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¡.Por qllé anb'~las morir cuando tn frente 
Por la aureola del géllio se Té orlada; 
Corona más brillante, más preciada 
Que la gloria y el lauro del valiente? 
Xo se rinlla al pesal tu alma doliente 
Cuando npenas empiezas la jornada, 
Que tras noche de nÍl.lbla encapotada 
SlIele siempre lúcirclia esplendente. 
N ;J p.s dicha, IZO, el mOl-ir, ni bien la muerte; 
:\i sucumue jamás un pecho fuerte 
Al peso abrumador de sus cadenas. 
Hufre y espera cou valor, y ad.-ierte 
Qlle á muchos otros les negó la suerte 
Ha~ta el consuelo. de cantar sus penas! 

EL PROSCRIPTO 
Vicloria Dicicrnure 9 de 1878. 

Á LA SEÑORA DE SAGAST A 

lin ar:ículo, que tlil'e EL Ar,nUM en su 
úl1imo m\mero, titulado. Ultima palf!om, 
hiícenos sallet que nuestra contendora JII' 
itil", no ('s otra. que la distinguida se/lora 
!le Saw'st'l. 

Producido estp hecho, la diseusion, que 
con Judifh manteníameos, eamuia' de as­
pecto. 
Nosolro~, en ' la esfera reúucida que ga­

rauatea Tluestra pluma, dándonos eorllje 
lLrl'aigndas cOllvic!:i'JnC's, no aurigamos le­
mOl' de Ilujelar lo que IJ,OJIOS parece uien; 
lJcrQ esto, siempre, en geO,erlll, ya toman Jo 
al grupo ó hien sea dominando al gremio, 
-porque comprendemos que la "sálira per­
fi:Jlllll es anárquico, dolorosa y casi siempre 
nI~g>\tÍ\-a en bUS resultados. 

Atacamos á las literatas y seguiremos 
ahlcRudows siempre: ese es el gremio; pero 
ahora se n08 presenta la señora de Su gasta 
y "o~fJlros le abrimos ,paso, por este 50:0 

Ilechn,-purqu1! /JO tenemus derecho á de­
teu'!rla. 

y tán cs IIsí, que la encontrAmos mllch:si­
mo razon, ('lIandu se queja ile nl1esl!'a des­
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Juch'th nos regalase un mote sin illtencl:~ero tolló lo que decimos y pensa';los un 
he ahí todo_ Ella ha levanta-do esa palabra; lo inspira la felicidad de la mujer en gP 
desde ese momento, pues, quedaron nulas neral, sin preferencia de ('lase ó estado. Po 
IlIs nuestras tambien, por que no tenian otra parte, será imposible que se nos mlle~ 
más base: matábamos en defensa propia, tre una sola línea trazada por nuestra mall' 
cosa permitida por las leyes. en que hayamos vertido una injllria á I~ 

Qlledan al presente, las cosas en su lu- mujer: en el lote triste que en la vida IJI). 

gar respecti-,o: con la señora de Sagasta ha tocado, perdidas llevamos á la leclt· , , 
nada tiene qne hr.cer nuestra pluma, pero muchas cosas, mas en lo que se rC¡¡~re .. 
sí mucho con sus ideas, las que t.rataremos puntos de bien entendido honor, no helllns 
de refutar siempre que sea oportuno, colo- 4ejenerado y nos reconocemos cou orgullu 
eándonos, al efecto, desde ahora en actitud vc¡-dadero hijo de nuestros padres! 
espectante. Dispénsemos la señora de Sagasta de no 

Antes de dar término á este artículo, va- dar nuestro pobre nombre: ella lo sub!:', 
mos á considerar unas líneas del escrito de yeso basta para el caso: si se necetiill1se 
la señora ~e Sagasta, por tocarnos muy de para responder de alguna cobardia antll­
cerca. rallada trás de un seudónimo, no lo ncga-

Dice en 11 n [1. parte: ..... esto no es posible, riamos; emperJ, como nada de eso hay, JIu 

puesto que sabemos, porque seguimos con vemOs el objeto, sobre todo, si se CÚllsi­
anhelo las huellas literarias (le la lluet:a ge- dera que el lector quedaria tau enterado si 
nemciollj-que él perteó~ce á esa falanje lo pusiéramos, como firmando.-
de j6\'cnes qt.:e se. alzan con, la luz .de la DA FIIEITO 

inteligencia sobre la frente y el anhelo su-
blime del pOl'\'euir en el alma .• 

Pplabras lindos, á fé , pero que adolecen 
CORRERÍAS Y MODAS 

de un defecto capnal, y es este,-el no ser Acaba de perderse en el abismo del 
ciertas. pasado la última yibracion de vida de \lJI 

No nos forjamos i1uslpnes al respecto y uño que se desvanece en la carrera del 
si alguna vez ItUuimos de escribir con pre- tiempo, con toda la pereza de un literato 
tensiones, nos·IJRst6 mirar'á una Bi1>lioteca, que se duerme sobre la corona de laurell's 
-fonógrafo (Iue guarda la voz del géuio,- que le urinda sn imoginacionj entromos ue 
para eonyencernos, que la huella la frezá- lleno en una éjJoca que muchos cree!! 
bamos en In nieve. . yueva, aún cuando ella no sea mas (jue 

Si e.s luz la que lIavamos en la frente, de una eópia senil de todas las anterÍ(r<,~, 

candil' 1m de ser, seguramente, porque según ha dicho no se quién.' 
solo arroja sombras que proyectan unu El caso es que todos LOS lo!jnmos pr{.-
tumba cOmo anhelo del porvellÍl'. yectos, de lInevo sistema de v¡Ja, sin acor-

En otrO lugo!', hl sOlÍora de Sagasta, se durnos ayl de que seguiremos marchando 
espresll de' esla. manera: .Crea el jÚl'en impulsados por la corl'iente de los cirCUll~­
articulista, que al rebatir sus iJeas ó lJala- tancias, mil ve~es mas vivas y mas enél'gi­
bras, (esto es uastonte .espiritual, p~ro de cos que la titulnda fuerza que se conoce 
paso, di~emos, que toda palabra espresa con este nombre: la voluntad humanlL 
una idea) lo h¡¡mos hecho solo, bajo esta Pero no quiero perderme en dil'ngacio­
triste impresion-la 'm/ljer injUl-iada gro- nes; eso seria invadir el dominiQ de m 
seramcnte, no solo por el, Binó por muchos filosofía, cienn.ja cuyo conocimiento se I 

otros anteriormente.. encuentra severamente prohibido t\ lo mu-
Aquí, lu señora do" Sagasln, os á todas jer. '~'úcame tan solo Ocupu¡-me de corredus 

luces illjusla pura con nosotros; mas nO y de moLlas, (O 110 lo reza el HllIlo de la 
1;01' esto, nos detendremos demasiudn en. presente secciono . ,-
la rectificacion: tenemos al respecto la J:as segnndas tienen que 51:'1' siempre las 

cOJ'\esía ¿qué dircnios pnru silJcerarnos? I conciencia bien tl"finql1i1n; y, 
AI,I nosoh'us no podil\m05 adidnar que ¡ er¡ui.-ocarnos, porqne no sumus 

podl'emos mismas en Sil natl1rulez~ durante todos I~S I 

illlhliLlcs, épocus, con ligeros \'Ul'lUlltes do detalle. 
I 



'210 
EL ALDUi)! DEL lIOGAH. 

Algllien ha dicho con' 'IIlucha verd~~l ~ne Los primeros dius de Enero cor~lienzan 
la modo no es el aUlor ú lo bello, SIllO el con la perspectiva del earnayal, que se 

1 d acerca con todo su cortejo de locuras y de 
capricho de lo ruro, y esto sin e u a ex- . fr 

. de la aberracion eterna por ,exageracIOnes brotescas. 
plIca la causa '" se enamoran de El Plata, el Prog'reso y los Negros abri-
la cual muchas nluJercs . 

rán sus- puertas á la socied:ld elegante y 
1115 hombres, 1 modas nredomi- la música y la danza harán olvidar de mu-

Por eso ('reo que as - _ . . . 1 

I - t '''OI' seO'uirán trastor- chas cosas. A proposIto de centros socJU,es, lHllltes en e uuo un er1 , '., .1 • 
, ." d los hombres Y no está de más preguntar cuanuo pH'nsu 

nnndo la ilnnglllaclOn e 1 salones el Club 
de lns Ulujeres en este y en todos los inaugurar sus lerlllOSOS 

Tenideros; ellas constituyen llll nuevo Fenix Argentino. 
t El carnaval tiene que estar necesaria, 

que se renueva conslllI1temen e. 
Desde luego, paseando por las tiendas mente animado, por la seIlCilla razon de 

DOS encontramos con s('m breritos preciosos que la gente se encuenha siempre dis­
d~ alas y ado~'nos flotantes corno el vaiven puesta á divertirse. 

. . t 1 ¡manas' Ten"fro una noticia que debe _ interesar caprichoso de los sentulllen os 1l •. 

la humanidad persiste en su eterna mallla á los fogosos combatientes que han ini-
de cubrirs:" la cabeza, como si cada cual ciado unu batalla en las c,olumnas del AL­
tuviese mieao á una mirada indiscreta nUM, discutiéndo sobre la belleza respec­
c3páz de medir la intensidlld de sus füerzas tiva de las rúbias y de las morenas y tra­
intelectuales, En fin, el sombrero no es el tando de conquistar la palma de la victo­
nms inútil apéndice del luJo! porque si ria para el tip'o mnjehl de su devocion. 

: q!1iera sirve para dar un poco mas de peso Las alndidas, verdaderas víctimas de los 
á la cabeza, ataques de los unos, que no se eompensan 

, El año pasado se impone tambien al con los alabanzas de los otros, se preparan 
presente en los trajes cortos, el calzado para dar término á la cuestion, con un rasgo 
lnjoso y ajustado, los anteojos qne curan de fraternidad Cjne honra á las gentiles 
la miopía física, los corsé es que martirizan representantes de la belleza porteüa. 
en cambio de la promesa de un cuerpo Se tratl,L de organizar una comparsa de 
gentil, los compliclldísimos peinados que señoritas, la mejor de todas las que recor· 

, nos obliaan á ocuparnos muchas horas de rerán el corso y qne 11evarú este nombre: 
i ,., 

Eres mujer, y el COl'llzon, seiiora, 
Sentimientos te inspira tan didnos 
Que todo aquello que tu plllma dora, 
Es cántico de amor eu dulces trill(of;, 
y he sabido tambieu que el sufrimiento 
Lágrimas de dolor llevó á tus ojos 

- y á tu alma funerario sentimiento. 
y yo, q'ue tambien sufro, yo que ~iellto 
Tanta amargura COmo tu, y enojó" 
Simpatizo con tu alma y tu t.ormento. 

JOllOE M. MITRE 

iLA GALLINA ES J;3UENAi 

1 

El Corouel D. Juan Cris6stomo Alnll'ez, 
es decididamente una gloria argentina. 

El perten~ce á esa generacion de esfor­
zadísimos guerreros qne en sus cruentas In­
ehas por la libertad, supieron conquistar los 
laureles que hoy OSlenta nuestra pátria. 

Dotado de una acti"idad sin ejemplo, su 
vida fué una continuada lucha; estando 
siempre á la cabe:¡a de los acontecimiento, 
iniciaclos por el patriotismo. 

Patriota clecidido y de convicciones, n;;n­
ca desertÓ de las filas del partido liberal 
eu defenea de cuyo credo pagÓ c'~ra su exis~ 
ten cia. 

, la cabeza sin resultado plausible y muchas Rúbias y JHorenas. Allí se confundirán los 
: otras cosas cuyo cuidado ocupa jl1C~amente ojos negros con los ojos azules, las cabe- Augaco, Rodeo del Medio y tantos otrns 
I d'd 11 d I d b h t 1 sitios en que fué batida la muzhorca, están , la mitad del tiempo que mil. una n a. eras e oro con as e aza RC e y oc as 

E,to en (,lmuto á la parte de lalDoda que las desavenencias suscitadas por los colabo- intimamente ligados alnomhre del Coronel 
Alvar,ez, quien PIl"O'Ó en todos ellos el tri­se refIere aladoruo del cuerpo y al recreo radores del ALBmf, desaparecerán en me-

de.Ja "ida material. dio de la alegría general. buto de su sangre. 

P(,r lo que respeeta á las modas del 61'- En cuanto á paseos y correrías, la cosa Pero, no es nuestro ánimo por ahora bos-
den ID)ral que se relacionan con los inte- an~~ un poco desanimada, á causa de que quejar su biografía; queremos solo ocupar­
reses de la mujer, siguen siendo las mis- muchas familias están todavia en el campo; nos de un incidente oCI~rrido á propósito de 
ma,: las hijas úe E,a gritan contra los sin embargo, el movimiento de los carruajes· su primer encuentro,despues de incorpo-

) hijos (le Adan 'Y se adornan para ser vistas continúa siempr~ -en el Parque «Tres de rado al ejército libertador en 1840, 
I por ellos; los representantes dél sexo fuer- Febrero. y el Paseo de Julio mérece (le II 

te, 'especialmente los jóvenes imberbes, vez en cuanr.o los honores de una coneur­
tienen el esceptisismo'de Byron en loo hí.- rencia regular. 
loios y la cándida simplicidad de Geróni- Respecto de teatros, creo m!lS convenien-
mI) Patnr"t en la práctica de la vida. te DO hablar por ahora, hasta que no se 

Una novedad vieja, sostenida con todo el renueven las compaiiias. ' 
elitusiasmo de las malas causas, viene á Esto es lo poco y mal dicho que hay, 
a:;regarse á las anteriores: se pretende re-' queridas lectoras, respecto de correrías y 
jllvene~er á un anciano decrépito, resuci- modas. 
tnndo un problema que ynce aprisionado Se despide hasta la otra, vuestra. 

I por la planta de la reproLaeion universal, CÁR~IEN 
,e canta en todos los tODOS la convenien-
cia de investir á la mujer con derechos po­
líticos. Lo paso por alto, mirúrrdolo com'o 

I Va lueto de algun literato desocllpado filie 
suerla con la presidencia de la R.epúLlica 
Y' que piensa aumentar lo. lista de sufrogios 
á su favor eon la opinion de su esposa y 
de la eucinera de su casa, 

A JUANA M. GORRITI 

Tus púginas lei,bella escritora, 
Nacida en 103 verjeles arO'entinos 
y he visto en ellus luz de:luln br;doro 
y he visto eu ellus r:nsgos peregrinos. ' 

En el mes de Febrero del mismo OliO 
llegaba á Tucuman el General Lit Madrid, 
acompat1ado de su escolta, des pues de una 
larga ausencia de su provincia natal. Traía 
aparentemente la mision de conducir á Bue­
nos,Aires el armamento que años antes ha­
bia enviado ROS1S nI Gobernnrlor y Capitan 
General de la Provincia, Don A)ejandrJ 
Here'dia, que hizo lo cnmpaña sobre Boli­
via el año 36, contra el Gobierno de Santa 
Cruz. 

N O eran seguramente unas cuantas ormos 
lo que inquietaba 01 tirano y lo hacia diri­
gir una mirada hácia el interior de la Re­
público; preocnpábalo .s( la idea revoludo­
naria que de mucho tiempo hu¡'¡use encaJ::o 
nado y fermentaba en el sellO de las, pro 
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viudas del Norte, particularinenteen 'fucu- TCIll05 f.mdan en é} las mas bellas espe- con dos gefes de replltacion' á la cabl'!v 
man, en la que al menor impulso debia ranzas para el porveüir. contra doscientos medianamente rcclutl1 
estallar con estrépito el grito de llibert.adl Cada 'uno quiere verle :t significarle su dos I 
fieramente comprimido por la saña de la afecto: llega á ser el Predilecto de la Socie- S h ó / . e an apr lximado ya el uno 01 otro. E 
mas monstruosa tiranía que hayan produ- dad Tucumana. fraile ha tomado una posicion ventajosa y bl 

cido los tiempos modernos. Semejante prestigio pudo ml¡'cho en favor distribuido su ejército segun las mas esrrie 
Apercibido Rosas del peligl'o que le ame- de la causa á que acababa de afiliarse; y se tas leyes de la estrotegia. Es un mure 

naza, se propone conjurar el mal, ahogán- debe á él haber superado,en aquel entónces invenciule, al parecer. 
dolo en. su cuna, ya·, al instante, sin dar .mas de una dificultad que habria pel:judica- Alvnrez que apenas cuenta con unol 
tiempo á que se manifieste. do la accion del movülliento patriótico.y pocos lancerns, ha formado un' solo grupl 

Cree encontrar en LaMadrid el hombre aun la formacion del ejército. y todo lo espera del primer avanee. 
para esta empres8-.y lo em-ia á Tucuman, Arreglados qne fueron los cuerpos, se pre- Se encuentran en fin .......... . 
que sospecha es el foco de la conspiracion. paró una espedicion que el Generaldestacó La figura de Alvarez se destaca en todw 

Tal es el verdadero designio del Gober- sobre Córdoba, en el mes de Julio, y cuyas direcciones. Corre aquí y'allá, blandiend< 
nado\" de Buenos'Aires al disponer la espe- fuerzas debian ser aumentadas con las de siempre su lanza que maneja cen sin igua 
dirion indicada. Catamarca y la Rioja. Pero; apénas separa- destreza, á favor de las fuerzas hercúleal 

Por lo demáS, DO se estroñe la suma con- da esta primera espedicion algunas leguas, de que está dotado. 
fianza que con este hecho mostraba tener de la ciudad, se disolvió casi completamente I Pobre del fraile si se pone al alcanCE 
Rosas en La l\ladrid. Mediante una estudia- la diyision que la formaba, á causade lade- de. su brazo I r I 

da y simulada conducta el General eonsi- feccion del Coronel don Celedonio Gutier- El combate se hace cada vez mas terrible 
guió captarse la voluntad del tirano. La- rez, de que La Madrid tuvo repelidos'anun- Ha disminuido el número de los lancero: 
bróse, aunque lentamente; un poder que, cios, sin darles crédito y conceptuándolos 'de la diminuta division; mas ¡ no importa 
una vez' fuera de Buenos Aires, podia vol- solo como hijos de la emulacion del que se el valor de su gefe no ha decaido. 
verlo con ventaja en ceDtra de su autor; los trasmitia. Alvarez ha asestado un golpe mortal) 
siendo este su ideal y para cuya cOllsecu- Mucho debió arrepentirse de su ineredu su lanza fracciomlda ha volado en toda. 
cion no se paró eu medios. lidad demasiado imprudente, si se s,tiende á direcciones-¿ Creeis que la falta de su ar 

As\; puesto La Madrid en Tucuman y que habia sobradas razones para desconfiar ma favorita lo perturba ?- Nada: arranel 
ofreciéndosele el ansiado momento, lejos del denunciado. su puñal del cinto y avanza.peleando cue~ 
de servir )05 propósitos sanguinarios de Hubo que regresar á la ci,tdad y propen- po á cuerpo, al mismO tiempo que exalt 
Rosas, se pronuncia en contr¡t· de su sist(i· del' á la difícil tarea de rehacer el ejército. á sus soldados con estas palabras: 
lIta el 7 de Abril; y de teniente aparente Mas, el patriotismo nunca desmentido de 105 -j Ea, muchachos, á Ja victoria, {'.la vi 
del dictador pasa á ser un real y dénodado tucumanos hizo. que un mes !lespues queda- toria¡ 
Cl\lllpl oa de la libertad argcntina. ra listo. El pequeño grupo cáe so"bre -el centr 

El 10 de Abril ósea Úes dias despues del Se trata de mal;char de nuevo sobre C6r- del enemigo á manera de un furioso hur 
pronunciamiento, recibió su desJ.lacho de daba, buscando unirse á Lavalle que comaD- can y en un dos por tres .10 desconcierte 
General en Gefe de todas los (uerzas de da el grueso del ejército libertador; mas en El empuje ha sido trenlendo, y el fl'oi¡ 
la Provincio., espedido por el Gobernador esa circunstancia el Q:enerlllllrizuela, Go- que ya tiembla á la idea de que Ahare 
tIue lo ero'D. Bernabé Piedrabuena. bernador ele la Rioja, dá aviso de que el frai- pueda aproximársele, se retira en verg.o 

"1 a en el camino de la revolucion era le Aldao; instrumento de Rosas, ha invadido zosa fllga, estremeciéndose cada vez qu 
necesario prepararse para el' d,taque y la los Llauos y que amepaza ser de fatales se lo representa al jóven atleta que lo h 
defensa, y La .l\radcirl empezó á organizar, consecuencias dicha invasion.· humillado. . 
eon la proIltitud que el ca30 lo exigia, su La Madrid dispone, como es nat~ral, de-
I'ri.mer pié de ejército. se~barazar In retaguardia y en lugar de ir IV. 

directamente á Córdoba se marcha por la Mientras esto ocurria,La Madrid y Br 
III Rioja. 

De propósito he entrado y detenídome en Puesto allí acuerdan con Brizuela dar pri-
esta digresion. Ella hace á mi objeto si se mero UD 'golpe parcial al encmig"o, antes de 
ticn~ en cuenta que :.ItJvarez .!1compañó á provocar un combate regulal'. . . 
La Madrid, y que fué "iniciado en todos los Reunen para el efecto sus dos escoltas quc 
'ocllretos y manejos que prccedieron al IDO- no pasaD de doscientos hombres armados de 
"imiento revolucionario ú qltc nle he refe- lanza y le dan á AI~~rez el mando de lo. 
ricio_ Activa, muy activa fué la liarte que eu- pequeüa divis~on, or:denándole vaya á batir 
1'1) á Alvarez en esta cruzada. _ al fraile cuyo ejército se componia de mil y 

Al"arez entró,. pues, á formar parte del 'tantos soldalios,~n!re caballeria é infantería. 
. h d' h . ó I y cuidado que el fraile no es cualqilier ejército 9uc, como cm os le o,orgamz e 

General, como Capitan de la compañia del coso: es valiente y un aventaJado milj,tar. 
Regimicnto de Coracf':t:os del "Orden, grado Ademas, le acompafia Bena-videz que si na 

_ á qlle ascendiera en Buenos Aires. es mas militar CJ'le él, no es wénos va-
Alvarez que había salido niño d~ TUCU-¡liente. . 

man diez arios antes,.volvÍlt trans.format)o en L. a lucha va á ser desig~al. 
~1 1 t! Id do "¡en disciplinados, HU uizarro III ilitar. ¡ .. 1 y an os so a s u . . ,". . 

, 

zuela habían acampado con todo su ej 
cito ,i tres leguas de la Ribja, donde esp 
roban impacientes ~1.é.x.ito de esta prime 
acojan. 

La incertidumbre trabajaba sus ánimo 
cuando el tropel de un caballo y la "oz 
¡hemos triunfado! del soldado que conduo 
el parte, les sacÓ de lo. ajitacion en q 
se hallaban. 

Brizuela tomó el pliego, lo leyÓ en v 
alta J( cuando hubo concluido, exclamó-lo 
entusiasmado esta. sencillas pero elocue 
t~ palabras en honor. de Alvarez: . 
t -¡Pollo lineal ¡sourino dc su tiol _ 

La Madrid que tambien estllba doDt~na 
de alegria pOI" lo espléndido _~l h:lUn 
observoó alsu vez· en' tODO de discrecLOD: 
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I tezo, que es persono competente, los comete -¡La g-ollillll es buenu! 
_ En efecto, doña Cutalina AfilO?, mndrei á centenares? 

11ermana del Generul l"a Deje Vuesa MAgestad al señor ~Iem~ny ,\, .\I\·are1., era I d 1 se sIen 
Paro los 11l1lchac lOS e escne a y SI -

e: 
1~l\drid. I b 

DELFIN B. DIAZ. te animado por el plausible deseo (e so er 
D·lcl·enl1)re de 1878. nlgo en materia del leng-uoje castellano, lea 

l' Tncumon, A 'é . E 
Y estudie la gramática de lo cau mlu s-1: 

1, 
y MORENAS 

palioltl, ó la de Avendalio, que son buenos 
libros-y si aspira á distinguirse por un de­
liendo gusto literario, inspirese en la pro­
,·echosa le-ctura de autores como lllair, Ba­
teux, La Harpe y otros. 

RUBIAS 
JI 

Á OMAR 
11 

1 

-Bien así como el ¡yán­
taro quebrado se .conoce 
]>or el sueno, otrllsl se co­
noce el seso del home por 
la palubra .• 

D. ALFO:>"SO EL S . .\mo. 

Admirase U~·ía en presencia de la pala­
bra ,·cspolIsoria, empleada como adjetivo 
calificativo. La religion musulmana de Vue­
cencia le desvia frecuentemente de todo lo 
razonable: el KortÍnes incompatible con el ( 

Manos airadas metiendo Vuesa Merced en Evangélio, de numera que es cosa muy ua­
~ sentido comun (ogeno), húse sin mot,i.o lural que un moro ignore las nociones mas 
(eolerizado, aplicallrio sendos tumbos a la elementltles uel derecho canónico. 
flmática y produciendo la mas descala- Lea Vuesa Merced al seüor Donoso, en 
(uda série imaginable de pescozones con- la parte refereute á las coustituciones y 

ji la estética. rercriptos pontificios y cOll'l"enc~r{l5e de que 
¡,Acaso tiene Vues"l Paternidad la. cu~pa el vocablo referido se encuentra sanCiona.' 
s 'l' maturr¡ln~ o en materias de eqUltaclOn do por el uso constante de autores respe­
~l~aria y miop~ en cuestiones de inteligen- tao les, que no lo son tanto como Vuesa Pu­
·,?-Humorudas son esas que la capricho- ternidad, á :quien conocen todn6 las gentes 
.naturaleza suele tener frecuentemente, amigas _de admirar descalabros ortográ­
cundo organismos atrofiados á quienes ficús. 

mpE'TI5a haciéndoles creer qne SCln nota-I Mas renuncio á la taréa de indicar á 

idudes. I Vuestra Revereucia todo]) que delle opren­
'"llc'a :Merced ha si~n desgracia~o a! imi- der, porque seria emp~'e.sa por demás árdua 
· el 'stilo de Cermntes en la mtroduc- y prolongada-preferirlo prt'guntar lo que 
;11 U Sil respuesta: el herúico manco de I sahe Su Alteza, lo cunl me proporcionaría 
~"'tn) jamás empleó simultáneamente la oportunidad de presenciar este proJigio 

· tú, el ros en 105 admirables pasages formidoble:-nn tonto en silencio .... 
· I !¿.~.jote, obra queVueso Paternidad debe El ejemplo del perro, que Vuecencia po-
·r c(,n respeto, en .ez de profanarla COn ne antes que yo, ni siquiera me roza la 

·¡caturas ridículns. epidermis; algo peor pudo haber sido la 
: ':u cuanto á qne las fuerzas del espíritu chistosa ocurrencia en cnestion; por ejem-
· se miden por ]03 pelos de la cara, es plo, Vue8a Merced podiahaberse puesto en 
, -dad hasta cierto punto; pero no es menos lu!;ar del can y entónces ..... ¡Vive Dios que 
I rto qne el mérito de las personas se gra- me habria ofemliJo de yerasl. .... 

. ( '.1 por su honoraliilidad, su talento y su En fin, ~da la argumentacion de Usía 
1 ,tracion, adquirida por el cstud';o, en el se reduce á pura puja, lo cual se esplica 
I ~ necesaril1mente se emplea tie})~1Jo. porque de algun modo ha de. procurarse Su 
· .ea Vuecencia la uiogrufia de los gran- Pnternidad el sustento .... 

. IJombres y verú que todos ellos han pa- Su Merced se separa completamente de 
11 una yj,ja de laIJor, quemándose las la cuestion y yo no estoy dispuesto á seguir. 
;I.uiias ante un libro que Usia no conoce lo en' todos sus desatinos. La sola correc­
¡II,r las tapus: cl de In ciencia. . cion de las faltas grumáticales me impide 

J Jiee L'sarced, maese Omar, con la dogmá hablar de las rlÍbios y las morenas, porqué 
J antoridad .Ie costumbre" que no tengo no qui'ero ocupar mucho espacio en esto 
un en la o\)sprnleion hecha al señor Ale-

secciono 
IJ)·. Sü"tcngo lo afirmado, sin embargo:. Vueh·o, pues, Usarce<1, ú las bancas de la 

'jear á ohjetos inanimados, palabras que escuéJu infantil, cuidese bien los piés, osieu­
· )('rtan n\:cesari!llllente la posesion de to de sus meullos, y rh'je en paz nI sentido 
, lidades morales, como la nohleza ó la 
IUidad, es un de atinr) imperdonable. Pe­
L ;-'lué tiene de extraño que el señor Ale­
· l}" diga uu di.:'parate, cuando Vuesa AI-

comun, {¡ quien 110 cunoce. 
Dominus tCC/lIII! 

AI.l'TIEDO. 

MI RUBIA 

Miradla, es ella! Su figura esbe!ta, 
Aérea y vaporoso se desliza, 
Cerno al impulso de la leve brisa 
La blanca nube en el azul confinl 

.Todo alienta "á su paso! Todo vive, 
Palpita, se dilata ó resplandece; 
Desde la yerba que en el 6uelo crece, 
Hasta el astro que irradia en el ceuitl 

La pura luz de sus celestes ojos 
Tan suavemente en su mirada brilla, 
La espresion de su rostro es tan sencilla, 
Vibra tan meJancóli¡;a su voz; 

Qué, presa el I1lma de emocion profunda, 
La mira, tiembla, se conturba, llora, 
y prosternada ante su faz la adora, 
Como se e.dora prosternado á Diosl 

EDliARDO 

Diciembre 29 de 1878. 

PÁGINAS ÍNTIMAS 

Allá, direccion del norte, donde la na­
turaleza 'es espléndida y los sentimientus 
del alma en ella se modelan, est{¡ mi aldPH, 
mi pobre aldea, circundada de gigautes 
cerros. 

Muy jó.en la abandoné. Las circunslun­
cias de mi familia me obligaron á venir á 
Buenos Aires á. labrarr.1e una posicion y á 
buscar riquezas, cuanuo allí, yo tenía mi 
tesoro. 

Graciosa y gentil era ella: sus ojos, sus 
negros ojos, velados por la som bra de IIml~ 
espesas p.'.stl:lñaS, me miraban siempre eOIl 
infinita ternura, aunque no con insistencia, 
que algunas veces se desdaban cobardes, 
con toda la timidez de la inocencia . 

Su recuerdo, como el eco fugiti\·o de una 
nota que vibra y lánguidamente desmaya, 
viene en horas calladas en que nadn iD­
terrumpe mi dolor, á en(ibinr un poco hl 
helada atmósfern que cual fatnl DlOrtHjll 
em'uelve el alma mia; y ent{IlICCS acude 
en tropel á la memoria lo que pasó ny! 
pora ya no volver jamás. 

Sus respuestas á medio acabar, 1&5 llores 
que me daba y las que yo le traia de· la 
lllontaüa ...... Nimi.edades, si se quiere, peru 
sublimes porque forman parte de la vidn 
del corozon. 

Las lect.urns que con ella tenia '!>" jas 
ilusiones dulcísimos quc nos forjabnrnos, 
Lebiélulonos el alma en los resplandores 
que partinn de nuestl'as miradus. 



:sos enfados y esas reconciliaciones: el 
ncio que guardábamos en la leda noche 

maveral, cUHm]o la lima surgiéndo al 
ceeer del otro lado de la montaus, ilu­
liaba repentinamente el valle, el bosque, 
aldea y con Sil rayo mas apacible y sua­
°el rostro divino de mi amada. 
De la espesuru, la brisa sulil, reju"ene­
la en su tránsito por los "apores del lago, 

: ia bastn nosotros las quejas de las ave­
lIas, em'lleltas en el perfume sUHvisimo 
, la flor del aire. 

EL ALBUl\I DEL HOGAR 

lwaluncha r'in'iosa que se precipita al valle 1 Continuemos narranclo. 
derrumbnndo hoga.res y tronchlludo los co- _ El, encuentro del ave agorera le il11l'rf'­
losos de la vcgetuclOlll * slonu fuertemente. En vano haría ",fl1pr-

7.0S por trunr¡niliznrse; la imaginUl'il'n <'xGI 

EL OBRERO DEL PORVENIR 
tada no (>scuchaha la voz de la raznn. 

(Con tinllacion) 

III 

Para huir de la fúnebres ideas que le 
atormentaban, apretó el paso; como si por 
ese medio pudiera libel tarse de éllas. Mas, 
á medida que iba acelerando la marcha. 

Llegó el dio. siguiente. Aun no habia Ilsnltábanle en mayor número. 
amanecido. Las l'oStldas tintas de la ourora 
se degrallllban hacia el Oeste, formando un 
contraste magnifico. La maüuna iba á ser 
sofocante. El aire estaba en enlma. 

.¡Uh, I,oches, aquellas! su recuerdo es la 
'lirnalda de poeta que cii'ie mi frente; poe-
n ] 1,' 't 1° En el rancho de un amigo habia encon- en su auxilio y est,[l diJ·o·. Iloml·cl·ll~.1 1 que no lauta escrl o una lIlea, pero , 

f' le tOdtl5 los dias saludaba á la naturale- trado albergue el ex-reo. No pudiendo Caminnba y de cuando en cuaudo dele-

Repentinamente se desvanecieron, r, me­
jor, se condensaron en una, tanto mns e"pan­
tosa, cuanto mas r('al era: el cadún'l" del 
Comandante. Entonces llamó la conciencia 

, )' se prosternaba ante una mujerl conciliar el sueüo, sin embargo de tener niase á discutir y accionar, '\"oh-icndo á 
. Yenladero poeta. porque sentía un hil11no el cerebro fatigado por tantas emociones y emprender la marcha eL seguida. En cada 
¡entro del alma y no iba á suplicar al arte, vigilias, se levantó en silencio, sin desper- uno de sus monlÍlogos se entreveia el mis-
i . .. b - tar á s.u huésped, y la,nzándo. se al campo, 11110 pensamiento predominante, fiJ'o: dese".-:,I.va eXIstencIa Ignora a, qae.me ensena- " 
'1 CI idio:na del sentimiento. encamJ\\ose al lugar oe la eltn. ba mQrir. I I 

Al salir de la prision se habia dirigido De este modo llegó á la arboleda, Hp.bi,\ 

1, Llegó el dia fatal. Temprano fuí á despe- al N-E, ahora le tocaba harcelo directa- andado cerca de ulla leglla. Le faltaba otro 
·/irllle de su tamilia: yo hasta entonces ha- mente hacia al sucl,pasando por la arboleda, tanto. 

iame creido fuerte, Vero al ver qlle ella que era el punto medio entre la choza Salió el sol. Filé un consuelo para Garci:1, 

j 'b' II . I d hospitalaria y la casa del doctor. C0ll10 si un destello de su luz penetrara en le recI la con su ozos, presa 1111 a ma e 
1.1 d '1 No tenia armas ni caballo. Ibasolo y casi su cerebro illlmillando ,)1 caos de sus idea.<,· puescriptiu e emocion, no pu e mas y I es-

lerl,o en lágrimas corrí á ella que me re- á tientas, ignorando que su vidase encon- sin embargo ahl'rn sentía mas temor que' 
I trase amellazada; verdud cs que sus lúg,l- nUllca. -Allí, entre los árboles, estuba el ¡illié' en sus lmlzos amor, osos. 

bres y desordenadas ideus le hadan pre- sitio) del suceso. Era necesario pasar. 
sentir una desgracia. Estaba llredispuesto- Despnes de muchas vacilaeioues decicli(í 

¿Quién separa dos corazones que val pi- d d d 
Corio trecho hallin un :;¡ o cuan o trope- hacelo. Empezó á internarse; corríu de 

'aH al compás de Ull mismo sentimientu'l 1 I I J 
zó con un ave, que evalltalll o e ,"ue o árbol {t (¡rbol, contenida la respiracion, 

; (illién desgarra una sola alma para hacer " d' 
exhaló un chirrido fúneure, yen o a revo- dilatada lu pupila, entreabierto el labio. 

, os'? ¿Quién asume la responsabilidad, al 
lotear sobre su cabeza. o Acarla instante esperaba ver apurecéserle 

lerribar un hugar feliz en fUl'maciolJ'l Ohl -iLa lechuza!-escla~1ú Garcia, tembhm-jla sOlllbra de Perez. 
los que me querian,» se me dijo, y se tuvo do á pesar suyo.-La lechuza es la lJIuerte. Corría, ...... de repente una brutal 

'a puca cliridad de, agregar, <que todo se y él, que no hubiera retrocedido ante un sacudida lo derribó. 
I lacia llar mi bien.> l' l' t' ° • d t 1 t pe Igro rea , Sin 10 mIl' ° all e e mOlls ruo J;o;ninaJo [lar el miedo, ccrró los ojo,<. 
" ¡Mentira! idel! veces mentira! Fué . imaginario. Arl'l1stnibanle oprimiendo cruelmente Sil 

Parecerá poco verOSllll1 presentar e pI'!' cintul'tt. Oíase ruid(1 de pasos, pero ni una •• 
"·f,onJ.!.le de alguna ma,ncra. tenia que purgar . '1 l' 
! J ITlll1eIJ de haber naCido puLre. - ' d d . . I T merO instrui· o, espues superstIcIOsO; mas pulabra. Desp egando c(¡n suavidad los púr· 

tengamos en cuenta esto: crindo en la pados pudo distingllir ú tres hombres, con 
I E f' l' t'·l '1.' f' ~. I t 
11 se uc e pl'!mer es llIlU o que reClul en eampalia, ~ntre ignorantes, aIJallcOs l!lS a los rO"tr05 casi cubiel1us pOJ' enorllles EOIll' 

I mi "ida,y mi fé '\"acilú! !a imbecilidad, que profesaban una religiolJ brcros de puja. 
I Puco despll'~s supe que en mi aldea ha- de absurdos, trataba de eJllallciparse, sin -iNo son mus que hnndidos!-esclamé" 
I ('ian larsa de mis primero. y únicos aUlO haberlo .aun conseguido por completo. algo tranquilo. A'ü!tdiellllo :-iMe hun clIla-

11'1,5 r los más gra\'es pum defenderme, se Hallábase en ese ¡Jedodo de transicion en zado! 

(:ollCl'etuLan á encojer los hOJll~r)s y decir: que el espíritu fluctúa; creia dudando, du· Precipilúronse so11re él y le cojipron 
"ah.' cosas de ¡¡¡itaS. daba creyendo. Vadlante entre lb anti· trasportámlole á lo mus intrincado de la 

UIl dia, idia horriblel recibí la notieia guo y nuevo,vcia, detrás la sombra, delante IlrboledR. Allí le nmlH'l'!\roJl!Í UJI sauce. 
de 'lile ella al pié de 1II1 altar hauia jura- la luz. Retl~ocedel' ó a,'anzar; avanzar es Entonces principió llOIl [mlltomimo ¡ú-
d" su' de utro homLre por toda la vida. la ley. Esta no se clIlnple sin luchas que guhre. 

Elltünces, desde que comprendí, que IIn demandan sticrificios; en élhls se descubren Todos callaban. 
o"í_ Ilrrancado por la viulellcia, dicho en la simas del espíritu; en élla se rc\'ela el 
d<:lerminuda parte y en medio de cirrtas hombre, que es la c~ntradiccion de si mis 
tll'"riencias, [lodia más que las corrientes es- 1110. 

1'1Jllt¡olllenS de In naturaleza, llIi fé, mi enhl- Entre el génllcn y el ser co:r.plet,l, está 
,illsta fé ele IJ1fj(H'eS dias, rudó al nbislHo el elllurion, que pl1rticipll"dc ambos: Garcil1 
01" la <luda, orl'llncundo elel COI'UZ()lI las era el emul'illn. No estl'lll1elllos,pucs, 'Ille 

rCli('''s oc la cSl'l'l"Unzu, Ú la Illuncru de !tL prr'scntul'l\ fuses tuo opllestllS. 

1 

(Uor/filmará) 

EL ESPEJO ROTO 

¡Qllé terrible dl't'gl:acin te r1e\'ol'!l1 
Se ha h('cho nrikuti lu hum de tu espejo 



y no. :ves la lisonja del reflejo, 
la imúgen de ttl faz encantadora. 

Mientras tu ,·onidad así deplora 
su catástrofe atroz, oye el consejo 
de este tu lJUen amigo, casi viejo, 
que sabe tu infortunio y no le llora. 

lIIás que tu espejo es frágil la hermosura 
que ,iste en él con vana complacencia; 
llO llores más lo que tun poco dura. 

~Iira dentro de tí con insistencia, 
y eternamente hermosa ser procura 
~l1te el limpio cristal df1 tu conciencia. 

EDUARDO BUSTILLO 

EL TIPO MAS ORIGINAL 

Fiase clllllmcro anterior 

-, Premellitndo?»-exclam6 el jóven 
IrreulJurg,-«l'ues yo creía, por todo lo que 
lile ha referido mi allli~o Kaillitz, que en 
~1I con¡}ucta tollo es instantC\IIeo y q ue ~i 

bien hay alguno que otro rasgo que puede 
enn"iuerarse premeditado, como Vd. dice, 
hay Dluchos, cusi todos, cuya idea parecb 
ll'1cer en el momento mismo ue manifes­
lados. "ea "d. su encarnizamiento con el 
P1"I)fe50r Nifileis, ¿cómo explie.l Vd. eso? 
,.ClllllO se puede interpretar la conducta 
.1,' Burbullus con tod(.s los Acauémicos?» 

-< Pues precisumente esos son los ver­
,J:¡.h'ros rasgos premeditados del Profesor 
nnrhnllus, y la prueba de ello la encuen-
11"'] \'d. en la armonía y>inculacion que 
l'ls linos guardan respeto de los otrus.» 

-.Suponiendo que así sea, ¿qué motivo 
1J:l tenido para pr03eder de ese modo? Las 
r;¡ZfJlles que odm:e son absolutamente ina -

EL ALRUM DEL HOGAR 

-"-o Un discurso pronunciado por el Pro­
fesor Nif/leis en una de las Fucultodes de 
la Academia de Arcúngel.-

_« y qué discurso es? 
-aSiendo Niffleis catedrático de Zoolo­

gía, tenia que dictar un curso completo de 
I_!! materia, pero, careciendo de todos aque­
llos elementos que son indispensables paro 
poder profundizar esta ciencia, tuvo que 
llenar con palabras los vaciosque dejaban 
los objetos que faltaban;-l,or eso es que 
el Señor Burbullus, convencido de que 
un profesor de Zoolog·¡a no debe care­
cer de dichos elementos -dice, yl0 dice con 
conciencia, que Nif(Jeis es un bribon.» 

-.Pero yo, por mi parte, creo que mas 
bribon es un individuo que, como el Pro­
fesor BllrlJulllls .... 

-«Oh! señor Kaillitz, no diga Vd. eso ...• 
-"No lo· he dicho aún, pero puesto que 

ú Vd. no le agrada, voy á hacerle otra PCil-. 

gunta. ¡,Cuúntas cajas de insectos llevó el 
Lapon, al Profesor ¿qué dia fué? uh! el 

Martes?· 
-«Tres cajas .• 
-« y para qué uistribuyó Vd. el conteni-

do de una de ellas en la coleccioll gene­
ral del profesur? 

-.Porque esos insectos, desde el momen" 
to que son de Rusia, pasan á formar parte 
de las colecciones del señor Burlmllus, las 
cuales, á su \·ez, )JlIsarán al Museo de San 
Petersburgo.> 

-"Poro eso liO CS propio;-esas ,·olec­
ciones pertenecen á Nil1leis.» 

-«No importa, Niftleis ha sido Acadé­
mico de Arcángel, Niffleis ha recibido un 
sueldo del Gouierno.» 

-«Sí, pero ya liO lo recibe, yesos in­
ectos 105 ha colectado despues de su dés-

Creo por el contrllrio que tiene mu('/¡" 
que VAl', porque uno vez encargado de tun 
alto pucsto, ~l gato mostrurá la mia y 110 

sería estraño que el Emperador, poco uree­
to á impertinencias, le destituya [Jor ....• 

-.Por loco.' 
--Oh! no diga Vd eso, señor Kaillilz .• 
-«Bien, no lo diré.» 

-«Imposible evitarlo, pero tal es la_\·or-
dad.» 

-. y en ese caso.-
-« El Profesor ira á un manicómió, y 

yo le remplazaré como Director del :Mu­
seo Imperial.» 

Irrcnburg me mi¡'ó con expresion: 
-«Véamos el diseul'so de Niftleis,.-di· 

jO-'por malo que sea, siempre tendrá más 
alma.» 

EDUARDO L. HOLMBERO. 
(Continuará) 

SISTEMA MÉTRICO DECIMAL 

titucion .• 
11l¡-¡l>lc5, y Nifnei" In ló.i¿¡IlÚ que los demás _« Pero el profesor tiene derecho á su-
:\I~adérnic05 de Arcángel, en l"ez deaparecer poner que los -íla recojido cuando era Aca­
e '¡¡lO hibones y canallas, se presentan á mi démico.» 

Estos dias, en una reunion intímo de sc­
ñoras y cuballeros, las primeras magnificu­
ban las dificultades de la inmediata aplicu­
cion del sistema métrico decimul; los calm­
lle.1·os lo allanauan toelo. Contrariadlls las 
señoras al ver desvanecidaS',todas sus obje­
ciones, concluyeron por una propia de elllls; 
por .una objcCion que, presentada en forma 
particular y concreta, es á la vez general 
y de sentimiento. Concluyeron por la si­
guiente objecion.-¡Qué vá á ser de tia Mu­
ría para lu venta de la mazamorrr.!-Colllo 
se vé, In objecion era gruvÍsima; y lo cm 
hllsta tul punto que contra ella no habia 
mas que una solucion, una sob; la únim 
solucion adecnada habria sido la de cortar 
por :-qne se emorome tia Maria.-Pero 
¿quién se hauria atrevido á"formulllresa ré­
plica? Nadie quiso pasar plaza de crucl, ui 
herir la sensibilidad de las belllls conser\"l1-
doras. Recurrieron todos á la hilaridad, y 
aquello fué \lna explosion geuerlll. 

jlli;;io como perlerto caballeros y, al pro­
l.i .. tiempo, corno dotados de una h¡lIldad 
IIlIlY rura en nueslros dias .• 
-, ¡(lné quiere \',I.! ffiiís de una yez se 

I,a ,·i:io, entre los Naturulistas, uacer un 
,,·li,) implucuble, cuya cansa determinante 
,ora \lna bagl\tela.> 

-" y en este caso ¿qué bagatela ha ha­
,.i·l('~--pregnlltlÍ Cúrlo, de Irrenbnrg. 

RI~¡'kind se desprendió el sub re-todo y 
ll(,,",llldo la OIaoo derecha al bolsillo inle­
ri'.r izquierdo de a4l1el, sacó unas CUlIll-

1,1' hoja" de P~lJ<'l, ¡J()blH,I;:s ('Ol1 eSlller". 
-< Aquí liene V .• -dij".--Illla de los CUIl­

.""" (lile han ¡Jelcnilill~d:., al 1'1"01"e,u1" Bur-
],,,ij,,s á "diarú Ninlc'is .• 
-, y cw, (¡ué e,;?· 

-.Si ello es así, el Profesor Dr. Peter­
J: TI. llurbullus, Académico de San l'eters­
burgo, es un bribon, mucho mas bribon 
que Niffleis,»-dijo el Berlinés. ' 

-«011 sellor, I1Tenburg, no digl\ Vd. eso .• 
-«¿l porque nú? quicn me lo impide?» 
-« Ya se vé, pero si el señor Buruullus 

llegara ú saberlu, mi carrera estaba cor­
tuda por huuerlo oidu.> 

--«Y ¡ua[ es su carrera?' 
~.Inmcdiatamellle que aparezca el pri-

Al cubo de mucho reir, camlJiúndose cn­
tre innol'adores y conservadoras las mlls 
espirituales burlas y defensas suIlre tia Mu­
ría y la mazamorra,agotado. ya la hilaridad, 
el mas pertinaz y filántropo de los inno,u­
dores, concluyó comprometiéndose á pu­
ner el sistema métrico decimal al alcaDce 
dc tia María, para que ni ellll, ni su maza­
morra fueran sacrificadas '{¡ las iDl101-ucio-

mer tonlO de la nl,nt monumental del pro- Iles. . 
fcsur, este serú llollll,r'ldo dircctor del ¡¡In- . Las c(lnservl1doras ,ie('ÍJirún, si el filún­
seo Iltl[,erinl de San Pelersburg-o. tropo há ó nó llenado su propósito en el 

-<E"" 110 li"oe !lfll':1 que yer con Vd .• !signiente apunte. .. .. 
-. Le )lOl'c·ee Ú ~'¡]., seúor Irrenburg? Basado en el metro, sistema métrico dl'ci-



lIal es el conjllllto de pesos y medidas que 
umentan, ó disminuyen de 10 en 10. 
Lasmedidas tiposdeIsistema métrico son:' 

n metro para medir l~s longitudes; el area, 
ara las superficies; el thctl'o cúbico para los 
olúmcnes; ellitro, para los líquidos y ári-

dos; el gramo, para los pesos. 

Cada 10 ~nhlades forman una medida, 
¡que se expresa anteponiendo al nombre de 
ellas la palabra deca; cada 10 decas, 6 100 
unidades, forman otra' unidad, que se ex­
presa anteponiendo 18 palabra hepto; cada 10 
hectos, ó 1,000 unidades forman otra, que se 
expresa anteponiendo IR palabra kilo; y ca­
da 10 kilos, 610,000 unidades forman otra, 
que sc expresa anteponiendo la palabra 
miria. 

Así, aeca es '. 10 
hecto es . 100 
kilo es . '1,000 
miria es ... 10,000 

Para expresar la décima parte de la lmi 
nfld se a.ntepone al nombre de la parte la 
palabra dcci; para la centésima parte, la 
palabra centi, y para la milésima, la palabra 
mili. 

Así, deci es decima parte. 
crmti, centésima parte. 
mili, milésima parte: 

Este ,es todo el mécanismo del sistema. 
Con que tia Maria consiga aprende!:. los 
<:ineo nombres de las unidades métricas, 
lns cuatro de los múltiplos y los tres de los 
submúltiplos, ya lo entender~ todo. 

Para fijar m~s la atencion repetiré ,las 
unid3des métricas. con sus signos de abre­
viaci(1n, y la equivalencia apr6ximada' en 
medidas viejas. 

1.::> Medidas lineales. 
Un tnétro, 6 1m., equivale á 1 v.-5pdas. 

2. o Medidas superficiales. 
Un métro cuadrado, 6 1 mcd. equivale 

á 1 v. 3 piés cd.' 
3. o Medidas de volúmen. • 
nn 'métro cúbico, ó 1 mcb., equivale á 1 

v. 15 piés cb. 
4. o Medidas de capacidad, para ijquidos 

y áridos. 
Un litro, ó 1 b., equivale á 1 cuarta y :1 

octavo. 

5. o En las medidas do peso, aunque la 

EL ALBUM: DEL HOGAR 

cío no sufrirá trastorno, y ya me la figuro 
vendiendo en griego y en latino 

Me ocurre uno. idea. ¿Alguna dé 'las se­
ñoras no tomaría por pretesto á tia ~aria 
para. buscarse una cómoda esplicacion de 
las nuevas medidas~ Pero nó; y perdonen­
me la suspicacia. Ojalá hubiera algo de 
cierto en mi loca ocurrencia; por que, lo 
que es ,por tia Maria, yo no siento, :que 
digamos, tan grande llimpatí:t. 

x. 

DESEO 
A FELICIANA V. 

Quimera ser la luz de tu mirada, 
La flor de tu pas1On, 

El palpitar de tu ardoros,o scno, 
El sueilo de tu amor; " 

Quisiera ser el delicado aroma 
Que áspiras con placer, 

El celoso pañlleÍo que ha secado 
Tus lágrimas, ayer; 

Quisiera ser)a brisa que acaricia 
Tu frente angelical, 

El cristal venturoso que refleja 
Tus lábios de coral; 

Quisiera ser el ángel que consuela 
Tu tierno corazon, 

El q¡ocente niño que se dueflpe 
Al ·éco de tu voz; 

Quisiera ser la vidA. de tu vida, 
Tu única ilusion; 

El amigo querido qlie comparte 
Tus llOras de afliccíoll! 

Quisiera se l' la ~strella bendecida 
Que miras con amor, 

El dichqso guardian de tu 'axistenciEt, 
Tu etemo trovadorl ....... . 

Porque.' eres tú lo. fuente de mi dicha,' 
La.- antorcha de mi té, 

El ignoto tesoro quc en el mundo 
Frenético busquél 

A. F. LINAR! 
Buenos Aires, 1878. 

IMPRESXONES DE LA TARDE 

COMPoSIeroN DEDICADA A Mi DISTINGUIDO 
A.MIGO EL DR. D. e¡\NTIAGO V. GUZMA.N. 

A ..... 

lIllidades un gramo, 61 gr., como esta me- l. 
dida es 'pr6ximamente el pes,o de dos gotas Ahora que estoy solo, perdido en las in· 
de agua, se tOlua por' unidad el peso de mensas pnmplls de mi p\tria., quiero desa.­
mil gramos, quc es; un kil6granlO, 6 1 kI.,. ,hogar el dolor que> siente mi corazon las­
e>qllivalente á 2 lb. 2 oz. 14 ads. y medio timado. La soledad inspira, convida. La 
kilqgrllmo equivale á 1 lb. ,1 oz. 7 ads. distllncia hará perder mis quejidos en el 

'Con esta esplicacion, y como tia Maria espacio. En medio de la dulce melancolla 
puede v~ll(ler por medios litros, su nego- d~ que está pose ido mi corazon, mi espiritu 
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vuela á tí; por lamañana interrogo al sol 
que vieue deverte; quien Plldiern COIl 

él tener todos los dills este incomparable 
pIacer .... 1 ese pleno dominio sobre lana-
turaleza entera!. ............ ' .• ' .. 
.................. 

Miro por la noche la viagera que surca el 
espacio derramando sus rayos de luz sobre 
la frente fatigada del caminante; tal vez tú, 
inspirada por ese esplendor infinito, la con­
templas desde tu jardin al mismo tiemlJ{) 
que yo desde la soledad!.. 

Ah! dulce esperanza, quizá nc. iIegal'ás á 
consolar -mas mi abatido espíritu. 

Mis acentos doloridos y estériles se estin­
guen entre las nubes de polvo que levanh 
el viento. El ruido de las lejadas olas apa­
ga mi ,,"OZ. Tú vives en un mued. : L\ ilu. 1 I 

sion: 'ya. lucho en otro mundo: el descll­
canto .. 

n. 
¡Cuanto te he amadol ahora puedo dccir­

lo porque nadie me oyc, ni tú llegarás á 
saberlo, porque jamás abandonarás el tran­
quIlo nido d~l hogar, para tender, como 
yo, ave perdida, las alas por los espacios, 
para ser cual yo errante peregl·i.no sin rum­
bo fijo. 

10h esperanza de mi almal cuanto sa­
crificio! Para tí fueron mis primeros SllS­
piros; tú me hiciste pulsar por primera vez 
la lira por qué el cantar el sentimiento 
mitiga el dolor y sirve de b¡Us"imo tí las 
heridas del cOl'azon; 'para tí fueron mis pri­
meras y sencillas rimas, signos indelebles, 
hoy consumidos por las llamas. Tenia mie­
do de COllfiar los se<;retos de mi alma al 
papell IPorqué el, destino nos ha separado 
tantol porqué ha puesto entre los dos una 
barrera insuperable? 

m 
¡Abl Tú no sabes cuán horrll)le es amllr ' 

sin esperanza de ser amado I 'Amar y 
t.ener que guardar el secreto en lo más 
.rec6ndito .del cOlazoel Amar y finjir lo 
contrariol .. 

Estar en presencia del ser amado y men­
tir para con él indiferencinl 

Todo sonrie á los albores de la f'xisten­
cia, mil aromas embalsaman el ambient!>., 
que respira nuestra 'alma radiantfil con el 
fuego de la pasion primeral Bello es urnar, " 
bello es vh'u' cuaudo se ama: corramos á 
alcanzar ese fantas.·seductor que cual 
aparicion celeste, creemos ha de enduI,zal' 
las horas amargas y pesarosas de nuestra 
existencial 

CARLOS A. RODRIGUEZ. 
Buenos Aires; ,de 1878. 
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un'o de nuestro eoluboradores de la pro· 
yiacia de Tucuman. Llamamos sobre él la 

---
utencioll de nuestros lectores. 

1IIoYDIIF.~OINT!':LECTl'AL-La publicocion Eu fio, al sallltlllr 1\ nuestrOs favorece· 

En ella se revela el 6eIltillliclIt0 deli'·ij. 
do de un alma qne se identifica tOIl los :<'" 

cretos de la bellezl!. y la iutllicion filara. 
villosa del arte: la Primarcra de ParIJ"rdl 
es una combinarion espontánea de n(Jta, 
que fluyen eon toda la faeilidad de lo·natu. 
ral y todo el encunto de 10 bello; al nirl;¡, 
se escucha el eanlr meludioso de lus a\'('", 
el rumur de lns hujas agitarlas fJor In orióu d~. 
la Illmlana, se C( ntemplan las tlorcg hll' 
rnedecidas por el rocio de los ciclos, PI! 

una palalJra, ella es uu cuadro sunriell": 
y perfecto de la naturaleza en esa e"t;¡· 
cion del año en que todo ama, todo yi'-e 
y todo respira anilllacion y alegria. 

rle! .Albllm del Hpgor,' en esta ciudad, há dores en el primer D0mingo del mio nue· 
jmprcsO illcludablemente un movimiento va, huccmas votos por su felicillntI· y plO 
rápido y con~(an:e á la activillad fecunda metemos hacer todo géuero de esfuerzos 
de torlos los eh m~ntos intelig'entes de '.1' no omitir sacrificio alguno, á fin de 
l111estra soriedad: des(le las prodllcciones mant.enernos constantelllente á lo altura de 
magistrales de Cárlos Guid0,...que 1111 tocado la prutecciou que nos clispema el público. 
h:s albis cumbres tIcl pensamiento :r de la CARTA-Acompmiada de la bella como 
llellezn artística en Sil enrrent literaria, posidon p,n verso qne l'ublicamos en lo 
hast,t los !'nsnyos inl'Ípientes del niüo que primera página, liemos recibido una carta 
I'Jrouta por vez primera los peligros )" Cl1)"LS conceptos Illucho agradecemos. 
las espcranzas de la publicidlHI-las colnm· El autor de dicha eomposicion lo es ta~' 
m\s de este sPuulr,arios reflejan fielmente bien de un articulo q1le hace poco publi· 
tOll()s los malicl's de la meditaeion y de ,'amos en este semanario, (omarlo del -Fer· 
In lalior intelectual de la Repúhlica. ro.Curril- de Coucordia y 'el que por IIna 

De lod'1s partes se ha respomlido á nnes· omision involl1J1turia fopnreció sin el sendó· 
tr.) pedido de toutingente moral: el moyi· llimo con que .El Proscripto. ocnlta su 

Por las producciones musicales que 
honran su nombre, pe,r su constancia eu el 
estudio del orle dilÍno, y por el sentimiPII' 
to ron que le ha dotado la naturalezu, 
Parbol'ell es un jóven artistll á qllicll la 
prensa imparcial debe una palabra de estío 
mulo y de oplausG 

miento ha sah-ado los límetes de lluenos Ai· nombre. 
n'sy hl co!aboracion afluye de tódas las pro· Le a¡,;'radecemos las dos valiosas produc· 
YÍncius y aUll' fiel exterior, á las l'lÍginus ciones con que se hadigllado llOmarnos. Se la tri l:Jutamos con el placer de la 

amistad y de la admiracíon sincera. de nuestro periúditO. HORACIO KALIJ}A"<U Ó 1.0S AUTvMATAS-

1\05 permitimos llamür la' atencion de Con este título aparecer:l dentro de bre'-es 
nuestros Ji.:.'-orecedores sobre este hecho: dil1s un interesante tralJOjo 'cuyo autor es 
tud~s nuestras 'publicuciones son intditus nnestro inteligcllte é ilustrndo colaborador 

, Eduardo L. H"hnul'r!!. Se puLlicm'á en fo· 

CONCIERTO-V á en seguida el progmma 
ele la ue~ta mllsicnl que tiene lugar um· 
fiana en San Jusé de Flores. 

y si alguna vez oelllJ;!ffiOS nuestrus eOJum· ~ p . 
lleto y sn costo uo e,cederá del ínumo 1'llllera parte 

l!:lS cou algulIa (raduccion, ella será hecha 
El 1/' 1 IJrecio de cilll:o [,esos llJoneda corriente. 1. o Sinfonía de Yona para piano á CUR· cxpresnmcute para . .1 UllJn: e recurso 

.1 1.1 Aquellos ljUe deseen oLtenerlo pueden tro manos, tres violines, flaüta y violonce· de lus transcl'Íl'ciJnes uC artícu os ucma· 
6iauu cúnociJcs y elltrcsacados de rc\'Ís(us eI!Yil!r sus peelides ú esta imprenta. 110 pUl' las selioritas Elena y Maria Fer· 

1 d F.\LTA DE E,;PAcro-La afluencia conside·. ul1111lez Blanco y los seDOres Feruliu .Y extrungerus, jaillás lU entra o en nuestro I 
rabIe de lus trabajos de cola\.;oracion, nos Manuel Iriguyen, Pichi y 1l1ancilli·Petrellu. l/rogl'G.!ua. 

1":ra sostenernos en esta lí !Jea de con· 
ducta y ofrccer al ilustrado público de 
i:ucnos Aircs el único periódico li,erario 
que ocupa sus columuas con trabajos iné· 
uit08, contamos con la asidua colauorucion 

. del selecto personul que conocen nuestros 
;cdure5.-Es cuestiun de hechlls, y ·uo· dp, 
l,alnhras; allí está la colecciou del Album, 
donde se registran tri.luajos en [Jro,a)- verso 
deiJidus á la pluma de personas que guzan 
de una mer~cida refJutacion litcJaria en 
c:ta sOl'i,'dud. 

La cunocida literata argentina .Juana 
:MHlIl1ela Gorriti, 'lue actualmente se en· 
('uPlltra en el pacífico, nos ha favorecido 
<:(1II la ¡,I'omesa de mantp.nernos al corriellte 
(kl llIoYimiento literario en aCluella porte 
de AIlI~cim.-Creemos illllecesilrio dete· 
lIernos á considerar la íml'ortoncia de tan 
TIl1iOSO coutingente. 

A l'ropóoitu de la Señora Gorrftí: hoy 
ins( rtamOs ulIa eomposicinn inédita escritn 
(11 su Al/111m por el íllleligeute y mnlogrado 
Jorec Mitre: se plllJlicEl pOl' prill1era vez. 

Tuml'¡ ... n vá en e~te nÚll1Pro 1111 trahojo 
)~i,t<Jri(;u dc[¡id'J á In 1,1 U lila del sC:IÍur' Diaz, 

obliga á snspeudcr yarios materiales que 2. o El Profetu, romanza iJor la Sta. lI!,-
teníamos ya preparados y compuestos p,:ru ria A. Rodriguez-Gr·ud'é. 
este número. 3.:l Tema variado para yiolín y piano 

Quedanalgnuos de les que hemos recibido por los seliores F. lrigoyeD y Mancini­
á últi'ma hora: Una cOllllJosicion en verso Preve. 
de la señora de Sagasta, un articuto de 4. o Traviata, cuarteto para yiolin, ,-iolon . 
Tijerita, la contestacion de Gubriel á El' cello, flauta y pillnopor los sel1ures hiel)­
le;to, el Laberinto de Anastnsio, unu yen, Pichi y Manciui-lIfallcini. 
cornposicion á 'la luna del Beliol' Sl1('n7., 5. o N01'ma, falltasíl!. para flauta y piano 
In continuaeion uc la interesallte novela de por los señores Pichi y lIIanciui-J\>lazini. 

la señorita de \Vili, unos versos firmados Segunda parte 
por Rical'llo, el Areo·Iris y. otros (rubajos 1. o 

Sinfonía original para cuarteto y 
de importancia. 

Pedilllos disculpa á sus autorrs, promc. solo de violoncello por los seiiores Irigo· 
yen, Pichi y Mancini·Maneiui· 

tiéndoles que irán sin falta eu el !lróxilIlu 
número. 2. o El Eelisario fontasia para dos pia· 

GI\ATITl:D-Agradecemos sinceramente á nos por las señoritas Maril!. y ElcllR Fer. 
nucstro estimalJle cólega El Porvenir del nandez Blaneo-Goria. 
Norte, que se publica eu Sun Pecho, los 3. o Fantasía para violoncello flor el se· 
conceptos honrosos con que' precede la ¡jor M. J. de Irigoyen-l\Ioht. 

transcri [leion de las últimas poesílls de 4. o Forza del Destino, arl,~ por la seI1o· 
DuestrO Director. rita l\IarLl A. Rodriguez-Verdi. 

PIEZA MUSICAL-Ejecutada por su illte· 5. o Le Card dcs Alpes duo de {'Hara y 
ligente autor, hemos teuido el gusto dc oir violoncellopor los seI10res Sturll y 1\1. J. 
la mazurka Prin/m'cm, publicado üIlima· Irigoycn-Fonsth. 
mente por el distinguidu maestro D. lb· (l. o Yaril1cion para .flauta por el 6eI1llr 
mOll l'uruorelJ. Piclli-lIIuzini. 
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Á LA SEÑORA MERCEDES BA YLEY 
DE ROPPS 

Ex LA NOCHE DE SU ENLACE 

i4,ué bella estás con tu cendal de no,in, 
Ennlclta cn ondas de crespon y azahar! 
i(tué bella estús, estremecida y roja, 
.A! pié, temblando, del sagrado altar! 

L~ f'Jrmfl ideal dc la ilusion mas pum 
En tí reúl;¡;a el ,irginal candor, 

Sr' o)'e latir tu COrazen de ángel, 
Cnhre tu frente ,irginal rulJor. 

(!ué linda estás! La luz de la mirada, 

Bajo el arco som.brio de tus cejas, 
Tiene el tinte feliz de una esperanza 
(¿ue, sin quererlo, eH tu espresioD refleja. 

En >linO ocultas. , , La emocian te vendc, 
Trémula estás como. la l.¡lall(~a roso; 
El tul y el raso se estremecen, leyes, 
],licntras se cnciende tu mej iIla hermosa. 

Crlljen las blondas y la se,laondula 
Trémula YÚS y palpitánte asi. ... 
Una le .. e sonrisa sobre el lálJio, 
y un suspiro en tu hocu carmesí. 

y un ra:ro, un csplhndor en la mirada, 
(¿'le se oculta telllhlando de pudor 
El andar perezoso, yú rendido 
Ante el grito sublime del amor. 

Eres la purA encarnacion mas bclla 
De 1 que soíi6 COIl la pa,ion ideall . 
Di"5 alfornhre tu scnda ~je "cntura 
y aleje siemprc de tu vida el mal. 

.Jo~EFr;a PELI,I7.A DE EAGASTA 

Sun l1artlll Enero 2 de 1Ri!). 

LABERINTO 

La pncicnria, sCf!lln lo entiende la gen· 
te ellJllpe:entc cn matcría de IClIgunje cns· 
(('lluno, es 1Ina cualidnd moral que nos hu­
l,ililtl ]Jora slll,rf'llcnlr con resigllacioll y 
N'llforllli,lLld el I'estl de ltlS contrariedades 
de la Yidll. 

PIRECTOR--G. MENDEZ 

APARECE LOS DOMIXGOS 

el temperamento y el medio yital en que 
se descn .. uel,e cado. animal humano, tiene 

su parte no desprecíalJle cn la felicidad de 
la especie. 

Si el dolor es aquel sentimiento de detj¡· 

lidad y de malestar que nos revela la con· 
ciencia de nucstru propia miscr:a, cs claro 
que la amargura ser~ mas ó ménos Intensa, 
segun la mayor ó menor dósis de pacien· 
cia con que tenga la fortuna de. contar ca· 
do. inelil'idllO. 

La relig'ion es fucnte inngotalJle de rcsig. 
nacion eYllngélica: el propagador (lel dogo 
ma monotcista nos dió el cjemplo, presen­
tando hllInildemente la mejilla despues de 

haher sido herido en la otm. 1.os que si· 
gucn sus huellas en el Callario de la vidu, 

practican la doctrino. inapreciable de la 
pac~encia y consigncn la palma de los 
modelos dignos de imitacion y la reputa· 
eion de ,arones fuertes que tienen en las 
fibras del corazon toda la ,t!alidad ·nece· 
saria para arrostrar serenos el peso de las 
desgracins de lo. .. ida. 

Paciencia y batujar! Hé aquí un adagio 
que, por lo mCDOS en el tcrreno de la 
prúctica, debc haber sido anterior á lo 
edad azoico, épor.a en que, segun cuentan 
las crúnicns de algunos eomodrones de la 
lIaturoleza, nucstros nobles progenitorcs tu­
"i('ron la per('grina humorada de pararse 
sohre sus dos extemidades inferiorcs. 

A caela paso se tropie?.}, en el escenario 
de 'esta ,ida socinl ton llena de encantos 
y de ilusiones, tan feeunda en ejemplos dc 
virtud y de heroismo, ton agcna de pasio· 
nes y de indignidades, cOn gentes inofensi· 
"as y mcritnrins,· dechados de resig-nacion 
eYUlI~é:ica y de conformidad cristiona qur, 
al sentirse heridas por cuulquibl' contra· 
riedo,t, levantan al cielo los ojos hume· 
decidas por lúgrimas de monsedum bre, 
adoptan un contincnte mistico y religioso, 
saturan su nlma de uncion serúJb\ y llcnos 
de traspor[cs honcstos pronuncion lo. pa· 
labra slH'l'aIl1ental:-pacien.~io! 

Fucro. de la socil~hi¡jdad humana, cncon· 
trulllos tUlllhicn cuodros potríarcales 'luc 
dcnoton la casi universolidnd de csto cú· 
IIl"dn yiduJ en lo noturalcza: el jumen[o 

AmUXISTJ\ACION: TEllJ'LIl ¡jj ~ 

Un homhre honrado, de lc's que ('"n¡i. 
núan siéndolo porque 110 encucntran llI~a 

oportunidad para dejar de serlo, así ('r,¡¡", 
los ladroncs ,le hmras lo son gcn('rtOln¡cl:' 
te de honl'lls agcnas-por ia sencilln n:z' n 

de que no cncuentran lo prOpill-¡;n ¡",Id' 

ure de esos condiciones, r[i;;o, recibe la 1:.,' 

ticia ele la mucrte de un pnrient(' ,,,;(¡'i· 

do-un padre Ü llllli madre-quc Ita t~liil'" 
la fcliz uesriruciu ue m(¡rirsc t!('jnnd,']r Ul,:1 
l)\lena fortuna, 

Los ojos de nuestrCl homhrc ~c. ln¡nw,;c· 
cen como pueden ltuIllcrleccrce los ('.iro, ,!,. 
un heredero ante la !lUCHI funesta (:cll'¡I:,· 
cimiento del autor de In sucl'sion, com!) e:;. 

cen las lnngost .. s del foro; ,iede algn¡;:" 
l,íg-rimns y sc cscapan de sus lúuios r5;", 
palabras dignas de un justo: 

-Dios lo Ita quC'rido osÍ. Como hu '1C' ;:n' 
y esto, que nada tiene de estrniio, ('¡'¡¡l" 

tampoco lo [iene naua de lo que (,eur,'" 

bnjo el sol, por la scncillo rnon de 'ji:"~ 

todo es naturul, sucedc igualmentc ('11 olr'.:S 
casos, si ampliando cl cnlllpo de J1:l('slr;¡ 
ob~ernlcion, ahollunnlos un poco 111::1,' ('! 
análisis. 

Supóngose un hombre (, Ulla lI1ujrr ,jI' 

sentimientos elevados, que cir'ren In did::t 
de toda lo vida cn la [¡erlllo¡;u !'calidutl ,;.,. 

un amor COlTcsplindido-y Sup"llgn.3C 101''i' 
bien quc eSll ilusinn, cllmo tndas sus 1,1'1" 
malllls, niucre }" des:!p:.!'ccc ell la eurriclllt' 
dc. renovarion rowit:1Ilte tic 1l1l'lIlI1S '¡il" 
coustituye la lc~· ctCl'lla de la IItllumkc:l. 

¿Yclldrú [lens,' la tlcscsl'l,'rn"iull Ü el1n·· 
ncnnr pnl'n sienlIJl'C la eXiS(CIj(:ia (~e C~:" 

homu!'c ü uc csa lIllljcr, heridas ('u 1::.' 
afeccioncs lilas p\ir:Js ']l:e puede uiinH.:n:"r 
el coruzon? 

¿DcsoparC'ced ti" SIlS I"hios In frC'sen ,el:' 

risa de bonan"ll pnra tenC'r el alma CC1;,' 

tontcnwlltc fija Otl el oltar cnlutudo ,lt' j" 

rc('.ucrdos? 
Oh núl In paciencia místico, In 1'('Si.él::1: 

cion c,-ong-0Ii('[l, 111 eonfurlllidnd CI'Í"ti'll::l. 

todo esto ,l/'I'CCC UlI manuntial innf!·(>¡nl,j,· 
dCCO;lSIIC]U {t los llmnll[es ntrihulnd"" 1'''1' 

E,;· inando bIt' qllc estn yirltlll prodigics3, se lleva lo pulmn! 
en lu 'lne i:JI!llye 'le ulla IIIUUt.:1'Il nütuble 

In fuerza dcl dulOl'.-I'nra un cornzon 'i ll" 
·exp(,l'illlcntn la lIc'('(,,;idud de nmur, los "". 
calil09 de III YÍ,hl nO se dCS\'UIll'('('1I CPI! la 
ml1rrtc de un bípt'dü sin 1'1UnlllS: tt)li:l\';a 

queduD nllll'hOs utnls á cuyo lUtlo se li;,> 
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de yi,·ir fcliz:-un útomo de escoria menos I transportes de misticismo intemperante Un cerelo de dos patas con forma huma-
en el inmenso lodnznl de hl natura~eza, es qnr. le lIeyun {¡ decír mur pobres cosas. na, sufre cnam]o le falta un poco de baw-
mu~- poca COSll panl turbar la armoDla de lo Yo comprendo el libro de .ToL sin el de- fia con qué rellenar las cnyidades del cs-

existent~. senll1ce sohrennt.ural que los g-Iosaelorcs tóm(\go: cl dolor ceso. entonces con el 
Lleguemos, pues, á la consecuencia de- místicos consideran como el trillnfo indis- hambre. 

fillilim que nos impone la experiencin, lo cntible-de Ilnf1 doctrina fi]osófka sobre- Un hombre de pensamiento y de sen si­
único quc ofrece ú la inteligencia huma- manera disentihle: lo cnneibo como la in- bilidad, sufre por el solo hecho de .existir 
nu mI ('¡-iterio de certidurnLre irre~ocable, 11 tf'rro~neionterriblc (le fa hnIDani(lael qlH~ y eya en Sl~ cornzon la máxima parte df' 
si algO se encllentra en esas condiciOllf'S 
dentro del castillo de caipes que se llamll 

t'iencin. 
La hnmanidad,emborcúndosc en el có­

modo bajel de la paciencia, se aleja cada 
yez mas de la vida del sentimiento, en la 

hipútesis de,que haya yidrll> en ella du­
rante una época para l:lÍ descollOcida. 

drspierta de su lctf1r~o par!'. arrancor la esa herencia de lágrimas á que parp,ce na­
,r.rclad fllnchmrntnl sobre fine rl('~cansará turalmente condenada 10. hll1)1anidad en 
mas torde r.! ('(lifieio de Sil felieidn(l; como su eterna úa-crucis; llora con las oes"ra­
rl primer o~lli.i()n oe la duda y por consi- cias de sus semejantes, les acompaña o en 
g-uiente, como el primer pr.so de la cien. sus tribulacioneA,-y á ,eces siente una 
cio, eomo el primer moyimiento de un necesidad infinita de creer 1'11 In existencia 

hombre qlle sacurle la frentr, para drster- de una justicia inexornble encargada (!e 
ror de la Úna~inacion un en.ia~bre ele yi- nbatir el orgullo de la perversidad prepon­
siones en~nñadorm;. (lerante y corollar la frente enlutada de 

El mOllelo clásico de rcsignocion trull- El patriarca de Hns, 11:1.blan<10 con el los mártires. 
quila yo meloncúlico q\le Iu humanidad re- lenguaje oe la tempc.~tarl, se har,e el intér- :Ka, no hay paciencia'ni c01lsuelo posible 
cuerda ú coda paso cuundo se (rotu de opli- prete y el apó"toI de todos los dolores v para ese anhelo indefinido de perfeccionA­
car un lenitiyo á la codena de dolores de to(las las tribulaciones que vienen aO¡- miento, de justicia y de pulcritud mOral á 
que constitu.,e la historia ele la vida, es giéndo á la hnmar;idu(l en todos los tiem-I qne ti"nde el alma de los que no se con­
:~quella epopeya del desierto consenada pos Y al trayés de todas las épocas. I tentan con la bazofia, de los infelicei", de 
de generacion el1 generucion y que el poe- En sus magníficos an'anques de dcsespe- l~s cúndidos que creen toduyia en la dig-
1" ha llamado droma del pensamiento, filo- racion, resalb la batahola de la vida con TIldad: no hay resignaeion posible pum. 
, :>fía lírico y gemido ele~íl\co: el liuro de todu la energía de ~us mas siniestros co- las úspirnciones que sueñan con la re­
. )[" YDi.O;} gnsto· y ycnturoso de la tierra lores, generacion intelectuol de la hllmani-

;:' Hu:" Sus pre,Q:un!cs no han sido conteslr.das dcd y ja correccion de esa groseria nuti'-a 

La e:;isteneia de este hombre es una husto ahora, sus dudas suusisten toda da en que coloca siempre d cuerpo ~¡jDre el nl­
iuritbtl constante. interruI1lpi(1a leyemen- el coraZCIn de sns descendientes, sus dolo- ma, la materia sobre el espiritti, oh-idando 
~ por una sombra que cúe soore su fren- les constituyen la herencia de los hombres, lo que quizás nunca se ha tenido presente. 

IJ como un anatema de abominacion so- Sl¡S CJuejus resuenan aún como un inmen- Lomartinemisrno, el admirador entusio,<­
l>renutural; su nomLrc, el primer') entre so clamor de desesperacion en las páginas tp. de la conformidad cristiano, lo ha di­
!odos, es relegado ul olvirlo y al desprecio: de la historia: ese libro es una lamenta- cho al comentar la hi;;toria del patriaren 
mueren sus hijos, desap:u-eccn sus riqu<~zos I cion inmortal, un drama de los siglos, una de Oriente: el desaliento, la aIDerguro, la 
~. rneua el edi[jcio de su felicidad á un epopeya grandiosa que. se ha espanJido ironía, la recriminacion, la ogria queja, 11\ 
aLis)Ilo de desolacion y de amorgura. sobre los límites del desierto para adaptar- impiedad, el silencio, el abatimiento se>i(,i-

.Job se lamenta con el temor obediente se al carácter y á las condiciones propias do de la resignacioo,-todo. esto es la i1llj1o-

del sien o que siente sobre su mejilla, sin de 1~1UIl1anidad en todos los tiempos: Icucia que se cambia forzosamcnte en t"irlud! 

sublenll·sc, el choque del Ip,¡o"·o de su se-, - Al l' 1 . e J so G asi se concibe la tranquilif:ad 
íinr, hasta que truena lo. YOZ airado. del oneluimos, pues, _ Que muchos dolo'es 
Jeho,úde la leyenda, y el hombre, ayer- son susceptibles de dismiouirse por la pa- ] d cuane o to a su energia se desploma como I 

opática en que se sumerge el espíritu 

?"onzn<Jo ~e Im1>er daelo usilo en la mente cienc.ia y que los ¡¡entes mas serúíicamcu- un cadáyer sobre la tumba de la ,ida: solo 
a la ,flla Jdea de la duda, implura perclon te fehces, son las que poseen en mas alto 'de esta manera se comprende el ensimis-
y confunde la freute abntida soL re el pul- grado aquella marayillom cualidad, . 

d P ,mamlento inerte del ser humo no desplles 
YO e l:! tierra. ero ¿todas las amarguras de la vida de- de una tormenta del cora7.on; solo asi se 

saparecen despues de pronunciar la pala- alcanza la calma pasiya del ánimo d('s­
ura rnúgica con toda la beatitud solemne 

Perr.>, CfJn lo que no puedo estar confor- pues de haber agotado todos los resortes 
del Los1ezo ·de un sochantre? ¿Hay tum-

me, es con la interj)retacion cO',.ric, hosa 1.. de su actiyidad en persecucion de· este mar 
Ulen un ,oso de agua de ht laguna Esti- -

que dan 105 eomento(lore.; al final del poé- . lirio-el ideal de la justicia sobre la tierra! 
gla para Lorrar el recuerdo de aquellas' . 

mo: nl~un(¡s lo consideran como la quej·a I d d La resignacíon es entúnees la iumo>ili-
. 1 d . loras e esolacion sin nombre en que el 

(\1S u a de un hombre que sufre, otros I dad del galeote que carece de fuerza I)ur!\ 
a ma se l'enlelve de dolo!' y en que la' 

e.omo el grito de <lol(Jr de UII llUeblo mftr- f mover el eslabon de suea<1ena.-la sllmi-
t rente se deprime con las arn¡rras de una 
Jr,-y otros alÍn COTUO el lllr.l'ido colosal d ., d "sion inconsciente de un aut6mata, el sue-

1 ecrephll prem'ltura? 
(.e una rl1za sometida o. todas las desi"uul- L ño pesado pesado de un escla.o. 
'1 . . ,,11 mayor Ó menOr intensidad de las emo-

onl es Irfltantes ele la yida. . d IBienin'eturados los que han recurso <le 
L ClOnes se gra un 5!"gun el temple de alma 
. nlllartinc tiene rnzon cuundo dice que d d paciencia, porque nadie sobre la tierra 

T e cn a uno, segun las condiciones cnrúc-
.011 no es un húmlJre, sin¡) la humunidad terísticas de la utmósfcru I bostezarú con mas bentitu(~' que ellosl 
dcsoLida, uún cuundo no le <i'" e I moru en que A~AsTAsro 

- '" J II os gira cuda acti,idnd. Es. Aires, Enero de 1879. 
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Quiero· .h·ir diez afios en un dia; 
(~Iliero aicanzar el cielo con la mano: 
Lo demás no es se,r'hombre, es ser gusano; 
Lo demás no es amarte, amiga mial 

EJ, ALBUM DEL HOGAR 

eord~rncs á las. chinas de la Pampo, nos 
parecf'l'an mujeres {¡ laJ71~ del progre-
so del siglo XIX. ,/' 

Páréceme yer los ojasos de todas las lin 
das óleas lectoras del .Albuin • .....,.torcido~, 
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Fuera de ellas el mUúdo ¡re de~ql1iciu 

Y unte el error proscrib~se el derecho. 

II 

No es este siglo augusto 
De venganzas y errores; 

Fuera «:na criminal apostasia 
Tomar el nombre del amor en vano. 

rojos, reventando en lágrimas de indigna­
cion cOntrI!. la autora de este Rrtieulo~ 

oigo la voz de una, que dice tir.:mdo ElI 
periódico: 

Hoy, solo se aure paso el hombre justo; 
Hoy; busca la virtud á los mejores; 

Si el viento me azotó desde te,¡;up~ano, 
Qué .ale ,estar en mi mañana fria? :-Esta ha de tener orejas de calabaza-ú 

La libertad no quiere· 
. Al que una vez la hiere 

La vida. que engrandece 18..:.F0nciencia 
Me llama eon.~ VOz d"l pensamiento 
(,~ue es trino y uno;_patria, amor y ciencia. 

Con el puñal de Bruto, ó que en las manos 
orejas ele flor de zapallo. . La sangre de AbrahanLincoln lleva impresa;.; 

-Tal vez Di orejas tendrá-agrega otra. Ella qIliere sin mancha ciudadanos, 
-Sí, si,-eso ha de ser -no debe tener De conciencia leal y alta cabeza. 

orejas, 6 quizá no tenga arOs de brillantes. . 
Para llegar al eornzoll del urte 

Hay que l~char, de aspiracion sediento:­
Lo demás ni. es s.el' hombre, ni es amarte! 

-A. N. V.-' 
Montevidco, Novbre. 28 de 1878 .. 

LOS- ZA.RCILLOS 

Oigo todo este murmullo y solo les con­
testo con UEo. triste sonrisa, tan dolorosa 
como aquella que suele jugar sobre el 
lábio de nuestro Presidente-ah,niñas! si 
comprendierais cuán sano y benéfico es 
mi conseju! Preguntad á vuestr08 pádres, 
á vuestros n6\'ios" en fin-ese es un voto 
de fuerza y estoy segura que os dÍl'án como 
yo: los colgajos no convienen·y su supre­r .. os zarcillos son como Vds. 'sH.ben, ama- sion es economía para el holsillo. . 

lIt 

Y Pardo ese justo era, 
De conviecion templada, 

Que consagró al debllr ~Il vida enterll 
Porque fué el ideal de su alma honrada. 

Fué para su existencia 
. La Patria una creeacia; 

Siempre á la luz del dia, nunca oculto, 
Fijé el custodio mas firme de su templo. 
De ella, como Caton, hizo su culto, 
Y enseñó sus doctrinas daudo ejemplo. bl'es lectoras, un adorno indispensable para . Si os los poneis falsos, os harán arder 

(>1 atavio femenino-y sin embargo, yo las orejas, os hill'án sufrir y luego pronto IV . 
. mil, atrevo á asegurar á Vds. que no son se deslucen y se ponen feos. Si 10& usais 'Ciencia y saber, que imprimen 

indispensables mas que comü un objeto sin finos, quiz~ os cuesten un 6acrificio. Su~ De la verdad los dones) 
objeto":'y q¡Jeen vez de realzar la belleza, poned que no-habeis hechü un gasto de Que, á los que viyen en el mal, redimen, 
la disminuyen. todo punto inútil: llevais. encima, sobre la Propagando el progreso en las naciones; 

Si el sarc.iUo es pesado, como no 1m mu- .carne agujereado, un objeto más, de lujo. . Sobre el altor sagrado, 
eho se llevaba hasta la exageracion, volu- ~ Lujo! palabra llueca, im'entada por la A la Putria elevado, 
minoso, en forma de ruedas, d~ alas, ,de vanidad de la criatura humanal Lujo! .ca- Ese buen espartano le ofrecia 
calabazas, la,oreja mas linda sufre uncam- 1t:midad y atraso de los pueblosl - Bor humillar de la ignorancia el yugo, 
l.io doloroso, por que toma' la forma ·¡m- Ah! no me guardeis renco!' ..... os he ha- Y, jelleroso, al sucumbir pedia, 
gulosa de un mate pltl'aguayo. . blado con toda la franqueza de .mi alma Como Jesus, PEUDON para ~l verdugo. 

Se pierde la curva. deliciosa de]a carne -¿qué quereis?-'-detesto á la mujer con V 
m<Írbido. y sonrosada, con;¡o la naca!' "I'ír- aros porque ella es la jmágcn del atraso. Por qué matar á ese hombre 
gen; mujei~e's conozco-y mujeres bellas Agugcrear In cárlle pum adornarsc!... Que, lucha denodado? . 
-que deslnmQran con sus brillantEls tra- - Tiempo es ya de que rese esa ccrstum- No se e!erniza ioh libertad! tu nombre, 
tando de ocultar el dest,rozo que estos hi- bre que nos, asemeja á.ios búÍ'b~ros-no Cun el puñal 6 el rifle de un malvndo! 
deran en sus delicll.E1as orejas. necesita la mujer bella ese objeto para Pardo filé una enseñanza, 

Luego esde poco gusto 11 e '1" ur esos. colgajos realzar su hermosura-la fca ménos:-!lnr- Fué jéllio y espel'anZIl, 
qu~. en vez de e:nbellecer, destrosan,' des- que 'solo hará más notable un deseo ridí- Y quiso redimil', porque sabía 
iigu¡;a, cuestan muchas veces un capital y culo de ataviarse con un objeto que jllmás Que á los. pueblos la ley solo gobierna; 
constituyen una pruebo. de atraso y hasta sentará .bien á la muje"r. Y'cumplió su mision, porque crela 
de sal'l"a·Lmo. TIJERITA. 10h democrácia! en in yerdod cterna; 

No co~prendo cÓmo l~ Iglesia,sohre todo Bs. As, Enero 1. Q 1879. VI 

en C6rdoba, no ha t~mado cartas en el. Sobre la tnmba ongllsta ' 
asunto orejas y excomulgado, por ser !\J:A.Nif&'L' PARDO Del mártir de la ideo, .. 
anti-cristiano, el uso de 105 zarcillos. No alce nUllcn el renCO.t su voz injUsta, 

Si yo e,n vez de sp.r' TijerÚa f~era Ar- 1 Ni el semillero de venga.nzas. sea. 
zobispo,' oh! ya estarian en remojo todas Ella, que es una IlIs.torlR, 
las mas I¡'ndas 01'e;a8 de cuanta muchacha Victimaron al hombre 

" • Guarde .solo memorUl 
lleva !Iros y con multa á aquellas qua Por victimar la i-dea, De inclitos hechos, de virtud modelo, 
los llevan de brillantes. Y un pedestal hic~eron de. su nomb¡:e Desterrando los ódios inhumanos; . 

Tengo lasegul'Ícj.ad de que en este.afio Que cs de la Patrmla meJor presea, yj)iosbendigoúesehombl'e,desdeelClclo, 
8C' r.romulgará una ley ·de impuestos, pam Con crímen que amedrenta, ..... 10 imiteD los bUf'nos ciudadanos. 

Con sano ore ", que es afrenta,:z.o M toda 'oreja que lleve aros-cien peso!! por , MODESTO OLI~A. 
cada oreja. Asi seran pocas las que tengan No se ahoga la verdad rii la justicia 
el coraje de ponérselos-y cn vez de r<,_ Po~ más que alce sus' iras eldcspechOj 

" 'k, 



que lo mas prlldente es guardar silencio. 
Hin ell1bal'go, conociendo el modo de es­
presarse qúé le es peculiar ti nuestro a<.l1·er­
"ario, sabemos dc aute mallo, que nos ta­
chará de cobardes, porque 110 contestamos 
;l lmfolladas, de ignorantes, por que nos 
juzgará {\ trayes de su conciencio. y <le 
t')lltos, para oscurecer eon epitetos in'iso­
rios las razones que no puede combatir 
1,(I!" (ltro medio. 

Para (lile los lectores fallen' en este asun­
tn, vamos ú manife"tar brel'emente lo ocur­
rid,): 

Fn nrtículo, escrito bajo el pseudónimo 
de Alfredo, en el que se quemaba incien­
~;\ ante el !lItar de la belleza de las muje· 

EL ALBUM DEL HOGAH 

VICTORIAl 

Los partidarios de las rúbias llevan pero 
dida la presente cruzada: el lenguuje del 
sentimiento es la-voz'del entusiasmo, que 
sicmpre se encuentra reñido con la razQn. 

Ellos han ('scrito en verso y en prosa, 
demostrando todo el !U·dor de uno. conyi­
ccio~- apasionada-sus bellas estrofos y sus 
pensamientos inspirados han sido el ropl1je 
e~pléndido ..... pero faltaba el cuerpo 
gistinado á llevarlo y este cuerpo era ... 
la verdad! 

Todo se ha reducido á comparar el cielo 
eon los ojos de sus defendidas, el múrmol 
dc Carrara eon lo. hlancura nítida de sus 

Porque consigue q'le el dolor terri\.Jlt·, 
Que le amarra al profundo 
Infierno de lo. vida, 
De su monstruosa pe<]ueliez se asombrc; 
Yal alma le hace cOI.cebir que ellJOmLre 
Es un Dios que se arrastra por el muudo; 
Un Dios envilecido 
Que gózase en las penas 
Del hermano caido, 
Sin pensar que las lágrimas agenas 
Caen en su corazon adormecido! 

Bs, As., NO\"Íembre 1878. 

res n1C>renas, desconociendo en la rúbias f¡¡cciones, las corrientes de oro del Pactolo 
¡ IItla cIase de senti;nientos, nos sujirió la con sus cabellos, el sol, la luaa, las estre­
¡,lea de contestar en sentido negatiyo á lo llas, en fin, se hu truido torlo el sistema 

EL OBRERO DEL PORVENr'R 

(Continuacion) 

Uno de los asaltantes, arrojando Sil S('>lll' 

brero, fué á calocarse frente á Garcia. E51e 
que se pretendia probar en él, esponiéndo 
1 !~malllente las contradicciones manifiestas 
<id fintar para atestiguar la falsedad de sus 
~lSCl"t05. 

En vez de la respuesta juicioso. que es-
1 'C'l"ú1J;lJI10S, se nos sorprendió t'on una série 
le culitic'l.ti,·os rimculos, que solo se diri­

:~i'lll á herir la suceptibilidad personal, 
:¡;¡dcndo abstraccion del pUlltO fundamen­
.\1 dc l:J. discusioll. No obstante esto, 
,',n !estamos á ia diatriba, pues nguardúbu­
:1f,S, como al Mesias, los argumentos razo­
';1(10s de lluestro cOlllpetidor. 

Todo rué inútil; siempre la sátira cho.­
,:¡c3nll, dirigida por la mula lé, ha sido el 

,1 l":na constantemente esgrimida por nues. 
i ,',) antagouista. 

~:é,~uir mas adelante seria traspasar los 
lílllitcs del decoro,. profanar las columnas 
tic> nn periódico culto. 

Xo e5 con ofeusas que se discute, sinó 
('(on razones. Pura proferir In, primeras se 
¡'ll,ca el sellO de las ta1er~as: 

Hemos cs::rito para la gente sensata y 
1:1) d.tlllos á nuestras opiniones mas auto­
r;¡[ad qlle la concedida por la imparcia­
lidad del lectol". 

Tres son los moti,'Os que tenemos para 
cnr.inar esta cuestion: 1, o Por qué apar­

L!lJ(](¡se nuestro contendor del fondo de la 
1 di"cn,jon, no se podria arrilmr á ningun 
¡·,',nltQ.!lo satisfactorio: 2. o Por qué no es­
;311105 dispues!03 á contestar á las' chocar­
j'C'rius (lue se 1l0S dirijan: y último, por 
¡mi).-¡ abusado lo suficiente de la 1eneyo­
]('neia de los leelores, de lo. tc.lerancia del 
,eiio!" Director del • Albuma y de la pa. 
l'Íenciu 'lllc Ú nosotroslllismos nos ha asis. 
tí·b. 

.. '" . OMAR. 

planetario cn defensa de uno. mala causa. 
Nosotros, los partidarios infatigables de 

hizo un movimiento enérgico, á pesal; de las morenas, tenemos de nucstra parte ra- . 
ól 'd h 1 !JI do dcl l la las hgadlll"as que l'.l sugetalmn; había rcco-zones mas s ¡ as-, emos Hl a a n 

y del corazon! nocido al hijo de Perez y o.diYinudo lo qlle 

La moren,a es monoteista en religioll y I iba á suceder... . , . ' 
en amor: \"e un solo Dios en el altar de Mas, nada dlJO, ,olnendo a quedar IIn-
su creencia y un solo hombre en el latido pasible. 
de su corazon. La rúbia es pagana y lleva Aquel sacó una pistola, retrocediendo al­
su politeismo hl1sb las mas exageradas velei gil nos pasos. Estendió el brazo armaco, 
dudes de una mitologia caprichosa (hablo hácia el cielo, comensando- en seguida lenta, 
con tojo respeto). llJlly lentamente, á hacerlo descri\.Jir un 

Gabriel y Omur han atacado y se han arco de circulo: /' 

defendido ele una manera que les hace Trascurrieron como dos minutos y el 
honor-han hecho todo lo que puede ha- brazo implacable descendía siempre. Apun­
cerse por una mura causa. Las rúbias les I taba ya á la cabeza de la víctima. 
baten paimas: Ius mo¡:enas,-lo que hace Continuó bJjando con la misma pausa 
Dios-los perCOllan! 'Tuel, hasta llegar á la altura deLcorazon. 

Quede, pues, constatada, una vez por Allí se detu,"o. La pistola habia guiado el 
todas, la superioridad indiscutible de las brazo; ahora calculaba con su frialdad de 
morenas sobre las rúbias, por la delicadeza acero, el silfo con,eniente para alojar el 
del espíritu, por la generosidad del eora- proyectil. 

zon,por la firmeza y elevacion de los Pnsllron algunos segundos de angustia 
sentimientos. Oyóse uno. detonacion. La bala habia pUl" 

Victoria por ella?l tido. 
ARI\IAXDO. 

TEMPESTAO 

Es alto. nochel El cíelo está sombrio; 
El águila caudal levanta el·'uelo 
y se a'Disma en el mundo cel yacio; 
El pensamiento mío, 
C(lmo águila, rcmóntase hc.sta el ciclo, 
A Dios besa en la frente, 
BÍlrlase del rclámpago esplendente 
"lue entre ngit:ldas nnbes culebrea, 
El ronco trnelll\ no le infunde espunto, 
y sohre la lU.elcnn gigantea 
De la tormenta horri\.Jle 

1 Como un ú ngel re 1e Ide se recrea; 

Esta se perdió entre el folIage, marcan­
do su carrera por uno. lluvia de hojas. El 
plan estaba concebido de antemano. 

":""'García hizo un gesto de desprecio. 
Conociendo á fondo á su enemigo, estaba 
convencidó que todo cuanto hiciera para 
justificarse, sería inútil. 

Encontrábase autor de una tragedia mí­
mico. y aceptaba. su papel, casi con j [¡bilo, 
pues seria el último que desempeñara en 
la fatigosa escena de lo. vida . .f:!e ahí todo 

·Su antagonista, arrojando la pistola, hizo 
sellas á uno de sus cómplices. Aproximóse 
clilé, despues de cambiadas algunas frases 
al oido, situóse puñal en mano, frente á 
García; á diez pa~os de Üisto.ncia. Aquel 
fue á sCllt<lrSe al pié de ·un úrbol. 



De tiempo en tiempo daba una palmadu 
~' el otro a,anznba un paso, volviendo ú 
'queJar inmóvil. 

As[ anduyo casi todo el trayecto. El hi­
jo de Perez separó las monos para dar el 
último golpe; muS, en ese instante, oyúse 
llll ruido de ramas y hojus secas, y tres 
llombres, jadeando, se precipitaron en el 
lugar del suplicio. 

Pas(¡ algo conmo,euor. 

Los que lorturn:"an á García se le,anta-
ron sorprendiuos. 

Uno de aquellos esclamó; 

-¡Hijo miol 

'C" no de estos; 

-i~n paurel 

-¡El comauante! iYi,o:-murmurú Gur-
cía estupefacto. 

Perez y su hijo ~e abrazaron. 

1\0 yamos ;Í, seguir ;Í, ,lelante, sin6rela­
lar lo que había ocurriuo en casa del doctor 
mellard_ 

Uoa yee: instalado allí el heriuo, perma­
neciú agonizante toda esa noche. Aquel 
npurú los reeursos de In. medicina, para 
yoln'rle á la ,íua, consiguiendo mejorar­
lo tan rápidament;l que al segundo uia pudo 
II'ncrse en pié. 1\ius, In cnl'ficion. por su 
I~lisma prontitud, no fué sólida ni duru­
d(,J"a. 

Yiendose al borde de la tumbo, fuese 
por temor 6 arrepelJtim¡ento, quiso con­
sngrar sus úl'!:imos instante'5 al bien, imen­
lA.ndo destruir en un dia el mal que causl) 
,1 u ranle largos afios. 

La suerte de Garcialc atormentaba atroz­
mente. 

Lo;;. padr.es d(' (,ste, fueron rústicos, pero 
neulldnJados ug;l'icllltnre,g Al morir dejaron 
Sil hijo, pequcíio entonce,q, y Sil fortuna ú 
car~'o de Perroz, ']lIien nctubmente enyió ú 
n,]llel á un Coll'gio, en Dncnos Aires, don­
de le hizO permanecer seis a110s instru:rén­
dosl'; quedando, entretanto, en completa 
posl'sion de la herencia r.Ic su pupilo. Al 
jin de ese tiempo la edueaeion de éste ha­
¡,ia terminado. Yoh-jó 01 campo. Allí su 
tutor le comunic6 que sus ¡¡ienes se agoto­
ron con sus estudios; pero que él le prote­
geria hasta tanto llegase ú lo. mayal' edad. 
Gurcía comprendió qlJe el Comandante le 
llSllrpl1Ua Sil fOl'tllDa y tratabu ue Ilislarle 
para ernbrulccerle; sin ernlmrgo ¿ú quién 
quejarse? ¿,íe '1l1ien esperar jllsticia?' El, 
un puure jtÍ,en ~in parientes ni amigos, 
g-1l11chu ni fin; cómo acusur á un hombre 
'I"e óC'UpUbLL uIla elevada l'0sicion en In es­
eulu social, IItle tCnill algun -prestigio, y 
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que gozuba de gran influencia? No habia 
medio. Rebelarse era' perderse. 

C.\RLOS 1I10NSALYE. 

( C01/tintu:rá) 

ARCO-IRIS 

A ELLA. 

iTú (am hiem!.. .. pero nó, tu no tienes la 
culpa de la congoja que me embarga; he 
sido yo mismo quien me la he proporciona­
do ¿sabes corno? En pocas palllbras yoy á 
decírtcrlo. Era una hermosa larde,-mi co­
razon lo recucruu,-iba yo triste y téml'anos 
de hielo agobiaban {¡ mi pobre alma. Al 
doblar una calle te diyisé. :Me miraste; me 
miraste y el fuego de tus ojos calentó el 
hielo del alm::!; hizo mas,-lo transformó 
en ,o por, ltwa hinienie que comunicó 
plétom de "ida !JI yerto cOr::lzon. 

Desde entonces, te didniz6 mi fantasia. 
,Pero desg-racinda ó felizmente, las co­

sas no son eternas. Ayer te ,í en brazos 
de otro hombre, de un hombl'e mentecato; 
y mi ídolo, al quc habia amasado con fi­
bras uel CCr37.0n, salió hecho trizas de mi 
pecho, que era el fanal que lo gnardaba. 

No (e hago cargos: tú no ha~ cam bia.do, 
eres la misma. 

El culpable soy yo, y pago la estulticia 
de haber tornado el brillo de la idiotez 
qne ehispea en tus 'ojos, por la espresion 
de uua alma toda Inz y poesía. 

Pugo el error de mi inesperiencia, al ha­
ber supuesto con toua la canelidez ele un 
infante, que unü coqueta pudiese compren­
,],>r á un hombre que por nuda ele este 
Illnmlo' Sfl situaría en una 'esquino, peiilUu· 
do á la 'petit-creyé, y haci:)llrlo el oso, ú 
lo que ,es lo m;smo, dando beneficio gratis 
en cuatro patas. 

Sé feliz y sigue usando plumns en el 
som brero: yo escribo COn lápiz, y esto se 
esplic::!, por\]ué no mantengo relaciones con 
tns flamantcs adoradores. 'IAh, ingratul tI mi 
m e hus arrancado el cornzon y ú e!los, las 
plumas, .que ondean en tu sombrero á mer­
ced de la brisa caprichosa, caprichosa co­
mo tu corazou-&,~Ieta. 

Adiosl 

.. .. " .. 
N. N. 

A LA SEÑORITA LOLA LARROSA 

Descifré tu chllrouo, 
Ingenua Lolu, 

y sobre todo, aplaudo 
Mucho, ulla coso: 

Verte hacer dos ('ha;r.<!as 
En Ulla sola. 

Lo primera, per/uma 
Con sus aromas 

Del AI/nlln del Doming'o 
Las uellas Iwjas;' 

La sagull,la es la fúcil 
Rcsolucion (I\1C brota 

De la primero, y 'se halla 
Nú entre los l!e1jas 

Que ,i el Domingo, ,,¡CIn IH'" 
La he escuchlH10 en las L]I,t;)S 

Que modulan con arte 
Llls rubias y morochas. 
Muy pronto he desatad", 

Simpática escritora. 
El nudo de tu enígmtl, 
y su {rase . ... es la oira 
Charadll, en que 103 labios 
De lus tiernus palolllas 
Nos clan sul con azucaro 
Que amorgan nuestras horas, 
Por endulzar minutos 
<,¿ue acaban cum las olas. 
Estrellanuo su ,ida 
Contra insensiblcs rocasl 
lEsa sí que es dificil! -
Y, feliz, del que 10;:-1'[\ 
Descifrarla completa 
Con sus puntos }' corna8, 
Seporanuo el azncar 
De entre el mor que le n!¡"Qn: 

J~o que es y6, ni en ·ensuClI(Js 
ConciLo (ules C05:\5. 

A ELLA 

Tú tienes la culpa. D('jastc I¡Ue la n':"!:! 
de In impostura cubriera tus oj"s y ];1.' 

miradns de tu alma no pUtlieroll \ll'.~"l' al 
fonclo de mi. eora7.0n. 

Solo asi me esplico tu n"'gl'n ill!fL',tli:¡¡,¡ 
de mujer. Pero .... ; nl'Uérrlntl' d.' '1,,(. 

tod(t la respollsa/Ji'liclacl es pal'll ti. 
Adiosl 

. EL ;UIs~r .. ) 

CANTARES 

Cansado el dcio de 0[1' 

Que todos feo le lIaIllan, 
Se compró In hipocresia 
Paru taparse In cara. 

* * :JI 

lIfe dices que estoy alcgre 
Porque me escuchas cnutor; 
Tnll1iJiell el pájnro couta 
Su perdídu liucrtRJ. 

'" * * 



El rlia que 110S cnsnrOIl 
P"llsé que estaIln en el ciclo; 
])esl'ues Ileg<Í el purgalorio. 
y hoy lIli casa es el inliernol 

>1> ... ... 
El olduo es ]a mas páliua <le ]05 flores 

']('1 sl'utimipnto~' ]a que se arrJerg'u con 
lllas fncilidarl cu el caUlJlo estéril dcl coru­

ZOIl hUllluno. 

La mu.ier que amo, dice: ,oy á yerlel 
y se "iste opresuratlnJllente, para llegar 

mas pronto al puuto doude encontrará á su 

tllllAdo. 
Por el contrario, una lllUjH coquetA 

exclnJlln: Yoí ú yerme! 
y pierde en Sil to.·.odor Ulla hora de 

Olllor. por querer parecer mas bella al que 

l'l'etentle sllbyugar. 
G. P. 

*** 
S(>laJllente las mujeres que eyitan dar 

~clos, Ulerecen que se sientan por ellasl 
MARSILLAC 

'" *':t: 

l'n celoso encuentra siempre mas de lo 

fIne wspecha. 
UNA MuJER 

:§:** 
J.a coqueta es un animal feroz á cuyos 

mordeuuras se esponeu yolunlariamente 
los 110m bres. 

ALFREDO 

LM mujeres son siempre constantes al 
mllor, mas no siempre al a;nante. 

D ..... 

Es cosa que bien se explica 
Porqué al pasar una hermosa, 
No preguntas: Es 'l:Írtllosa? 
y sí preguntns: Es l'ica? 
Es pMque hombrp.s como tú 
}; o buscan ,irtuosas bellns 
Aunque brillen como estrellas, 
l:iino Soles ...... del Perúl 

'!: .. .. 
Amar una hora es propio de todo animal; 

amar un dia lo e5 de todo homhre; amar 
tuda la yida es propio de los ángeles; amar 
todn la viua y á uno. sola criatura es pro­
l,io de los dioses. 

PABLO :r.JA:\"TEGAZZA 
• '1:* 

Á .... 

SicffilJre el mismo silencio! ¡,Piensas de. 
dicarte á la carrera pllrfnmenturia ú te has 
olvirIndo dc lUi! 

Tu,lllyia cS!Jcruré una SCIlIlIIJU, dcspues ---------. r. .. 

El, ALDUlII DEL HOGAR 

,le la cuul, si eontinúas muda, pondré papcl 
de IIl'luiler cn mi COrazon. 

~, 

~ '" 
A .... 

En mi corazon grnbada 

AQUEL 

La eara mas linda vése; 
Escucha y no digas nada: 
¿Creerás que á tí se parece? 

Dices que mis ojos son, 
Hermosa niIia, muy bcllos: 
y á fé que tienes razOno 
Si tú te miras en cllosl 

FRAGMENTO 

...... Pnra arrancarte del lado del que 
amas, no habria bastado la fuerza unida de 
todos los poderes de la tierra, p0rque na­
die tiene dominio sobre los sentimientos uel 
corazon. El ,í'lculo de alIlor que te cnla­

zaba á su destino, no poclia rompcrse ante 
ningun esfuer7.0 humnno: era necesario 
buscar algo fuera de la tierra! 

No pudo hallarlo !a luz de la razon;­
víctima de una sublime enfermedad del 
espíritu, tu imaginaeion yisti6 entonces con 
ropajede ilusion, á un cada,-er corrompido 
por el egoismo de los hombres: la caridad! 

V é, pobre YÍelima de una aberracion sin 
nombre, m:írtir de un sacrificio estéril, 
sacerdotisa de Un templo sin Dios: el tiempo 
seguirá implacable su carrera y la ley de 
la fatalidad se cumplirá en tí... .. yolverás al 
seno de la naturaleza inanimada, para dar 
á los gusanos de la tumba lo que hns ne­
gado al amor. 

-No cuentes á nadie esta historio. mas triste 
que una sombria noche de Joung: solo él 
y tú deben saberJa. 

Es demasiado rara para que se com­
prendal 

A:.rAuRY 

cnONICA DE LA SEMANA 

AL PÚBLIco-La Direceiou y Administra· 
cion de este semanario, se han trasladado 
á la calle Paraná número 504. 

MATERIALES SUSPENDIDos-Tenemo&;','en 
nuestro poder una bella composicion iné­
dita de Marlin Coronad(" que se titulu 
Los ojos nc.qros. No ,ú en el presente mí· 
!IIefO, porq.ue desgraciadamente /lOS ha lle­
gallo Ú última horno 

El trallRjo es como de Coronado: bcllo 
en el fondo y en la formu. Nucstros lcctores 
lo juzgarún el Domingo próximo. 

DelJclnos á la gulur::tcria de UIlO de nlles­

(ros nmigos, la publicacion dc unos \"cr~(,~ 

escritos con moti,'o de la mucrte riel ('x­

Prcsidente del Perú Don Manuel Pardo, 
"¡ctima de los rencores que traen c:onsi¡!IJ 
las hondas agitaciones de la yida político. 
Son debidos á la pluma del com'cid" 
poeta Modesto IIIoliuR. 

Suspendemos otros trabajos rrcilJillos :"L 

última hora, que se irán publicando I'nr 
óruen:- entre ellos uno referente ú la 
cuestion que se ha estado debntiendo {tlti­
llamen te sobre la mujer literata. 

Pedimos disculpa á sus au1ores. 
BAILEs-Han comenzado ya los dios de 

espansion y de alegria: para las numer05HS 
gentes que rindcn culto á Terpsícore. Los 
teatros (le la Opera y de Variedades. el 
Circo Nacional y el Skating Rink, hall 
abierto ya sus puertas á la multitud dan-
zante. 

La concurrencia cs numerosa y la gente 
se diderte. 

GItACIAS COLEGA-OCupándose de esle sc­
manario, dice. El J:\orte de Buenos Aires. 
lo ~iguielJte: 

.Como siempre, los materiales que.eon­
tienen sus columnas son de lo mas intere­
sante, ameno, moral y ,ariadg/ como· que 
cuenta de colaboradores á las primeras no' 
tabilidades literarias del pais, y algunas 
estrangerus. 

El Album del Hogar es una de las pu­
blicaciones mas dignas de la proleccion pú 
blica, tanto por lo interesantísimo de Sil 

lectura, cuanto por el objeto ú que c,tú 
destinada.' 

AD:\IINISTRAcIm;-Prc"<"cnimos á aquellos 
de nuestros sllscritores que se encllcntrcn 
en localidades dondelus eg'2ntes ~can sus­
pendidos por euestione3 de administrncion, 
que pueden continuar recilJiendo puntual­
mente cl peri6dico, con solo dirigirse al 
Administrador del Albul/Z, qu ien los atencll'­
rá inmediatamente. 

En cuunto á los ¡¡gentes eon quicnes nos 
yeamos en la necesidad de tomar esa 
medida, llllulicarem05 sus nombres, á ti 11 

de que los suscritores sepau que no hai! 
de entendcrse con cllos, sinó-con estu Aü­
ministraeion. 

Prevcnimos' (nmbien Ú Ilquellos agente~ 
que hayan omitido lu rcnelicion de cnentas 
por tres meses, que solo ,csperarem(,s 
quince <lÍ'ls, para adoptar las mediuos ele! 
coso . 

Se' ruega á D. Pedro Nariznno, residen· 
te en el Rosnrio, se sina remitir h,s 
1l1Imeros del «AITl\lm tlel Hogar. que ha 
recibido de <,stn Adrnini.otrncioIl, Ó en ,Ii' 
defccto, el importc llc elhlS. 

El Administrador. _ .... _-
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LOS OJOS NEGROS 

Era el último ensueño 
El que en ius ojos snmerji.\ mi "idn, 

I Con Into de crepúscnlo ,esticla 
Como la sombra del hogar sin dueño. 

Fné tu mirada solo, 

Beso ele nmor en luz des~aneriJo 

Q,ne dilató en mi álma su aureüla, 

El rayo de consuclo 
En..-que en~olyió sus úlas de pkgoria 

Mi corazon herido, 
Parn. encender In estrella solitaria 
(~ue In. csperanza le dejó en el cielo, 

Allú en el fonoo oe tusneg-ros ojos 

D""plegaba tn r.ándida ternura 
Bu ourora de sonrojos, 

y como un ola inquieta 

Con las caricias de la brisa estralÍfI, 

Tpmblaba con mi arrnll·) de poeta 

El crespon des!locado en tu pestoño. 

Couti,'o de '1n segundo, 
El infinito desbordó en lotidos 
?Ii l<:den ete amor .... mi mundo 
Coronaelo de flores y de nielos, 

Que erraba eternamente 

Como un Dios ,0gabllndo 

1<;n los azules suelÍos de mi mente. 

Smltí ro(lor lo luz en olci~ie 

Al foudo de mi espíritu sombrío, 
Ln pompa de 5U f"!nC'ure rOl)nje 
J)u;g-orr(, mi dolor ell !;¡ mirad:r, 

y mi fé desoloda 
Te n[¡ra7oú en el nanfragio .lel yucío. 

Pren(1n de mi rescnte, 
Así lIJe alzasle, sniíndor r,oíd,) 

En la m-ella del último. ('.oll)bot0.; 

y aún 111'1111 mi oído 

El telll\)lo<lol' 111111'11111110 

lk oqllel 1I(~"lllo. del IIIllor renrlirlo 
e,m I]lIe he-só lIlis ]¡ígrimf\s tll 01'1'11110. 

Ahl <le.,<le cnl{,nces amo 
Los (.jos lIeg-rllS donde el nlmo onido 
T,'i,ie C(JIllO la YIIZ con f]IIP le IlunlO, 
LUi .(Jj(l~ ~dondc nlil"u lu lri~t4.->;¿u 

PlRECTOR--G._ MENDEZ 

APARECE LOS D01IING03 

Desde el abismo de pos ion dormida 

q,ue en el dinlel de la pupila empieza. 

Hay algo de santuario, 

Como un asilo en In penumbra abierto. 

Al corozo n doliente y soliturio, 
En esos ojos que el amor dilatan, 

y el velo del crepúsculo desatan 

Para que baje el ciclo hasta el desierto, 

Caricia de In noche que suspira, 

y en el misterio tímida se queja 

Como el alma en mi lira, 

Llc~an ~n la mirada 
Eso estela ele lúgrimas que deja 

La dicha que se aleja 
Con el a('ios de la mujer amnda. 

Es en los ojos llegros, soñad"res, 
Que ha enlutado el afan de la esperanza 

y Ja. ansencia del sol de los umores, 

Donde está prisiollera 

La ternura que alcanza 
A ahogar en ella la erencion el'lt;;rlI. 

Allí lo. ~id(1 toda se estremece 

y en la pasion debmoya 
Como el a"e en el nido que la mece, 
y la ola en la arena de la playa. 

Allí, puesto de hinojos, 

Eslá el amor qlle imploro; 
El amor, que es el c.iC'lo de los ojos 
Donde el ciclo del éter se éolora, 

y donde \'Oln á sonrosar SU5 tules 

I~slls llI¡bes 117.lIles 
Que se incendian ell hrazos de In alll'C>I'a. 

Allí tiemhla y palpita, 
Como el ruhor ('11 el urdiente beso 
Que el e,lr[17oot. al IilbiG precipito, 

Algo desconocido 
(lne gnunla el olllln ('n el misterio opreso 

Cumo UII i'cclIel'llo del Edell perdido. 

",11 la negra pUl'ih 
Langli1JeclJ In 1117. (k 111 
Ella slÍlo es hermalla 

De la hu'de Irall'lniln 

mariano: 

("¿ue con Ih,,'cs dllrlllida'l! ce engalllllo. 

Es 'lile ('s(" siell1pre en elln' 
Con sed dI' 011101' ell ol'llcir'll l:t ~idll 
¡ialbllcc:llldo &U tímido 1] 'lC'r(;' 1 111; 
Es que es urnll ue 1{1g'l'imu;; 11l.>n<'lrido, ¡ 

AD~IINISTRACION: PAHAN,\ ¡,o.t 

y el rojo sol la lúgrimu evaporl\; 

Es que, como la noche, ama In estreilu, 

y la estrella se muere con lt1 lIIII'O'"", 

Toda orfandad de ciclo 
y toda soledad desamparad,1, 

En ella siempre ahismnrún su dllcl,,: 

Nunca tendrú el consuelo 
Pllril besar el alma otra mirarla. 

• MARTIN ConflNHo 

Enero de 18i9. 

EL OBRERO DEL PORVEN'f, 

(Conclnsion) 

Poco á poco fué ohidando Ins rC:lfliI¡i,,­

cencias de colegio y convenciéndose Ul­

e1a ,ez mas, de su impotencia. 
Entonces ambicionó ocnp al" mm ro, 

. oicion que le l'el'miliera poners(' id I!i· 

yel del comandnnte; para csto sole ",'11-
tab[l con un lIiedio, que lanto podi.\ pi.,· 

'l'urle como hacerle caer, sielldo su fortu­

na 6 su completa pén'ido; mES COmo cm 
el únil:O, no le queduLa dOlHlc c1C'fir, r 
re801viú aceptarlo. 

Un dia habló á PC're7., rnenífe"lú¡}(lole 
que drse_l1m sentar pInza de soldado. J<> 
te, ogrndahlcmcnlc sorprell(li<lo le lIió di' 

alta, en Sil batalloll, sabielldo qlle ]lor ('Sl' 
hecho las cadenas de aCjllcl serían ()(\. 
úlcs; sin clnhnrgo nprC3Ul'('¡S{~ .. 1 pillt~1rl(~ 
U11 pOn'cnir hrillante, prometi(ndu!c qU" 

tralnria de osc·cnderle. 
Gurciu , Ulo.:>turlllJl'Jclo újllzgür ü le:, dc­

mas por sí mismo, rt'eyó (lile Sil I,Ilnr. 
urrepcntido riel mal 'lile le cal1:"'" Ir,dn­
ba de compensarlo de csn manel".l, y Ii<:· 
glí á hacerse ihlSiol1l''s, confiuntll) ('U ln­
fllluro. Pero el dcsengnr10 IIIUS ('1',1( 1 "i· 
no á t]uitnrlc 1,1 "cn¡),', III1.sln'llld"lc In,.< 
cosos bojo Sil ycrd,,,J¡>ro n,-pcc(..'. (\>111-

prenrli" 'liJe jamó" Sllldrín de la Ill,:"';-;! 

eOIHlicioll de sültllldo; no torclllndo ell :, .. r. 
comO los .km"''', yil instrumento d.. 1,,, 
críll1ell('S .le Sil' superiores, silló los ,,1.1.,", 
donahn. ll.cSIIl'lb' Ú IlIlcl'rlo, sin litltnr Ú Sil 

~1eher, pidiú la 1'lIja repetidus ,"C('l'S, ,jI! 

s(.rl<' (~on(,l'didn. Eu ('''lllllio procllrHllIHl­
morlifknrl(' de todHS ,mlllerns. No !l"di"1I 
do rl'sislir por mus tiempO, dC':,('.-t,',· 
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Ya hemos visto lo sucerlido despues. 
Ahora tornemOS á COSlt del doctor, don­

de dejamos al comandante. 
Subiendo este que su adversurio se en­

e.ontraba á punto de ser fusiludo, en'l'ió 
una ónlcn 01 segundo gpfe del batullon 
para que le pusiera en libertad. En ella 
le duba cuenta del orígen y círcunstancias 
del hecho, encomendándole, además, no 
re.,-elase su existencia ni á su propio hijo. 
Cre}"':', obrando m;í, e"itarJe, á este, otro 
dolor; pues seguro estaba que no viviria 
111as que e.ontadas l10rns. Hizo que se le 
esedbiera al reo la eSfJ.uelita que ya co-
1I0cemos, proponiéndose, ]lar e"e mediC', 
ten,:,¡- unn clItre'l'istu puru reconciliarse 
C0111 pletnmentc; conoeia su a bnegacion 

y confiaba cn el éxito. • 
Al llc¡!:1r la hora de la citu, obrllmóle 

l111 l1enoso agotamiento de fuerzas. La fie­
bre. iba apoderándose de él. 

Alobsen'arle, el doctor hizo un gesto 
fJ.ue equivalia ú decir: ;no hay remedio.' 

Por su porte, el enfermo, cnnsado de 
rt'spucstlls evasivas, quiso conocer el 'l'er­
dlltlero estado de su enfermedad. Aquel, 
yiélll105e c;;tn'chado, juzgó ;nejor re"elár­
selo todo. Al escucl13rlc, no se inmutó 
el heriuo; eSjwcaba la respuesta. 

Súlo manil'estú el deseo de ver á su hijo, 
]l\1es queria morir teniéndole 

'-p.'- ú hacerle llaITIar,-dijo 
X",-replicó Perez,:"'iré }'C' 

yelldní, estoy seguro de éllo. 

ú su lado. 
el doctor. 
García no 

En yano aquel se eofor:;:" en disuadirle 
;.- alentarle. Preparúrollse tres ealJallos. 
j)lonlnron ambos, alejándose lentamente 
seguidos pOl' un criado. 

Al llegar ú la arboleda oyeron una deto­
naci0n. Corrieron 1lácia el sitio donde ha­
bia wnndo .v al cnIto rato se encontraban 
en el lugar de la escena que hemos des­
crito. 

:Mientras el padre y ell1ijo se abrazaban, 
Garcia fué uesatac]o por Richard, qllién, al 
ver la ctlnfusion de aquellos, en presencia 
de su víclinlO, se apr€suró Ú rcconciliarles 
con ésta. 

El comandante, hondament~ conmo'l'ido, 
imploró el perdon del gaucho. 

A [JrGximóse á éste el doctor y díjole en 
YOZ bajo:-No "i"irá un dia mas. Su arre­
pentimiento es sincero .. Disculpe 01 .hijo 
estraviado,por un amOr filial mal entendido. 

García uvallzó temulando de emocion; y 
tendiendo amlJUs monos, la derecha al pa­
dre, la ízquienla al hijo, Dlurmurc'.: 

-Los perdono. 
Hubo un momento indescriptiule. 
Abrazos y.lúgrimas. 

/. 
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Sin emhargo, el recuerdo ton reciente 11'0 el ángel de In Esperanza modulaba ú 

de su desgrncia 'l'ino á atormentar al su oido: esperal y ella aguardaba,aguardaha. 
gaucho. Con amargn ironía dijo: Y sus mejillAS perdian los colOl'es. sin 

-No deLo lamentarme. La culpa es que lo od Yirtiero, sus ojos su brillo, y el 
mia. He intentado salíl' de mi esfera y ángel protector remontó su vuelo, y v~rti,·. 
he.. '\'lICItO á caer. ¿Por qué quise instruirme, una lágrima, al "el' aquella flor marehita 
siendo un gnucho'? ¿Qué (lereeho tU"le para por el dolor. 
quejarme, siendo un pário? . . . . Desde entonces, eTi sus hocus de tcisteza, 

El doctor, con tono inspirado, le inter- en sus momentos de desesperacion, mim.· 
rumpiú diciendo: bo el retrato de su Faon, y una sonriii:\ 

-Garcin, el estudio perfecciona; el dolor divina iluminob.l su faz. 
purifica. EnsaJlchar la órbita, es odelan- y sabeis por qné era feliz? - Porqll('. 
tal': adela.ntar es sacrificarse. Vd., mejo- aquel retrato le decia: ámame, all1ln de 
rando su condicion, ha dado lln paso ha- mi alm(/., micl/tras nos )'cunamos en el citlo! 
cia lo "enidero y yá puede esclamar: el Creia en la trasmigracion de las alma.;: 
gaucho de hoy, no es el pária de ayer, hé ahí esplicado su amor incólume, SIL 

sinó el obrero del porvenirl amor del espíritu y, si quei'eis, inmertall 

-La sangre que derrame, caení. en lo ]\IATILDE ELE~A ·Wen.I 
sagrada clepsidra del progreso, para mar· 
car la hora de su regeneracion! 

CAuLos MOXSALYE. 
Es. As. Enero de 1879 

ODArA 

Enero de 1879 

EL ÁNGEL D8 LAFÉ 

AL INSPIn.\DO POETA D. GER\" ASIO ~IEXDEz 

Ha.v un foro de luz, lJrillante, hermosa, 
J. En las tormentas de la "ida humanfl. 

Cien veces habia upa.recido en la Yen- Donde encuentra, a!Jatido,elnaveo-aritr 
tuna la rubia y poética cabeza de üuaia, El anhelado puerto de esperanza~ , 

y otras tant~~, "~lCltO á desaparecer trás los I Es la ~strella sublime qué it'l1miM 
blancos co~tll][lJes. ql~e ocultaban su retrc-I El yerJel, que en el lllundo se lennta, 
te á las mIradas mdlscretas. Sua-r.e voz, cariñosa, de los ciel08, 

Ella halJia ojea.do infinidad de libros, sin, Con que Dios nos prodiga sus consuele.,! 
leer!os, colocado en el atril del magnífico 
Pleyel diversas partituras, sin ejecutar nin 
guna; recorrido con la ,ista la galería de 
rctratos que adornaban las tapizadas pare­
des, mirado y tocáclolo t(,do y fatigada, 
obl'ulllada con el peso de tanta eUlocio~, 

ejádose caer en un canapé. 
Teresfl, su doncella; habia penetrado en 

la lujosa cámar~ y al verla tan abstraida 
en sus pensamientos, yuelto á salir de pun­
Ollas. 

El perfume ere sándalo que ardia eH los 
peycteros, las ondas de luz que vertian las 
bujías color de rosa; el silencio encantador 
que solo era interrumpido por ta marcha 
isócrono del péndulo de marfil, la esplén­
dido belleza de ella, lo virgen de los ojos 
de Yioleto, la cascada voluptuosa de su 
magnifica cabellera, su 011101', sí; sn amor, 
sus suspiros .... hacian de aquel retrllte un 
templo, que para penetrar en él, erl:!.'nece­
surio despojorse del l'opnje materiol'y Cl{­
brírse con los vaporosos tules ele la ino­
cencia. 

n. 
Veinte lnnns habian pasado y ella seguia 

asomándose al oalcon, mirundo el mur, (¡1Ie 
en su lenguaje le decia: él ha muerto, pe-

De ese ángel inmortal á quien se busca 
En la noche fatal de In desgracia, 
El rayo de sus ojos desprenrlido, 
Con santo urdor el COl'aZon influmn; 
Aquí en el valle de la triste tiel'l'o, 
Es el acento que al deber nos llamll, 
Es el astro, lUlllíniCú, esplendente, 
Que disipa el pesar de nuestra frente! 

Dulce glHlrdiull que la existencia en,lleh-c 
En el consuelo que su amor del'l'umo, 
Que su/re con nosotros los dolores 
y el tormento que el alma nos quebrantu; 
La inquietud que devora la conciencia 
Con su ternura inspiradora calmn; 
IBendito sea el celestial contento 
Que nos brinda Slt puro sc;'ntimiel~(¡J! 

Cuando la mano heluda de la muerte 
Sin piednd, al mortol la vida ar~OJlCIl, 
y en el triste si lencio de las som hl'll" 
Arroja al fondo de un sepulcro el alma; 
Ese ílllgel aeompnlia al moribundo 
y reroje sus últimas plegarias, 
G'mba el nombre de Dios en sn menwria 
y le re.ela el mundo de la glorin! 

Es el se.r que lus lágrimas en.iuga 
Con su Íulim6 lel'Tlul'l\ y esperunzo, 
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1y no; .'" del mm,d, 'n nI .. "do<, 
Con la celeste luz de la ll1iradnl 
Bajo la 30m bra de la tarde triste 
y en meuio de la noche funeraria, 

impiden tenereste gusto con mayor frecuen muchucho, con eso responde de úna mane­
cia. ru digna á las esperanzas q,ue hun funda­

-Gracias. Pero ~iéntese, ¿y su família? do en el. 
-Muy buena; le envia á Vds. mill'ccuer- -Pero, compadre; entonces Vd. quierfl 

"Es siempre el áugel d~ dulzura lleno, 
t,luc nos im~ulsa á idealizar lo buenol 

dos. suber mus que los maest.ros que le enseüan? 
- Yo estoy muy enojada' con su abue- -.Mas tolerancia, compudre, y atiénda-

¡l'l)cta de las bellas concepciones, 
la; dígale que venga á pusar un dia con me que por su bien y el de mi ahijado le 

Con runuo paso al Porvenir avanzasl 
y ese ángel es el dulce compuñero 
t~.ue te circunda en i1u,ion rosadal 
¿llllien te iuspira tau íntimas estrofas? 
lA caso no es el ángel de ~n guarda? 
¡Cuáu fclíz con tu gloria ro me siento! 
:Me cautiva tu tierno pensamiento! 

nosotros. hablo. 

Yo he pedido á ese ángel que entreteja 
La corona (le n~irtos que te agúarda, 
Te sonria en la noche de tus penos, 
(tlle llore cuando "iertas tiernas lágrimas, 
y no aparte sus rayos de tu frente, 
Donde la luz del peusamieuto irradial 
¡TIl nombre es el destello de esa gloria 
(¿ue en letras de oro glluruul á la historial 

PEDRO BARREIRA 

Us. A;., Diciembre 1878. 

UN FUTUIto PERIODISTA 

-Sc lo diré así, pero, es preciso que 
Vd. la disculpe, la pobre está muy aellll_ 
cose.: mas á todo esto, ¿donde C'Stú mi ahija­
do? 

-Estudiando. 
-¡Estuditmdol ¿y Íl estas horas? ¡pobre-

cito! esaun muy peqneiio, creo <¡ue 110 ha 
eUlllpiido todayia siete años .... 

-Asi es. 
-Bien, pues,-á esta edad no se debe 

atarear mueho á los niños: las horas de 
solaz han de alternarse con las del estu­
dio, debiendo ser las primeras mayores en 
número, y si es posible, llegar hasta hacer­
le encont.rar al pequeño, recrenccion en la 
gimnasia intelectual. 

-Ah! compadre, y que equivocado está 
Vd. en eso, díjomc el gefe de la familia, 
tI los muchadlOs hay que hacerlos estudiar 
a palos. 

Como viera, que por ese lado nO iba 
.á conseg-uir nada, dile un sesgo á la con-

Cerca de Barracas, "iye un honrado fabri- versllcioll y repliqué de esta manera: 
nute de yelas de sebo y jabon amarillo; _y que se propone Y d. en atarenr (nnto 
Illis relaciones con él datan de mucho ul ahijado? 
tielllpo atrás y para evitarme de consignar -Que consiga unu püsi,ion social: quie-
otros dútos al respecto, diré que soy su ro que sea periodista. 
compadre y por consiguiente, padrino de -Periodislll ..... lsi. huy UIlO en cadll esqui-
hautizo de su hijo Juan, rapazuelo el mas na¡ 
helitre r¡u~· haya conocido jamás. -Empero, ningunO ie¡¡dr{1 la fibra de 

Días pasados, disponiendo de nlgunos Jllauito. 
mumentos desocupados, mc decidi á hacer- -Compadre; que el Ilnl01' propio lo cic­
le una visita á la fl1milia de mi complldre, gn, Vd. prejlizga; es muy pequeI111elo todu­
)Jara r.l propio tiempo, informarme de via ..... 
como ihu la sulud y la instraccion de mi. -Eso no importa: In-educacion lo hace 
ahijado. todo. 

Me puse en marcho, metíme una gl'a- ~Seg,m sea esa edllcucion, eO~lpadre: 
mática en uno de los bolsillos del gaban pero veamos, ya que á Vd. se le ha pues­
." trepé al trénvia. to entre cejH y ceja, que Juanito fCll pe· 
Media hora despues, golpeaba las manos riodislu; del mul el mellOS, dicen, y 1:0I110 

en el patio de lu cusa. yo no puedo oponerme á su autQridud de 
-Compádre, respondió una voz á mi pa(h~, trataré como padrino de secundar 

1 IllTllado,-,dichosos los ojos que lo Yen. Entre su propósito y ayudarle cn mi esfera 
]>1)1' aqui. .. pero Vd. ya sabe el camino: COIl los pocas fuerzas que cuento. 
me ofende compallré; si Vd' es como - Yo le agradezco, compadre, sus buenas 
de caso. <lisposic ione!, [,ero le ad vierto q no yo y 

-Gracins,¿ y mi comadre? Nieostrút:t (asi se llama mi comadre) te-
-::lluy bueno, compadre, me respondió la nemos hecha J'n nuestra opinion alresl'ec-

seiiora <le ia cllsa apareciendo, que es mas to: .Juanito será periodista. 
obesa que un globo aereostático inflado -No h'nto yo bhcra de hacerlo 1I10difi­
¡Caramba! continuó, y eOll1o se nos habia cal' esa opillion; le que ·me propongo es 
perdido. únicamentc, cambiar algunas ideas (,on.Vd. 

-No lo crea, seIÍor~, mis nteneiones me plll'a que se le instruyn debidamente al 
:\ 

-Es inutil; si ya sé la cantinela que 
me "á á ensartar. 

-Vamos á ver: ¿que es lo qne iba á 
decirle? 

-Bueno; lo escucho. 
-Compadre, para llegar Ú ser un buen 

periodista es menester estulliar mucho: las 
yaríadas cuestiones que se presentan, exi­
gen por parte del que las "Ú á tratar, an­
terior y sólida preparacioll, de lo contra­
rio, por fuerza,tiene que improvisarse tOtll'. 

'-Ahí está el génio para vencer e~n~ 
dificultades. 

-No desbarre, compadre, y déjeme se­
guir. 

-Pp.ro, conteste, conteste mi cbjeccion 
-Eso ú que Vd. llamugénio ¿que suer-

te habria corrido sino se sostuviera en el 
gl'illlO de arena que depusieron anterior 
mente una miritllla de mouestos pensa­
dores? .... Sigo pues, la improyisacion 
eu este caso, es la audacin, la audacia, 
hermana gemela de h\ ignorallcia ó de 
la desesperacion, que "Ú regando la hne­
lla de sn trúnsito con el crror y asunJi.en­
do la responsubilidnel de los desaciertos 
de lus turbas desmornlizndus por In pré­
dica del sofismo! 

-Bah! bah! bah! 
-Tenga pacicllcin, compadre y ese ti-

chemc: para que .Juullito hnga !:onor con 
el tienwo ú su patria, P.S blleno que COIl 
untelncion lo prepnremos; creo, qlle toda­
>in no sabe escribir ¿no es esto n~i? 
-y qué llCOSO para ser periodista se 

nccesitn wbcr cscribir? me increpó pos­
muda, mí. cOlllaurc. 

-¡Hucno fuera qué no? .la respondí. 
-No túl, rcfn nj'tUl tI, algo omostazado 

mi compadre, ¿.cunntos Cl)nOZCO yo que 
dictnn sus cscritos'? 

- Ya "é \\1., me llbSCl'l'Ó dofía Nicos­

troto. 
-8el1ora y Y ti. compadre, por ftlvor, 

dcjcnllle h,;biur: no so debe urrcglnl' In pro_ 
pia -cOlldudll por lo que se 'ficn', sino ¡U­

moniznrln siquil'rLt SCll con el sentiuo 00-

mun: pues, como les ibu diciendo, Cl'eo 
qne seria lo IllUS conveniente, cnseíiurlc 
á. JlIanito, á leer y escribir correcta­
n"lente el idioma l1acionlll, porquo ulla 
vel'dud dichu con sencillez y clegnncia ti 
la vez lIem hl mitud de la jorlHllla he-

, ' 



cha; despues geografia, historia patria y 
universal, 'Ieyes, economia polHica, cierto 
barniz de lo~ d~mns couocimientos, y en­
volviendo todo esto, un curso complet.o 
de li!osofia, no tic la que se enseria en 
las Universidades que es en su mayor 
]llldc un fÚ!Tngo de dislates y algo como 
un juego de pal~lbrus, sino ~sa filosoflu 
tle h\ unturalezu que dá por rcrultado un 
ami)r Elrdiente hacia la humanidad, que 
euseiin ú ser 'l'irtuoso y prepara al hom­
hrc á la abnegneion y nI sacrificio en 
Hrus de la verdad, como el hecho mas 
sencillo, cuúndo no responde esta exigeu­
cia ú una apremiante necesidad del alma. 

Es de todo punto necesario para s!l;h'ar 
á la humanidad, ofrecer ú la juveutud 
horizontes vastos é impedir que trille el 
sendero estrecho de la vanidad; que sean 
médicos ó abogados, "erbi-gracia, no pa: 
1'<\ que cosechell vanos aplausos y tengan 
cnrruages, queridos, y cómoda y desaho-. 
;;llda posicion, sino para que el unO tle­
Hendu ln.i usticia y derrumbe· con su pala­
hra inspiruda los casti !los de la corrup­
('ion y el fraude asilados en las cnsas que 
s· do por sarcasIllo se apellit)un de j usti­
I :a; y el otro n~a en las carnes llagadas 

'r la enfermedad, la carne de su seme­
nte y jamús el miseraule monton de 
'0: .compadre, convénzase; la jU"entlld 

t I el Yértigo de la época moderna ad­
•. liere grandes pnsiones, seámos preyiso­
I"S entonces y arreglemos el camino pu­
n qlle aquellas sean inspiradas por mó­
y des gp-nerosos. 

-¿Y áql1é YÍenH toda esa jerga? 
-A qué? Yay ú decírselo .... 
-:No; "ea, es mejor que 110 me lo diga: 

:' d. ha hablado ya mucho y ahora me 
")<'.:1 á mí responderle. 

-Lo escucho, compadre 
-y ti. 110 "é mas allá de sus narices. 
-Toma, y esu q L1C sor 01;;0 ilato: . gra-

':;.<5 compadre. 

-l21J<~ quiere, yo soy así, llllly franco. 
-Salta á la vista; 110' havi:\ necesidad 

'b qne lIlC lo dijera. 

-Bueno: todo lu que Ita didlo no tie­
;,.'. alatlno y ,i yo fuera á sf'guir sus 
. "IS('jO, mi .Juan eslava perdido: yengu 
':"ffi¡,aUl'e, "oy en.,eI1arle el métodu de 
,"lucuciulJ que signe mi hijo. 

;';alimos del cuarto en que nos eneonlra­
t.·!lllUS y cru;.mndo utro patio, el fabl'iean­
!" de \'cla~, me im'itú á mirar ul (I'U\'CS 

010.1 'IUlI reja. 

Así Jo llice y querlé m·ol'll"illllflo. ,.qué 
Y;<'l"m mi" ojOti'? Xltdu lllén08 que ,í mi· 

u¡'j'::":o, 1"'l':;elJiv.quo romullc dicho upe-
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nas cuenta siete mios, en mangas de ca­
misa y sosteniendo eon la diestra un 
enorme florete. Delante de él, estaba con 
otro porando lus arremeLidas ú fondo, un 
profesor de esgrima. 

-¿Y e5to que significa? preguutéle al 
padr~. del chico. 

-Pronto se ha olvidado, que le tengo di­
cho, que lo estoy hucienr]o periodista. 

-AII! eselmné, uzorado. 
-Pero entremos. 
-Como Vd. gusle, !e repliqué, 
-Mí ahijado no bien lile yió, frunció el 

celio y me dijo: 
~¿Qu.é quiere por aquí padrin~o? 
-Verte, hijo, verte. 
-¿Y qué me tme? 
-Yo. sabes que soy pobre y allllqne 

me auinull lus mejores disposiciones 'húcia 
tu persoua .... 

-Vaya, lo de siempre. 
-No, hijo, aquí te traigo uno. grumática. 

-¿Una gramútica? ¿Por quien mf' ha 

estoy dando? me iucrepó de súbito mi corn­
padre. 

Yo me acordé de la uravura de mí ahija­
do y contesté. 

-¡Inmejorable, compadrel 
-¿Le pareee que saldrá un buen 'perio-

dista? 
-y que siempre tendrá rozrn. 
-Confiese, entonces, que Vd. eSl.aba 

equivocado. 
-Canto la palinodia. 
-Eso es eutrac en razono 
-Bueno, compadre; ya se me hace Ulr­

de; adios y .tenga la bondad de despedir­
me de la comadle: husta iDas ver, olíijudu_ 

-Eh¡ padrino; no se me vuya, mire que 
lo necesi too 

-¿Qué quieres IJijo? 
-:11ire, yo estoy haciendo una lista por 

consejo de mi profesor, de lenguaje y Vd· 
me vá á a,,"udará concluir de confeccio· 
narla. 

-Si en mi mauo está, con el mayor 
gusto. 

tomado? ¿Cree Vd. acaso qne yo estudio -Convenido; dígame, que vicio tiene 
purl1 maestro de escuela? Ese es nn in Alberto, ese niño que han cristianado el 
sulto .... ¡en guul'dit;, padrino! y dicien- otro dia en la acera de su casa? 
do y haciendo el condenado del mucha- -Ciué vicio puede teuer el inocent'C'? 
cho me asestó una estocada en la boca fumará tal vez .... '. 

del estómago. -Ese no es vicio sino en bo<!!l de mu-
Suerte y no poca, fué que el estoque J jel'es: qniero que me diga ..... pcro vea, cou­

tuviese boton. 
,.. . prenderá mejor lo que le ]lido, leyendo 

-Bleu, muy -bIen, ac.lamaron á una, pa- esta lista que tengo aquí. 
dre y profesor C . omo me presentnra un papel, le pre-

-Hijo, dispénsnme; no ha sido mi in­
tencion el ofenderte, le elije ulgo uSllstado. 

-Bueno, si desea que lo perdone ha 
de traerme un l'ewoher. 

-Si encuentro alguno en la j Liguete­
ria .•. 

-Vuel"e Vd. á insultarme; ¿por quien 
me ha tomado .... ¡en guardin padrillo! 

Esta vez, por mi íñal, me introdujo la 
punta del florete en una de las velItanus 
de la nariz y como yo empezase ú estor­
nudar, yolveron, ¡Jl'ofesor y padre, á reir 
á mas y mejor. 

Aquello asumia las proporciones mayo· 
res del escándalo. 

Iba á pedirle nI padre que lo repren­
diese, cuanrlo el p:ofesor dió por ternli­
Ilad~L la leccion de ese diR y guardó, COIl 

gTan conteuto mio, los estoques. 
Haciu poco ruto que se habia dcspcdi-' 

do, cuando entrtÍ uu sujeto, de la UlUS per­
dulurill clItndllril. 

lIIi crJ\l1[>llrll'e me lo 'presentó como el 
[¡)'(¡J'esor de jej';.';llajc: segun 511 pe despues 
este pl't',jimo el'tl un tabernero retirodo. 

-~Ill\é le lJL:l'cce III cducucion que le 

gunté; 

-¿Qué significa esto? 
-SOil pruebas que estoy recogiendo Jlll-

ra dilllcidar las gl'alldes cuestiones cuau-. 
do me encuentre al frente de un diario 

Ábrí, entonces, el papel y alcancé á leer 
lo • siguiente: . 

.Diego Peralta, edad 3 ulios,-es un co­
barde que se dejó mojar lo oreja. Este­
ban Fel'lla¡;dez, edad 5 años,-tiene un 

dedo mocho .. Malías GOllzulez, edad 4 año~, 
-se roba el dulce de la alacena de su casu. 

Al llegar uqui, cometi la imprudencia 
de reirme, mi ahijado lo tomó á mal y 
me llenó de improperios, cogio en se­
guida una espada y me obligó_ {¡ fug'lr 
ignollliniosamer¡.te . 

DA FRllITO.· 

Bs. As., Enero 18 de 1879. 

NOCHE: DEL ALMA 

No esÚ'ulÍes que sus ojos fatigados 
Nu vrillen hoy, como brillar solilln, 
y que SIlS lúuios, sill cesar plegados, 
Yertos y silenciosos ya DO l'ian. 



No estr:uics que su lira sollozalltl', 
Pllr IIlUllO eterna de dolor pulsado, 
Tl'Íste jimiendo, estrcmecida cante 

.La historia de una vida infortunada. 

Cuando la noche sobre el ulllm impera, 
Huye, ya para siempre, la alegria, 
y solo se diluta lastimeru 
l..a I'OZ de la oraciou y la ugoníal 

E. SAIlNZ. 

Bs. As. ElIero 14 de 1879 

EL TIPO MAS ORIGINAL 

"Véase el lIl~mel o anterior 

C~'\.PITULO VII 

lfuCIIAS COSAS QUE NO PERTENECEN Á LA 

FAU;,A ROSA, PERO DE LAS QUE SE PUEDE 

llABL.Ht EN FRANCÉS. 

-,Eoñ jOl/I", JJIonsieur le Pl"ofesseUl'?' 
-. Oh! mais comment! ... c'est vous qui ..... 
-, Cesl 1ltoi, oui; ce lIlatin, en eveillant BaeJ¿-

/'-iud, al¡ premier mol que je lui ai arldressé 
en ¡talien, e'est a dire, la langue que 1201lS 

avions parl(: hiel', ilm'a repo;¡du en Fran~ais 
Oh! il ¿tait preS'lllC ciulormi, et deja il savait 
q¡¡,' ü ne pouwit pas parler une nutre lun 
guc.· 

El profesor me miraba complacido. 
Parecía gozur~e en la obediencia de 

B:lChkilld. 
-< Pero,.-me dijo,--.él no ha revela­

d.) {\ Vd. el secreto de la semana?-
-, ¡Cómo! el secreto de la semana! ¿qué 

quiere Vd. decir con eso? 
-.Lo:) idiomas quef:.lltan .• 
-<Ah! nó!' 
-.Está bien: Vd. tne ha oido hablnr 
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-.~espues de u.na disclIsion que tlll'e es-I todos los Ru&,os, y hay quien dice que de 
ta mallanll con JIU compañero de I'iaje re- tod I E 
recordé u B 1 1 . ,os os Ul'opeos ....... ,· 

q e ac 1 {¡nd estaua en casa: co- -, Virchow se refería á m[?'-preo-untó 
rr[ al aposento eu que dormía profunda- el Profesor con vil'eza. o 

mellte, me ac.erqué á su lecho y excla- - Pe 't - B . '. . . ' - «r,TII ame, sellor urbnllus, Invitar. 
me.-llachkmdl-Bnehkmd! Pero, nadu!- le (1 tenerpaciencl'a S' Vd 1. á R . II 11' ._u, 1 . va USta-

ae 1 und no daba seI1ales de l'idu.-Es continuaba el ilustre médico aleman p 
Y,a hu:de, y el Profesor llurbullus ... de ir á Curlandia; ú corta distancia ~l Su:_ 
Baehkll1d despertó sobresaltado y se in· de Mittau, vi ve, en un edificio completa­
corpo.ró en e,llechO~-',(JIt' ~sl ce qu' ilya?- mente aislado, el Profesor Dr. Peter Bur­
me pregunto azon1UO.-. BICi! (lu tout,>-Ie bullus ....... 
contesté:-mais je Cl"ois que e'est l' l/Cure de 
t'ou.s lcvcr!.-Comprendí, por eso. que hoy 
hablaría Vd. Francés .• 

-'(iué bueno es esol.-exclamó Bnrbll­
lIus,-. jó! jó! jó! qué mozo tan obedien­
te, tan sumiso -es ese Bachkind. Hace to­
do lo que yo le dig.). En lo único que 
11() me complace es en lo. terminacion de 
su apellido-no quiere llamarse ni Bach­
kindkoff, ni BachkindYiche-Io siento.-Si 
le mundara arrojarse de cabeza en un 
abismo, lo haría por complacerme. Pero 
hablemos de otra C03:1. Me ha dicho Vd 
que ha venido á Mittau con un amigo, l~ 
que creo, JlÓ porq ue Vd. me lo huya di· 
cho, siuó porqlle las cartas úe re~omell­
dacion se referían á dos personas-Vd. 
es. Hna-la otra 110 puede ser sinó otra 
persona, ya q Lle Vd. no quiso admitir, el 
Lúnes, que el cauallito CurlRndés , ... > 

--No hablemos de -eso, Sciior Burbn­
lIus-ya conoce Vd. mi opiniou. Ese ami­
go, de quien he haLlado ú Vd., <:5 un JO­

yen BerlilJés, muy moderado, por lo re­
gular, pero que snele tcner Ilcc:esos de 
Ulal humor. Padece de unn enferme· 
dad nervioso que le molesta so La'e, maue-
llera .• 

-.Qué enfermedad es?· 

-.Bien snbía yo que Virchow se refe­
ríaá mí,.-exclamó el Profesor, levantan­
do las manos y permaneciendo durante un 
momento en !ignra de Y, lo que era muy 
frecuente en este señor. 

-·El seI10r Burbullus, continuaba Vir­
ehow'-'podrá decirle' á Vd. quién es el 
personage más sáb;o que hay allí.. I I 

-«Dígnle Vd. á su amigo que ,enga' 
y yo se lo diré.' 

-«Si Vd. no me permite tern1innr, no 
haremos nada .• Cunndo el Profesor Burun­
llus se lo haya dícho, puede Vd. dirijirse 
á esa persona. Ahora bien: el dil'o eu que 
el lilas sálJio de todos los Rusos, y de los 
Europeos dirija ti Vd., al oido, u~gunas pa­
labras en castellano, el idioma que oyó Vd. 
durante los cuatro primeros 'aI105, ese din 
sanará completamente.» 

-.Es tan raro ese tratamiento,'- dijo el 
Profesor,-'que casi lo pongo en duda. 
Tiene algo de espiritismo .• 

I~I Lúnes en castellano, el Múrtes en La- --Ningun médico alenr'.:m ni frnncés 
till, el Miércolcs en Ituliuuo, hoy Jueves ha sabido determinarla; ultimamcnle fui· 
eH Francés-pero ... jó! jóJ queduu: Viér- mos á "cr á Virchow .... ' 
lIes, 8ábado y Domingo.. --y' Virchow no supo determinar lu 

-. Yo no he yen ido á reirme de Vd., ni 
ti obligarle, ni á suplicarle, ni ó. rogarle, 
ni á pedirle por favor que lo hagase lo he 
dicho,como padda decirle:.Seüor Profesor, 
el suelo de la Curlandia pertenece á b 
época de (m~sicioll y sus fósiles sou tales 
y cuales.' Si Vd. quiere sal\'l1r tÍ ese jó· 
yen, apreciable unjo todos aspectos, húgalo, 
sinó, nadie mejor que el Profesor Burbullus 
sabe hastll dunde puede llegar la bondad 
ó la maldud ·de! I'rol'esor BUl"Uullus. 

-.'1'clIdré cl houor de no fultar un so- enfermedad? 
lo dia .• 

-,Cuántos idiomas conr¡ce Vd.?' 
_,o Lus sulicieole~ p:mt !JO faltar.> 
-, Yo, cada al1o, ctlllluio de série, y ca­

du cinco miOS, vueh'o á recorrerla .• 
-.¿De modo que haula, Vd. tI'einta y 

C4l.co idiomas'? 

-.1. la edad que Vd. tiene ahora, yo 
J.¡ahlaré setentll·· 
-. 'Iicns! t'OUS é{es un farseur .• 

. - .Eh ui('1/! e' est 110111' cela que nous par-
/I)¡<s (rmll;uis.. . 

- Pero .... ¿cómo t\lé lo de Bach­
k¡ud'~~ 

-<No, señor.' 
--Es extraüul· 
-.Sin emuargo, Virehow le ha dado 

algonas • indicaciones, entre las cuules, In 
primera COnsistía en veuir ú Rusia.­

--<¿Con qué fiu'/-

-,<Diré á Vd .. Cucndo Virchow le hubo 
examinado dctenidumente, le dijo lassiglli­
entes palabras: «Amigo mio, su cnfel"Inetlad 
curará con padcncia. Vd. no es Alemun; 
Vd. es Argentinu, si hemos de jllzgur ]Jor 
la conformarion crunellun, y por su fisono­
mía, que sc trunsparenta en sus rasgos dc 
Aleman. EH necesario que Vd. vaya ú 

Rusia. En e~e [luis vÍ\'j) 01 UlllS súbio de 

EDUARDO L. HOLMUERG 

(Conlitwará) 

LA INSPIRACION 

Hú llhi, una paluhra dificil de definir, y 
que es [¡ien co'nstutllr C0ll10 una cosnsobrc· 
hlllllunll. La inspiraciun es pura los urtistn~ 
lo que la gl'llcill pura los cristianos, y si 
tÍ los creJ"entc~ no se les priva que 10. 
reciuull cUlIndo desciende á su alma ¿.por 
qué 1)1 nrtista se le hu. de privar que la 
rccibu }' que obedezca Íl ellu? 

AIg-uien ha dicho q\\C lo. pulabra inspira­
cion no se debe aplicur ~iuú ñ los génios de 
primer úrtlell, sin t'lubnrgo,yo creo que eslll 
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especie de glilciodesciende:rmas ó men~s 
fecunda, á los almas que henen el senli­
Jl1iento de lo bello, Y que el mas humilde 
ti'abujador tient~ su hora de inspiracioll. 

El licor celeste es tan precioso el! el vaso 
de barro como en el de oro. Dios admite á 
todos los hombres á la misma comunion y 
<u "rucia uesciende lo mismo en 1,9 peque-

¡Es tu nombre, que firme cual tu carac­
ler, permanece grabado en mi memorial 

¡Es tu nombre, que ilumina mi cerebro, 
con su suave y poderosa luz, para coordi­
nar las diversas ideas que, en la hora­
triste de la tarde, vagan en confuso tor­
belliIlQopor mi agitada mente! 

, ,., 
iia nube que cn el gran sol. 

ANGELA DOLORES 

Es. As., Enero 14 de 1879. 

i MISTERIOS DEL C~)RAZON 1 

.tÍ. .MANUELA D. 

¡Es tu nombre, que alhagando dulce­
mente mi espíritu, mi alma se siente 
fuertemenfe impresionada y transportada 
á regiones desconocidas!... 

lilas ¡ayl que t.u dulce nombre, unido ú. 
los recuerdos del pasado, entristece mi 

. p"esente tambien, pero dúndole una espe­
ram:a en el porvenir! .... 

IlI. 

Esa virgen de faz resplandeciente, 
Con el rayo de amor en la pupila, 
Con la aureola feliz de la esperanza, 
Con la lnz del candor sobre la frente'? 

¡Mirad qué modo de' mirar! ¡Qué ojos! 
¡Qué boca tan hel'mosu! Qué sonrisa! 
¡Qué de brlIeza esa mujer eneierral 
Se postra el alma ante sus piés, de hinojos, 
y el tierno corazon la diviniza, 
Porque no encuentra igual sobre la tierra! 

Tiene el perfume de la flor del aire 
y es un rayo de sol del medio dia 
La trenza que esas flores aprisiontI! 
¿No la veis? I(iué pureza, qué donaire! 
El alma del poéta S"e extasía 
y el mas inuiferente se impresion:l! ¡El recuerdo que, amargando mis dias, 

1. 

• ¡El astro rey de la cristalina esfera, 
acaba ue hunuir3e en el ocasol 

lIre encuentro, en estos momentos, en 
las ele'yadas barrancas del pintorezco pue­

blo de La Paz. 
Estoy 5010: contemplo la naturaleza· 
El c~udaloso Parunú, con su vertiginosa 

r,lpiuez, corre bujo mis plantas. 
L!l brisa es !pas suave. 

Las aguas cesan su murmullo; se aquietan; 
,Olllun un tinte azulado. 

El alegre zorzal no canta ya; saltando 
<le rama en rama, yuela silencioso á su 
nido. 

La Imm pálida y triste asoma en el 
Orieute, i'eflPjando poco á poco su luz so­
hre lns .oguus. 

La hora de la meditacion se aproxima .. 

n. 
;De prollto,pronuncio maquinalmente un 

110mlJre y dos lágrimas de amor y de 
tristeza ruedan por mis p~li(ins mejillas!.. 

¡ille estremezco sú1itameutel 
iHe oido un nombre que rear:ima mi 

~,l,utido espíritu;que alegra mi lacerado 
~'(H·azon. 

iLlll10mbre uulce, sónoro, espresivo, cá~­
.Ji·lo cual la azucena; inocente .cual la 
"i()leta! 

. i lJ n nombre (Iuericlo,que he oido pronuneiar 
<'11 el silencio de ulla hermosa tarue de 
Octubre y la vista de tales espectáculos 
"He lallllturaleza ofrece, no puedc menos 
'pIe alegrar y entristecer á un tiempo! 

;Ese nomLre .... es el tuyo, Manuela, que 
1 .. yronunciaban mis labios, á la distancia, 
f'1l\"u~lto en ulla nuLe de tristeza: en un 
lIlar de incertidumbre! 

iE"e nombre .. es el tuyo, ángehle amor: 
r~hia uel alma, que acaban de 11l'01luTlcin; 
mi.; láIJíos acostumbrados á él! 

oscurece el hermoso cielo de mi felicidad ¡Esa es mi rubia! El alba de mi vido, 
pasada; es el de nuestra separacion! 

¿Cuanto tiempo durará? 
¡No lo sé! ..... 
¡Ohl qué largas son las horas en la 

ausencia, y cómo se transforman en siglos 
los minutos!... 

¡Bajo la poderosa influencia de mis pa­
sudos recuerdos, me siento subyugado á 
permanecer largo ruto en éxtasis profnndo, 
repitiendo siempre un nombre!... 

IV. 

La noche es tiende ya su estrellado manto 
sobre mi cabc:!:a. 

El aire refresca lilas y mas. 
Hago UL esfuerzo; salgo de mi abstrae­

cion y tomo el sendero que conduce á 
mi moruda, cabizbajo y pensati,'o. 

De yez en cuando mis lábios se entre 
abren para dar paso á estas palabras pro­
nunciadas con firmeza: 

--¡Ella se acordará de mi! 
~¿Qué será? ... 
-¿Será amistad?, .. , ¡nó! es demasiado 

tierno mi sentimiento!.... 
¿Será amod .... Inó, es demasiado intenso 

mi eariiíol. ... ¡es musl. ... 
¡Ay! no teniendo una palabra con la 

cnal pueda eSpreSHl' la magnituu de mi 
pasion, la llamuré simplemente: ¡]'!z's{crios 
del Cora::oll! 

JOSÉ l'II. OYUELA, 

La Paz, Octubre 18·i8. 

R U B 1 A S Y 1\.1 O R E N AS 

LA RUBIA 

Mirad!. ... ¿X'f) "cis, qué hermosa y qué 
(tranquila 

Con inocente sencillez avanza 

De mi lóbrega noche luz tranquila, 
De mi existencia el único destello! 
¡Esa es mi rubia! ¡La que lleva erguida 
¡El cielo de mi patria en su pupila 
y el manto de la aurora en sn cabello! 

RAMON OLIYEl\ 

Es. As., Enero 1879. 
... 

* * 
Pícaro, superficial, ignorante, polemista 

de mala fé, autor de sendos disparates, 
firmante de bufonadas, esgrimi'dor de sá­
tiras ehavacallas:-Hé aquí, señor Omar, 
una pequeiía parte de la coleccion de ame­
nas galanterias con que ,d. se ha digna­
do favorecerme en sus interesantes escri­
tos. 

y sin empargo, en el último artículo 
con que su llluma (que no hu de ser la 
única con que Vd. cuenta) adorna las co­
l~mnas del Album, se hace alarde de una 
cultura sin rival en los debates de la pren­
sa y se pr~tende hncer'me pasar ante el 
público como un Insultador de oficio 

Nada mas inexncto, sin embargo .. Esto 
es trocar los papeles. Si alguien se 1m 
propasado, es seguramente vd., por la sen­
cilla razon de que ha perdido los estribos y 
manifestado dammente una irritaeion ma­
yúscula . 

Usted, señor Omor, ha sido el provo­
cador de la presente poléfnico;. usted esjt>­
ven, ardiente y lleno de amor propio: 
usted se ha sentido herido por la riea com­
pasiva que se adivina en todas mis con­
testaciones y, abandonándose' á los mo· 
v'imientos irreflexivos de la pusion, ha tra­
tado de olenderme, dejando traslucir el 
cnojo en sus palabras. 

Yo, por el contmrio, hé conservado una 
colma digna de Epícte.to en el debnte; 
mientrns usted, se ha irritado, yo he reido. 
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r esto se esplica-¿Qllé diablos me im- porque tiene l" 1 
Porta á mI' que el mundo cuente en ústed . mas e evaelOn mora y mas quinta de su .estido, palpitÓ su CoraZOll 

belleza fisiea.· . ue amoroso anhelo. 
con un medio oficial literato mas? ¿Qué Creo, ~demás, que V. no sabegramá- A 
sentimiento de enemistad personal pue- tica, ni lileratara., ni derecho cánonico- I l~a entrada de Sara, muchos devotos de 
do abri"o-ar hacia. Vd.s.i 110 le conozco? ¿ Qué- Yt a.a ea Tolviéronse con disimulo para au-em mas, que usted es muy aficiona.- mlr!u' á la 'ó 
ódio puedo profesarle, sino me es dado d~ tÍ entrometerSe en todo (y muy espe J venj no era. segunda (l'epetida) 
abon-ecer á nadie, á fuerza de tantoreirme . I tI' aquel~a CUl'iosidad, pues SlIra era uno d(' 

Cla men e en o _ que no sabe). esos tIpos tan bellos y simpáf . 
de todos? Qué perjuicio en fin, puede Se despide de V. aconsejándole que estu- d . . lCOS, que COIl 
usted ocasionarme con lo. esteriZ abundan- die-S. S. S. ;!I;:ln ~: tere~ra ~scitan y atraen la admi-

n'a de sus. escritos en prosa y. en verso? A' . nera ,ca a vez que se prese.ntau 
LP'REDO. .en publIco. 

Le.J· es de todo eso., he tratado de hacer- Más 10h pe 1 I . , , Bar .... a dirif>ir la bella S 
1 b .. .1 I fi 11 t"d' " ara e ieu, corriglenuo e a as en que no una. .lml a mU'ada hácia el 1" d 
h b· . . l· . d tud' A R e o 1 R 1 S d' t' . l1"ar ondc u JETa mcurru o con un poco e es lO, - lS lllgmera á su amante vió t él 1 . d ..' ,ras,lL 
indicándole libros de cuyo. lectura pue e antipática figura del amante despreciado 
sacarsc gran prorecho y acons~iándole la· CHARADA que habíase dirigido al templo, montad.; 
boriosidad, con la cual paede V. sO:· en un sexta y el/m·ta (por respetos á la 
ber .algo. Escuchad, lectoras, una anécdota algo ortografía, sustituid á esta última sílaba, 

Como V. señor Ornar, hay desgraoiada- graciosa, que ha llegado á 'mis manos, de con una e, su primem letra) decidíao á dal' 
mente muchos jóvenes qlle pretenden re- un modo casual. . un mal rato á la hermosa Sara. 
solver este problema mas dificil que la Elluna aldea de España,vivía, hace mu- Situase tras el oficial de caballeria; al1'í 

. cl;adratul"II del circuló: saber· sin' estudiar. C!:IO~ anos, unn jóven hermosísima, llamada e.speró l~ conclusion de la fiesta.-AI sa­
las resultados de estll utopia lambnta- Sora,queunia á •. su belleza física, un gran lir los concurrentes del templo, acercóse 
ble se traducen generaIment~ en una pe- ta.lento, y lln sensible y noble primera, el desdeñado aman le á la. linda . Sara en 
tulnncia insufrible y una ignorancia supinn. segunda y tercera. momentos que es/a trasponi~ el u~lbral, 

Usted~ mi jóven adversario, se ha mos- Pt-etendia, á esta n~ñn, un bizarro prime- y con tono enfático y descarado la dijo: 
trado lego en todas las materias que- ha ra, .segundllr, quinfa y sexta, oficial (le ca- -¿Aún no os decidis á nU13rme? ... 
tratado en esta cuestion: las restar/es que- ballerío, que hacíale primc;a, (repetida) y . Nnd~ contestó Sara, y apretando el paso, 
dan incólumes porque usted no se ha cuentan las crónicas, que la bellísiIl1a Sara, mternose en una estrecha callejuela.-Si­
ocnpado de ellas. • convencida del cuat·ta, quinta y sexta, ca- guióla el importuno galrul, y vol rió lt de­

rÍlío del gallardo oficial, no era insensible cirla: 
Es. necesario con.vencerse de que nadie 

nace sabiendo, verulldque lnilcl;os des­
conocen con sus pretclIsiones. De lo con­
trarÍ<>, estará V. espuesto á constantes 
descalabros. 

ú sus demostrocioues' amorosas. - Van cuarta y p"imera, (el lector harú lit 

Habill tambie~, en:la mi~ma aldea, l~n misma sl1stitucion indicada antes l·ospeet,. 
pobre diablo, que, desheredado de ia for- .á la e,) veces que os hago una{jcclara~ion, 
tuna fisica y moral, llabia fijado su aten- de lo mucho que os quiero, mas en yista 
cion en la her~osa niña, y esediábal~ de de._ vues.tra persistencia, he resilelto no pe-

Hace V. muy bicn en renlu1tliar al esti- . 
.. '. . eoutinuo con 'pretensiones ridículas y fas- duos, -¡¡lOÓ exigiros, que mil oLor"o-llel's ~lleo' 

lo saliricu~ es el mas di~ de compren- ' ~ 
.1 . ' tidiosas, pero, como e'ra algo ter. cera, quin- tro amor y.... . 

der Je touo~ los géneros, ~mo que para 
ello se necesita comprender""Ill mas en- la y segunda, por no decir; lo era del todo, -Eso lo veremosl-dijo u.n~ voz Ú su 
diahlado "'de tcdo~ los géneros:":"'el géne- poco efect~. le cau'saba .el mal recibimiea- espalda. . 
ro humano y .... ' ... no es pal:o. todos to (~or la .lóven) á SI~S palabras ·de amor; Volvióse aquel, y viónnte sí al uiza-
1.a. be>ta de poLro. . él ~lempre se mantelll,a en sus trece. rro oficial dc caballería, que le cOllte~l-

Festejábase un dia,.enJa iglesia del pue- pIaba con enojo. 
Una cosa es el insulto descarnado, la in- b10, una fiesta religiosaj' el templo ador-' .-:-¿Porqné, segmu7a y tercera, importu· 

vectiva soéz, el lenO'"unge tabernario-y na á ñ'? !$do sencillamente, llamaba la atencion por IS e~a se orl!a 
touo lo conirario es la sátira delicada. que su gusto y elegancia; el perfumado am- . -¡Pel'doll1...·....,.dijo el cobarde enamora-
revela.. toda la. calma. olímpicn del que. bien te, y la suave atmósfera que en. él se do, temblando de ~iedo. . . 
'escribe sin propósit~ de ofender, porque respi ralla , dilatab!). el espínitll, y .parecia . Sonrió el oficial con blld:l y dando 1111· 

s.e inspira. en la compasion y no en el que el elma abandonaba la. cál'celmnterial fuerte empuje al estólido amaD6e, cril,', 
6dio. - b 1 qut! 16 aprisiona, para elevarse eu ondas so re é una cantidad de harina de que 

En. Cm, Belior Ornar, amo á la mujer de luz divina á la mansion infinita.-En se habia proyisto espresolllentc en el Ira­
morena como á la encarnacion espléndi- primera y se,"!:ta, veíanse algunqs jóvenes yecto, con In idea de castigar la ridícula é 
da de todo lo ~as bello y lo mas poético que se disponian á entonar, acompañados importuna pretension del que, sin titulo ni 
que puede produe~ la naturaleza. en.el· del órgán07 himnos .agrados, en loor del mérito alguno, aspiraba á se l' su rh'aJ. . 
mundo fisíco y en el mundo moral; co- Eternoj eu el centro de la. jglesia, . con .................... , .... . 
~o el m}ls alto. gt'ado á que puede \le- velas de quinta y segunda, formaban en Ya sea en un amante, ya en una ·amiga,. 
garso en un esfuerzo ciclópeo de In esté- doble fila los niños de la IUdea. Buscad siempre, ohl lectora, para enl1-eglll-
Hca, comO una fraccion del género huma- Sara. acudió a' templo. yuesfro cariñCl un 1 "', 2 d, 3 d, 4 d, 5 d Y 
)10 quo representa eltri~nto del. corazon' Apoyado en una. cohlmnn, esperaba ver 6 d, porque e&el mayor tesoro,ln joya 
sobre la eabezA. Aparecer á su amada, el enamorad@ o~- mas estimable. que puede hallar ehnisel'{l 
" _ Creo quc ella es superior á la r~bil'\ cial dc caballeríll, y al seutir el sexta y mortal en esta tierra de mal'til'ios; ni el ta-



lento. ni la. hermosura, lli lus riquezns, 
,,(\Icn tnnto como el Todo rle mi charada, 
pnes poseyendo ese testll'O tendr~mos. la 
dicha ele gozar del omor puro y jenlllnO, 
y de la mnistud ticl'I1u r "erdudero. 

J.OLA LAnnosA. 

Bs. A. Enero, de 1879. 

*** 
A E .... 

Cnonto he reido al leer tn curto! 
NunCll hubieru creido que lIevnrus tu ..... 

amnbilidnd hasta proporci'lllorllle nn mo­

meuto de di \'ersion gratuitu. 
Te ugradezco el recuerdo y espero cor­

respondertc del mismo modo. 
Has pcnsado que solDen Cnrnayol se 

lleya careta, y te hns pegado un chasco so­
ber¡).lw, porque hnce mucho tiempo que yo 

la tengo'). 
Entien(les 

Sí, creo que 

Fubio lo que Yoy diciendo? 
lo entiemles.-tanto mejor. 

.. 
* * 

M. E. W. 

E~ LA CALLE PARAN Á 

-:l.Ie quieres mueho? 
-lIJucho. 

y tú? 
-Yo tengo 

En el umor (le tu alma 

Todo mi cielo. 
Pero tú no me quieres .... 

-Por qué 
-Ni uu beso ... 

-Tóma]o. 
-Nó; mallunll .... 

-Por qué? 
-No puedo .... 

Allios .. " (Cllsi me atrapa 
Mi zapatero.) 

A UN A SUS('IUTOn A 

El Frag/JIcllto I,uulicado en esta seccion, 
el domingo, ha sido ('slTito aqllÍ. Te re­
yelaré el noml)l'e de su autor oi me re\'c­
lus el tuyo. 

~IIe entiendes? , 

* * 1[: 

RECONCILIACro¡,i 

-Bien lo saue~,-Ia dijo, mirállllola des­
,le el fondo de su cólero;-]¡c de estrellor­
,<'. el craneo. 

-IlctírBte, pérfido, r¡ue mi lidio te bor­
re para siempre de mí jll'c.;cn('iu. 

-Erp.s coborde y tPllles Illi omelluzo. 
Prepárate! Ella y él tOnlllrOl1 ('oda 11110 Sil 

"lI$il y_ sepnrándosc_ íl qllillientos IJlI.'I);; so 
'{,·llJtllrou. 

EL ALBUM DEL IIOGAR 

Pís! pá~! 
Los fnsiles 110 tenian p6\\'ora. El ful-

minaute sólo habia estallarlo 
Se srpnrul'on quinientos pasos ma8, car-

gando IlIs armas. 
VA hieran ú apuntarse, 
Pím!- pum! 
J.a póhora no tenia bala. 

Lo l1~rud()cemos, 
]i;);' SAN PIlDno-Dentro de poco se rlln­

darÍt una sociedad literuria. Se comp('n­
drá de los jóY(~nes mas distinguidos do 
aql1ella localidad. 

FALTA DE ESPACIo-Por fulta de espll­
cio no publicamos la contestacion de Er­
nrsto ti. Gabriel y la mayor parte de In 

Se hicieron un cordial suludo y"" cada seccion Arco-Iris. 
uno se fué ú su easa á almorzur. 

'" * :If 

A:m VECmA 

No toques mÍls-tu piano 
Exhula notas 
Que ú mi púlida frente 
Cubren de sombras; 
Notas que encierran 
Todo un mundo de dichas, 

Poro mL ... muertas! 

CRONICA DE LA SEMANA 

EL onnEno DEL PORVENIR.Concluimo, 
hoy la publicacion de este intere5ante lru­
trabajo. 

-El obrero del poryenir. dice mucho 
en fa,or de ia inteligencia de su jóvell 
autOr, 

EL EMBUSTERo-Con este título nparece­
rá el Sábado un sema¡~ario redactado por 
sería rilas. 

UN ADIOS Á Pro IX-Con este Dombre, 
hemos recibido una hellísima pieza de 
músico, dedieada al DI'. Gelabert, Olois­
po del Paraná. 

- Agradecemos el obsequio . 

GnACIAS MIL-Al Redactordel -Dehnte. 
LUGro CORREA l\IonAI.Es.-Despues de del Carmelo y al autor de la prvelllccion 

cuatrO mios y mcdio de permunen':ia en musicaÍ, meneionada en el suelto nnte-. 
Italia, á donde fué p:¡ra estudiar la eseul- rior, les agradecernos las bené,olas yen­

turo, ha rEgresado al hogar este distingui- riñosas palauras que DOS dirijen, ,Q.qllel, al 
dísimo jóven. Correa :Morales no es UDa remitirnos el primer número de su Pll­
esperanza para la pátria, porq'lc sus talen- blieacion y este, al obsequiarnos con. Un 
tos no \'a~ á ponerae á prueba p.l! sus adios á Pio IX.» 

obras futuras; ellas ya SOl) conocidas y dun AD~IINrSTRACION.-Por scgunda ,ez IIn­
tesrimonio de la actiddad y scntimiento mamas la atencion de nuestros Agente~ 
del arte que brilla el! su espíritu. Modesto y suscrítores, sobre las siguientes Jinell~: 
como ninguno, sabe que el elogio no es Pret'eilimos á aquellos de nuest.ros ~IlS 
sinó un e,tímulo; ,aliente como pocos, sube critores que se encuentren cn loculidades­
tlor ú sus concepcionrs un carúcter espe donde los agentes sean suspendidos por 
cialísi:I!O, que se revela eTl cunas de ex- cuestione, de administracion, ql1e pueden 
quisit!Lsuavidad, ó en r3~gos ardientes continuur recibiendo pUTltúalmente el ¡w.­
como m1 crór¡uis de Doré. De la fllsion de riódicü, ron solo dirigirse al Administl'll' 
tan opuestos expresiones, forma el artista dor del Alúum, qu ien los atenderá iIlDlC­
su estilo, y si su bucnÍt- est.rella le permite diatomente. 

yoher á uquel crisol donde tantos génios En euanto ú los ngentes con quienes Tlns 

han destellado los p¡'()(ligios (le 5\1 fantasía, ycnmos en lu necesirlad de tomar e~a 
para dar término necesario á sus estudios, medida, Imblicarcnnos sus nombre~, ú fin 
no será UI1 artista solamente lo que nos de que loa suseritores sepan que no han 
traerá Corren al yol "er, scrá nna escudo .. de entenderse con ellos, sinó con esta Ad-

Músico, dibl1jante, grubador, escultor,- minist raeion. 

hé ahí sus lalentos, desplegados todos en Prevenimos tombien ú aquellos 'agentes 
momento oportuno, como si el culor de que hnyan omilido la rendicion de cuen!~s 
su idea tomara mil formns purula afmonin por tres meses, que solo CSpel'JremOs 
do sus cuadras. 

Raltul! pues, nI compatriota. Pá\'1110 á la 
I:oguern! rO\l1pa el 111111'0101 sn cincel alre­
,i,lo y arrunque prollto de su misterio Ins 
estnluos de 1Il1cstros ~rflndes homhres es· 
condidas en los ul1lros de P.lro5 y Cnrrura! 

FOLJ.F.TO-Hcmos rr:cilJ;uo un follctll cnn· 
tenicn,lo lln intel'esu¡de IraLujo del señOr 
Dn. Luis J. Albert. 

:--

(Juince di-ls, para adoptar las IlIpdidas del 

CIISO. 

Se ruega Ú n. Pedro Narizona, rpsiden­
te en el nosorio, se sirvn remitir los 
números del • AIlIU~ del Hogar> r¡ue ha 
recibido de esta Admillish'acioll, ú eu ~'.l 

defecto, el importo de e1lo~." 

El Adlllinr;;!,.a,j,)1'. 
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'EL ASTRO Y LA FLOR MARINA 

FANTASíA 

Allá, lt'jos, muy It'jos, sobre las arenas 
húmedas de' la playa, alzál:>nse llna, flor 
hermosa y solitaria. Eran sus hojas azules 
como' el azul del firmamento y su cáliz 
blanco y pálido como un destello amoroso' 
de la luna. Se 'alzaba a-irosa s011re un ta­
llo cimbrador, acariciada por 'las brisc~ y 
las espumas del mar; jamás la mariposa 
Amante ni la izoca de oro tocaron sus pé­
blos. 

Ambas llegaron basta el borde de SITS 

llOjas entreabiertas y ambas quisieron li­
bar la miel de su corola, pero lo. flor 
p'1~gó sus hojas, St1 tallo se agitó con;io· 
lencia y la oruga cayó desprendida de la 
mata: la mariposa revoló asustada .v huyó 
delatlor marina, . sOl11'ió sobre .los 'Pl'R' 
dos y Ins arenas húmcdas y a,isó á sus 
compañeras la exist~ncia de la flor que 
plegaba su corola y se abutia sobre la 
iierra cllaudo un ala brillan te la rozaba. 

. Las luciéi~lRgas de la no::h:e acariciáron· 
la muchas yeées can sus ali1iits lumi nosas 
y todas cayeron· sin vid¡¡. bojo el impul­
so de un estremecimiento estraíió y rápi· 
do cón que la flor 'se replegaba-Aqueo 
lla: flor tan bella é insensible era ·tin mis· 
teriG: - habia . nacido b~io el· ola somo 
bria 'de las tormentas; babia caido de lo 
alto en la luz de algun rayo y nacida 
sobre la cresta gigan tesca de lus 0105, 
había 'cruzado el mar y.llegado ul sitio 
donde brillaba cpmo IlJ,la estrella caida. 

Los insectos ,v, reptiles de la tierra con­
tem plában la, sin Iltre,crs6 á. escalar la 
mata y Ilnidarse en su pétálo, pero un dia 
el escorpion mas atrevido, enarrlOrado de 
la flor, dijo al unicornio azul y abdllan­
tado con el color" aivino del arco-iris: Yo 
seré el dueño de esa flór,...:..voy á 'anidarm'e 
en Sil corola. y ml1rehitar su belleza.' y 
abatir su aitivéz. 

.;",.Nó, gritó enJuvecido el uRicornio,-no 
SCL-áS jamás su dueíio, reptil horrible, te 
mataré cOn mi arco invencible y libraré 

'á· la flor celeste de tus im pm'/lS c9.l'Ícias, 

AP,IRECE- LOS pOMINGOS ADMINISTRACION: PAlIANÁ 504 
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y'el uhicornio, armándose para la pelea, mayo de la espuma, sobre el cáliz esb'e-
dtsenvolvió Sil cuerno agudo y se lanz<J niecido de la flor-á Sil impulso, el seductor. 
sobre el escorpion' en guardia. Este se arrancado por la fuerza del olcage, cayú 
sonrió~ Iusensato I dijo, mientt:as heria en las aguas, rugió de impotencia, mien­
con su te!'l'rble lanceta al pobre unicornio; tras la ola amiga le arastraba en su cor­
un corte solobastlí y eL insecto generoso riente. 
cayó sin "\'ida al pié de la mata, La flor trémula de espanto "\'ió al mons-
. El escorpion triunfante comenzó á tre- truo que se alejaba, pero sintió en sq cá­

par con pasmosa rapidéz, En la mas gran- liz una gota del mar que ia inun¡Jaba y 
ele de los hojls una sierpe estraña se ani- que enamorada se apartó de' 16 ola y 
duba; era el gllRrdiim de la flor,' quedó -anidada allí. I 

-Vuéh'ete, dijo silvando de furor. Nó, -Ah! dijo ¿quien eres? quien eres tú? 
dijo I el escorpion cl'ispado de cólera,-dé· Le: ,!Jota-Soy la esencia germinadol'lL 
jame el paso libre;-quiet·o libar el pétalo de tu vida-soy el gél"men creador-abrí· 
virginal de la flor que tu güanlas, . game en tu seno-'--yo refrescaré tllS ho· 

-'-Solo que me quites la vida pasarás! jas con la frescura de mis besos-yo daré 
y . asi diciendo se lauzaron á la lucha á tu corola la belleza peremne de la eter­

sobre.Iu hoja que' les servia de teaÚ'o y ·nidad-El 'manto de la noche m'e alzur:l 
la víbo1'illa rojo. cayó al fin bajo el 11101'- en sus pliegues y lo. evaporacion de la 
tífero aguijon del esccirpio!l. Lo. flor se "SR aurOra me voh'erá á tu cáliz amante, 
r:,udió temblor~so. sintiendo el contacto del Amume, flor hermana ..... 
reptil enamorarlo. La flor-No puedo; tú has surgido de 

-Oh! vuélvete l-;-dijú la pobre flor pIe· la tierra; yo hé venido del cielo .... : 
gando el lazo de sus hojas aznles,-tus.gu- La gola-¿ Y qué harás sola? pronto:a 
rras no tocarán lo.' belleza inmaculada de tempestad abatirá con sus besos pavur0sos 
mi caliz; eres horrible! ., .. y la"flor tembla· tu hermomra y tu altí,éz; caer<Ís mar­
ba de espante. chita bujo su al~ devastadora, te ar1'U5-
. El escorpion (repaba. jadiante ¿on el trará ,lo. corriente en su~ giros y no habrÍls 
anhelo del amor y la esperanza de la di- gozado las delicias del amor que yo te 
cha,-trepaba sin déscanso, mientras la. flqr ofl·ezco. 
palpitaba de horror. La flOl·~Dé.iame sola-,uélvete al sella 

-Dime el bOI'de de una solo. de ·tus ho- de las ondas-alli hay flores y pedas don- . 
jas-qijo-para subil' pOI: eilo. hasla el ni· de ttÍ puedesl anidm'le; allí hay pólipos 
do purísimo 4e tu cáli_Jumás-corÚrstó azules y corales rojos que te darán su 
la flol'; no me toques, no te acerques, me amor; déjame á mi, pobre flOl' caida de los 
cau~s espanto; caeré sobre la tierrv, muel'- cielos,' espe.rul' solitario. d misterio de la 
ta, si unO. de tus ga.rras oprime y muncha nochc para fccundnr mi cáliz con la luz 
la purl:lza de mis hojas. celeste dé un lucero":::'¡éjume, ú sacudiré 

y la flor se·'sncudio. con violencia. mis hpjas y .te arrojaré sobre la tierrn 
-Que harás'::"preguntó el rept.il-no puo- impura. 

des hrtir-te ,enlazaré, te estrujaré, para La gota~OIrI no '111e arrojes .... ven con 
saciarme en la miel de tu corola-bajo el mio-o-te huré.]1\ reina de las oudos, In 
fuego ItlOi'tal de mis caricias, sucumpirás- ne;eida I~US bella-te adorarán los ge· 
y pálida, inodora, sin color, sin bellezu, ni 05 en tu plllueio de nácares y espumus, 
sin altivez,te (Tejí,ré cuando t.e haya' agotado La· flOJ'-Nó, véte..... . 
la frescuru, Ah! eres mia, flor orgullosa! Y ll!. floL' celeste voleando su cáliz so-
Y el escorpion infame asió las hojas ple- bre lu tierra, orrojó lejos de si á la gota' 
godas de la flor-ya. se smidaba alli para mnahte de los mm'es, Se alzó mus belln 
secllrlo. cua¡¡do un'" rumor de murea se ·de9:plJ('s del triunfo y esperó la noche . 
sintiÓ y unn ola perezosa' que avanzaba Lus sombras comenzaron ú. in,Mir,-el 
sobre el musgo de la ribe;a, vino á es- silencio llenabll el espacio y hasta las oIR.'I 
lrcllarse, sin ruido, sin csflleL'zJ, en el des- que jugaban lentamente sabre lo playa 



yoh-ieron al mar, rodundo si lensiosll en 
CTcstas " de' espuma. El sociego de los 
"ieutos dormidos, cllmudeció la naturale­
za: cl rocio inundú la g~'ama y lo"~ maris­
cos arrostrtLlldose fuera de la madre, co­
lllcnzaron á l'llstrear las arenas, dejando 
un surco luminoso tras de sus huellas. 

La flor celeste, perfumada de esperanza, 
,ICS:1ll', su broche y alzó la frente para mi­
r:lr al cielo,-el ángel de la tarde se alzó 
~obre la orarion del mundo y un beso re­
:;OllÓ en el desierto del mar. Todo calló 
ante el amor supremo del astro y de la 
'Jllr,-su rayo enorme la acarició, besó pal­
pitante sus pistilos y se embriagó en el 
aroma de su púlcn diYino,-la retuvo en el 
eflnvio de w·luz, la abrazó blandamente, 

blandamente ...... . 
La (ror-LléC'ame en tus rayos .... quie­

ro vivir en tu órbita! ... 
El astro-Eres una tentacion de !a tier­

l'u,-la creacion n1as bella de Dios en el 

mundo. 
La (7or-Kó, no soy tent~cion de la tier­

ra :-soy una estrella espfltriada de los cie­
los en que ü,es tú,-yuélveme á la luz; 
seré 11n satélite eterno de .. tu foco ..... 

El astro-Ró, tú guardas la esencia di­
,ina de una alma Dlortal,-eres humana,­
déjalllf'. amarte en la tierra,-adorarte en el 
misterio de esta hora sublime ..... 

Ln. flor-Ah! lIé,ume contigo, arrúnca­
me del lodo, ,ud,eme al cielo,-somos dos 
almas gemelas: sí, porque yo adivino en 
tu luz el efluvio de mi espíritu di,inizado 
que ,i,e y palpita invisible en tu rayo 
mas amallle,-yo sé que guardas adher(do 
á tu órbita un ser que lIent en su esen-
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la retenia sobre la mato, alzúse sobre el 
rastro celeste del 1 ucero y es<;alú el cielo 
para fijarse al laJo del ostro mas bello 
que gira en el espacio y abrillanta los orbesl 

.JOSEFINA PELLIZA DE SAGASTA 

San l\larrin Enero 20 de 1879. 

A C ...... 

Cesorá de las aves el gorgeo 
y te las brisas el susurro blando, 
Del arroyuelo el murmurar sonoro, 

Del trovador el canto; 

El árbol perderá sus venles hojas, 
Sus flores castas el pintado prado, 
y natura, su pompo, su beJleza, 

y hasta el del o sus astros 1 

El mundo sus placeres 'y alegrias, 
Llenando el corazon de desamparo, 
El alma sus ensuel1os, su esperanzo, 

Sus goces, el pasado 1 

Morirán en la frent.e del poeta, 
En ráfagas de luz todos sus cantos, 
Para rodar en la profunda noche, 

Sus dias desolados. 

Ah! todo, todo, acabará en el mundo, 
Rodeado de tristezas y de llanto, 
PrimeTo que borrarse de mi frellte, 

Tu ttngelkal retrato. 
BELISARIO LAPALMA. 

Buenos Aires Enero de 1879. 

CORRERlAS Y MODAS 

cia partll de mi sávia-YG fuí una estrella ¿Saben ustedes, mis amables lectoras, 
pequeiia caida á la tierra impura y rena- que es lo que se entiende generalmente 
cida en la forma que ,és,-he cumplido por última mocln.? Es justamente la mani­
la pruel>a dolore.sa de b vida y he sillido fes!acion postrera de la fanlasía delirante 
pura de la lucha del mundo-fe esperaba de los hombres .rae las mugeres, que pa­
-lIévame donde tú habilas, a'lí termina- san poco á poco por todos los matices de 
remos el drama celeste de nuestro amor la estrayagancia y del capricho, para ob­
suhlime-¿quicres? tener á fin de fiesta este chistosísimo re-

El astro-Sí, ven! nos espera el Eclen sullado: vestirse ti gusto de tod~ el mundo 
illmortal de los amores: unidos CGmo dos- 'y á disgusto de si mismosl 
alas escalaremos el ciclo. lIIira, nos es- Pero, mal que mal, la moda J10 es algo 
T;cl'an los espacios infinitos donde ll!. dicha tan arbitrario y tan desordenado como pue­
e.¡ eterna .... Sí, ven, yo te en,olveré en de juzgarse á primera vista: hay no sé qué 
mi luz y te fijaré sobre el cielo, á mi de espléndida armonía y de conveniente me­
bdo, eternamente .... Y cuando el sol her- ditacion en medio de todos su 'aparentes 
TIlOSO alumbre el Universo y brille sobre veleidades. 
la tierra de los hombres, el astro y la flor, Apesar de que en todas part.es (menos 
lmjo la mirada de Dios, vagarán en la en Buenos Aires) suele olvidarse algunas 
TJenumbra de las nubes, esperando la som veces de ciertas condiciones de decoro 
bra de la noche .... y unidos, dlumbrarán lo. social, ella· recuerda siempre y se adap­
oraeion sublime con el misterio en. su ta constantemente á las condicioues pro­
rtl)·o y un recuerdo en su aureola.... I pias del ~ima, de]o. estacion, de lns cos-

I lu flor, desprendiéndose del tallo que tumbres y de las exigencias habituales 

de todas y coda una de las portes en 
que se hal'" diddido este planeta. 

Así, por ejemplo, á nadie se oculta Ijlle 

en los paises fl'lOS no' abundan las gasas 
ligeras y los trnges delgados Con tanta 
profusion como en ll\s regiones donde In 
permite la constancia de una estacion al­
ternati"omente calorosa. 

Todas recordamos todavia los octi vo~ 
paseos de aquella princesa de lo casa im­
perial de Rusia, que se ostentaba ".allar­
damente en los mas concurridos sí;ios r!p 
Paris, en medio .de los rigores de un in­
,ierno tel"rible y manejando nerviosamen­
te el abanico, ni mas ni menos que como 
si la amenazase una sofocacion. Pero .... 
¿quien de 1l0sotras ignora los rumbos de 
la moda en estos tiempos de modestia en 
que todo el mundo aspira, por lo menos, 
á ser una llotabilidad? Los hombres v las 
mugeres se visten de sabios de litel:oto< 
de diplomáticos, de político:, de em:Uc~: 
pistas, de escritoras, de poetisas etc-sin 
necesidad de pedir consejo ú nadie, pero 
consultando siempre las inclinaciones do­
minantes de la época. 

Apesar de esto, no tolta quien preten­
da trastornar el órden general de los "co­
sas establecidas por el gusto del mayM 
número. En medio de los ardores de '!u 
canícula que tanto afligen actualmente ú 
la noble poblacion de Buenos Aires, se 
quiere que las mugeres lle,emos un tra­
ge ligero, com-enientemente . escotado, 
adaptable, en una palabra, á las condi­
ciones propias de la estllCion y ...... ¿á qtl(' 
no se figuran mis lectoras, el resto? ¿cu.al 
será el apéndice complementario de este 
traje? 
- Es necesario que Jo sepan, porque á 

la verdad que el consejo merece poner­
se en práctica, al pié de la letra. 

El adminículo en cuestion es ..... un man­
chon! ..... ni mas ni menOs que si se trat.ase 
de hacer un ,illge á las heladas regiones 
de la Siberia! 

Si las muchachas lindas de Buenos Ai­
res' quieren mas datos acerca de esta im­
portante cuestion, puerlen consultar las 
últimas publicacionell ilustradas de mo­
das. 

A otra cosa. 
La preocupacion exclnsi"a de las gen­

tes que quieren divertirse, es el carna­
vul, que este 0110 co.niellza con mas an­
ticipacion que nunca. 

El juego de pomitos 110 se limita so­
lamente á las calles de Floridn. y Victo­
ria, sino que se estiende hRsta los barrios 
mas apartndlls de la ciudad, lo cual cle­
mqestrll claramente que los tales ¡;omitos 
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hU,n, dejado d~ ser U!~ distintivo Ul'i~to-I bra ¡¡ti¡'¡iU/que, como quien pretende abo; 
eratlco, e6 decir, que siguen la evoluclOn g'ar por la resurreccion de esa ridícula 

..fatal de todos los emble~las de nobleza I picz~ de los trajes antiguos. Hé aquí el 
que no se fnndan en .cual1dudes morales:- llledlo de combatirlo: la conspiracion del 
se ponen al alcance del dinero. silencio. 

Es cosa de verse como los dandys al- Y ni una palabr:t mas sobre el asunto. 
mibarados, las dumas románticas, los mo- En estos últimos dias Ilan llamado la 
ros de cuerda, las maritomes que mar-¡ aten'cion los oujetós y la concurrencia de 
ehan con la cesta ni mercadp y hasta el los bazares de Flores y de Bah-anera. 
imponente ,igilante de la esquina, se pro- Hay en ellos nifias ellcantndoras, jó­
veen de un pomito de agua perfumada venes elegantes, ameuos conciertos, ventns 
para rendir culto tÍ una fiesta cuyo signi- de cedulillas, intrigas de amor y conten-
cado ignorau quizá. tamiento general. 

Observan una conducta frecuente en car- Todo seu por los pobres! 
11~l\"al y en otrus circunstancias de la yi­
du: hacen ..... lo que hacen los demás. 

..\. estar á lo que se dice generalmcnte, el 
corso será dispuesto de la misma munera 
que los afios anteriol"es: se adornará laca­
lIe de la Florida desde la plaza Sau 
Martin hasta 'Victoria y esta despues has­
ta la }Jluza de Loréa, donde, como de coso 
tumbre, será el punlo de reunion de las 
comparsas. 

La parte coreográfica de la funcíon con­
voca ú la multitud danzante en los salo­
ncs del Plata y del Prog~·eso. No sé por­
(Iué el baile tiene el poder mistei"Íoso de 
atraer á todas las gentes con mas fuerza 
que otras diversiones mas positims y me.\ 

DOS estólidas. I 
Tengo una amiga, romántica por natu­

l"aleza, exclnsil"ista en amor y partidaria 
acérrima del do/ce lar nicnte en todas las 
cosas de. la, vida, que 110 pierde oportuni­
dad de asistir á un baile, apesar de que, 
segun ella, ama con toda su alma á un 
Tenorio barbilindo. 

-¿Que tiene-suele decirme á Yeces­
que cualquier individuo desconocido, al 
Cllcontrarme en el salon d!) la danza, puedu 
decirme cuanto se le ocurra y permitir­
se algunas cosas que, en cualquiera otra 
circunstancia, serian una inconveniencia? 
Bn cUll1hio, hija, ~e divierte una de lo 
lindo! 

":""Pero, cJuerida mia .... ¿y tu novio? 
-BahL,EI hnce lo mi,mo ..... 
-¿Y si no lo huce? ... 
-Entonces ..... es un tontoL .... el haile es 

una moda que c~cnta en su favor con el 
asentimiento universal de todas las socie­
dades cultas .... 

C.í.R~lE~. 

Es. As., Enero 22 de 1879. 

REALIDAD 

Dónde fueron los' placeres 
y las bellas ilusiones? 
Dónde estan los galardones 
Que forjó la juventud? 

Fueron sueños de vemura 
Que en sus mentes adamaron, 
.y al mirarlos solo ha!!r ron 
Ulla cruz y un ataud~ 

Pobres jóvenes amantes! 
Que en la senda de la vida 
Van buscando la ,queridu, 
Dulee estrella, del placel~; 

Sin peusar, en su locura, 
Que al final de la jornada, 
Han de ver e,-aporada 
La esperanza dcl ayer! 

Piensan jlly! que la existencia 
Coronada esbi de flores 
Y la miel de los amores 
. Solamente beberUll¡ 

Pero ignoran, inocentes, 
Que en lus flores mas tlivinas 
Se cobijan las espinlls 
Que sus pecho,> punzaran! 

Y al abrir los custos ojos, 
Palpitantes de ,aluorozo, 
JJomo el pájuro medroso, 
Tienden vuelo seductor; 
. Sin suber que aHá ocultado, 
Trús las malas del camino, 
Con las.f1p chas del destino 
Los aguarda el eazado'r1 

pobres jóvenes amantes! 

Tudo, totlo lo han verditlo! 
SueI10s de dicha y de gloriu! 
Solo llevan la me noria 
De un recuerdo abrumador; 

Y en su triste anhelo esperan, 
Para hundir la infausta suerte, 
Que la tromua de la muerte 
Les arranque su dular! 

Que este mundo es un desierto 
y el mortal es el ,iagero, 
Que cruzando su sentlero 
Busca término á su mal, 

y en las zarzas de la vida 
Vá dejanclo, desgarrados, 
Sus ensueños nacarados 
Sus auroras de coral! 

E. SAEXZ. 

Enero 18 de 1879. 

A TRAVÉS DEL ALCOHOL 

I I 

Las tres de la rnaünna acauaban de so­

nar y Cúrlos no llegaba. 
\ El luido de una llave que buscab:daeer­
raclura, y el compús irregnlar de unos­
pasos vacilantes, me annnciaron su pre· 
sencia, 

Cúrlos se presentó en el dintel de la 
puerta, sus ojos estaullu encendidos y una 
estnula sonrisa vagaba sobre sn pttlido 

rostro. 
-Ah! cres tú Elias, dijo con voz ron­

ca: qué milagro! 
-Hacen tres horas, que te espero. 
-Penlúnmne, no me lo figuraba y es-

taba tun tlivcrtido ... LulIra es muy alegre 
y Elisa .. ,llo suues qué mujer es Elisa. 

-Cúrlos ohida tus relaciones de libC'r- , 
tiuo, voy Ú lmularte de ulgo mas sério . 

-¿Algo sérin? paciencia; no scnlS DlUy 

largo? es nrdad? 
-No, vengo solo ú hacerte reeoroar .a­

grados deuc:'cs, que el vino te ha¡;e ol­

vidar. 
-Scrmon tenemos, esperll, déjllme bus­

car IIlgo pura r('mojar la gnrgnnta, que 

se seca tanto cuando uno escucha. 
Demonios! vacius todas,-dij'¡, mirando 

á la luz "lirias botelhls.-¿,Pürqué dururnr;. 
tan poco las botellas llenlls'? ¿si teudráll 
el fondo aglljercudo'! 

Ah! gracÍtls á Buco! UqllÍ hay t1n cuer­
po, que aun consen'lt sn alma: es ce!"Ve­
~II, querido ,Elias, alégql.tc! Esto es la verdad y yo no puedo con­

tradecir á mi amiga, sin tocur cuestiones 
que solo pertenecen al dominio del en­
jambre de moralistlls y filúsofos qile ca­
racteriza la fisonomia moral de estos ale­
gres tiempus. 

Qlle cubiertos con UD velo, 
Como el tim1du arroyuelo 
Al abismo vun ú do'r, 

Desprendidos de ilusiones, 
De esperanzas despojadus, 
De tlolores murchitadus, 
Carcomitlos de pesar! 

, ' dia; pero no perdamos la ocnsion de pl"ll-1 =~~n~~,~t:~~aré solo y esto me thsti-

d b! reconk-

nlisto. tle cllrna val-Lectorns: llis revis-l 
tao de París h:1l, pronunciudo la pala-

porcionllrnos un ruto agrn n e, 
mas que Schnpenhaucr 1m dicho: .' 

1 la \'ida 0111" .No hay placer a guno ell , 
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lili'''¡os lIloll1ent:ille~s d,~1 dolor .• Narltl hay I1 yeo hundirte y ?uie~o snlvurte. Suues que níus 'Iue se lemntan del fondo del uesier' 
<.'01110 la t.'f'l'I·ezn ]lal~l recordar los auto- pronto no ICnllrus 111 para comer. lo "Y tú, saltando en el lomo del nuble 
res AlcmnÍlcs .... Tengo mi f1uco po\' ellos, -Tf'lliellllo para beuer poco importa., bruto, os hundís en los horizontes sin li-
sou respl'(uuilísil1las personus Y soure (0- -Ni para e30 tendrús; estús arruinado. mites de la Pampa, respirando en sus hri-
dn bebedores insaciables. Yo. que creo -El uorracho encllentra sÚ'fIlpre cómo sas el soplo gigante de la libertad, ... ¡O,,! 
l'll la metemp,icosis, pienso que les alema- emorjogurse. Es la Pro"idencia qile vela Elias, déjame sf>üar, ... s,,.lo a~í se goza, la 
nes untes de ser hombres hall si.JJo toneles. por sus necesidades. realidad es horrible, úni'·.llll1ente el alcohol 
. -Cúrlos yeo que no puedo hablar ,con- -Blusfelll:Js; la Proyideneia no ayuda á la endnlzn .... el al~ohol, prisma f'lIcantndur 

tigo, estas borracho. los que la insultan. ele cuuntos sn/ren. 

. -Yeso que importo ... ? mi cerebro mar­

chito reYÍ.e cuuJUlo lo riego con alco!lOl, 
C1ül'nces mi illteligencia ltdormecida se 

despierta. 

-Mirn, qnerido Elias, nrchi.a tus con- Su respiracíon era fatigosa, y sus ojos 
sejos y beue un trago. (enían un brillo siniestro. 

-Nll, 110 fjuiero. -Más cerveza,Elitl.s, más cen'eza,-dijo 

-lile es igunl, seré yo solo. Infeliz de tí con YOz sombría. 

;1'e estraila? artista como eres, has 01-
qne no saue~ lo que pierdes! Su razon se aclaraua, ereia llegado el 

~ . Esta cen-eza me tr:msfonn:\. en un Ale- momento ele ourar . 
.. ida do, In ,",,"Tan cantatriz, gloria de la 

~ man cOlllpleto: estoy á la orilla rIel Rhin -Escucha Cúl;los: tus "ieios serian !lis-
Francia, que tenia que anegarse en Chnlll- 1 espumoso, ú lo lejos está el castillo; su ne- cu pa]¡les si te clmluran á tí solo; perO' hay 
pagne para hucer que su yoz. dulce y tier- '1 .1 1 t gra SI ueta peruit a entre las nubes: ll¡:fgn o ras personas .... 
11U, llenetrnra hasta el alma de un públi- "" hasta mis oidos una bajada triste COmo el -j,O coptinues, Elios ... A oué esos re-
ca inconstante y severo:-Iitcrato, has 01- 1 j 

"idado {~ Po e, ese sublime eS[Jíritu de las 
llanto del huérfano, aqnella .. OZ tiene el cuen os? no yés que necesito ob'idl1r? dad-

¡aberllos. El "ino tiene sus héroes, sus már-
encanto sombrio de la muerte, es de una me eencza mas bien. 

niI1a de flexible talle, su rústro r8 pálido T"lllÓ un baso que "ació de un soruo, 
ii~~s y sus glt~rins. ¿(-lué hubiera ~ido Eg~nl como los lirios;· azules COIllO el cielo son -]lira¡ uno empieza por los buenos 
Poe sin el IJm? .. nada· pero el gll1 le lllzo . . I . I . . , , sus oJos, y sus cabellos son rublOS como I VillaS, contemp a con respeto las primeras 
concQbil" El demonio de la penersidad » y . . "11 . . 

~ " . el Jerez ..... Ah! l:t .. JSlOn huye ..... dáme uote as, slCute el consumu'las, pero el 
del fondo de los yasos saco su bendito I . , .. . ' . . mas ceneza .... ElJas, mas ceneza, quiero cuerpo se estremece de placer a cada t-r:l-
• "'ato lienTO ... · Porque dlUblos huscarJil.-. p , ' 

C> ". (. , • verla aun. . go.... oca a poco se degrada aquel santua-
lIU O'ato neUTO? Apropuslto escueha un, ,. . 
"" , -10ma, respondl, sonnemlo ante aque- 1'10, Y se mezclan con el Champagne ure-

cnellt.l CI')'O fondo moral es dudoso, II t -' I . . f' I b 1 b . . a es rana fJ(~ura. yaJes 111 erna es, se . usca a· em naguez, 
Hace mucLo que husc., un gato negro, -Te ríes? me creeis loco? 

quiero imitar en esto á mí insigne maes -BOrracho completamente, no mas. 
tro; nocl:es pasudlls fuí á casa de una tia, -Sí, horracho no mas, por desgracia. 

la mas de,ota de todas las tias, itllítil es La 'locura es la felicidad completa; la apró­
decirte cual era mi estudo .... Gran escán- ximacion es la emuriaguez. ¿N0 crees que 
dalo al Yerme, gritos, insultos y un parti-I gozo en mis es(ramb61ieos delirios? Es 
cular empeño en r¡ue desalojara la plaza; qlle ignoras los tesoros del vino, y juzgas 
yo, impasible oejaba pusar el chubasco que todas las embriagueces son iguales. 
c~n la serenidad propia de mí espíritu. jDesg-;-aciudo! mientm:, el COI~ac Oq mues­
La pieza estaua casi á oscuras; en una de tracarns sérius Y.pilones illmensos de li­
mis innumerables cun'as ""':;0 juntoalsofá, uras, á tra,'és de una bruma densá y del 

ioh placer! mis ojos contemplan el anhe- ruido infernal de IDS martillos el Cham­

lado ~ato ne.gro .. Tlcro un g. 'atú hermosísilllO .. ¡ pugne os hará ver mnjeres ,:OIt1ptIlOSUS, 
de OJOS bnllar:tes como ascuas ... no pude ele ni"ells sellOS, de llJirada ardiente y os 
contenerme, y tomándolo de algo que crpí traerá entre las ulasfemius de los jll,~ado. 
la cola eché á correr. res las c.nrenjudils de la orjía .... ¿('¿uieres 

Mi tia lanz,í un grito agudísimo al que 
mi gota respondió con un mugido de to­
ro. La cabeza elllpezaba á perdérseme, 
el gato era pesado como un diablo .... dí 
un traspies, la cola se me escapú de las 
manos, ,'oh'í rápidamente trús lle mi ga­
to y ... a8ómbrate .. lo encontré metamorfosea­
do eu un robllsto fr::..ile· que l1Ie miraba 
con ojos azorados y sllmisos á la vez. 
}Ji tia rezaua tal' yez por el alma de su 
pobre J.[echill; lancé ulla carcnjnda ante 
aquel cm\dro y salí. Desde entonces des­
eu_ufio de la ruoral de los <¡ue hacen alur­
de de profesarla-

-Te 1191)10 eú nomure de la nmistad, 

presenciar una escena de lluestra patria? 
toma caña, ese brebllje inmundo, como YO­
sotros lo llamais, .... el os trasportará blljo 
el cielo nzul, sobre la pampa inmcnsa y 
allí, bujv e~ alero del solitario rancho, 
urranenrás oe vuestra guitarra' torrentes 
de amor, l~grimas de ternura; una mujer 
de ojos de fllego, de cabello lll'gro como la 
noche, acaricia'rá .. "estro rostro con ~u YO­
luptnoso alíento y tú aspirarús nqllel llálito 
impregnado. de amor y de dulzura: lu no, 
che amnzn" la hora de la partidu ha lle­
gadú, vuestro eulJallo tasca impaciente el 
1reuo, un prolongado be~o resllena unién­
dose con las yagas é illesplicables armo-

y lIada mas, Iwstú que uno Jlega nI agnar-_ 
diente que abrasa .... Con el amor posa 
igual cosa: uno encuentra ó forma un 

ídolo que adora, que "enera y respeta, 
que lo arranca de este mund0 para formar­
le otro en el fontlo del alma, y pa~a las 

horas sllmergido en éxtasis di"inos, ante 
aquella illlágen qlle ha trasformado en 

Dios. 
Nada es de uno, "nn-o es qlle sus ojos 

busquen objetos iucliferentes, que su me­

moria e"oque recuerdos estrarlos, hay una 
miradn, un nomi.Jre que encierra su exis­

tencia. 
Esto dnra algo y desplles... dcspues, de­

grada aquel ~an1~ario y aeabs pUl' buscar 
las mujeres que (omo el aguardiellte em­
briagan, aunque sn embriaguez nos abrase. 

Esta es la historia de la vid!!, Elias. Es 
nna triste neeesidad del dt'stino humano, 
bajo cuyo fatnl imperio todos te nI' 11106 que 
pnsar desgarrando ilus'ones y sueños. 

-Cárlos, te engaJias, tú que ·llUscas mu­
jeJ:es que te embriaguen aun m'úas n r.que­
JIu qlle hoy llora Sil falta y tu crimen. 

-¡Mentira! 5010 UlUO el vino, él es pnrn. 
mí la vida entera. Amo tí. las mujeres por­
que tambien 1I0S emuriagan; pero en tanto 
la embriaguez del deleite'dá el delirio, y 
en él suelen cruzar sombras tel'l'ibles .... 
Cuando pnscis dos ó tres noches de orgín, 



"uestrns causados ojos "enín eu las tiuie· 
h!os, puntos rojos, que se aCE'rel\n, se agran-

o dan, se estinglleTÍ y ren3cen .... Tal así en 
medio del delirio ,-eo cltwaLlos eu Dlis ojos 
dos ojos negros .... 

-Es la conciencia, esos ojos que te 
amenazan .... 

-Me amenazan decis? Ojála! me mirall 
l'on d~lzuru r se sonrien .... ¡Ah! los estoy 
"iendo, Elías, ¡que bellos son; pero me ha· 
t.:en nucho daüo. Yo solo no puedo luchar, 
y busco el vino pafa que me ayude ... con 
,;1, oh-ido el dolor y por consiguiente gozo; 
ya sabes la fruse del endiablado aleman, 
Ileeha, sin duda, despues de la quinta bo­

tella. 
Apropúsito, alcanza la' nnestra, qniero 

respirar una atmósfera menos densa que 
é~ra. 

TolO"" hasta la última gota, yarrojaudo 
1<1 botella al suelo ésclnmó: 

-lIé ahí un cadáver, miserable envol­
tura de una alma que ya no existe, para 
liada sin-cs, he oeoidr tu esencia .... Tam 
hien tuye, como ttl, una alma que me In 
:u-re.ncaron á girones .... ¡CUÚll parecidos son 
llUestros destinos! miserables ellyolturns y 
nada mas .... Pero yo, mas desgraciado aun, 
tcng¡) que buscar en tu seno el olvido .... tú 
eres el bálsamo de los desgraciados, el 
úuico amif;'o lenl que nos sumerge en UH 

~ueüo bastante estúpido, p::¡l'U que no pe­
netre un rayo de luz entre sus sombras, 

Calló; largo rato estuvo noismndo en un 
IlrofllIHlo sifclIcio; sus ojos fijus en un PUD­

tu parecian contemplar con áusia uua imú­
gen deslumbradora, 

-Vi!lu miseruule[ murmuró con voz 
apagada, nada es vereladero en tí, todo es 
talso: g'loria, poderío, am!?r, amistad .... has­
ta el "ino es desleal; hoy que le l,ido 01-
"ido á él, á mi único amigo, me lo niega ... 
Dios mio! cuando vendrá la muene, ese 
sueJio sin sucl1os? .... 

Apoyó la lJUrba contra el pecho, cruzó 
sübre Sil frente una IJllbe somhría y ulla 
inesplicahle sonrisa orilló en su pálido 
rostro; despues sus, párpados se ccrraron 
y S¡IS l"bios entre-abiertos lunzaron un 
suspiro, nI pronunciar un nombre. Lo con­
templé un instunte-queria mirarlo con 
des]lr~cio, pero aquel suspiro y aquel num-
1re Ole revelahan un mundo de infortunios 
y sen tia cÓlilpasiou: deS[llleS, ul ver uquel 
6ueIio tan du lee, aq ucl rostro pálido y 

dCDlllcrado, pero tan trnnquilo, me v.1 pbli­
garlo á retirarme .... La cornpasioll empeza­
ba á convertirse en envidia. 

ELlAS F. BOR!. 
Enero del 79, 
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NO QU,~EROr 

Anoche YÍ que el fuego de tus ojos 
La fuente de otro amor iluminaoa, 
y la ola del despecho, amarga y frin, 
Me inundó, comó ¡HllIca, toda el alUla. 

No me mates así! Cuando tu quieras 
Librar tu yida de esta sombi'u ingrata, 
Cuando quieras mi muerte, sé mas dulc~, 
B~sca un puñal que rompa lIlis entraüasl 

Al'iTO-"I~O. 
Buenos Aires, Enero 1879. 

NOEMI1. 

Solo entónces, solo en aquel últimO ins­
tunte, y mirando fijamente á mi, corazon, 
huoieras comprendido algo que ú tí, ami­
ga de imposibles, te hubiera espantado ..... 

Eres pálida como la tarde, tienes el ca­
bello negro como la noche, y tus ojos 
son garzos. 

Posées toda la unidad del gusto, y toda 
la variedad del capricho. 

Mús de una vez, en nochés de tristeza, 
me he convencido qne tú, tan solo tú, 
deoieras haoer sido mi úllico ideal sobre 
el mundo: 

Eres perfecta á mi modo. 
Cuando abl'llmado bajo el peso de mis 

recuerdos, cUlIsado de la lucha, me hundo 
en úli propio corazon, y sienlo que me 
ahoga el oleaje infi~lÍto de mi tristeza, iah! 
te l)usco con el corazon lus.limado y la 
I!'ellte oscurecida, te _uusco, y tú que me 
amas, meditas toda la ansiedad d,~ mi 
Hgonía, tiemolas como la hoja en la pro­
fundidad ele la seh·a .... y te dejas ·mirar. 

Un··intérvalo de luz snrge en la tinieola. 
Alcanzus á leer nuestro pasado suore mi 
frenle, y sonries .... 

A)·! pálida Noelllí, lloremos juntos sobre 
las I'IJÍlIUS del ]Jasado. El ]I:lsl\Llo no es IDas 
que un recuerdo, y el recl1el'l10, es menos 
que el l'elúllljla[!;o Que cruzu una slIledllll 
oscurecidn. 

La maüuna de ayer, ajlurel'iú bochur­
llosa. 

Nuors inm~sas rodaball en Poi espucio 
con U!!l1 carrera vertiginosu. 
, En su seno palpitante, ennegreeido, te­

uehroso, se ujitnbn el rayo. 
Esas moles lIegr[~ que absorbian la luz, 

pareciun ¡]csplomnrse. 
Aquella noche no lll\hia dormido: las 

huellus del insomnio estuuulI sobre mi frente 
En cumbio, ulla l'llÍs]la t.l",,~ullocidu, un 

algo incollceoiole, una ~lIricia del infinito, 
irrudiuba en tu pupila. 
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Cuando enterrabas tus ojos en los mios, 
pllreclame "erte alzar hasta Dios. ¡Ah yo 
no te amaoa! 

Ni una pulabra, ninguna qlleja, nada, aso-
mó á tus lábio,. • 

Sonreias, yacuriciabas con tu IMigo las 
crines flotantes de mi enoallo. 

Galopábamosjuntos por aquel seGdero de 
sauces que conduce al rio. 

Pronto, muy pronto me hundí en mis 
propios recuerdos. 

Seguía á tu lado mudo, inmóvil, sombl·io. 
Se rebullia en mi frente la desesperacion 
de un aul¡',mata. 

Un moyimiento de hastio, y el chasquido 
del látigo sobre las crines de tu c:!.ballo, 
empezó á despertarme de aquel ensueño 

II 
fatigoso. 

Habia quedado horrorosamente penoa-
tiyo. 

Entúnces pude mirarte. 
Seguias siempre á mi lado, pero mlldn, 

inmú,·il. 
Se habia desY8necido aquel destello su­

olime de esperanza que sorprendí momen­
tos antes sobre tll frente, y te miré púlidH, 
mas pálida que nunca. 

Algo terribl.e atravesó todo mi ser. 
Scntí que me escondian un pUlial en el 

corazon, y en medio de aquella connlO­
cion espantosa, pude griturte: Noemi, Noe­
mil Aquel grito fué sllpremo" Habia vol­
cado en él, todas las aIllurguras de mi alma. 
.... El iustnnte, aquel instante último, 

que sigtíió ú esta trnjedia de mi corazon, 
rué SOIll brín. 

Sobre <;1 altar caído de tus esperanzas, s~' 
derrnmó una noche profundlt: tu ódio! ... 

¡Ah Noemi, Noemil todtl la pesadumbre 
de lus umores, toda la profundidad de la 

ódio, volcad,ns soure mi frellte, es mcnos 
que una sola dp mis lúgl'Ímus. 

S.uln:L, 

13ucnos Aires, Enero 18 tle l~iU. 

PÁGINAS DEL CORAZO¡\[ 

¡Yoy cruzundo In "ida nbnndolllHlu! 
IYa no lile quiere lllÚS! ya me hllohill\ldl'~ 
llesignncionl l"csignfl('inll, llli Dios! 
¡Vosotros los que tunto haueis lIorudo. 

¡Telledme compusiolll 

Ella lile jurn quc su nUlor es mio, 
EJ[n me dice que por mi sllspiru, 
Mus yo leo en sus ojos que es w('otirH, 

Que es fulsa su pnsion; 
¡Vosotros los qut' ttlllto hubeis t]uel'id" 

Tenedme CUtllpU.>iOIl! 
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Talvez muy prónto el tiempo en SU carrera 
Me mostrará cuán desgraciado soy, 
y cuando Ilor~, de dolor herido, 
¡Vosotros los que tanto habeis sufrido 

Tenedmecompasion! 
R OLIVER. 

Bs. A., Enero de 1879. 

EL POETA 

Cnantas veces, he oido en sociedad, tÍ 

individuos que se precian de saber distin_ 
guir lo bueno de lo malo,clasificar tÍ los 
poétas de locos. Oh! vosotros los que pro_ 
fanais ese presente de Dios, llamando lo_ 
cura tÍ eso. luz con que él alumbra la 
f¡'ente de sus elegidos, -vosotros no proba­
reis jamás los goces inefables que sienten 
esos locos y locas sublimes que,' olvi­
dando lo. tielTa y su eterno penar, viven en 
las esferas luminosas, soñando con la pero 
feccion lllllmma. Vosotros y ,oso tras que os 
llamais razollaoles, que os extllsiais tÍ 181 
vista de un pavo bien asado, el dia que 
Os hiera un gran dolor no tendreis con que 
co:r.batirlo p'orque habeis mirado, como' un 
mueble de lujo, los goces del alma. 

Poner en relacion nuestro espíritu con 
todo lo qUt~ es bello, me parece uno de 
los. mejores antídotos par& las penu~., 

A. mí me ha suc~dido salir de casa con 
el corazon bañado en lagrimas á con. 
,ersar con la naturaleza, y, al pasar 
por la poética capillita del Cármen, pa­
rarme á mirar su blanco campanario medio 
cubierto por las verdes ramás de sus pa­
raisos, oir los écos melodiosos del canto de 
-las hermanas,qu~llegaban hasta mi y reso­
naban en mi alma dCliciosllmente. En esa 
celíca contemplacion olvidé los amargos 
dolores que vistcn dé crespo n mi vida. 
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Goce que raya en delirio, 
y anonada el sentimiento; 
Esto es, en breves palabras, 
Lo que pasó en mi cerehro, 
Cuando le1 tu chllrada, 
De una columna y dos tercios .. 
Sentí que mi corazon, 
Cual vencido coracero, 
Se prosternaba de hinojos, 
Anta el altar de tu génio. 
Sentí que sobre mi espíritu, , 
'Discurria un embeleso, 
Mas sabroso que la fruta 
Del gallardo coco·tero; 
Sentí que se cont.l1rbaha' 
Mi razon, y el pensamiento 
Temblaba como las hojas 
Tiemblan al roce- del céfiro; 
Sentí, en fin, que toda el uhna, 
Al rayo de tu talenw, 
Ardia como la cera; 
En el santuario de un. templo. 

Oinco, veces he 'queridd, 
Continuar, pero ... no puedo! 
Oh! Qué camino tan largo! 
Dadme un rocin.,. un jumento, 
y aunque paJ:ezca sonse¡'a, 
Descifraré por completo 
La bellísima charada 
De tu corazon sinccro! 

Enero 19 de 1879. 

'" '" '" 

NOBODY. 

'Ila amaurosis impávida de' mi pupila lúcida, 
-¡;ual .si una galvúnica reminiscencia in­
trínseca hubiérala metamorfoseado en el 
ídolo metafórico que encierra el ealiz me­
tafísico de los pel"italtismos ideal~, Con 
que los fantásticos éxtasis del espíritu hien­
den y vivifican los póstumos y benéficos 
crepúsculos de, un porvenir' violáceo y 
pW'púrico- digno premio extl"a-nw;nismá­
tico para el holocausto eólico de las siín­
páticas dotés de una alma cardíacll, cual 
la que ciernen vuestras' elucubraciones 
sicológicas, en los ambitos espacios de 
la esperanza legítima. 

Sil la insólita Illalia que sella vuestros 
impetérritos lábios,~e hiérgue ya muy 
traumática contra el vívido arreb_~l de 
nuestros inoscilables y simbólic:lOs víncu­
los deaqlÍstad! 
, Por eso ~nvoco desdé.los lumími<;os ar­
canos de mis cefálicos anhelos á los gé­
nios invíctos de las vitálicas esferas que 
lúcense en los piélagos inmóvile~ del in­
fiiüto ... !' A los manes' selvaticos de las mar­
morcas' Sílfides .... ! Ala memoria acústica 
de 'la vematocristalina ríg-ida, con que el 
vértigo patriótico de los sacónicos hél'oes 
regára las calígenas arenas de- las históri­
cas, y patúlicns termópilas ... .1 El horrísono 
fragor, de los ,ulcanicos cráteres de nues­
tra progenie peripatética. cantó el idilIo 
heráldico de nuestros empíricos Cósmos ... ! 
A la paleon'tológica senectúd del cuadra­
'do mitológico del círculo 'S al perpétuo 
latir de las atómicas moléculas ... ! Al mag-

CARTA nét:co y armónico gemir de las esclavas 
, . - ..,' razas renacuágicas que,estaticaron al diná-

La que pubhcamos en segUlda, C"lcntifi- -, '. N . , A ~ t'o lá' mICO ... arcIso.... ese mIS erl SO re mpago 
G6ii1'/lente escrita, ha sido dirijida por un ' b It -' 1 ál'd' . .,' . . que rever era ocu o en as p 1 as ver.-
afamado medICO de esta clUdad, á un có· t b d 1 l'é A t d fi ' ,.' 'e ras e a UCI rnaga.... o OS, en n, 
lega suyo, á í ó . 't' é . par" s tos y ,exp SItOS, acua ICI}S, a reos, 

Aquellos de nuestros lectores que qUla- t á . .' á t d ti'n oco co o ' , err qUICOS, o os, en n 1 v ID 
ANGEL A DOLORES 

B. A Enero 21 de 1879. 
ran quedarse en ayunas des pues de comer, '1 ti áti t t' o de e ta e ó . . so emnes y em cos es ,Ig s ,s x-

. no tIenen mas que enO"ulhrla.. ,. 1 . " , hca protesta, oontra vuestro I:lpODlC~ arles 

EMILIA 

La amistad abrazada á la conciencia 
No la puedo arrancar del corazon! ' 
Yo no he nacido para ser mahado, 

Es imposible . . . . adios! 
AXTol'l"INo. 

Buenos Aires, Enero de 1879. 

, ARCO-IRIS 

A LA SE:&ORITA L()LA LARROSA 

Rara admiracion, sublime, 
Pasmo profundo, estupcndo, 

BUENOS AIRES, DBRE. 18 DE 1878 Y que, e~perMldo respuesta,-:-en ios tér-
Sr. Dr. D. Cárlos Wurlaittizel". íninus mas dulces de la lenguíStica hispá" 

Carísimo amigo,y cQlega: nics, os mando-yo. 
, En medio de los cóncavos écos de un OSC_~R SENQPIBIGER. 

aire mímico, que la luz eclipsa con sus p,á~ 
nicas tinieblas-y soble' el 'sepulcro está­
tico de los vientos dúnicos que alzan sus 
titánic~\s Vi8S contra las nú'biles tÍnsins rl~ 
mi soledad esporádica, vibra una chispa 
antropq-eléétrica, virgen vivida de la pi. 
tuita excentrica de 108 emisféricos -.-en· 
tri culos de mi cerebro lÍrico-fotografiando 

\ ante mis iris el opúsculo fúlgido de un ser 
quP. enerva las sentimentálicas DOtas del 
arpa de mis afectos, En vuestro megalan­
tro pogenésico dagerri:iot~po, cuya homeo­
pática figura no se extereotipartÍ jamás de 

>Ir"'", 

CUIDADO CON EL ENGA:R'O! 

Si veis un hombre, lectores, 
Sério y g;áve comd un a~no, 
Que al habl~r lanza rebuznos, 
¡Cuia~da con el engai1o! ' ' 
No os lo imagineis polHno,. 
Mirad que es un .. _.Qlputado '. . '" 

Ha llegado á nuestro conocimiento un 
episodio sublime ... mente ridículo: ' 
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I . 1 Id ' sus lectoras, pasamos á referir o: espa a, pertenece el siguiente bellísimo soneto. 
Existe en Euenoa Aires un animal del -Aquí es Ta mia, se dijo para sus orejas, LA EA TAL! ,A 

g-énero ...... dandy, muy conocido' en su ca· nuestro dandy,-jugaré el tod"O por el todo 
• sa ti la hora del simulacro de la ,comida: y .... pelitos al viento, 
estr pisarerde imbéi-be desbnrrn cuest.a Un enjambre grmlidor de fantasmas in· 
ahojo en tratándose de rom'ínticos aeha· coloros revoloteab;t en torno de su frente 
queso ca!cillada por la fiebre del amor, 

Hare alrrun tiempo hahíase enamorado ¿Qué se proponia el desdichado? pregun-
tarún nuestras lectoras, ¿acaso suicidar­de una gentil pnllita de cabellos rubios )' 

l11Rrfiiina tez: desde entnnces, put'de de. se .... otra vez? 
Nada de esto: el muy bolonio tenia de· cirse, el pt'ríodo úlgido de las incongruen· 

seos de .ioitar en la casa y para conseguir ('ias comenzó á pro·iurir sus necesarios 
resultados: el seJíorito se hn·aba con yi- esto habia ideado un disparate: fingir, un 

, desmayo ú los piés del objeto de su amor. nagre, y como tiene, 11na nariz algo se· 
Pues bien: ú distancia de veinte Taras, m<'jante á un rábano b]¡¡nco y las orcjAs pa· 

recidas á esos hongos (sombreros del dia. la niiía lo yió y notó que el pisuY<'rde ve· 
nia hacienc:o horribles contol'siones,-en­hlo) 1I/.1I.Qro-,'Trisados, hucía, sin saberlo, una 
tónces le dij o á una de sus hermanitas: ensn]¡¡da, ensalada qne la el1cantaqora 

-Che, mira que gracioso: ¿si se habrá pollita que la inspiraDa, no quería, por 
vuello loco X.? norIa de este IDnndo, gustar. 

Iba la hermanita á replicar cuando las En fin, nueslro héroe ... de meloc1rama, 
pmo en juejo !mlns las inspiraciones gál. d05 lo 01 vidaron todo, para lanzareste grito: 

,. 1 I -¡Jcsus! ynno-plúslico-fllrmaceu(.¡cas le romano 
ti('imlo cogitabundo que en noches de de. ¿Qué habia sucedido? .... Esto: que nuestro 
liquio é insomnio ideó la abrazmla frente romúntico jlÍl'en s~ habia desmallado y que· 
ilnminarla por los 1'I\,\'OS conTexos de la daba tendido cuan largo era, á los pié s de 

las niüas, In na púlida .. ,de la luna indiscreta, qne 
cnal la Enridice de la prOfal1(! comedia del Estas corrieJ'on pura adentro. Entonces 
inmortal Osyaltlo, hacia resbalnr penum. nuestro héroe se permitió abrir un ojo, lan· 
bras presnrosas en l:i desmantelada sala, zar un suspiro, yexr.lumar: 
basta que logrnban posarse en momenlos en -¡Dónde estoy! y despncs: jt~gna! un ~·a· 
que las lanchas sllspendiau sus ataques so de agua! 
á la Tela de seho, y ent6nces ¡oh mura- Lasj6 y enes volvieron á salir á la puerta 
",i II a! claras, pnlentes, imúgenes (le ara. acompafiadas de Sil mamlÍ, le hicieron la 
bescas ojivas en la' pared .se próyectaban: caridad de lo que pedia, no le ofrecieron la 
la illlsion er~ completa .... ¡maldito rúbano casa y , ... cuando estúu un poco tristes 
lJhmcol ¡hon;ros malditos! se arrojan á un sofá, simulan una síncope. 

Nuestro Loyelace, escribió epístolas, se al rato entreabren un cijo, suspiran lang'ui· 
arigilw¡¡ló en la esqllilJa, se al'eiló el ...... pes. dmnrnle y concluyen por' decir con, apa· 

('l1ezo .... pero ¿qué no hizo? Ah! "ersos fl1~ gada voz: 
lo qqe lle hizo, porql1e ¡pesia :i su hado! -¡Duutle estoy! ¡Agua! t;n .oso de agna! 
siempre aconteeínle la desgracia de que l' con esto las carcajadas empieznn y 
la poesia .. .Je saliera en prosa. "U e h',c, la alegria á renacer en sus t'spíritus 

Desesperado ~'a, compró una coja de ce· 
rillas y proyec!{, snieidl\rs~ pero cata a(ll1í, 
qlle no contaba con la huéspeda y esta era, 
('n el cuso oCllrrente,lo supel'nlmndolltemell 
te amurgos que encontrÓ los fósforos , .. , 
al olerlos. 

Asi es ql1e .... no se micilló, aunque hu· 
1;0 de tuicidarse. 

La hrisa de la hirJe perfumada con el 
aliento suu"e de su amada acab6 de recon· 
ciarJo con la "ida, , , . y tambien con el 
romanticismo'. 

inocentes. . YO. 
:;: 

:j: * 
A ELLA 

Es en yalde que fiujas amDr: todo lo sé; 
si has ~reido engallarme con tus lúgrimas 
de cocodrilo y tus suspiros de actriz, estús 
en un error. 

No soy tun ~nto como aparento serlo, 
te conozco mejor que tu misrna te conoces 
y subiendo cual era tu Ilaco me declaré In 
apasionudo, para tener el placer de estudiar· 
le ú mi su[¡or .... :¡¡ero, chico, lodo cOllsa 
en la vida y estoy francamente aburrido 

Huye la tarde, A S11 fulgor incierto . 
Suelta la rienda, sobre el pecho herid(" 
Cruzando yá un corcel, solo y perdido, 
El campo de batalla, ya desierto. 
De sangre y lodo y de sudor cubierto, 
Con ojo audaz y con atento oido, 
Al cesped interroga en que el gemido 
Oyó, hace poco, del soldado mu~erto. 
Allí se paro, al aire dilatando 
La entreabierta nariz, el aire aspira: 
Llegan los cuel'l'os al festin nefando, 
Apaga el sol su funerario pira, 
Mueve la yerba el bruto, resoplando, 
Lame la frente al paladin, y espira! 

I I 

Seüor Director del Albllnz del Hogar. 
Habiéndose publi,ado en Sil semanario va· 

rios artículos suscritos cOli el seud0nimo 
de Omar y como dicho seupd6nimo tiene 
mu('ha semejanza con el de NOlllar lIS/tdo 
por mi en épocas anteriores, me Teo en In 
necesidad de man;festar que esos artículos 
no pertenecen á mi pluma. 

No quiero que se crea que yo tomo par· 
te en esa polémica, en primer lugar por 
qué no acostumhro á discutir de esa ma· 
nera y en segundo lug'ar porqué todos los 
artículos de {'su naturaleza los firmo con 
mi nombre. 

Doy este pasn, por el motivo de que mu· 
chas personas estan en la creencia de que 
yo soy quien escribo bajo dicho seudo· 
nimo! 

Saluda al Señor Director. 
RAMON OLI\'ER. 

PEXSAMIENTOS 

El amOr es un rnpazuC'lo ntHlaz que no 
l'cspectu Ú midie: lo mismo burltl á In ol'is· 
tóeraticu dullta, que á la humilde lugareI1u. 

El m1ntl'imonio es una trajedin, que á 
menudo concluye en saiuete. 

La vida puede resumirse en cuatro 
épocas: primavera, cuando las brislts de la 
infnncia nos acarician en la CUllll; vcrnllO, 
cuando 18's ilusiones nos arrullun; otolio, 
cuando el descngltllo deshoja los llores del 
olmo; é iltderno, 
jez nos in\'llllc, 

cuando el frio de la Ye· 

Torn!! ú las andadas y dos cuadras antcs 
de lIe¡;-ar á la casa de su adorado tOrlnell· 
lO, divisó á esta que puroda estaba en In 
puerto. luciendo UII "a poroso trlljecilJo blan· 

de lIemr la máscara. 
Hasta oh'u vez 

Lit esperanza es el "elo con que se cuore 
, el ponen ir. 

LEOPOLDO. 
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La vida humtlnu es un g'eroglífico, cuya 
solnc.iO'n sol,o puede descifrur lo. muerte. 

En los primeros 81105 de la vida, la mu­
jCI' ama "el'duderamente al amonte; en el 
dedive de la existencia ama 6010 alaIllor! 

La sociedad es un escenario, en el cual 
cIHla lino representa con n1ús Ú méuos mí­
micn su papel. 

En el mllllicomio del mundo, la mujer 
que no es ,de Dios, pertenece por entero 

al diablo. 

La Y(midad es el libro que diariamente 

leell los tontos. 
:M. E. W 

Es. As_, Enero del 79. 

* * * 
.A C ... _ 

Pretender persuadirme que todo ha pa­
saJo, bien lo deseo; pel'o, es imposible. 

Si hien no- es el sentimiento en el apo­
geo de su lUanifestacion lo que anhelo, aun 
la cnricia d,~ la amistad se me niega. 

Hay un sentimiento yago y vaporoso en 
el C01'tlzori: la esperanza. ¿Las esperanzas 
que no se rcalizall aquí, se realizan en el 
<:ieto? ... Gautier, dice que las almas que 
¡;e han utllado en la tierra forman un solo 
ser allí arriba, 

Elamor que le profeso á ... desde niño, 
ha decidido de mi porvenir: andaré solo 
por la tierra; seré mas desgraciado que 
:1:,,-er, -:- maiíana mns todayia que hoy, pues 
parece que creciendo el corazon crecen las 
penas. 

¿Ha habido locos de amor'? . . .. Creo 
quc muchas personas en mi caso hubieran 
de3de mucho tiempn U:l.J.:i perdido el jui­
cio .... Yo conseno mis cinco sentidos 
para es¡...erirnentur masdelicadalllellte el su­
frimiento. Parece que el destino se COID­
pLcc en hacer estudios sícologicos P..ll mi. 

HOPE. 

**:t: 
l'n amigo ha traducido del quíchua las 

si~l1it;nt('s estrofas: 
De tu pared en las ruinas, 
ToJo. la. noche he espera'do, 
y ni tampoco me has dado, 
De lu pan una rniguita, 

Petrouita! 

Cuando pusé 1Jor tu casa, 
:Me caí de un tro pe ZIJII , 

y ni tampoco me h!ls dicho: 
¡Levántate corazon! 

EL ALBUIlI DEL HOGAR 

FELICIDAD! 

A 111 LINDA É INTELIGENl'E AMIGA 

LOLA LARROSA 

Os felicito, Lolamia. por el trinnfo ohte­
niuo sobre ... silencio! ... ya mis lúbios in­
discretos iban á revelar tu secreto! 

La oscura nube, que enturbió el límpi­
uo cielo de tu dicha, ha desaparecido, co-
mo una fugitiva nube de verano, )' brilla 
hoy en torlo su esplendor el astro de la 
felicidad que ant~s alumbrnra tu existen­
cia. 

Eres feliz; lo mereces, hermosa y tierno. 
Lola;mi COl-azon, al contemplar tu felicidad, 
reboza de alegria y de placer. 

Hubo un instante en qOe dlldé de que 
pudieras 'consegu.ir lo que te proponias, 
pero veo que me engaüé,-el triunfo hl¡ 
sido completo! 

Si hay alguien, Lola mia,que desee hacerte 
beber del caliz de la amargura, no esperi­
mente tn alma lo. menor inquietud, ni el 
mas leve dolor; solo la envidia guiará á ese 
alguien, tu eres noble, inteligente y tierna, 
y debesde despreciar á tus enemigos, si es 
quepueda tenerlos una muger como tú. 

Recuerdo que la simpática Zulcma, la 
inspirada escritora argentina, tu dulce y 
digna amiga, que reside en Paysanrlú, di· 
j? un dia de ti, en uno de los diarios de 
esta Capital: 

«Allá en la hermosa cuna de mi exis­
tencia, en mi anhelada pátria, mora una 
muger jó"en y bella, de dulces atractivos, 
de reyelantes méritos, de poéticos y deli­
cados ~entimientos: apreeiada y querida 
por todos los' que la rodean y aun por 
muchos que .no la conocen: tal es LoZa 
Lan·osa. Mi corazOn late de gozo, cada 
vez que recibo sus cartas, palomitas blan­
cas que me t_l:llen en su pico las flores 

g-ros, de tu carácter duke y tierno y de 
tu elevada inteligencia, has logrado recu­
perar lo que considerabas perllido! 

Sé feliz, Lola amada, y con tu dirhn gr,_ 
zaremos todos los que te apreciamos Corno 
una noble y tierna amiga. 

B. A. Enero de 18'79. 

CRONICA DE LA SE~L-\.NA 

hlTERERANTE LIBRo-Ha aparecido el li­
bro de Eduardo Holmberg, cuya publi­
blicacion anullciamos á Duestros lectores. 
con el titulo de Horaeio Kalibang ó l(j.' 
autómalas. 

Es 111111 obra de ciencia y de -critica 
especialmente, que hnce honor á su autor. 
Por ahora, la falta de espacio solo nos 
permite anunciarla y recomendarla á nues­
tros le-ctores. 

Se pOmlrá en yenta en las principales 
librerias. 
TRANSCRIPCIO~-Damos tl'asla<1o, á Dnes­

tro inteligente colaborador Jllartin Coro­
nado, del siguieute suelto publicado en 
-La PÍltria Argentina:. 

-Ha sido repartido el último DÚmer(l 
del Allm/lt del Hogar. 

Trae muy buenos materiales, y se dis­
tingue entre ellos una bclla poesia de 
I1Iútin Coronudo. 

Martin Coronado es un poeta á quien 
los demas hacen la conspiracion del si­
lencio. 
'A este pro¡xísit~, y si lo acepta, le 

ofrezco un buen consejo.» 

GRACI.\S COLEGA-Le agradecemos al 
periódico que se publica en -Las Flores­
hts palabras con qüe se ha dignado j,H'O­

cernos en su últlmo número. 

de su alma, qUE me 'l'evelan su corazon ODRA D!PORTAlS"TE-En estos dias debe 
tierno y amante de lo bello, de lo gran- aparecer una segunda edicion de la' obra 
de. del Dr. D. Estanislao S. Zeballos, sobre 

La existencia de Lola, se desliza tran- la tmslacion de la frontera Sud de la 
quila, arrullnda por el amor, la amistad y República al Rio Negro. 
la esperanza Ha sido numentada con doscientas pÍt 

Sublime trinidad! qué jamás desapares- ginas mas, en que su inteligente aator. 
ca de su alma!. con notable conocimiento_ de la lIlateri!l, 

Hasta aqui Zulema. perfecciona un libro que deben adquirir 

Nada mas cierro que lo q,ne ella dice. 
Sin embargo, hnbo un momento en qne 

se os~urec1ó el cielo de tu dich~, mas 
hoy vuelve á brillar esplendoroso como 
nlmca. 

Dios ha premiado tns bellas y nobles 
cualidades. 

COD 111 poderosa influencia de tu sim­
pática hermosurll, de tus liridos ojos ne-

todos los nrgentinos. 

FALTA DE,E5PAcIO-Por falta de espucill 
no apn rece la seccÍ(·n • I~\l¡'ias y more­
nas.. Por la misma' causa no publicam(ls 
nlgunos slleltos tlue habiamos destinado nI 
Arco-Iris .r tres solllciones de In eha­
maa que insertamos en el número nntc­
dor, recilJiuns á últinln horu. 

'Pucieuein, seliorC3 ulI(o!'es. 
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EL ALBUU DEL' HOGAR \ en las sillas, nrrastrUlulo triulIlllTJtl'S el fru- de ,-oll'er tÍ su país natal Ar"cl de d 

\ to de su yictoria. de I . ' '" __________________ vem na con una horda de beuuir, 

Así pasó nlg-nll tiempo. Un dilt dd año con el fin de ntnenr á sus a(h-ersarios, 
á qlle hag-o refl'l'cnt'Ía, se rcnn;cron en be¡'tando tÍ sus amigos. 

EL PRECIO DEL RESCATe 

cOlls('jo todos los g-r!es de los udlHll'es in- Dici un abrazo á sn caballo, y monl: 
1. IJlcdiutos, y dl'SpllCS de oida la opillion rle do en él descendió ú la llanura, Tan a: 

Visjúhnmos de noche. La Inna rcycrbc- los ancianos, marcharon á ol',g'llniZHr sus biado iba, bajo el peso de su desO'ra; 
gnerr('\,us, T,am llcyar el estel'luillio á lus qne 110 yiú {¡ una lTwg'cr qne con,ia raha sobre las arenas del Sahara, renlcl­

fas desde el último simoun, corno las olas 

<1e un lUur petrificado en el momento de 

concluir la templ'stnd. Nuestra canH'ann 
se deslizaba uuliieiosamellte, le,antnmlo 

una estela de p"l<o diMano, Los condnc­

tor('s de dromedarios trotauan al lucio dc 
estos, cnntalldn menos cadenciosamentp 

que nunca, , 
A lo lejos se apercibian los primeros 

úrholes del oasis de A'ir, á fayor de la es· 

1,Iell<Iente luna de los trl'picos, 
-Yusuf,-dijc tÍ mi cOlllpaüero,-Ahora 

ql\e llegamos nI térlllino de la .iorna(I~, se 

me agota la paciencia, quizá porque )'á 
1!0 la nccesito, 

y. Yusuf, con una tranquilidad complc· 

tielldas de Knflll', ramIo húci[\ él. Cuando se hubo ucer 
Bad-el-KehiL' fné nomhrul1o O',('f" (1(>, (lo lo fi' t ' ~ e sn lClcn e para ser oion, ~s<¡lu 

las tribus eonligndas. A la puesta del sol, COll desesperaeion: 

partieroll, para cuer sobre el euelLligo, antes -¡Kafur! iKafurl l' 

de que snliera la luna. Este, sacado bl'uscumente oe S11 nbslt. 
A media noe.he Sl\ precipituban, .con la cion, sujetó el caballo echtll1l!0 mnllClI 

illlpctllosirbl!l del Chub, sobre el call1po dd S11S armas; pero viendo en s,'''uida ,i 
" I 

contrnriu, que dormia con ese descuidu que era una lllujer quien le llamaba, lliX 

in!nnclen la superioridad y el valnr. dlllcrmcnte, ' 
¡Hol'riblr. ll1atallza! Los ho'nl,res mnlde- -Allnh te gm\t'(le! ¿.Qué quieres'? , 

cinn y las mujeres llomban. Algullos tu- -l~ri liijo!-responditi SOllnzanllu'-1 
vieroll tiempo ptlnt (,lIjer sus tlnnas, pero me conoces. Eo,V la madre de .\53n, ' 
('n n1l10: fuC'ron muertos, 8ulo tr25 caye- sc halla prisionero entre lus áralles 
['011 prisioneros. Bad-el·Kebir, No tengo dinero para 

Al siguielltc lFa la Ul!L'ura iluminó un ('atnrle, ni luerzus pnrl1 dnrle la lillert 

cundro dc~ula"(!r. Sé quc te encuentras tnn desamparado 
Las tiellelas clesil'llidus y holladus por los 1110 )'ll: pero eres sá[,io y prudente, 

-Es 11ecestlrin, ::r.scos de los eahnlllls .\:tlci¡¡n mezcladas homu hublarú por tu lloca y lile durús 

-Pero como no siempre es posible te- con mu('rtos lle touos sexr:s y edades. Hustll! coo,,('jo. 

tamente musulmantl, me contestó: 

nerla: me contarás U\la h..istol'iu,ptlm UbL'C- 1:)S,.C:1I11('1105, hnsta los pcrros, hnbiau par-I -. Mujer, unda t.ranqnila, Sulo :Ul,.,¡j 
... iar la distancia, tlclpu(lo tlc la sncrt~ de S,IS UUlOS. g-r<1lllle. Ell1le g-llIa por'lne jnlllús he 

-Escucha,-rnc dijo. Nin:c:uno dc los cadell'eres estn]¡a dd lado su ley, como lo hacen otrlls, C<lll1 

Animáronsc SIIS fllccioocs con espresion todo des1ignI'<LClo. Los ,"enccLlores fuél'OIl_1 do . cnrne de cl>rdo y bchiendu liet, 

suulimc y dcspues dc incurportlrse sobre los exnmillllullo 1II10 Ú uno, COII la espe- que cmbriagan; él 1lI~ prot!'g-e porljue 
el IL'l11o de su camello, pnra tomJr IIDa' TC,nZ[\ de cnclllltr:li' l'lItl'P. ellos' nI formi- uuís he ofl'udidu al hUl'sped qnc ha ¡ 

actitud com'cn:pnte, me rrfirió la historia uable gefc; LlI:1S (odo ¡'ué inúlil.La llIuer- tndo ell mi tienrla la snl y d UlrllZ< 
qne os ,"oy á trasmitil', adoptando su mis. te huye de los Talientes. Kuflll' te prUIIIl'te de"olrede tn /tijc 
lllO estilo, Kul'nr 110 estaua allí. dcur,; CL'peL'le. ~u palabra C;i sn~I"Hla 

llnd-cl-Kebir rCllnnien(10 Ú sus gine, ILlO lo,; pozos del ZeLl1·Zelll, COIllO Iu Ji 

-I! , 

Hacc mny poco flconleei6 csto, Fné el 
liño de la H<'gira 1276 (lS5D de.1. C.) en 
ticmpo del xerif Muhnmcd ben AllllcrL'llh-
mun, 

En UIlO fle los a,lnures discminnclos nI 
Sud dc lIrurrueclJ", "ida UIla poderosa tri­
bn ue Kauilus, gob2mada por un hombre' 
odiadl? y temiuu -Ijar tOllos los árabes de 
lns cercanias, 1::"te hombre se Ilnmaba 
Kufur, 

tes, esc!nnl<) poseido (lc t'III'Or. ba, como la IIrt',,~, 
-¡POI' el séptilllo cielu! iOchenta ben- -Te crcll,-dijo la tlllciuna,-Ercs ell 

~ikis ú quien me treiga su cabezu! ynliente y Iloble dc los k'lbilas. /,p 
. La notida ue In oCcda cundió por to- ('Olllll pndrlLs rpscatur á lIIi hijo, el 

ltOS .p:lrles, e10 los g"1H'I'I'erOS (jlll' te rodcub'lII llUU 
Entrc tunto, Rafnr sc habia refng-iatlo snporecido'! Cuund,) tu lIIismll rahez! 

ell ILls nloTltuilns; 50111, pobre y descspera- sido purstll ,) p~el'i,,? . 
do, Nada le qncdabn, FLllllilin, gnerre- _lIIndrc;-coutestíJ Khfur,-Sirmprf' 
ros y tesurlJs, tudu /tnbia desllpureci<lo. ré bnstnnle podcroso p:ll'll SUCL'il,il'llI')\l(' 

En la nochc de la sorpresa se encon- h,s que mc nmun, 1I1UllUIIlL al sa'ir el 
traba Lluscllte",lp su nduar, Al l'P,cilJir ¡IL tu hijo seL"L librl'. 
noticia de lo succdi<lo, pensó quc ('\'n UIIU Y ¡¡:nfnl', eOlllo si el Pr"r"¡a ocub 

Muchos comhates tuyieron; rnüchn Stlll- cuburdia no vengnr á los que murieron; de ihnuinnrle, cubritise el wstl'Ú con 
¡(re árabe cllrojeció la aren'], Y los ~inctes un erÍmctI 110 lihedclr it lus quc fueroll capucha del ul! OI'UOZ. portil'IHlo' ú lo CHI 
Kabilus regresaban Ú SIlS ti('ndas erguidus I ul'risionutlns, EiltÚlH'CS hizo In rcsulllcio\l rll, cm licItO en un torveliino dc poi"" 
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Esa noche llegó nI odullr de 1:ad-el­
[ebir, y sin apearse le dijo n (ste. 

-¿Has promeÚdo ochenta J¡endikis por 

la csbezll oe Kafur? 
-Es cierto,-contesM. -¿Pero, quien 

~res? LI! noche está oscura y apenas 
:listingo tu sombra ¿Porqué no entras ti 
ni tienda? 
-El tiempo corre J no esper!!_ COlll'O­

:a á los oncianos de tu tribu, lJue hoy 
;erá lJoche de regocijo pam ,·050trOs. 

-(.Traes, pues, noticiu., de lCnfur? 
-Sí. 
-Si no mientes, te daré ochenta bendi-

{is y otros ochentll mas. 
-Nunca he monchndo mis lábios pro­

;riendo lo lJue 110 es; ni he aceptado di­
Jera cuando es precío de trnicion. Pro­
neto entregarte ti Rnfur, "i,'o, ahora 
nismo. 

-¿Nada pides? 
-Lo lJue yale aquel que r.s entrego. 

.ll libertad de los tres hombres de su 
ri un, q 11 e aprisionaste. 
-Lo juro por r10rcángel Gabriel. En 

·1 aelo de estar Rafur en poder nuestro, 

EL ALBUr,¡ DEL llOGAR 

que pasa; la (,la 1J1le mucre, recoge rl 
suspiro de la que ocal'a de morir. Un 
libro de poesias debe ser leído ú la som­
bra de los bosques, en presenda (le) de­
sierto (. escuchando los fJuejns de un ri'l, 
porque In inspiracion lírica no es mas qne 
)a repercllsiol1 unísolla de tonas esos no­
tns (irsperslls, fJue tornan la 10rma del 
yerso, de la pintlll'a (, ele lo cstátuo, 110 
para ser mus "erdodel'l1s, sinó para he­
rir con mayor "Í\'cza In sensibilidad. 

Tul es In mision elel nrte: yaciar en el 
molde de 19 humano 10 elil'ino; enseI'iar 
á las gentes la pal!lbra ele Dios, recojién­
,lola elel pico de las !\I-CS, de la espuma 
de la cascada, del silencio de la llanura; 
saber orrancarla lo mismo de -los láuios 
del ni110 rJlle del seno de la muger, lo 
mismo de la penumbra de los bosques 
que de la frente' lnminosa de los mares. 
Sintiéndolo osí, l¡e podido apreciar mejor 
sus poesias rodeado de esas escénas; ¿y 
e(,rno nó? si la uatnraleza misma lIe'-aba 

el compás de. sus cantos; si lns h{)jas de 
los úrbo)os y los penachos !le las olas 110 
saben otro lenguuje que el del ritmo, 

1S tres que di['es serán libres. esa alma del Yers!>?-Sll libro, Jlues, en-
y Bau-cl-Kebir reunió ú los aneia- can la mi soledud, y este bien, que agrn-

0". Al otro dla, al salir el sol, Asan dezco ul poéla, es un motivo para que 
hrazú á su maure. aprecie mas al amigo bueno y desgra­
Al 011'0 dia, 01 salir el sol, rodaba por ciad~. 

1 arena la cabeza {le Kllfur. 
CARLOS :MONSAL VE_ 

Bs. As_ Enero de 18'79. 

CARTA 

A una interesante carla que nos ha dí­
:-igído un amigo poéla, pertenecen las si· 
~llientes lineas 'lue ofrecemos ú nuestras 
lcctoras como 11n bello troz¡. de literatura. 

Br. D. GClTasio lJ1e'lldc:. 
Qnerido umigo: 

-En cambio, yo traigo á mi memoria 
'ontinllumellte su nombre y hasta suelo­
'eer el cunto« A Dios» Ú los bulliciosos 
ilglleros y:i la melllllcólicll torcáz, bajo la 

,0mlJru de los tulas y algarrobos que en­
:Uflturnl1 las bellas horas de mí infancia. 
Hn~o uso de su alma de poéta como de 

In instnnnento armonioso, y enlazo á lus 
lotas de su libro las armonias del Paran á, 
'onflllldielHlo en ulla yiuracion lo que Vd 
lU eUlltado y lo 'llle la llllturaleza conta. 
,] e~l'iritu de los Jloétas es uno cuerda 
,erida siempre por la l)risa .lcl recuerdo 
.' todo )0 que actualmelltcme rodcu_ e~ 
1I1ll l'Clllilliscencill. La huja quc tiembla 
" t:IlU c"ucudon y UIl tuego al ,·lento 

RAFAÉL OBLIGADO_ 

Obligado, Enero de 1870. 

ENCORE Á TOI 

V. lIeGO 

Ahora y siempre. 
Diyisa de los Panfretos. 

. A tí, á tí ton solo 
Te cantará mi lir:::? 
.A tí el himno de amores 
y h llUpcial cancion. 
Ni qué otra idea encierra 
Mi' mente que deli¡-a? 
Conozco otras pal:J.brus? 
Tengo otra senda yo'? 

Eres tú!-tu mirada. 
Brilla en mi noche negra! 
Tú, cuya imágen luce 
Sobre mi sueño ideal! 
Al caminar estrechas 
Mis manos, y me alPgra 
Ese fulgor de ciclo 
Que tus pupilas dan. 

Tú guardas mi destino 
Con tu ple¡;uria dulce; 
y cuando mi állgel duerme, 

_ Tú "('Ins junto ú mí: 
i-Qné cstraiio qllt' tn noble, 
IIorlesta yo;>; me impulse, 
J.ll ~nerte pro\'(.lcanrlo, 
Valiente á cOllllHltir. 

ro te reclama nndie 
De la cele~te col m-a? 
No [res flor exólica 
En nuest1bs yolles tú? 

IIermana de los I"Írgenesl 
Es paro mí tu alma 
Remedo de sns carttos, 
Reflejo de su luz! 

Cuando tus. grandes ojos 
:Me lwbJon y cOlltemplan 
y rozo tú yestino, 
Paréceme tocar 
Un yelo consagrado, 
y mi desdicha templan 
Las yoees de Tobins: 
-Un ángel cerca estú!. 

Cuando de mis dolores 
Mochastes el boscaje, 
Sentí que mi nestino 
Debia al tuyo uuir; 
Cua) peregrino santo, 
Cansado de Sil yiflje, 

Que encuentra junto al pozo 
La virgen más jentil. 

Ah! corno á un sér te quiero, 
Más alto q ne mi vida; 
Como al nntiguo abuelo 
De génio previsor; 
Como á la hermana triste 
Por mi dolor relldida; 
Como ú hijo postrimero, 
Que en l~ yejez nnció. 

Túpto te quiel-o, tanto, 
Que si te nombro gimo, 
Pensam'o lJue está llena 
La "ida de maldad. 
En el desierto tétl'iCO 
No eneontrar~lS arrimo; 
Yel árbol á que llegues, 
Ni sombra te ha dc dar! 

Serior! Sel101'! sal'iadla 
De puz y de yentllrtl, 

y no tUl'beis sus dias, 
Que vuestros son, Señor! 
Debíerais beudCcil'ln: 
Su alma casta y [lur3. 

, De la yel'dau espcr~ 
La dicha (jue soiiú. 

Es. As., Enero de 187~. 
A. N. V-



CORR&RIAS y MODAS 

El culor Rumenta en rtlZOn directa del 
em¡wI1o que mllnifiestall ~iertas gentes' por 

abrigarnos, Pero, afortllnadamente para sus 

propietarios en particular y pam el públi­

co femenino en general, los principales 

tiendas de modas d,~ Duenos ~\.ires, Illon­

tienen sus estantes lleuos de género;:, tru-

jes y no,'edades dc verano, 

El Progreso y la Ciuda,l dc Lon,lres, 

esos dos colosos de I;t elegancia porteJ1u, 

c'll:tinúan siendu rivuleo, apesal' de que 

no tienen ri\'ul, segulI los avisos IIne lJu­
ulicall, 

Es esta la etcrna lucha qne se produce 

elltre las gcntcs del mislllo olicio: el mé­

dico pretende siempre que sabe matar 

cun Dl:lS competcncia que su cólega, el 
[ibogado enredar con mayor caudal de 

erudicion que su contruriu y el literato 

~acrijjcar el uucn sentidu con mus gmcia 

que sus en"idioso., crítkos_ 

Pcro, eu hOllor de la verdad, ambos 

est:lblecimiel1tos son de primer onleu y 
rcciben periútlicamellte las últimas Hove­
¿ades de Eul'opu,. Seri<1 de desearse plle< 

que b com[JP,leuci,t terminase en belle~: 
ciu del público, es decir, COI! uoa rebuja 
general de Ill'I:'cÍoS, 

'religo á J:¡ vista las' últimas revistas 

iludrudas de mouas que se publicall 

("U EUl'Opa; I'el'll 110 quiero hacerme éco 
el" ciert:! Cl'll¿~llb y relluuciu pOi' c0usi­

gaiente, á baul.!!' á \lstelles de trujes de 
iU"i,"l'1I0, r;"r b scucilb l'aZOIl de qu~ se­
lH('jellte UCUrl"Cllt:Í..:. lIU tienc objeto eu la 
pre3i.!t.:.tc esb.tilJlI. 

1:1 primer l;a¡I~ de m,íscaras en el Cluu 

del I'Lrtu tendl'J.lugar el Domingo de cur­

lla\'~1. Ya puedcll lIIÍó tillllll.,[es lectorus 
ir~" [Jrel'uralldlJ pora upl'{Jl"echoL- grllnde­

lllellte Ul! las IJl'Cr!-ogati.-us escepcionaleó 
'Ille: le:; lleucnla una liesta ue esta uutu-

,!:;j quiera unas cuantas "eces al mio 
C011.óCguiulOs iudc[JelldiwrlllJ5 del [Jupel 

l.ll:~i ','u Cille las CUJJ\"cuciúue5 sociule3 nos 

"IJ;i:;clll lt dl'ól'lUl,('liur cn 105 bailcs dun­
J" L Cllll~,,';i(l1l y b eultllra, entell,'lidas­
de; eicr:'t IlIltUCru, nu~ ubligall á uceptar los 
g .• bulcrias ullllilJartlllas ,le cualr¡niel' clúlld!l 

E" lo; utli les de máscaras, se !JO, cuu: 
cede cl t1~!"cc"o de clpg'ir ul jú\'ell mU3 

,¡tII~l:dic(J j 1\1::, ilnslrr.du, ul que haule 

tUlI HI:lS I'rLJ(Jiednd del tkIllPO, del car­
lI"val, del calur, d~ l.! 11IUJJ, JI.! la; ,Ieeep­

. cilJII~s tld t:IJf:l~Ull y U:.l la, sUllIl;riuó lri,-
lc:.!,:_l.,. dc:l uJ¡u,J. 

L. c."llI;J"'L'ó", .1!Á_~i.ls 'j .JIJl'Clzas 3e prcpa-

EL ALBUM DEL HOGAR 

r:.\ IÍ lucÍ¡' entro SIlS filas á 1&3 mes pero-I' La sUI,rcma beldnd de v ' 
" -, b II " ..,orllorllla 
..,rlnas e ezas de Buenos Aires: será en I Di' á fu¡r '1 é-, • U .ac su g mn, su rellOlll 1>re 
electl" lI111t dc las sociedafles carnan.les- Y el d' " I d d ' l' IDO esp cn or e ~ poleta 
cas que mas llamad. la areucioll en el ., 
cor~o, En es[> escuela del amor rli,-ipa 

En el Bazar- de Ilah-a'len se ha anun- Quiero siempre estudiar: ~ios h~('~ nI hom-

ciado Ulllt fiesta Iiterari:l, Cilla q'le debian (lll'('; 
romar parte "arios júyenes conocidos de y solo 1:\ mnjer hace al poét:,1! 
nuestl-,\ sociedad, CARLOS A, SALADEltRy, 

El! el programa figuraba la lectura de una 

soberbia composicion de OlegariJ .\.odrade: 

el Promeféo, Segun la humilJe opinion 

de una pobrecita Cálluen qUll nada sabe 

ell materia de crítica lite rari:l, el poemll 

de Andrade, eu su géoei'o, es lo mejor 
que se ha escrito hasttt ahor;! en América, 

Su autor no necesita 'escriLir mos para 

legar su nombre á la posteriuad, auoque 

serÍtt. de lamentar la inaecioo de uo es.­

píritu tan vigoroso, 

No está delllas ad"ertir, en estos tiem­

pos eu que las notabilidades maot'jan la 
pluUla en beneficio pr9pio, que la pobre, 

citu Carmeu solo eouoce d3 vist:l al se· 

üurOlegario Aodrade, 

Debiuleerse tombien una l:omposicion de 

Jllal'till Coronado, uell.! co-mo todas las 

qJe brotall de la pluma del su autcr, pero 

que no puedo juzgarla tOJUdCl,. porque 
no la conozco_ 

HISTORIA DE UNA JÓVS~ 

ROMÁNTIC.\ 

Si Clarisa hubiera nacido en Rom~, di­
ria que fué romálltica de !lncimiellto, 

Pero no ha sido así: Clarisa nació en ][,S 

márgenes del Platn, en una Cl!.~ "itllU(:~ 
cerca del paroge donde hoy se ('UCllCn~r:.I 

la estátua de Mezziui, 

Su primer pretendieote fué un l:o[!ro<1o 

comercitlote eo cueros, porque 1m de sa­

berse que Clarisa era jÓ"en de nlll,l' uue­
na posicioo pecuninria, bien rclucivll:!eh, 
bellll, con la freute blanca y púliJa <.:ou: J 

el múrmol de C{'rdoba, los ojus nZllks Cl,­

lfiO el cielo de Tucu!llun y les cnLdh;; 
rubios como las espigas de Sauta Fé, 

El comerciaute illlploró en "ano sn allwr, 
Clarisa lo eucontraba dellll~sindo [ll'l,:,::it'IJ, 

Elb buscaba el idenl de forlllus nÚl'tcS 
Eu cambio, puedo hauhH" de los' ojos 

negros: es una Je las COIll¡.o:iciones ue Ca- que flota en el horizonte l'llsado del iuiilli-
rOlludo que mllS he agr.!d:.iuo á 1(;s aman- to como la prcme,a iuefuble de un n:nl,,­
tes de las letras y,al i>"llcJ sexo especial- Jero cielo de ventura; gozubu en la CUlI­

mente_ ' templadon de los n,trus que se C'StLlI't_ll 

POL' allf1ra, queridas lectora~, las nove- mRgestuosos y alti ''os en las igucus 1'1Il'!'t:ts 
dad es SOn muy pocas y e:oloy bOl.~, del alcázar de Dios; en el "llL'lo <le Li, ~ 

lllis umigas. se han uhiJ:.iLia del las bom- almas q\Le suben hasttl el tlrntl1l1ll'lItl\ col,­

bústicus promesas hechas J. ~Ieude~ CUUIl- fU~ldidas en un supremo nbrazo dd ""llti-
do I~ aparicion del A?li",;¡, IJIlento y eu otras cosas cllcantullun.s cull:O 

S " ,aquellas, 
1 no C)llIereu merecer uua Just;). repn- _ ,', , 

tac.ion de embusteras y ser colocadas 01 1 El y~'etendLentc, ~lell,u noltn en L 0:,;1 
lliv¡,l.delos calldidllllJt', C,lllCUITUtl con un y ~e t,!~e" COI: la n,lllslca ti ut,ra i'~:rl~. ,,¡' 

urseual de Ilo,'edudes [Jul\t b prúxim:¡, re' El st "UUl.O fue uu estutllfllliv de Il.Cl..l-

vistu, cina, 
QueJau empluzaJasl Hut;ror! ¿Que cosa mus prosaica 'lile 

Es, "As" Enero !lO ae l8?\), 

Á.MI EST .\:-{T::: 

¡Fuera libros! .. , tesoros de e,pcriencio, 
Sulo duis á suucrbius igllGralltu 
La pompa mugi3tro,¡ JCl tLiS peda[Jt('~, 

Prccuceó callas y Lrllpel d~ cicllci::1 

Altlbicionu otra ¡Ul. lui iutcligenei,'. 
Oll'J libro COII letl'as de dialulllltb: 
UII'l lillll'lia ue ojos ceutcllanlc3 
Eclipsa oí Ciceroll ell b clucueul'Í:I, 

mHlloseaL' clldá"crcs y allllur cn CÚUlHClU 

con es:t u:iserllulc em'oltul'u dd :.:.lm!¡ ill­

lIlortu 1 '1 
Ellllis('l'o estlllliunlc o)'.) [l1;ks dé' :iclII­

po una palabra 'lile debia pl'Ullul!cier l:C;­

pues mucha;; ",'cc;;-t!cshal/ciw!t! 
Un L'studillnte d::! del'cche) fIlé cOIl,!t-II[e­

do ('11 custas l'Oll nlOti\'u de b dCUIIlllJ,L 
'Iuciurl'rpnso onte el illlll'xible !t'ilHllld 
del.co:'!lZOIl de Clarisll, Se le "puse) ,',Ia 

,>scepcioll-Ihlt:l ele pcrs"uni:!. El ,k~­
gTaci:.Hl0 l...-'rrulcro, Ullll"h::c!l\..) honr!.lLt.J á 
tUlb pt'lleb;~, r;o 11lll.:lau,¡ do tus jh'~'''.' 
pcrt'ullltHln,'\ las brisns jllguetuurl.'\ 1u.5 Ji,. 

gucrillús nlr~Tcs (ll~C tl':.:lI...:"¡'~ L.l 1:1 cs~u".<:.l 
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lIJum solitaria, los lIIJUSOS rUlllores de el espejo sorprendió una cono en llIelho del sentimiento y tudos lus arronljueo im-

1: tarde, las olldns lllUrlllllrllntes del lago de su ruuia cabellera. Era el vrimer lIa- petuosos del corazon, se levunta csta po-
istalillo, lns Hes del delo y otrus frases lIludo del sepulcro. tencia suu;¡me, este fuco de luz que Dius 

~I mellos decl'lItcs qne los Rnteriores. Peusó eu la orfandad del COl'ozon y ha dado al hOlllure para el descuurill1ieu-
j SuCeSinlIl1('llte pnsnron pOl: las horens 1I01·ó. to de la verJlid: la razou. 
·lilldinns, un uotieario, un tellÍente de arti- Y JloifÓ unte sus ojos la cohorte de sus ¿Porqué los rúuios 60n superiores ÍI lli!! 
:~ria, un corredor de bolsa, dos Pl:Pcura- ndorad('res, Iwmbrcs á cuyo llidu (decidién- morenas? 

)res y nn escribano. dose Jlor uuo, &e cutiellde) pudo ser feliz, Sus ordientes defens('res nos c.ontestan 
.·;Holllures que se prl'ocupan de la prosol aunqne eOlllÍesen algo que 110 fuese ca- que hay en ellas mas il¡ealidad que en 
'~ntcs 'rIC comen ulgo lilas que cauellus bellos de Ílugel. aquellas que se quiere convertir cu ~us 
~úngd! Per') ya em tarde. Las mugeres lo son rivales: que llevan el ciclo eu la luz llc 
Oh 1 110 en vano llució Clarisa en una husta los treiuta aJios. Despues pertene" la miradu, la poesía en la iuspira~ioll (}r. 

_oehe en que la tClllpestad brnllluLll, de cen ni lIluseo. la frente y el ritmo del ornor en el latido 
\1 modo Liucbre y tcnible, estridenle co- Clurisn fllé soltera de nacimieLto y, del corazon. 
j lO la carcajada de un répl'ouu. Aquel muerta de senectud, fué couducida al ce- Y las morenas .... ¿porqué valen mas que 
strelllcciUlielllo diab,;];¡;o de la natul'ale- Illenterio en un c.arruage flÍneLré con plu- las rúLias? 

l' 
nll, era una Fredl'stinacioll de su destino. :ucrllS bluncus. Porque tienen m1\S fuego, mas aljllla· 
,. No hallia naciJo p:::ra vidr en cste Oh nil1llsi Escuchad el consejo de un cion y lIIUS vida-rcsponden sus paladines~ 
'lIundo donde Jos hombres y lns mujeres zorro "iejol porque ellas olledecen constantemente á 
:OZHn con lu Yil pr03:l de In vidal Huy un cielo en la Yida: el hogar. la voz allliga del sentimiento, siu IjUe 

Acababa de cumplir nilltc mios, euan- Hay lllla felicidad en la tiena: el amor. manche jnmús la pureza de su freute, la 
;10 sus ojos melaucólicos tropezaron con Hay ulla nece&'idad eu el muudo: comer. somura de un pensumiento egoista: porque 
u mirada atrevida de uu gnllnl'llo jóvcn, La puesía y la I,rosa no están en las son lIlas amantes, mas sellsilJles y tr.:lS 

,,1IllÍg-en fiel de su idcal sOflado cn horas cosas: sun condiciolles propias de las per- espiL"ituules. 
ll' tri~(l'za y de mi"tcriosc;s ll11ilelos. I son~lS. l-Ié aqui dos opiniones uchcrsas que se 

, :31anco, bnruilalllpillo, dclgud~, eleg-un- El que quiera ente'lder, que entienda! esterilizan por ser demasiado (;XclllSiH1S: 
{' suclm soure· la csp:!lda b eabelJeru Ul:DEMALAS, ni la una ni la ot.ra cUllstituye la eX[Jre, 

.\ '1'U,·ing:i:l, las manos delil'adus }' el con· Es. As., Enero de 1879. sion de la verdad . 

. i ellle nl'ellliu:Hlo, tul eru A I'tUI'O, el án- La soltlC'ion está precisumeute . .en la al'-
c~ I IJlle ¡lotaloa en el ciclo de SllS sueIlus. monía de estas dos upiniol,es enconlruda~. 
e Cluri,a se truns[ornll.": Hlnó COll tuda In TI U B 1 A S Y M O R E N A S Busquemos, pnes, ·ell'rilllcr jJlllltO de CulI-

tlt(~l'la de su ¡¡lllla, corno alllall los úll~·e· tacto que enlazu á las uos ueile:.::as rira-
les, CUÍI t(lda 1.1 dulzura de Hila Illeludia A GABRIEL .les-soll nlllgeres. 
de lleJlilli, con UlIll iutf'nsidad ele senti-¡ ¿Y que es la lJIuger? La poesia de la 
miel!to i)llIl:l,cl'ial qne hulliera USOllluru. Ah!-por eastir;o-que no te umen ell~s, naturaleza, el encanto de la vida, el ob-
do al l1li:iIllO PlutulJ. y te alllCII utras euu amor de llama! geto 'exclusi,'o de los alJhelos dd hum-

_ y su ]J~lSi¡)n se llllmentó cuando snpo GABRIEL. bre sollre la tielTa. Ella hizo yiurar la; 
. tlue A r{uru era poeta. L~s l'ullias y morenas se asemejan cuerdas 3rmónicas de la lira del Petrarru, 

.~ Oh lus poetas, sel'~S sobrenaturales .A la luna y al sol: ella ilJspiró las IIlllS sublimes cnncepcio-
llhomur¡,s de raza Iu·e,·i kgiada, de[>usita~ Aquella es una virgen fria y pálida, nes del gcnio de la hunianidad, ella es el 

rios del sentimiento ulliversal de iu huma- Sin alma, si~ pusion. astro celeste que fccullda COH S\lS l'a)'os 
lIidaJ, uelluitos sean ello,! y r--ste todo lo gTuude que sueña el hombre uaju 

v cs el ángel de celeste llama; 
Pel·l) .... uh ¡rlesellgmJü!. .. El bello Al" La llama es el calo1';- la bóyeda del c;elo. 

IlIro se ellC(¡lItró con Clarisa en \lila casa El calol: es la vidn-sin la vida ¿Porqué, eutonces, pretender qne se des-
, d'J\HJe alJlous IIllLillll siJu illyitaclus á eu- conozca el mérito de unu fracCÍun de las , No late el corazon. 
~ lIIer y ¡hoITur! Arturu comiú farináceus! ... · mug~res, ten solo porque la lIaturaleza 1:1, 
I ¿Coma pintar lu cle.oe'pE:l'lIciun ilJcollso- ¿Qne me imporla que el rayo de la luna dotó de una hermosura difer!'nte? 
" lal,lc de Clarisa alJle uqael ase&inuto ale- ~ie niegue su fulgor, Gabriel y El'Ilesto SOD los (·ulpa.llles de 
. YU~O de sus III11S quel'id 1-; ilusicJIlcs? ¿Co- Si la llama de otro astro me ilumina, eEta llimeutau!e l'onfusion de .Ias ideus, 

JIlO dar una idea, pálida siquieru, ue su Y ('sc astro es el amor! ¡Jorque hau arrrojado la primcl'a piedru. 
inmensa iGdigllacioll·¡ ER~(ESTO. Vuelvan, pues, sobre sns pLlSOS, m.,llitell 

lmpo~i¡'le! La ·eúndida virgen se habia **,~ sobre In injusticia de sus CUllsas y I'Call, 
h',dlsfol'lnarlu eu leona. LA VERDAD tanto eu las rúbius como el! las mOrelltlS, 

1\rtllro desapureL.:iÓ para siempre ,le su este Uf,tro, esta uellezu, csta su'úliUle ius-

presencia, apeour de su~ prot~sulS de de:- Todos los ,!enodadus campeones que hau piruciou de Dios: In mugerl 
~"spe:ruciull. tOlJlado IJllrle eu l'tite turneo de la illte. AlIALRL 

Digllo custi~f) (le su infame delito! li'il'ncia, tratanuo ele realzlir' y de deprimil' *,¡,,~ 
1.')3 añ,),. pm;all y IlIJ \'uehen, enmo alll,r,JUti,'ulIleute In uellezo de las rúbiás CANTARES 

1", hUlllbres 'lile l'el'iIJell diucro pI', 5-1 Y de lus llIorenos, se h.(U1 dejado llevar -
1 'v,,,. 1 I ' por e;,tu fuerza eiega: la pusion. Rnbia db-iua, (11 ce t'lr('llIl, 
_.lh:;:;-:tU~, Cla,·is,~. ~Iiruua su rustro en L Sul>l'C ludo~ los mU"illlicntoB irreltexivos De lIlis amOL'S cálldida Ilur, 
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! Ercsla !liosa de la hermosura, 

J 
Eres lllas bella 

, Qnr ¡ns Il('rmOSRS hijos de SlOn. 

IOTu f:1Z de rosa, mi bicn, rellrja 
i La illlúgcn pum de )[1 yirtu!l, 

1\a(lie (o iguala, la misIlla aurorB 
Cuando se muestra 

E, mucho menos bella que tí\. 

Hoy en tn O('ento, rubia queriJn, 

.Mns selltimienlo, mas tierno nmor 

Que ('1\ el uITullo de )as ulonm'as, 
Clltllldo su,pirun 

En los rosales de Jericó. 

y tus pupiltts colol' de cielo, 

Ueu8s de inmensa dicha y placer, 
~0n mas celestes y mas (rall<{uilas 

Que el limpio espcjo 
Del triste lugo Jeneznret. 

y tus cahellos son mas dorad'os 

'~ne IIIs herUlosos rayos del Sol, 
(·¿ue baña el lirio <¡nI' del Cormelo 

Sobre el collado 

Besa la brisu llena de Rmorl 

Dulce sirena del alma mia, 
De llIis amores ctUldiua flur, 
]);usa subliul" de la hermosura, 

Rubia c1il'i!lll, 

Ante tus l,hllltus lI1e postro ),o! 

lL OLI\'EIL ., 
:¿: :j: 

AL CA~TOR DEL PARAN..\. 

.MI! han di~ho "nrías amigas 
'¿ue es usteu el l\efensor 
De las rubias, de esos seres 
.\ quieues SLI in~pil'Ucion 
Ha piutado COIIIO el tipo 

De lu bellu y del ulIlor. 

Yo uu sé si usted, por farsa, 
1,1'5 cuncede ese la ,'ur, 
1'1)1' 'IL,e, hablando francamente, 
01111 ellas la uegacion 
Del amor y)a bellew, 

LúlllO Ú prúlJirselo ""y, 
lJí;,,¡ullle, seüor UUII R, 
Hetlur dOIl R y dóu V, 
¿Hay bellezn ea esus rC13trus 
Ve amurillentu culor, 
CeJlllO In yelllu del huevo 
y la curlle del lIIdOIl, 
Quc si l1sted se propusiera 
CUl1lpararlus á uua Ilur, 
~i no es con lu ,~el zupallo, 
N" hullt..r:l (:ol1lparaciou',' 
¿!luy bellezu eJl los cubelloq 
Ilue, 110 hú mucho, usted Il:ulló 
.(;abelIos de oru; 'cabell~s 
(¿'lC solo cU:l!p~~ro yo 

Con esos fideos finos, 
Sin sustancia)' sin color, 
Que nI que los eome le causau 
Incurable indigestiLn? 
DIgallle, señor don R, 
Díg-mur, seriol' uon O, 
Si esas mujeres de mármol, 
Q.l!l no tienen corazon, 
Pueden preten(ler corilio, 
O pueden sentir alllor,--
Se lo pide una morena 

Tan ardiente COIllO el sol. 
LIRDIA 

Es. As., Enero 29 de 1879. 

DEL MÉRITO PERSONAL 

TRADUCCION ESPECIAL p.\n~ EL ALBm! 

Con el mas raro ialento y las /nas es­
celentes cualidades ¿quién puede no estar 
cOllvencido de su inutilidad, cuando con· 

sidera que,.al morir, deja uu mundo que 
no se resiente de su pérdida y donde que­
da;¡ tantas gentes pura reemplazarle? ... 

Muchas gentes hay que solo "alen por 
su uomlll'e, Si Irs mirnis de cf'rca, '5011 

menos que unda: de lejos imponen. Por 
mus. ,'oTl"C1H:ido· que me rncuentre aeerca 
ue lo idoneidad con que se desempeüan 
ciprtas prrsonas escogidas para difcrentes 

,pucstos, ('ada Hna scgun su génio. Ó ]1rofe·. 
sion, me atre,'o ú decir que pueden en­
contr(\rse en el mundo muchísinías gentes 
cunocidas ó dcsconocid,os lt quienes no se 
emp¡'~a y que siu ,embargo, serian muy 
coml'eteutes:--y me siento inducido á esta 
rrlleccion por el mara\'Ílloso éxito de cier· 
tas entidades á qniellrs solumente los cir· 
cunstanciHs han e'lcvado y de quienes has­

ta euton~es no se habriu p,odido esp~rar 

grandes cosas. 
Cuantos hombres admirahles y de be­

llo tulento, han muerto sin <¡ne llLulu se 
huya hablado de ellos! Cuuntos ,,¡,'en 
uúu, de quienes nada se ha hablado toda­
vía, ni se hublol'á jalllásl Qué horrible 
peua ILt de un hombre que sc encueutra 
~in encomiadores y sin cábalus, quc no se 
ufilia lt ningun circulo, que 'se hLllla solo, 

cnyu únicl' recomendacinn consiste en su 
propio mérito ~ que 'solo cuenttt con él 
para hacerse la Inz eu medio de la oscu­
ridud que In rouéu l Y mus dolOl'OSO es 
todavla 1'1 pensamiellto de que el rcsul· 
tudo de SIlS ul'al'ps, será colocarse al ni-.. 
vel de UII pobre de espíritu que goza de 
reputaciun ell el mundo l 

Cusi nu(lie se apercibe del mérito oge' 
·no. Los hombres se ocupon delllusiadu de 
s[ mismus pal'l1 penler el tiempu en la 

tarea de penetror ó discel'llir á los otros, 
De aqui resulta qne, con un gran mé· 

rito y una modestia IIlflS grande todavia, 
se puede ser desconocido dnrante muchu 
ti'~lIlpol 

LA BnUYÉRE. 

APARIENCIAS ENGAÑOSAS 

Una abeja codiciosa 
De hurtar su miel á las llores, 
El lábio picó á Dolores, 
Creyendo que era una rosa. 

Voló al panal en seguicla 
A elaborar Llanda cera; 
y til punto la purca firl'a, 
Cortó el hilo de su "ida. 

De la abeja, el triste fin 
No te debe sorpreuder, 
Que es peligroso bebel' 
En "ez de néctar, cm'min, 

y aunque sean tu embelesú 

Lábios frescos r encarnados, 
Mira antes si están pintados 

Pal'lJ darles ó nó, un beso. 
FRANCISCO FLonES CIII?>AHRO 

ANNABEL LEE 

DEL INGLÉS, POR C,tRLOS OLIYERA 

Hace muchos, muchísimos Hilos, que en 
un reino del mor, "il'Ía uuu "irgen quc 
l'odeis conoc!'r con clllombre de Annobl'l 
Lee; y esta yirgen YÍ"in sin otro pcnsu· 
miento q tIC el de amar r ser umuda por 

mÍ. 

Yo era un 111110 y ella 1lna uilÍu, en este 
reino del mar: pero llmábamos con 1111 

amor que era mas que alllor,--yo y lIIi 
¡\nmlbel Lec; .con un ulIlor que hastll,l", 
aludos serufiucs del cielu uo, couieiaban, 

á eH!! y ú mí, 
-- , 

y esa fué 111 rozon de (lue, hnce muc!H), 
en este rl'ino del mar, UII "icllto escapudo 
de una lIube, helura ú mi herultlsn Anuu­
bel Lee; de tal mallera ql1l' su alto pnriente 
~'ino á Ilenlrln de mi ludo, pUI'll encerl'llr' 
la en uu sepulcro, en este reiuo ud mur, 

I,os ángeles, no estllndo ('olltentos de 
!lIlI'stru alUOr, en el cielo, llegaron ú ell­
vidiurnns á l'lIa y ti. llli-S,il eSll fué lu 
'rllzOn (cumu todos ]0 Silben en este l'l'il,IJ 
del mllr) pUrl1 que el "ieuto snlÍL'1'll de h 
nube en la noche, helulldo X UlI:tU!J(ILl á 

mi Aunubel Lee. 
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, Pero lluestro Itmor era mucho 1~lns in­
tenso que el !tmol' de los lilas nnriallos y 
lle los IIIUS eúlJios que 11050tl-OS-)' ui los 
úlIgeles u'rJ-ibu, ,en el ciclo, ni los demonios 
abajo, cu el lIlur, pueden II[lHrlnr jamús 
lUi alma del almu de mi hermosa AUllu­

vel Lee. 

Porque la luna jal1lús lunza sus rayos 

sin traerme 8ueJ1os de la hermosa Auult-
1'1'1 Lee; ~'lns estrellas lIuncu nparecell'sin 
() ue vea los l'l1di:lJItes <,jos de la hermosa 
l',1I11:11'el Lec; y nsí tudas las lardes me 
::cue~to nI lallo de mi limada, mi umadu, 
I~¡j ,ida y llIi llQYia, en su sepulcro del 

lIIar, en ¡,u tlllllua del sonoro lIIar, 

EDGAR POE. 

lJ5. As., Enero de 18iD. 

¡HORR.OR! 

l. 
L:ls 1111eye y media de la noche habian 

SOllado CII el reloj del Cauildo, cuando 
Alfredo Gutierrez pellctralm en el gabi­
l¡ete de la hermosa perla del ciclo Porte-
110, !lumiracíon de las lIIujeres de su época; 
":e J\Ien:edes llamos. 

1:~bIllpa~(]eal:a nI Sud por inten-nlos 
(:e monutos, y'las brisas cuhrosas (jue 1're­

u;;iall tempestad, marchitaLan ú su }l3S0, 
hs flores que ostcut:lbun sus matices ell el 
l'ell;:!. 

L:l ~t!llúsfera habia Lujado considera­
Llcinellle, y el cnl,'r era sufoeullte, escesil-o. 

De j>ro¡JtL) UII "iellto pcs'ldo borlo eOIl 

. Ú1tI'L:l del Oeste, y ;;'1'1Il'5:1S gr(;ls dc agua 

cUUlcnznrr>u Ú desl'relJl!erse del sello fe­

eUlldo de las IllIues, luhieuuo esos "apores 
l·:.:Iwlnuos de la tierra á su centro cOIll'er­
tiJos cn t.gua. 

Los bUCjues surtos cn el' puerto estaban 
lI!uy espué!stú; Ú uau!')'::;"u' " ccilrc]Jurse 
.l:u!Jtm la l,layn, y lu,; sauces d~ la I'iucra 
:,C i;lclill¡!uau::I ;,o¡>!u del "iculo ClllllU el 
Iwn]o lJll~ Sl: ulz:\ .d:iIU,COIllO lns l,a]¡lIer:lS 
<le! desi~rlo ú illll'Ldsús del hurucun. 

1I. 

üna hUl[,ara ilull1ilJ:l]¡a la [(1('olm dc ll! 
lll'l¡f'r ¡¡¡US lll:nllusa dd miu lb'::O, y la 
L'Jlllba culul' 1''-'6a, de cristul cuajudo, illl­
Willc:\¡ü lle Jll:III) bU eSI,lélllllda eaue1lt:ru, 

lll:r;m cumu la 110clll: teull,esluosa cn fJUl: 
la ]>reselll:lU1IJS :,1 lectlll'. 

ltl'diil:.lfla ell (JI( tlillll!, I"JII la fl'e 11 te sos­
tellida l:11 Sil mU1JlJ tlillli:ltlta de UZUCl:lla 
y rusas, la l'ul'leüa 1,el'llll!lll.:cia eH actitud 
l,easati 1'[(. 
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alcohn, risuelio nido de sus llIas Ul-dientes I -y si peJigl'l1 la suya'l porqué no ha 
y l;roflllld~s emociones, Mercedes lenUltó de peligrar In lIIia? Que me importa :J!i 

su ¡dth'a cuueza, y 1)01' sus mejillas de rll· \'ida si 110 ní. Últidll áJa de Vd. Alfredo'! 
sicler reslJularon dos lágrimas, usi COIIIO á -Pero lIIercedes ¿,porqué quiere Vd. 
impulsos ([el céfiro del nlba la, gotu de nrriesgul' su "ida cuando puedo sul VII l' la 
rocío que durmió en el cúliz de lu flor. lIIíaquizá? 

Untiel'l'ez la contempló un instante c0!ll0 -Porque quiero correr los peligros 'lile 
á Vd. {, [le-IHltuirnulOs IIquello que vi mlllente 1I0S Vd. corra, coujurarlos junto 

impresioua, y Mercedes clavó sus luceros recer. 
neg-I:os COUlO el dolor, grandes y rasgados, -Jamás. Amo á Vd. demasindo pam 

cn el pálido rostro de su nmante. permitirlo y ademús la noche no estti Pl\-
511S ll:1Íradns emn ardientes como los ra que Vd., una nnturule<!:u delicada, sal­

rayos del Dios de los Incas; y en ellas ga á cruzar el rio, 
podia ndil"iuarse el fuego de ambas nntu- -Está Vd en un error; soy fuerte¡ y 
ralezas, cuyn,s eunus ululllbradas por el de todos modos, 110 irá Vd. solo. 
sul de los !rópicon habíunse meddo á orillas -¿Me ama Vd mucho, Mercedes? 
de la perla de los rios: del Plata. -Tanto, que los límites de mi aIro3 
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El agua eaia á torrentes; el rio era un 
illfieruo, sus úntes apacibles ondas, se ele· 
\'aban cual colosales montañas parecien­
do querer escalar el firmamento, y el ru­
gido' de sus olas asemejaba el del true-

110 p,n el espacio. 
Fosfóricos relámpagos iluminaban con 

frecuencia el horizonte y roncos 'truenos 

aturdian. 
La ciudad tradicional de 1810, era esa 

noche un diluvio, un illfierno, y sus calles 
uu desierto. 

Uua que otra moribunda y rojiza luz, 

situada eu lurgas distancias, prestaba un 
fulgor siniestro ;i la coqueta ciudad, cuna 

de Bolimr y Belgral1o. 

11,1el'l.:edes, como toda naturaleza impresio-
1Il1ble, estaba profundamente conmoYida, 
)' uua pulidez nen-iosa hacía resaltar mas 

el moreno de Sil epidermis. 
Alfredo parecia embebido en su con­

telllplacion; trascurrió un buen espacio 
dej,!empo sin que la diríjiera la palau!'U. 

IY. 

-¡Cuanto tardalía Vd! ¡Dios mio} ¡qne 
ugituciun! 

-1\ unca me disculparé haber sido la 
causa de su malestar, Mercedes. 

-¿Peru, csa pillidez que cubre sus fae­

CiUlICS"" 
- X o es nada, Mercedes mía; no es nada. 
- ¡Gil! liÓ; ulgo me oculta Vd. quiero, 

necesito suberlo. 

son estrechos para conteller la inmensidad 
de mi cariño. 

-Pues bien, en nombre (le ese nillor, 
suplico á Y d que de:::ista de su temerario 
pensamiento. 

-El mi§mo amor me aconseja lo con 
tr~rio. -

-¿No "é Vd. que si lo consintiese, mi 
conciencia: me acusaria de mi crilllen 
y que si la asesinaran á Vd. yó sel'Í:l testi­
go del crimen síendo inliuito mi suplicio! 
otra vez: en nortlbre del cielu, Mercedes, 
permítame Vd. partir solo. 

-¡Oh! mi .:orazon presiente une. des~ra­
cia ... Alfredo, no part:!. Vd cs-tu uoclle. 

-Es imposible, }lercedcs. el tir.luo lile 

persigue y ha dado y~ COll mí nuuv() pa­
r3(1ero. 

Quien sube sí yá no est:t allí la mas­
horca en mi bu;,cli; y ade:llá~ ¿Il uiéll me 
asegura que mnñ~llu no ~~rü ell(;Untr;l"¡u'! 

--ró. 
-¿Usted? 

-Sí, yú. Ocúltese Vd_ en mi alcoba y 
ñadie le enconti·arÚ. 

-Eso sería esp:iller á V J. Y 110 puedo 
aceptarlo, 

-¿Desail1l Vd, mí ofrecim¡e:lto,? 
-Nó; no lo desairo; pcru;w lu admito 

pore¡ ue serín un crímcn. 

-¡Alfredo! 
-!'Mercedes! 
-;Dios mio! parta, parta Vd. y que el 

cielo nos amp:¡rr. 
-,GrJ.cius, Mercedes; es Vd. U!I ángel. 
-y Alfredo se nrrodilJ6 ú lu~ ;lié,; de 

-¿stú Yd en un error. lli preciosa morochu, oltj ctu de SUJ' ufee­

-Pues ¡,i 110 valen las sú.plictls, lo man- dones. 
do. ¿Que )lasa? -Ese j:lzmin, cuyo perfume eclipsadu 

-Es ueccsurio sepul"arnos, mas que nc-, por el de sus cabell03, ticlle cf' mérito de 
cesla'io, imprcscindiu!e. h:lbcr me,rudo en su caueller;,l, ¿lJuedc ser 

-¡Y Lienl Yo le seguiré á Vd. el Pl'¿miv de mi s;,;ai!1cíu y d síUluu-
-¡Xullca!' E,o seria Cx¡,,!cer uua vid.l lo de Wlestr" umur! 

Aj!'::lJ:!5 Aifl'cuu !lll1)O lJcllLtl'adu en. la I pl'l;I.;:OSD. ~in ni:lgull oLjcto. :::~~·"':\.!~l.!S, ~j~¡' ~i.:¡.~J. ~~s~~t:cs!;;J lo des .. 
1 



prendió de sus rizos, é iba tÍ entregarlo 
al' \flolo de Stl alma, cuando un ronco 
truex;o vibró en el espacio. . 

El jazmín rodó por los faldas de l\Ierce­
oes, cayendo á los piés de Alfredo, y 
'ina lúgrima. cubrió el globo de los ojos 
de la Porteiia. . 

I Alfredo lo recogió y lo colocó en el 
ojal de su ledta. 

-¿Porqué llora Vd? 
-Ese trueno Alfredo .... algo) sígnifica. 
Alfred.o palideció mas de lo que es­

taba y una lágrima se desprendió de sus 
ojos, 

-Adios-dijo fuertemente eODmovido;­
ndios, Mercedes mial Hasta cuando las 
nubes que encapotan el cielo de la pátria 
de~apa:rezcan.· . 

-Adios-respondiÓ la POl'teiio. mientras 
interiormente pensaba:-Quiza .Para siem-
pre .• 

EL ALDUlIl DEL HOGAR 

dejó escnpar los remos de. sus manos: 
bala le habiaherido en el rauslo. 

-¡Altol sah-Ilje!-gl'itó una voz. ' 
AlfL'edo por única respuesta descerrajó 

un tiro sobro el grupo qu:} se veía' en la 
playa, el que fué contestado por varios. 

Un hombre á caballo se lanzó al rio en 
persecucion del bo~e y poco despues lo 
alcanzaba. 

Alfredo disparó uno yen. seguida otro 
tiro. 

El perseguidor hizo fuego. 
Un trueno retuÍnlló en el 

l\Iercedes caia desmayada en 
cion. 

espacio y 
su habita-

, Por fin dos hombres mas se unieron 
al primero, desembarcaron al jó",cn, en 
lo. playa !e tendieron boca-arribo, y el 
pnñal cobarde y alevoso cortó Sil garganta. 

Una c:acajada infernal se sucedió al 
crímen. 

y sus ojos se convirtieron en dos 
dales de llanto; lágrimas ardientes 
quemab~n su faz al empaparla. 

V. 

rau- iOtra víctima. del ti rallO quedaba en la 
que I orilla del rio, mientras quo sus esbirros 

cantando en coro se diríjian barranca 
arribal 

'Alfi'edo cruzó 'varias ealles solitarias y VI. 

se dirigió ~ la de Piedras de _ don?e ~oco Dos horas despnes la Íluvia I:Abío. cesa­
despues salia ~ ca~allo co~ (IIreCClOn a la, do, el cielo despejado y'claro sen'ía de 
Recoleta, segUIdo de lin crLado. en!mste á la luno. que como un globo de 

D d'ól b ' . t' 0. eseen 1 a arranca e 111 ernose en- tras paren te núcar rielaba en 1119 mansas 
tre los sauces de la ribera. olas del rio, é i1uillinaba el teatro de tan 

Continuaba lloviendo con fuerza y los 
relámpagos continuaban iluminando con 
Sil fúslorica luz' el esp,acio. 

sangriento crimen. 
La naturaleza pareció llorar en el momen­
to del asesinato y desimes .. ,. un alma 
J;Ilas á la eternidad! 'El Plata bramab,a enfurecido, y los, bu­

ques eran jUg'lete de SIl indomable poderio. 
Alfredo defilllontó, se de~iclio de su LUIS J .. ALBERT. 

criado, y se' dirijió á la orillo_ - BII. As., Enero 6 de 1879. 
Encf'.ndió un I fósforo que fne apq.!\',ado 

por la lluvia y el "iento, y un silvido se 
dejó oir á corta distancia. 

En 108 lábios del' jó,'en se dibujó una 
soririsa 'de satisfticcion y esperó uD. mo 
mento. ' 

Una canoa tripulachJ por un hombre se 
aproximaba en la direccion en que él se 
hullaba. 

-Don Juan-dijo Gutierrez-¿ésta todo 
. prevenido? 

-Todo, Señor; pero no juzgo prudente 
embarcarnos esta noche. 

-El todo por el todo, 'amigo mio. 
-Pues bien; vamos. 
Alfredo subió al bote: 
Comenzaban á alejarse cuando AlfL'e­

do, inquieto por. el éxito de su emllL'c-
6U y un ruido cercano, suéó su revolver y 
lo amartilló. 

Don Juan comenzó ú remar con fnerza . 
pero la detonacion de un nl'llLL\ de flleuo' o , 

Er. ptACER DE HACER BIEN , . 

Un opulent9 banq~lero 
su. intortunio lumenta~. 
porque; aunque rico, no,. aliaba 
ninglln placer duradeí'O, 

Con su' inmenso poderí , 
f!oce~ al mundo' compro; , 
mas, tras el goce, snfdó 
los to:mentos del ~IlStÍO. 

En Sil estéril existencia 
todo lo hallaDa. pequeño; 
y hasta'le robnbu el sueii 
la in'luietml de su coucienc·u. 

Llevó á un pobi'hcierto ia 
ce uno. limosna el cnnsue'lor 
~I\:I cd::ar~~i~:6n:~~I~d~e~~diia. 
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Sus deseos vi6 saciados, 
y esta vez el poderoso 
(h¡rmió con el sueño hermoso 
de los bienaventurados. 

Poder, óro y juventud, 
no dan esa santa calilla 
que s(.ló disfruta el alma 

practico,ndo la virtud. 
EDUARDO BUSTILLO. 

• 

LA GRAN CAUSA DEL BELLO SEXO 

LA ElII.!NCIPACION 

l. 

, Tal vp,z alguna lectora de ánimo pusilá­
nime, se asuste al leer el epígrafe de 
éste aL·ticulejo y se pregunte á sí misma: 
Si su 'autora irá á defender la emanc:ipu- I 

cion de la mujer? 
A lo curu lIosotrasle contestaremos: de' 

secha ese temor; no per[enecemos á la 
escuela de las que sostienen causas erró­
neas, por el solo prurito de escribir 5an­
deces:jamás nuestras tendencias están en 
pugno. con la: razon, nÍ rendimos cullo á 
doctrinas que nuestra conciencin rechaza_ 

La emandpacion, bajo, cualquier pl'iu­
cipio' que se ra analice, la c\lIlsidel'amos 
no solo funesta para el porvenir de la mu­
jer, sinQ para la vida pacífica del hogar. 

Trabajo nos ha costado creer que Sel­
gas haya suscrito un artículo en el : Cu&1.. 
espone que la mujer debe tener los nlis­
mOs derechos que el hombre, 

-Es ciertamente una necesidad imperio 
sa del movimiento civilizador-di,ce-por 
medio del cual se está rehabilitando y 
pe,rfeccionando el género humano, pouer 
ya término á la triste condicion que obliga 
IÍ ,Jos mujeres.á ser madres de familia. 
No es ju'sto que el hombre pueda serlo tQ­
do, 'desde mozo de cordel, hasta presidente 
del Consejo de ministros, y que la mujer 
no púeda salir, de In triste coudidon de 
hija de sus padres, de mujer de Slj. marido, 
Ó de madre de sus hijos_ 

Es verdad que la naturaleza obedecien­
do como una esclava los' decretos de la 
Providencia ha establecido entre el hom­
bre y la mujer una profunda 'diferencia; 
pero que podia pl1sar muy bien en la in- . 
fancia de la humanidad, cuanllo los hom­
bres no estaban bastante instr>lidos para 
Jloder suble\-RL'se contra las leyes de la na­
turaleza; no es posible, desde el momento 
en que la. ciencia human~ ha conquisllldo 
el derecho de corregir la abra de nios. 

El·mundo hasta ahora no ha sido mas 
que uu ensayó de .Ias leyes eternas que lo 
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rigen, y hemos podido obsen-nr el esce· 
si\'o lujo con que procede la nut.uralezo, y 
la ecorlOlllía político., ciencia eternamente 
e11lestra, ha ,-en ido á confiarnos la manera 
de contcller cl mus grande de sus despi!­
¡'\rros. La mujer; hé uquí un lujo que 
por espacio de tantos siglos se ha ereido 
el hombre obligado á mantener. Ella se 
nos presenta y nos exige como cosa que 
le pertcnece mm protecrj.on que hllsto 
ahora nosotros LO hemos sabido negarle. 

¿,Yen nombre de qué derecho preten­
de nucsll'u proteccion? En nombre de un 
estmlio derecho; en nombre de su debi­
lidad, 

¿I-lemos de protegerla por que cs débil? 
Desde cuándo los débiles tienen derechos? 
Acaso porque el hombre es fuerte se le 

ha condcn:llb á pasar por la tierra co­
mo un mozo de conlel encorvudo bajo 
el peso de ese enorme fardo que se llamo 

faalÍlia: 
Elias nos piden nnestra proteccion, nues· 

tro respeto, y ell cUlnbio ¿qué nos dun'? 

Nos dnn: hijo3. ¿Será justo que á título 
tic esposus, que ú título de madres nos 
il11pl1n~an la costosa obligucion de am­

l':1rurlas ~' muutenerlus? 
L:l mujer es un lujo, la familia una cur­

[!;:1, umblis cosas demasiado antiguas pu­
r,l que pueda pusal' por ellas eso que se 
llama economia moderna. 

La nll\ier como esposa y como madre 
es cara, y el r9cul'so es bien sencillo: 
110 huy masque transformarla en hombre. 

¿Xo es un;1 inteligencia? 
Pues q lHl estudie. 
¿X'l es una fucrza? 
Pues que trabaje. 

MATILDE ELE."u 'VUILI 
Ds . .as,. Enero del '¡D. 

(Colltinl/ard.) -

ARCO-IRIS 

El carnaval se ,i'!lle encima y todo el 
mllllrlo apronta)'a las bornlllls, pomitos, 
carP,tas, trajes y demás adminícnlos. Yo 
ten~ro para mi qlle todo el lllllllrlO hm'¡l, 
dnmnte los tres rTias ([¡~ locura, lo que 
hace en los dem¡';s días del uüc:i. 

D. Sisehutn, qne nunca ha penlido el 
tiempo en estudiar eeonomia política, sal­
drá rnny orondo por lo. Chile de la Flori­
da, disl'razado de Millistro de Haciendn 

,y haciendo un papel uumiruule. 
D. Temístoc\es, sin taparse las orejas 

ele literato. 

Misia Apolinaria, "iurla de tres maridos, 
de ,·estal. 

EL ALBUl'I1 DEr~ HOGAR 

D. Bm'l'iga-mciu, de mozo de hotel ~' 

D . .Mentecato Ignorancia, de sábio ' enci­
clopédico. 

~,lÍstima que con esto solo se eonsiga 
eubrit· las exterioridtldes, porque, €ntre­
tanto, el Ministro ~e queda sin arcas, el 
literato con el n plauso de sus propias 
manos, la "estnl con sus dos dtlccnas de 
11iju's, D. Darriga-"acía con su estrepitoso 
concierto interior y el sábi() con ..... su 
apellido. 

.Músic¡¡! músicll! que al freir sel'á el 

reir y .... al contar scra el llorarl 

* * * 
La crisis, puede decirsc, es la madre 

riel ingenio. 

El jÚI-en D. Hermóje~es Saeanttr, se 

enellentl'l1Un pomo en la1'ulle, lo recoge, 
lo endert'z!l, lo lIenll de ng-lla y se pre­
senta ante la ventmla de su nmada. 

-Selilll'Ítn, permita V. que humedezca 

Diulogo en la calle Flol'irlo: -
-Allí \'ú un ¡land!! cojo .... Pobre jli\'cnl 

ha prrtlido una pierna .... 

-Callo, tOlltO .... Ha perdido tre~l 

'" .... '" 
En una tertulia musical. Un distingui'¡o 

~aestro t'jecuta la !nas belJa parte de llll) 
upera no ntenos bella. 

-Sublimrl-exc:lamó un di7ctlanti, úl: 
\'ioletu-Iáslima que yó no conozca el ~r 
gUillen tal 

Al compaliero de la izquierJa:-¿Lo (' 
noce usted? 

-No, selior! 

Cesll la m úsica. El dileli'allfi, 
plÍlier[) de la drrechn: 

-Que admirable m<:lodir.1 DifícilmpTlt 
puede hallm'se una ópera en que la IJlIl 
sic a se adl1pte mas III argumento .... 

Audaces fortulIa jUL'Ut!.... 

sn cnerro c('n 11 na gota de !1guil perfn- '" "',~ 
mnda .... tendré el honur ...... el alto honor ..... / S'. . 

-Caballero .... no j n(;'~'o .... estlly fuerte- e t[~lta de .fllndar una sociedad prí.t~r. 
t t· 1 tora de los nnlOlnles. men e cons IptH a ...... · 

. . Los homeó-patas están de pláceme y .... Jl1utll>e el hambre con la gana de s .... 
comer. 

Yasaben los que sufrun descalabros pe­
::uniarios en estc:s calnl1litosos tiempos. 

No hay mus remedio que resfriarsel 

**::: 
-Aleluynl AleluY!l! Diez dias de trabajo'. 
-Porqué? hija mirt. 

- Ya encontré el nombre para mi fábula. 
-Sí? 

-Sí, pnpú: El perro JI el gall}. 

-Qué talento tielle mi hijal 

* * ::: 
CAl'~TARES 

V ás por la maiiana lí misn, 
V ás por lu turde al sermOll, 

Asi á lo~_ llOmlJl'cs ellgsrills, 
Pero no engaiws á Dios! 

=!: * :j: 

Me Dá pena "etlc, nÍlla, 
Todo el diaeu el balcoD, 
Mas pronto mucre la rosa, 
Cunnto mas la besa el so 11 , 

**'it 
En 1a sala de una casa de familia-La 

CRO¡;WADE LA SE~L\NA 

Hox[us F('xEr;nEs-L:t colonia espUlilila 
ha.rrsnelto hocrr honras fünches al gell" 
ral Espartero. Tcndrún lugar en el ka 

Iro Colon, qne ser(¡ enlutaJo y COI1VeIJiell 
tcmente arrrglarlo. 

Drspues de tncar una marcha fúncl:re 
tCllLlní lugar lIna conferencia. 

FIEST.\-POra esta noche se alluncia 11 

concierto I'oral é instrumental eD el B¡w: 
de Sub-anern. 

EL CARX.HAL D:l l870-EI qÍlince rI(· 
conienle debe oparecer con este tíll.!" 
un p0riódico de Cil'Cllllstancias que ('PII 

teudr:l las cp.ll('iones de todas las cOlllp:a" 

sus y otras puulicacioncs propios del el:1' 
11[1I-al. 

FIESTA RELIGIOSA-En el templo d(' 1, 
Mercerl conlinúan esta noche las fi('~::L 

de San Pedro Yelasr.o. Predicará el SIlI, 

mamá', seI1tlra sordo. rle naeimiellto, sn hijn, secretario del arzobispadll,presbítero (rOa 
. • I Francisco Arruche. .JlI\-en literata y el pretendiente, pretendien-
te ;"t ¡'ieo: 

El-LSelioritu, es Vd. muy rúmú·ntien: .. 
Ellb.-Yo, rnmánticnl.... 

IXTETIES.\XTF. LTnnn-El estimable caha-' 

Ilero Dr. D. Jocoho Larroin acaba de Pll­
blic(1r el tercel' tomo de"los trozos ~('lc,· 

Let! mamd (rBscándc'se unn orrja) Caba- tos (le liIei'ntul'3, recopiladllS por D. AI-. 
yero, ¡mi hi.ia 110 ¡'uba manteca..... 1'1'(>(10 COEson. 

Ta~)leall! - He encucnt.·a en ycntu en torlas las li-

~ '" .... .... hrerins. 
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EL TIPO MAS ORIGINAL 

(Continuacion) 

--No hoy más que un inconveniente' 
~T¿_Cuál? 

-.QUE' su amigo de Vd. no pueda ve­
nir en Lúnes .• 

-.¿.Porqué? 
--Porque si viene en cuslquier otro 

dia de la semana yo no podré decirle esas 
p:llabl'a!l sinó en Latin, en Haliano, en 
Francés, eu Aleman, en Inglés ó ell 

enr ... • 
-.lan~lés? ¿No es eso señor, Profesor?-
-~Vd. no tiene derecho de descubrir 

mis secretos .• 
-.No he sielo yo, sinó Vd. mismo .• 
--Es verdad-buen o-ahora ya conoce 

Vd. mi série para el año 1874,-en ade­
lante, sus paseos á mi casa no tendrau 
ese int.etés de cm-iosidall qnc me ha ma­
nifestndo tener dos ó tres yeces, porque 
sabra Vd. á qué atenerse .• 

-«No lo niego, Doctor; pero en cambio, 
el placer de vcni'r á visitar á llna persona 
de su ex[¡:em~ . benignidad, que sin dudo 
"a á salvar á mi amigo, del mnl que le 
aquejn. ... 

-.Palabras y palubrnsl. 
--No señor; no SOj} 'phlabras.-Vd. sabe 

que la Medicina conscrva, en sus actas 
sagradas, casos de pcrsonas quc hlm sido 
curadas' de antiguas dolencias ai oir una 
mÍlsica que les llegaba al alma; corazo· 
nes empeue¡;niclos que no cedian á Iros 
r atamicnlos más' enérgicos, 4lblandarse al 
,contemplar u¡t. escena cllJlmovedora, y 
ser las lágrimas la coronacion suprema de 
su mal. ¿Quién le dicc á Vd. que el Dr. 
Virchow no. pueda tener razon? 

-.'Respeto su opillion, pero me rCSer­
vo el derecho de formular mlls larde la 
mia.' 

Evidentemente el Profesor era zorro v[e­
jo y nocsÍa ta~ fácilmcute en el lazo que 
le teDllla, poco corredizo cuando la rec­
tituu es lá nOL'mll de la vida, pcrosuavc 
y admitido, como legal, por el contrario', 
exeepcioualmente. 

prRECTOR--G. MENDEZ 
APARECE -LOS DOMINGOS 

l\ftly pronto iba tÍ vencersc Iu mitud del 
pinzo convenido, y 110 me fclicituba mu­
cho del éxito de mis tcntali ?as, ni del de 
mis observaciones. 

Muchas vcces sosperh!lba quc el Profe· 
sor pmliera tener noticia del objeto de 
nuestro viaje á Curlnmlia, y en tal caso 
habrla perdido, no sólo mi ticmpo, sinó 
tambien su eqnivaleute: el dinero. Olras, 
percHo aqnel tiempo en divBgnciones sobre 
la CIlllsa qne determinaba á Burbnllus á 
hablar distinto idioma cada dio, y sie~pre, 
ó casi siempre que no me ql1edaba . dor­
mi<lo, pensRndo en tal cosa, IIpgflha nI re­
sultado finnl y jnicioso de quc el Profe­
sO\' Bnrbl1llns eshba loco. 

Estar loco, en nuestros dias, HO es tnn 
grave, ni ton rl1rO. 

Desrle qne la humaniclael rcconoció que 
su conjnnto estaba formado pOl' elementos 
que gusrd~\ban entre si una homogeneidad 
relativo, y qne ellos podian reunirse ¡'ajo 
nna mi3111a exprC"sion de unidnd por la 
forma y por la iele'!, se 1m aórog~do el ele.­
recho de dar cl nombrc de loco tÍ tocio 
nquel qne tienc la peregdna oCIll'rencia 
de pensor tÍ su manera y de obral- á su 
modo, reservanclo e¡' de pícaro para los lo­
cos que sacan provecho. 

Di~genes, en medio de una época de 
corl'npcion, de Injo, 'de imbecilidnd, hace 
la critica de ella, 'buscando ?In lUllllbre. ton 
su !interno' encenclida, de dio .... Diógenes 
está locol"Vivc en un tonel, behe el aguo. 
con lit mano, picnsa como un coloso, pl1ra 
demosh:a,r así que lit verdade~a riqucza 
la lleva el hombrc en el cerebro y nó en 
los andrajos dorados que cnbren sus cnr­
Pf;)S, ni en los palacios suntuosos en, que al­
berga su miscrin .... Diogenes está locol 

Siente Q'ujil; Galilco los ejes de la tier· 
ro, en el vértigo de sus evoluciones, y lo 
hnmanidad fanal izado, ignorante, bestiali­
zadn casi, dcclara á Glllileo loco! 

CoIQu, hijo de SIol época, percibe allú en 
el fondo de su espíritu atrcvido la imligen 
del continente qne 105 Escandinavos' hahlan 
vi$itado 500 11110s tintes qu~ él, que los 
Chino~ y Feniei03 hub,¡a(l conocido con 
antcriorhla<l á ello$,-y la cieucia huma-
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Ofl-~ce Fulton sus vapores á Napoleoll 
el Gl'sucle, y Nnpoleon, que es lo. humani­
clud, porque es la Francia, le declara locol 

Napoleoll mismo, el gigante del siglo, 
está loco! 

Hoffmnun, cnyo cerebro era 'un taUer 
donde brincaban todos los titeres de lu 
humanidnd, es declarado loco! 

Diógelles, entre tanto, resucita de siglo 
en siglo como el Fénix, y llámese Cer­
vantes, llámese Voltaire, muerde y sanJ 1 

gra á los imbéciles, y la humanidad re­
generada declara que la humanidad quc 
le juzgó .... estaba local 

Galileo recibe al fin justicia,. dijel~ ó 
no dijcra E pUl' si 1nuore. 

y el mundo, en tallto, sin cesar n,:,-vega 
POI' el pi';lago inmenso del -vacío; 
y la humanidad, instruida, declara que 

la que le juzgó .... estaba loca! 
La América es la hermana de In Liber­

!:Id, la corona de laurel y de mirto del 
siglo; en toda su exten.~ion se venera el 
nombre del marino qne la redescubl-ió, y, 

en todas portes se asegura que la Illuuani­
que le.i uzgó .... esto ba local 

1.a obra de Flllton ha arrnneado al Océa­
no su horrible soledad, y Napoleún,nl con­
templarla desde el peJ1an infame, se gol­
peó la frente y saludó al génio de Fülton. 

La sed de sangL'e de In Frnncia dcl 89 
se esparciIÍ por h\ Europa demllsiado tí. 
mida y por el mundo demasiado jóvcul 
la unidad de la Franc.ia flié lu uniclad del 
mundo-y la humanidad e~tába local 

Loco es el slíbio, locn el artista, loco el 
pnéta, loco el que sabe, lo.co el.que nv, 
loco el pobre, loco el rico, 10.'0 el que so 
visto bien, loco.el que se viste mnl, lo­
co el grm\de y el chico, loco el ,cretino, 
loco el génio .... ¡Inmenso manicomiol ¿Eu 
dónde están los c.ucrdos pnra los locos? 

EDUARDO L.WISL.tO HOLMnEno. 

(Colltinuaní) 

RESURRECCION 

A JIU HIJA MARIA LUISA 

no, reconceulL'ndll en unos pocos ignOrlln-¡ D¡o~ aluU1bró su fl'ente sobernno, 
tes, declora que está lo col Dios puso en.ella BU . saber, su ciencia, 
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PlU'n orrancurte de lo muerte impla, 
Paru "01 verte ti Jlli ternura inmensa. 

Junto á In cuna de mi amor, postrada 

Tristcmentc gemio, 
En un 1i1l1l' de sollo7.0s anegada; 
Sobre su frente púlidn inclinada, 
LIl muerte se cernia, 
y con las negros alas ogitllba 
Hus rulitos dorados, 
Como 1I 0 'itnn las rúlil!!!lS de "iento 
Las ino~cntes !lores (~ los prado~. 

Así, la nilia mio, 
Como IIn úng('l, doblaba 
Sn cabecita bellll, 
y en su lúbio yogaba 
Como un destello de gloriosa esencia, 
Como el ra,lo celeste de una estrella. 

El último respiro 
De sn boca inocente, 
Sobre el seno angustiado de la madre, 
Exalaba muriente, 
Impregnado del último suspiro; 
La muerte sonrC'Ía, 
Son1'eia de placer y la miraba, 
Triuufante se creia, 
Sus uudecitos de oro aca'riciaba, 
y en el tlbistno (le su boca hundida, 
Brillaba un gesto de placer sombrio; 
y su glladalia alzaba 
1\lirnndo á la hija de mi amor qnerida, 
A esa hija que en mis brazos estrechaba, 
Cre,lcndola para mi amor perdida. 

La niI1a, temblorosa, 
Espiraba en mis brazos, 
y ,lo, madre infcliz, triste y llorosa 
No acertaba en 'mi duelo 
lIas que, á apretarlll en el amante lazo, 
y á alzar los ojos, desolada, al cielo, 
Implorando, á Dios mismo, 
Un úlito de vida pr~~'a el ángel 
Qne em solo eu la tierl'll mi ca muelo. 

Cuand.) mas triste en mi dolor gemia, 
Cuando ya no esperaba, 
Cuando ,la no teníü. 
Ki en Dios, ni en narla la esperanza puesta; 
CU~l](lo el alma sentía 
En gir'JIles desecha, 
lJl!a criatura humana, 
un arcángel de luz y de esperanza, 
Lleno de fé cristiana, 
Se aeercó á la lJija mia, 
A mi hijfl idulatradal 
Y, leyendo en la págilla 
De la ciencia sagrada, 
lleveló los arcanos del misterio, 
El principio sin nombre 

_ Dc la vida y la muerte, 
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Y alzllndo IÍ la hija que lloré perdida, 
Ya parll el lazo de mi amor inerte, 
Como Cristo volvió la vida á Lázaro, 
Como díjole á aquel, álzate y andul 
Asi dijo á mi hiju, 
y usi la alzó radiante 
Como una flor celeste, 
Inundando mi hogar, ya fria y triste, 
Con el destello de su gracia ardiente. 

El apartó con su robusto brazo 
La despiadada sombra, 
Diciéndole: no quiero 
Que cortes esa flor de tierno tallo, 
Por que hundirás en llanto y amargura 
El alma de esa madre que le adora 
Con ruudal infinito de ternura. 

Apártate, yo quiero­
Restituirle la vida, 
Volver la riso á su pequefia boca, 
Durle la luz perdida 
A la negra pupila de sus ojos, 
y á sus rubios cabellos 
El brillo darles del reflejo de oro, 

"os que cxisten entre nosotros, y qne, in­
Eiguiendo tahez IlIs huellas de la filantro­
pia moderna, con el pretesto caritativo 
de dar el pan, se 10 procuran y del mas 
sabroso, que para mi me tengo es arluel 
que ménos cuesta-

Así es-puedo decirlo-qne compré una 
colocacion, cosa que á nadie (lehe estra­
liar, pfJrque el dinero á mcdida que se 
eleya en cunlidad vibne á prestar, des­
graciadamente, los ser'I'Ícios de una t.sca­
lerilla por cuyas peldaños se trepa á 
todas las partes, incluso el cielo, pésia la 
astronom[a, algunas misas mediante. 

l\Ie tocó en suerte, por amo, un sujeto 
excelente: no trataré de hacer la descrip­
cion de Sll persona por parecerllle la em­
presa algo dificililla, y, que tambien, cor­
reria el albur de que el lector me mo­
tejase de patrUllero, porque; es de "erl 
se trata aquí, de un ente raro, á quién 
pocos ó nadie conoce, y sumamente orí­
ginal en-el sentido de que su conducta 

les diametralmente opue.sta á la que prac­
tican los demes de los homdres. 

EmpezÓ dándome tan buen trato desde 
y á sus m"'jillas puras 108 sonrojos, 
Que es de las niñas el mejor tesara. 

Dijo, y la muerte, (~espejando el ceño, 
Batió sus alas de color de luto, 
Reboló en torno de la cuna, y luego 
Se alzó graznando de dolor profundo. 

/ el primer dia que tUI-e la fortuna de in­
gresar á su sel'l'icio, que consiguió con 
esto, captarse todas mis simpatias 

¡Con la sublime gratitud del alma, 
Ví desde entonce, un ídolo, un altar­
Ante su nombre se arrodilla mi hija, 
y yo me postro ante su nombre ú orar. 

JOSEFINA PELLIZA DE SAGASTA. 

Sanl\Iartin, Enero 30 de 1879. 

LA PEREGRINACION DE UN 
INCÓGNITO 

El sentir70 cOl1lun no es tan 
COI1lU¡¿ como se cree general­
mente. 

NAPOLEON l. 

l. 

Pasaba, lector ú oyente mio, por una 
situacion bastante crítica: estllba ni mas 
ni menos que como un empleado minis­
tcrial, esto es,-sin trabnjo; empero con la 
diferencia, bicn notable po.r cierto, de 
que mi obligatoria haraganeria nO encon­
traba compensacion, como sucede en eI 
cuso de los dichosos empleados. 

-Es menester ganarse la vida, me dije, 
y el hambre, csa tiruna de la humani­
dad [lrccária,-me inspiró la idea de recurrir 
ú una de las tantas agencius de concha-

El bueno de mi señor, era casado, y 
vida, en santa paz y compañia, con su 
esposa, y dos hijas, ambas jÓ"enes y be­
llas. 

Eyidentementr, esta familia, era una 
escepcion, comparada con todas l!ls demos 
que yo conocin: la felicidad se habia dig­
nado visitarlo. 

De lo que ví y observé, pude juzgar 
que esta dicha era rlelJida, única y exclu­
sil"amcnte, á las atinadus medidas toma­
dos por el gef'e de la familia: todo lo que 
él hacia lo caractel'i~ba el sello de la mas 
alta sellslltez 

Llegó á tal punto mi respeto y cariJio 
por este hombre singular, que q\lice sa­
ber su nombre y apellido, cosa que aun 
no me habia sido posible averiguar. 

Indagué en lo. aldea ... digo, en el bar­
rio y á una, toLlas los personus dijéronme 
que ellos pertenccian á la familia de mi 
buen amo, empero, respecto al nombre 
creyeron, sin duda, convCI;liente no de-
círmelo. 

Fui cierto dia, ('OH estos lHlel'llS, á mi 
oeHor, y lucgo de reflexionar, lo que siem­
pre ho.cia lÍntes de tOUlar algnna l'eSOlll-
cion, me dijo: " 

-ESllS gelltes te hon mentido, entre ellos 
y :V O, no huy ningun punto de contacto. 

-Lo crco, sel1or,-le contesté,-bástame, 
que Vd. me lo diga. 
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-Por lo dCllIllS, paréceme tu conducto Has inequívocas de UOl! gran contrariedad. 
dignll. de reprension: deja á vecinos y Ye- -Qué sucrde, seriar? me otreYÍ á decir, 
cinas en quietud, que bastante tienen en porque el sikllCio iba prolongándose de­
t¡UC ocupl1rse,-los primeros en Ins qui- mllsilldo y la curiosidad, como buen fÚllIu­
+lll'r¡lS qne su propia vnnidad les fOljn; y lo que ero, me aguijoneaba de una ma­

. las segundas, socavando con la "iperina nera cruel. 
lengua el petiestal de toda reputacioll. -Simplemente, que dejamos la casa. 

-Selior,-espero que su boudad sabrá -¿Se muda la familia! obsel'l'é asom-
disimular mi falta, pero crea que he obra- brado al considerar lo avanzado de la 
do sin conciencia de que come tia una im- hora: 
prudencia: á ello me iudujo, solnmente, el -La familia se queda, soy yo solamen­
Yi,·o deseo que abrigaba de conocer su te el que se marcha, y te llevo á tí por 
nombre. si se me ocurre algo. 

-¡lUi nombre!.. .. déjalo en paz, que re· -¿Y la seIiora y las nilias, quedan 
liidas con él están todas las g'entes en los abandonadas? 
menguados tiempos que alcanzamos. No -Esas son cuentas mias .... pero, no ous­
me es posible decírtelo, y esto, por ins- ton te, voy á hablarte algo del asullto. En 
tinto de propia conservacion: la mayoria trances como en el qne me hallo la es· 
de los hombres se avienen mal con mi pansion es una necesidad,-de lo contra­
existencia y necesito de vivir oculto al- rio, la demencia germinaría en el cereo 
gnn tiempo para librar de palizas á al- bro. 
g'unas de mis costillas, y digo así, porque . Mira: sin mí, no pnede haber paz, tran­
otras las tengo á la fecha hechas aüicos, quilidad, órden, ni dicha, en familia ó 
y todlJ, concluyó' diciendo con tristísima parte alguna 
YOZ, por ser quien soyl _ I :nfi mujer y mis hijas, no han querido 

Despues de esta3 palabras mi amo me comprenderlo así; y el mas eS[Jabtoso 
.dejó solo. yértigo de ... anidad y orgullo, unido á la 

¿Será algun conspirador? ¿algun prínci- impetuosa cOl'l'iente de preocunaciones es­
pe que viaja de incóguito? ¿será ..... y en túpidas, las ha arrastrodo. y siguen, si­
estas .ogns suposiciones me perdia sin po- guen, sin toruar la "ista siquiera: parece 
del' af)uietar mi )Jobre espíritu en su ere· 'lIle el iman maldito del ridículo y del 
ciente curiosidad. oprobio las atrajese con poder irresistible. 

Una idea crllzó por mi mente: sn ropa Se han negado á seguirme y .... me mar­
estará marcada, pensé,-y no tardó mucho cho solo. Si deseas coutinuar' á mi s~r· 
en que viniese á mi poder un pañuelo de "icio, esto no te estraIlara en adelante,­
la propiedad de mi amo. siempre es así, siempre marcho solo, y 

Con esto no salí complelomente de duo esto me acontece, pOl:que los hombres son 
das, empero: al fin, algo adelanté: el pa- llllOS insensatos que únicamente .an en 
Iiuelo no tenia mas que estas dos iui· pos de los hipócritas, que les alaban sus 
e iales: S. C. errores y sus vicios pura esplotarlos me· 

II: 

Mi "idn, si es que es tal cuando la pro­
pia ~'oluntud está limitada por ia volun­
tad ó por el capricho de otro, se desliza­
ua plácida y serellB, como ulla na\'e en 
h'ao(juilas uguns, sin inquietudes ni zozo­
Lros. 

Es por e~to, que me sorprendió mll­
eho el que una noche iilterrumpiesen mi 
BueIlo con 11JJOS fuertes golpes usestados á 
Ja puerta de la haLítacioll donde [JerJloc­
tabl!. 

-¿Quién anda uhí?-grité, restregándo­
lile los ojos. 

-¡Le,'ántale y aurel me contestó una 
voz que cOlllFIl'elHli era la del amo. 

Obedecí: mi U\110 entró y empezó á 
pasearse ú grandes pasos por mi dormi· 
torio. Lo enlocioll lo elllLl3l'gnha y "isi­
l!lementc se HotnlJa en su rostro las hue· 

joro 
Despues de estas p'dauL"as mi amo me 

cOllYidtl á salir y nuandonnmos aquella 
cusa para siempre. 

DA FREITO. 

(Continuará) 

~ERMOSA COM'POSrCION 

La beUa composicion. de Plácido titnla­
da • La flor de la caJia» le hu inspirudo 
al distinguido 'JCela Raf'aél OLligado la 
que vá en scguidn. 

En otro lugllr publicamos tnmbien .La 
flor de ltt culin,' In que, aunque tiene In 
belleza de la naturul'dvd y sencillez de 
«La flor del seibo> DO eSIl!, en nuestro 
cuncepto, ú la altura de estn. 

Nue~tros lectores las juzgorún. 
...1 

LA F'LOR OEL SeíBO 

Tu -flor de la clliín," 

O Plácido ami"o 
No tm'o unos ;j¿s 
Mas negros y linclos, 
Que cierta mOrocha 
Del suelo argentino 
Llamaela .... -su nnrubl'e 
Jamás lo he sabido; 
Mas, tiene unos lúbios 
De un rojo tan \'i,'o, 
Difúnelese de ella 
Tul fuego escondido, 
Q.ue al) uí, en la comurLa, 
Le dan los vecinos 
POI' (¡nieo nombre, 
La flor del seibo. 

Un dia,-una Itlrde' 
Serena ele e5Iío,- . 
Pusópor la puerta 
Del rancho qne habilo. 
Vestía una falda 
Ligera de liuo; 
Cllbríale el seno, 
Velaudo el coI'pÍllo, 
Un chal tucllluano 
De mallas legido; 
y elllcgrc. cabello, 
Sin l11olios ni rizos, 
Co}'ellclo abundose., 
Brillaba ceJiido 
Con una guirualda 
De flor de seíbo. 

Miréla, J' sus ojos 
Buscaron los mios .... 
'Tal"ez un secreto 
Los dos nos dijimos, 
Porqne ella, turbadu. 
Quiiá por descuido 
Su blanco pOlluelo 
Perdiú en el ruminO. 
COI'I'Í tÍ. levuntllrlo, 
y ni tiell1po de llsirlo, 
L1~góIl~e hosta el olm<1 
Su 0101' Ú tomillo. 
Al dÚl'sclo, «grarins, 
Mil gracillsl.-me dijo 
PoniéndQso roja 
CIIllI flor tle scívo. 

Ignoro si entúnccs 
Pequé de utl'cI'iLlo, 
p(\l'O ello es lo cierto 
(~llC juntos seguimos 
J,(1 scndu, cnvierta 
Dl' SlLUees dormido,; 
y mienlros sus ojos 
POI' huir de los mios, 
Fijllblt en sus IH'eyes 
Za patos pulidos, 

II 



Con 1I10JlOS de rllso 
Color de,i'leinto, 
l\li 1111101' de poéta 
La dije al oído; 
Mi IIInOI', mus hermoso 
Que flor de seiuo! 

La frente inclinada 
y el puso fUl'ti,'o, 
Guardó aquel silencio 
(~ue vale un suspin1; 
Mus, viendo de pronto 
La som !JI'U <le un 11 i tIa 
Que al paso temulnlJll 
Del oiro tl'unqnilo, 
- • .Allí se columpian 
-Dos H\'es, me dijo; 
• Dos aves que 6e tlIuan 
• y juntas he yisto 
,Bebienclo las sotas 
"De fresco rocío 
<Que nI alun recoje 
• La flor del seíl>o.» 

Oyendo em l>ri:lgado· 
Su acedo di,iUl" 
Tambien, con~o ella, 
Quedé pcnsali,'o, . 
A tiempo que un aLrtt 
Del uasque sOlllurío, 
MGstrúme llllí ccorca 
Su hognr <:Hlnpesino; 
y mientrGs mil n'ces 
Adios lIOS dijimos, 
En pago y en prenda 
Je nuestro c!lrd:o, 
Su frente Í1Jclinaua 
D.'jó que nI descuido 
Uesarall mis l<luios 
La flor del seíbol 

R:.E_IÉL OnLIc,IDo. 

ECJ3 DS LA AR:'lO::-IIA 
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I urrullo del a\'e, el rlljido de lu fiera, el 
Jlnnto del uill0 y el estertor del moribun' 
do: hé ue¡ lIí el concierto de ·lu tierra. 

-El re,'elltur del trueno, el estuJlar del 
rayo en la tempestud: hé ullí el conci~rto 
del ciclo. 

-La comlJinacion de estos dos condcr­
tos --fo1'111 R lu armonía eternll. 

-Lu imitacion de t'sta arllloníu' entre cl 
cielo y la tierra es la músicll ..... ese idio­
ma de lus úngeles. 

- Lll flor Ulua el susurro del céfiro en 
llls ralllllS. 

-El a"e uma el murlllullo de la fuente 
en las )1rllderns. 

-E I lJru to Ilma el cruj ido de los árbo, 
les en lns montunas. 

-El llOmbre ama el sile~cio de la no­
che, que es la armonía de todos los rui­
dos misteriosos del Ullil'erso. 

-, Lu III úsit:a es el primero y último amor 
del hom breo 

-La madre canta columpiando la cunll 
de su hijo. 

-El llijo llora reeibiendo la bendicion 
de su madre al espirllr. 

-El Clll,to yel llanto son el dúo de la 
hUlllllllidud. 

III 

-Orfeo pnls.l las cuerdas de su lil'a á 
la entruda del ayerno, y consigue reco­
brar ú su amuda q.ue ya habia pasado el 
rio del ohido. 

-Los muws de Jericó caen al ruido de 
lus sagradas tt'ompas de los Le\'itas. 

-Duvid mitiga la cólera fatal de Saúl, 
con los sonidos de su salterio 

-Los muros de Tebas, la famosa ciu­
dad de cien puertHs, se levantaron PQr 
encanto al puder de los milagrosos ecos 
de la flr!lloniu. 

-Tirteo alcaIlza lo. Tictol'ia unimando á 

Ilas tropas eOIl la armonia de sus ,'er50S, 
1, - Isnucl 1. no quiere morir, siuo ü'yen-

-El ,Fial Lu,·,'.del Génesis rllé lu' pri, do lu música á la cabecera de su lecho 
mera Ilota que escu('hú el U "iyerso, cuun. de muerte. 
d" sas elementos nl!;abnn en el Caos, -La músic:l es la sublimidad del mOll' 

-El b!'so de an1fJr del Paraiso, es el te, del !llar, del firmamento, y la belleza 
J,rill1~r sonido de lu ti"ITu qlle o1'd el dd uye, de la fuente, de la flor. 
¡-i('lo )' que resuena HUU en llls oi,los! de -Ln prilllera p:llalJra de al1lor de una 
I"s desterrados del Edeu. 1Il1l!;<,r olll'lda, <,s el dulce yarayí de toda 

-!~I grito del úllge), en el úJlim,) dia, una "ida de pll.sion. 
Sl'r':: el último cco de la hnlllanidu'l. -.Te amo. es la Illas hermos:l not!!. que 

-LIl. mú,ica es la al'lnnnia del cielo conticue lu gnlll ópera de la "idu. 
rún la tierra. -El fJue huya escuchado la conversa-

JI. 

-El hromi,]o ~ltd mnr, el ZIl!llbido del 
, ,·icnt·), el ~ 1lIl1rllJulll) de la fuente, el 

cion de d"s Il.llIl111tes, ese ha oido un tro· 
zo del t!i-"ino c\Jnderlo tic los úugcle~. 
-lh eS'~udlado el IlÍlllno eterno del 

011101'. 

-Este himno 5010 lo pueden cntollHr 
dos almas. 

-Sin mú,¡ica no hay amor: sin umor no 

hay Dios. 
ISIDRO MARIANO PEREZ. 

DOLORA 

De aves nocturnas funeral bandadll, 
Que de honda noche las tinieblas hiende, 
CUllndo el silencio tenebroso asciende 
De los abismos de la oscura nada; 

Así, de mi existencia faligada, 
Se yan los dias, y veloz descicnde 
Húeiu la pira que llorando enciende 
De los sepulcros la doliente fnda. 

HuIda la dichosa primavera, 
A pll.r que arrecia mi ddor iulcrno, 
Como el. frio en la ruda cordillera, 

¡Ay! de la vida ante el precoz invierno 
Todo está yerto y rumIo ..... solo impera 
La ansiedad entl'U/1aUe de lo eterno! 

TRINIDAD FERNANDEZ. 

LA GRAN CAUSA D8LS8LLO SEXO 

LA E~BNcIrAcIoN 

(Continuacion) 
Ron .uua palabra, que se gane la vida, 

en un taller, en ulla oficina, que seu mé­
dico, ingeniero, abogado, procurador, lo 
que quiera que sea, ,con tal que gane di­
nero. Saquemos la mujer de la esdavitud 
que le impoue su sexo, saquémosla de la 
triste condicion de ser madre de familia. 

El mutrimonio es UIl sacramento. Per­
fectamente, pero ¿por qué no hemos de 
convertir el sacramelltO en negocio? La 
mujer es mujer, pero estu dificultad se 
rcsueh'e educándola para hOIll uro. 

Bastante tiempo las helllos muntenido 
n título de madres de nuestros hijos, bas­
tante tiempo las hemos cOllsiderado bujo 
el Iríyolo pretesto que eran las dulces 
com paJlel'as de nuestra vida. 

Esos seres que parecen tun delicados, 
tan débiles, poseen el secreto de una tuer­
za inmensu; el amor, el clll'i110, la fé, las 
huce im'encibles, la virtud lus hac~ fuertes. 
. ......................... . 

Súr¡uese pues esa poJerosa aptitud que 
se llamu mujer de la os.:.uridad de esa 
cúrcel que se lluma hogor domé&tico, Ji 
bresela de esa ol'golla que continuamente 
la snjete ti. In esclovitud de ItI f!\milin, sá­
queseln de lu ominosa ser\'idumbre del 
murido, cmaucipémosla del yu:;o de los 



hijos, quitémosle los frlnllos cuidados de 
la CRSO, rompamos lns eadelllls del deco­
ro, de la honestida~1 y del recato, deni­
bcmos en fin Ins cuatro paredes de lo ca 
SR y plantémosla en medio del (Inoyo. Sa­
(IUemoslo de esa triste condieion de In 
eu"J se han cmancipnilo en "irtud del ac­
to supremo de su "oluntad soberuno to­
das las mujeres. Ábl'llnse para ellos t'o­
dos 105 oficios, todas las profcsiones y to­
das las indu5trins; concedúmosles todos los 
derechos del hombre, y 6eomos lógicos, 
cargupn tambien con In obligacíon de en­
trar en quintas!. 

No hemos teuido nllor para seguir trns­
rribiendo les últimos párrafos con que 
termina Sil artículo el escritor precitado. 

Nuestra dignidad de lllujeres se Orell­
de RI solo pensar que la mujer puede arro­
jar sus 'l'estidos pura ponerse el uniforme 
de so!dRdo, y dcjur la aguja para empu· 
!lar la espuda. 

Decír que la mujer pueele ser médica, 
ubogaela, no es defender sus derechos, es 
ponerla en rídiculo, es burlarse descam­
damente de su condic.iOll de Seüora del 
hogar. 

La emaucipacion de la Il1njcr, traería 
el desquicio, la disolucion absoluta de 
la::Cumilia.Emonripodu, perdería sus atrac" 
ti'l'os y se cOll'l'ertil'ia en un sér neutro, 
á quien circullstallcias especiales oIJliga­
riun á renunciar á los hala:;os de la ma­
ternidad. 

Pregnntoremos: es de todo punto nece­
sario qn~ la mujer sea emancipada, pam 
ser ilustrada? 

De ningllnn manCi'n. 
-La mujer puede srr progresista sin de­

jar de cUilllllir sus so grados deberes de 
esposa y Illodre,-ha dicho la Sra. de Su­
gasta-sÍ; pUl' que no Decesita gl'lln suIJer 
liara oyudar con su palabra, con sus he­
chos, á las no1,les ideas que lIenUl nll fill 
noble, úllico t'flmpo dondc In muj('l' puC'de 
desplegor sus alas sien4p útil á lit sociedud. 
-Puede 5("1' progresista y propender ul 
l'rogl'eso ele! [luÍs sin ser emancipuda,sill 
ser s'tJ.¡ia, ('s decil',sin ser millistro, médico, 
uboga(lo, téuJugn, físico ó nslt'¡'/IlOillO, ('on-
11'iuu}'endu COII su cOlltingente á la cons­
trllc('ioll del gmn monumento de la civi­
lizaeion llJo,lerllo .• 
Lu~ idcl1s de ltl Sra de Sagnsln estún de 

IJcrfcctr¡ ocul'rdo COIl lus nnestros. 
(tllcrcm-os la ilustracion lle la mujer, 

pero no su elllullcipncion. 
Poco nos supone que C. Arenal pongo cl 

h'YitO en el .. icln ]/01' que no se permitc ú 
la mujer (ksbarrar en lL\~ poHtiell y diga 

EL ALBUM DEL HOGAR 

que si se exceptúa a7guna artisla, a7guna. 
macstra y alguna estal/qucra, en nil1gll1ll1 
clase dc la sociedad la mujer puede provccr 
á Sil suo-sislcllcia y la de Slt {a/m7i(/., que 
J¡~ia, no llucrle auxiliar á SItS padres ancia­
nos; esposa, 1/0 pucde ayudar al esposo; ma­
rh-c, se t·c en cll}/ayor desamparo si la muertc 
la dejn t'll/(la ó la lJCn'crsúlad de Sil marido 
la abandona. 

lilA TILDE ELENA "'UILI 

Us. As,. Enero del 79. 
( Continuará.) 

LA FLOR De: LA CAÑA 

Yo vi una veguera 
Trigueüa, tostado, 
Qne el sol envidioso 
De sus lindas gracia~, 
O quizá bajando 

De ~u e,fcra sacra 
PreudaJo de ella, 
Le quemó la cara. 
y es tierna y modesta 
Como cuando soca 
Sus primeros tilos 
La 1101' de la caüa. 

La ocasion primera 
Que la vide, estaba 
De IJlonco vestida, 
Con cintas rosadas. 
Lle'l'ubo uno gorra 
De urillante p~j[l, 
Que tejió ella lllisma 
Con sus mo,nos costos, 
y una hcrmosa pluma 
Tendil1a, canario, 
Qne el "iento mecill 
Como flor de cRlla. 

Su ocento súave, 
Sus l'luios de gr;llltl, 
Sil cuerpo grucioso, 
I,ig'era Sil 1'lllntn: 
y las rl.lIJias heurns 
Qne Íl III mcrced Hlgan 
Del céfiro, hrillan 
De perlas ol'llollas, 

• Como con las gotns 
Que destilu el olba, 
Candorosa rie 
La /lor ce la cmlrt. 

El dO;lingo !tntes 
De semnna santo, 
Al snlir de misa 
Le cntregué una cnrlo, 
y en cJln ~nos vcrsos 
Donde le juraba, 
IIlien!ras existiera 
Sin doblez amarln. 

'remolando (omóln 
De pudor 'l'elada, 
Como con la niebln 
La flor de la eaÍiIl. 

Halléla en el baile 
La noche de Pascua, 
Púsose cncendida, 
Descojió su manta, 
y sacó del seno 
Confusa y turboda, 
Uua petaf]uilla 
De colorcs yarias. 
Diómela nI descuido, 
y al examinorla 

He "isto que es hecha 
Con flores de calia. 

En ella hay un rizo 
Que no lo trocara 
Por todos los tronos 
Que en el mundo haya; 
Un tobaco puro 
De lIIanicaragus, 
Con unn sortijn 
Que ajusta la capa, 
y en Jugur de tripa, 
Le encontré unn corto, 
Pam mí mus bella 
Que la flor de calÍa. 

No hoy ficcion en ella, 
Sino estas palabrus: 
«Yo te quiero tanto 
Como tú me omas.­
En una reliquia 
De rasete blanca, 
Al cuello conmigo 
La traigo colgada; 
y su tlletO quema 
Como el sol que abrasn 
En Julio y Agosto 
La flor tle la caIla. 

Yo no me es posiblo 
Dormir sin ]){>sarlll, 
y mienlrus que vil-a 
No pienso dejnrlo. 
y egueru preciosa 
De 111 tez tost~do, 
Ten piedad del triste 
(,~.ue tunto te mno; 
lIIim que no puedo 
Vidr de espcrllnzus, 
Sulhelldo "Iü~cnes 
Como !lor de Cml1l. 

Juro que en mi pecho 
Con I{ldo. eficocio, 
Guordaté el secreto 
De uueslras dos oJmas; 
No din' 1\ ninguno 
Que IJS tu nomure Idalia, 

II 



y si me' preguntan 
Los que sabcio' áu~ian, 
Quién es mi 'l"cguera, 
Diré que te llUlnml, 
Por dulce y honesta, 
La flor de la eUlia. 

G,\DRIEL DE LA CONCEPCION V ALDÉS 

(Plácido) 

UN CAPRICHO 

DE D. JliAN 111. DE RosAS 

Por todo lo qué he oído referír de ese 
Iwmbre oríginul qué tuntos mios gollero 
lHí mí patria, deduzco, que sí teníu horas 
fatídicas en que bajo la influeneia del "é-

. d b 
1110 el mal, mandaba ejeeutnr horrol'es 
tenia 'otras que una ocurrencia feliz dich~ 
('on aplomo lo cautimba y bajo esa bue­
na impresion hacia algo bueno. 

Lo que paso á referir es una prueba. 
D. Juan Galan á quien éJ había em­

hargado BUS bienes, hacía seis meses que 
penaba en Palel'lno solicitundo el cesern­
hwgo de sus intereses tan injustamente 
")IlÍiscados, pues ni el pretesto de haber 
. ,mudo él 1'artc' en lu política tenia. 

Despucs de haber llUestfl en juego muy 
nenos empeIios, y cuanclo ya descspel'a­
a de conspguir nada, fué llamado una 

.. oche á la Ulla. El pensó era para fnsílar­
JO, pero corno era uiJ hombre muy se-
1'ellO se presentó tranquilo ante el dueño 
de vidas y haciendas, y haciendo una cor­
tesía di~na dijo: -V_ E. me ha hecho lla­
mar-sí paÍsano le respondio Rosas, y ¿co-

" m~, sellama Vd:! D. Juan le dijo su nom­
bre. Ah! exclamó Rosas y ¿qué. es Vd. 
del unitario José Galan (1) .I e l' I . u !. re'l"o u-
clOn del Sud? 

D. Juan respondió siu desconcertarse:­
hermano, señor IJero él es 1" d 
(,bras ' liJO e sus 

y JO de las mias. A esta salida que 
RI)Sl~S, no esper~~a desarrugó la frente y 
sO:lfleudose le dlJo-bueho paisano vaya nó­
J~laS y mañana pa5e á saludar á lIlanue­
hta. Le había sen ido mas á D. Juan e I ,. ner 
e5[>IrIlu misteriuso de aquel hombre, una 
re.;puesta oportuna dada con f'· 11 meza, q'le 
~dus lo; e.nlpeños, por le que ínfiero que 

osas dcum despreciar en su interior á 
los r¡ue obedecia . n ciegamente BUS estraños 
maneJatos. 

Al dia siguiente reclbia lIIanuela Rosas 
{¡ D .. Juan con su sOIU'isa 01' . 1 _ Ina , y entre-
------

(1) Don José Gulan form' 
Qfjuelhl liora de Ilfltríot'lS "pn.l'~e de 
~us f'Jrlu I:~S (y III uc]¡r;s rl~lé. sacntH'andu 
cn el slld el gritu de lilJ~~'~lIdidlls) dieron 
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gándole la órden de desembargo le decÍl\:­
e~pero seI10r Galnn que en adelnnte será 
Vd. uu lmen federal-Sefiorita, respondió 
D. Junn-esto)' dispuesto ú derromnr hasta 
la última gota de mi sangre por IR san­
ta causa de la federacion y ..... demas mo­
jigangas que eran de rigor en esos ca­
sos, en aquel tiem po en que, UUl,S desem­
pel1aban su parte cómica por necesidad y 
otros por gusto. 

ANGELA DOLORES. 
Bs. As., Enero 28 1879. 

LA MUGER 

(FRAGMENTO) 

~lez~, el alm~ del drama: el ángel que 
inspira á la lira, y el principio y fin do 
la epopeya: en la fumilia es la éjida de 
la inocencia, el ccntro de todas las afeciC'­
nes y la fuente de torlos los consuelos: y 
en la sociedad, por fin, es la hija de las 
preocupaciones esclava y mutilada, cuan­
do la humanidad se pierde: y la madre 
del Porvenir grande y pura cuando la 
Civilizacion sigue su magestuosa carrera. 

ENRIQUE ALY..I.RAIIO. 

RUBIAS Y MORENAS 

DIALOGO 

ENTRE UNA MORENA Y UNA RuBIA Astro que eOl,snela Ó sombra que huye, 
ilusionque emuriaga ó desencauto que ma-
ta, Venus ~nlicla de la espuma de la orjía lJI.-lIIira, qué negro tan monol 
ü vírgcn-madre q ne lleva en su seno lID En vallO gl'Ítan y charlan 
Dios; la Dluger es un ser misterioso Los l[ue' dicen que no es bella 
que atraviesa el desierto de la existen- Nnestra tez americana. 
cia con la frente inclinada al suelo, y dan-I R.-Calla, tonta-¿que belleza 
do flores al que llena de abrojos su ca- Encuentras en esas caras 
mino y el ueso de la vida á su verdugo. Cuyo color se ase.neja 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Al de las ollas tiznadas? 

Algo, algo grande encierra la mugel': Con'l"éncete los morenos ... 
nosotros no la estudiamos de rodillas; pero ]¡I.-Tienen el cielo en el alma! 
el cielo se mira en sus ojos, las ayes l'ue- R.-Tienen olor á Zorrino, 
lan al rededor de su cabeza, la brisa j u- Mucho ollin y mucho ... 
glletea con sus cnbellos, las flores la en- 111.- Callal 
yueIYen en nna atmósfera de perfumes y Son los únicos que sir'l"en ... 
la naturf,leza entera le eleva un himno R.-Para vender empanadas. 
de bendicion. 1I1.-Atre'l"ida! 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
En la inf,ll1cia te encontramos junto á' . 

la cuna con tus ojos fij.1S en nuestros ojos 
y tu pecho unido á nuestro pecho: cuando 
el ~:\Zon se sienfe ajitado por no se qué 
tempestades y la imaginacion 'l"ucla en 
pos de no sé qué visiones, cuando nu/'s­
tra alma canta y el cielo y el pone­
lIir no:, sonrien: tú nos detienes en el ca­
mino y nos ofreces un talisman: en ese 
talisman hay una palabra sauta, la pri­
mera y la última que pronullcia la juven­
tud:-amorl Y cuando en el ocaso de la 
vida, el fuego del corazon se apaga 'y. se­
mejll la cabeza á la nieve, tú eres nue,. 
tro báculo y tu voz es la postrera melo­
día de la tierra que escuchamos al partir. 

Buscad á la mngel' en la religion y lu 
encontrareis al pié de los altares jur{tfl 
ti la cuna del es pósito y alle¡;ho del mori­
bundo, recordando al viajero su pasado y 
el porvenir. al hijo del infortunio, d<'I'I'a­
mando hálsamo ~()bre todus lus heridas, 
enjugando toda lágrima, Hliviando toda 
miseria: en la IJoésia es el tipo de la be- ~ 

R.- Mira á J ... 
Allí 'l"iene-¡qué monada! 
Destella su blanca frent/' 
Bajo las hebras dorodas-' 
De su rubia cabellera, 
l.os resplandores del alba. 
Mira á L ... -¿quieres algo 
Mas hermoso, no te basta 
Su cabellera de oro? 

]¡['-Tonta, si la tiene ruana. 
R.-y lus hebras del bigote .. -
]¡I.-C01l10 primas de guitarra. 

Si fuera Z ... -ese es bello, 
Ese sí que es cosa papa; , 
No hay como él otro negro, 
Eutre toda la negrada. 

Este diálogo, lectoras, 
'l'1l\-ieron en una casa, 
Una negra corno cuerv~, 
y una rubia colorada. 

:;. 

* * 
A LA llIORENA LIRDIA 

Si el cantor del Par.o,nú 
Nos ha defendido ó nó, 



Es algo que usted 110 puede 
Afirmur de sopeton, 
Que una G no es una R, 
Ni una ~I es una O; 
Pero sea lo que fuere, 
Señorita, es pretension 
J,u de usted, que entre nosotras 
ColándoEe á lo mejor, 
Nos asalta .Y nos aralia 
Como gato cimarroul 
Es de nc¡:'ras ser gritonas, 
y es de gente de-color 
Andar mostrando la hilacha 
De su basta educacion; 
Por lo cual, en sus yersitos 
Se adinllH1 el ton, tOIl, tOIl, 

y el bnlli(~io y el lllUreo. 
y el ambiente del Tamúor, 
¡A h, morenal-se COllüce 
En su cunto zumhador, 
Que en Nigricin y Cafr'~l'ia 

Hay c]¡iclIl1nas bajo el sol! 
DigUInc con la' franqueza 
Que resalta en su cuucion: 
¿Quién lu tr~ljo ú nuestro sucIo 
Del fehrífugo eC'Jallor'? 
¿Un poéta amigo mio, 
Kcgrcro de profcsíoP, 
Que cantando ú las morenas 
L::1S embarca á sn sallor? 
Si es :::,í, COUlO una prueba 
De mi afecto y de q nién soy, 
Le atljunw dos flol'ecitas 
De ztll.allo y de melon. 

y aquí snelto la gnitarra, 
(Que la lira es mncho honor 
Para gentes .... que son gellte 
Gracfu:3 al puh'o oe nrruz,) 
Hasta qne \'Cl1g-a otra indiada 
y nos pegue 011'0 malun. 

LA Ill'DIA CRIOLLA. 

UN DRAMA 

IlAJO UN TALLO DE YERYA 

Una maiill1lll de primavera, poro des­
plles de la salida del .!JI, me hubia tendi· 
00 en la prudera, y allí, illclidado sobre 
el IllUSgO, procuraha penetrar sus miste-
rios. 

" Por una olllrir,Qciou de sOíiador, me 
pareció yer un bosque ,'irg-en en minia­
tura en a(juella l'ej~tllcion efímera, sohre 
la cuolun soplo lIIio 11llstoba pora descn­
carlenor ulla tcmpesfad. 

Los pequeiios tullos entrelazados se me 
u!ltojahan uquellos árbolcs espesos é in­
nUlllcmbles, que ntajan el poso del vioje­
ro en las soledades oel nue,·o ruullllo, ' Los 
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rayos del sol, velados por aquellas flores 
y aquellas hojas confuudidas, llegaban ú 

la tierra como un desparrnru'ldo y fino 
poh'o de pluta. En muchos puntos ni cl 
mus pequeIio imecto hllbria podido ell­
contrar paso ú tra ,'es tIc los troncos llexi­
b!es y ergnidos de uqnellas pRImeras mi­
croscópicas. El. suelo accidcntado estabe 
cubierto 'de semillas y de musg·o. Aquí 
y, allí, entre dos p.rbnstos estériles tem­
blada una gota de rocio, en la cual se ha· 
hria ahogado un arador si hu hiese osado 
atravesar sin grandes precanciones ese la­
go illIlló,'iL 

En las profundidades de este bosqne 
enUfIO se ajitaba uu mundo de seres sal· 
yajes, entregados ú instintos e:,;oistas, so· 
ll1etillos insesantemente á la ley del IllUS 

fuerte ó del mas lHíbil. La araña entre­
tejia su blanca tela para eull1z'lr á su 
paso á las fieras alurdidas ó incautas; un 
taladrnoidos pel'seguia á una desdichada 
limaza que buscaba en vano refujio en 
sus élices nacaradas; u na cincitlela al 
borde de su agujel'o, espia\m maliciosa­
mente á dos pulgones que se batian de· 
bajo de una bellorita; una abeja rlisputn· 
ba á unn gran abispa el c{tEz purpúreo 
ele una campánula, y duraute el comba­
te, una lllUgnifica mariposa dorada ehtÍpa· 
ba insolentemente el jugo de la flor en 
lilijio. 

Una luciérnag'o, fatigada de una noche 
de amor, bllscaba el reposl'J:i la sOll:bra 
de nn arotllúlico serpolie, y á llos pul· 
g'adas de ellt! UD maligno grillo hucia 
chillar .sus bulliciosns elitrus. Grandezas 
y miserius, ptlsiones bojns _y encontrados 
intereses, aquello ero en pequelio el cua­
dro de otro l1lunllu l1las orgulloso y mas 
fuerte, lK'rono menos IIlalo. 

UIl cl'isollio parliculnr de este' poema 
subgramÍnio llullló mi .ntendon. 

. Sobre una ancha hoja de llIalm olorosa, 
en un tapiz (ino y ~luclle, elisfillguí un pre­
cióso insecto yerde, del tamtlll0 de un 
grano de Rl'\'l'jn, y que pareeill perlene· 
cer á la fUlllilÍll ell'jante ele los bubrestes. 
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cinR, de la que pendia una magnífica per­
la de rocío, y comenzó galantemente su 
toendo en esa moléeuln de agua perfuma­
(~!l. Primero sumerjió sus patas esmalta­
das, despues su eRbeza garbosa, cuyos ojos 
de facetas parecian dos diamantes ne"r03 
ellgnstados en oro, despues sus palp~s y 
sus antenas, deliciosos adornos de su ros­
tro delicado. 

Concluido EH tocudo, Esmeralda echó 
sobre lo que queduba de la gota de agua, 
corno en un espejo, una mirada de eom­
p~aeencia, yeutonces, fresca y gozosa, dejó 
OIl' un sonido aI:ientino, apenas percep­
tible para mis sentidos gros,eros, y seme­
jnnte al crujido del lirio que se abre: era 
una dulce eancion de amor. 

Al instante yi ajitarse el follaje de otra 
malva situada á poca distancia, y un se­
gundo Ínsecto de la especie de Esmeral­
da se mostró en la cima de una rama c6u10 
en lo a!to ele un obser,atorio. 

ELIE llERTuET. 
(Continuará) 

ARCO-IRIS 

A JI!.... 

Es mas f{¡cil arrancar la vida que oscu­
recer la luz de los recuerdos-muertos 
queridos que re..-il'en constantemente, co­
mo el alllIn inmortal, como la fé, como la 
esperanza que siempre alienta, en el co­
rozon de los desgraciados. 

Yo no cambio mi triste felicidad por to­
das las glorias y todos los puderes de la 
tierra, en aquellas horas dil'Ínas en que 
el'oco á solas el recuerdo del pasado y 
slll:jes ~ mi ..-ista como In única realidad 
consoladom de la tierra. 

El pensamiento solo vale cuondo se 
Hjitn en el cerebro y el sentimienlo CUlill' 

lit, palpita en el coruzon. Enl'llellos en 
el pobre ropage de una estrofa ú encar­
nados en la pobre espresio\1 de ulla Ji'H·e, 
pierden toda su energia y toda su espon­
ttllleidad. 

Se elespertllbn poco á poco bujo un de­
licado royo de sol, hilo de fuego que ha­
bín 'pen;trmlo fLlrti,'am(~nte á trayes de 
los cortinas do su alcobn de follaje, El 
inseclo se dcsperezobn con gracioso aban­
dono, eslirnl~l sus potas dijes, y cada mo­
vimiento lo hucín centellear como una es· 

PO'l' éSO me siento pose ido de una hOIl­

da tristeza cuando eseri bo para ti: todo es 
pálido, todo se resicnte de faltn de "ida, 
nuda snlistnce es le nnhelo de espall5iün 
qlle me del'llL·n. y todo por estrl rnZ<lIl 
furmiduble-ltt mllurltleza 110 puede sel' 

imitudll, 
mernldn "i,·ienle. 

En sus IÚlIguidus gr~\C'ins y en sus mnne­
rns delicudus recC\jlOcí una pequeI10 hom' 

El amor tiene pocas, pero eloclIentcs 
munifcstaciones: el silencio, lu miradu, la 
['resion de la muno, el latido dell'ol'azo~, 
co'rici:ls de un alma tÍ. OIt'R alma que \'1-brita eorl lleta; 

Pronto se dirij ió húcill lIIlIl violeta ,ve- ve una sula \'ida con ella. 
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y todo estq .concluyó para nosotrosl 
Escucha: en medio de todas las amar­

guras que doblegan la alth'cz de mi e,.. 
piritll, me queda este supremo consneJo: 
la cOllcieuci1\ trnnCjuilo. y lo. cou,icciou 
inquebrnntable de la yerdad de tu amor. 

Eres lo único di\"ino quehe hallado eu 
mi peregrinacion sobre la tierra: lo. luz 
q\1e hns dejado en mi alma y el perfume 
que has ,erlido en mi corazoll, se couser­
"artÍu siempre, siempre allí.' 

Es imp0sible dur forma ú todo lo que 
pieuso y siento en este momento: Dios y 
tú me comprenden. 

Adios! 
ALDERTO. 

Pues sellor, parece que las tareas del 
periodismo político dan tiempo para todo .... 
incluso las a"enturas amorosas. 

A un jóven, buen mozo, y redactor Ya­
liente, á la vez, de uuo de lluestros prin. 
cipales diarios, y que por mas seiius usa. 
bin-ote .... cuando no se afeita, se le ha vis. 
toO merodear por los alrededores del Par 

fJ,'e. 
U na vecinita del adorado tormento del 

ro riodisla nos 'comunica estos datos y 
\:' mo bupDC's amigos que somos de los 
a !Untes en general, les damos aquí cabi· 
u para concluir aconsejándole al enamo· 
r, do escritor, que no se duerma en las 
p:;jas, porqne se han visto moros en la 
cusra. 

Uno de los riyales es un alto personaje, 
partidario Cllr7-gé de la literatura eclécti­

; ca: los amagos á la plaza sitiada los efec­
i tu~ .:1 altas horas de la noche, en un co· 
. che de ul'1uil-cr. 

A ELLA 

Oh sí! me urrepiento: aquellas palabras 
terriulcs que pronuncié un dia, no eran 
nú, la encarnncion del convencimiento, 
no eran la espresion encubierta de una 
iJea empc'nzoliada; eran el lamento sal" 
d"tieo y desuelioso que lanza el alma 
l1C5[,'urrada por el dolor y la perfidia; eran 
la blasfemia arrojada por el sentimiento 
que, cuando nG es comprendido, en un mo­
mento dI', satánica desesperacion, rompe 
l:~s cuerdas de su lira dentro del corazon 
atribulndo. 

Olvida eSQ8 fJalnbrus; arráncnlas (le tu 
memoria y pulverízalas, Mi arrepentimien, 
to ~s profuud(J; el recnerdo, de aquel ins­
(ur.te maldilo cu' que ellas saliel'on de lllis 
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labios, cruza constantemente en mi alma 
dejanflo en ella las huellus del dolor. 
Olvida esus palabras, perdóname y creeré 
que el corazon de la mujer no és un co­
razoll humano. 

Perdóname y diré que la mujer és uito. 
esplénd.i.da lli vinidad l 

'" '" * 

AQUEL. 

EL ALMANAQUE DE BRISTOL 

Diálogos de circunstancias: 
-¿Vienes al baile? 
_·¿Y tú? 
-Si me pngns la entrada. 
-Pues, chico, vé lo que son las cosas; 

-y(l que iba hacerte una entmda .... ¿l 
bolsillo. 

-Con confianza, entonces, que en él 
cabes, tú, la flll11ilia, y los cnnclidatos á la 
presidenciA, que si á seguir van lus c'¡sas 
como hasta ahora, prollto lo serán todos 

- los argentinos. 
No lo hemos reciuido aún, lo que nos I 

pone en graYe~ eonllictos, Jlues ya sauen 
nuestras lectoras que es UIIU de las auras 
lilas interesantes qne se reparten gratis en 
Buenos Aires.-EI Sr. Dristol no es sola­
~ente un distinguido médico y fnl'lnacéu­
tico, fabricante d~ excelentes pastillas de 
todas clases;-es tamulell un ultra curan­
dero de la literatura. Aquellas pastillas 
tienen "irtudes extrAol'dinnrias; dan y qni· 
tan. Qué es lo que dán? innecesnrio es 
deeirlo-la gran controveIsia de R/(uias y 
JJlorenas tendrá en esa oura maestra su 
senteucia de muerte. Dan, 

la lncha. 

pues, armas á 

Qué es lo que quilan? 
Las penas mayores 
Se borran c(ln ellas, 
Sinó, que lo digan 
Rubias y JJlonnas 

Si el choclo, la chAucha, 
La pasta de almendra 
O el vino de oporto, 
Nos causan dolencio; 

Si el baile, la hoda, 
La cháchara eterno, 
Los brincos, los saltos 
O el humo en la iglesia, 

Nos cansan dolor('s 
Dt pecho ó .<;nu('zll, 
Tomad las pastillas 
De Bristol.... y etcétera., 

n. 

,~ 

* 4= 
En breye ya á ponerse en venta una 

nne"a clase de pomos. 
Los fabl'icallles de esta rnercancia los 

han lHllIlizudo con el nomure de nuestrO 
presidente. 

En la forma son completAmente dife. 
rentes ú todos los conocidos hasta ahora: 
imitan á la maravilla un taco piramidal. 

Tanto por él! forma origiual corno por 
su esencia, los recomendUlllos. 

cnONICA DE LA SEMANA 

HORACIO KALInANU-Ucupándose del in· 
teresante folleto que acaba de publicar 
nuestro inteligente colr.uorac1or Hollllberg-, 
dice La Tribuna: 

«La hermosa lantusia que ha publicfulo 
el simpático fulletinista Eduardo L. Holm· 
berg, signe llumando la atencion de los 
amantes de las le!t'as. 

Elllrgumento del liuro no es para menos. 
Se trata de lA posibi!ic1ad científica de 

ft\uricar un cerebro COn funciones pro· 
pias. 

E! asunto merece pisar el amor pró· 
pi(l nAcional de Edison . 

Recomendumos su lectura .• 
PROYECTO DE ~IOXU~lEXT(J:"""Desde el miér· 

coles e,ttt en exhibicion en la Secretaria 
del SenAdo Nacional, un pIAno delIllOIlU' 
mento proyectado para gual'dm' las cel1izns 
del GellerAI San lIIartin, en nuestra igle· 

sin MetropolitanA. 
:~ 

* ::: PIEDAD SUPRE~IA-Con este título, se 
Los bailes de máscuras están hacieudo puulicará en bre"e Ul1tl nUCI'a obra del 

furor, celebre Victor Hngo. 
El entusiasmo coreográfico está sacando, FULLETo-En estos dias aparecerá uno 

aun ú los mAS graves, de sus casillas. titulado «La felicidad de la mugel" 
lEal iCJué viva el can-canl Se dice que es un bello trozo de lite· 
Pero ya no es solo la concurrencia que rotura que hace hOllor á sn autor. 

afluye á los teatros la que trisca en h ADMINISTRACION-A los señores suscri· 
alfombrada VIo tea, son los coliseos mis-' tores de la cllll1plllla y de esta Ciudad, Ee 
mos que no desdefian hacer un poco de Iles ruegll. tengnl1 IÍ bien remitil' á esta 
gimnasia, y la prueba In tenemos en el Admillistrucion el importe de las suscri­
l~oliteamn que; en una c:tadrill~ se adeJUu'j don~s que ndeudan desde el mes de Juli() 
tu á saluuur a ll1ademclsellc '¡ol'lm'lItu. del 1\110 l,asado hAsta la fecha, pues de lo 

"i".. .l.colltrariu, puulicaremos sus, nombres, 
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EL ALBUM DEL HOGAR mando un anilllal egoísta en este ideal golpeaban á la puerta y salia la sirvienta, 

LA PEREGRINACION DE UN 

INCÓGNITO 

sublime,-un hombre digno, consiguen con á recibir cajas y canastill.,s, dobladas al 
su perseverancia admirable, con sus actos peso abrumador de la sedl!. el terciopelo 
presentes 6 su recuerdo legado, retemplar y las alhajasl 

(Continnacíon) 

al soldado que desfallece y confortar á Oh! la vanidad es insociable, es anál'qui­
todo ser cuya actividad no se desenvuel- ca y con ella no se puede vivir; de esta 
ve en la órbita ,estrecha del preseute, ni verdad debí antes haberme convencido, 

'Por el camino siguió dispensándome se paga de apariencias falaces.- ni suscrí- ,pero quise aun esperar un poco. 
-su confianza y se espresó, si mal, no re- be su beneplácito á ruidosas apoteósis Empeño vano: mí mujer siguió pelr,-lr­
euerdo, de esta manera: que no repercutirán, seguramente, en lo tiendo á mis hijas, nutriéndolas conla le-

Yo era pobre y jamás 'pensé que esta porvenir_ tal atmQsfha de los saráos, y dejándoltls 
condicion pudiera príyarme de lo que por Pu~e esto en conocimiento de la familia platicar en entera libertad COIl jóvenes 
tan flistintos seudel'os bu~can to.dos los y mi hija aceptó con placer el proyecta- lice'nciosos .... _ que lo son todos cuando las 
hombres sin escepcion: la felicidad. do enlace. circunstancias llegan á favorecerlos con 

Mi trabajo honrado bastaba, á sat.isfacer Sin embargo, mi esposa empezQ á tra-
las necesidades de la vida y entónces bus- bajarla y la doncella resbaiando en el 
qué un ideal: uua muger modesta y vir- abismo de abyeccion, sit,mprc seductor 
tnosoj--ereí encontrarla y me desposé: ya para la iriesperiencia por los fascinadores 
que estás al cabo de la determinacion e~- matices que lo encubren, LO tardó en re­
tremá que,.he asumido, creo inútil 'decirte pudiará su novio, porque le encontra­
que me equivoqué_ ba dos grandisímos defectos: ¡era pobre y' 

Mucho he snfrido, mucho me he sacri- de baja condí"íolll 
ficado,-pero no temas que te canse con En aros de la paz doméstica sufrí sin 
la relacion de todas mis cuitas: para re fe- quejarme ostensiblemente esta puñalada 
rirlas no habría palabras, ni vida tan lar- infame asestada -á mi corazon ,y á mis 
ga como para poder E;spresar tantos he- idcas. 
chos_ ire limitaré, pues, á compendiar Empero, mi abnegada conducta de na­
los últimos ·sucesos que hicieron rebosar da ,alió, porque Ú !lli mnjer la había pi­
la copa. Escucha: un jó,en' digno, tra- cado la ví,ora de la ,anidad iaoculúu­
bajador, inteligente y lleno de méritos y dole su ,.irl1s cOl'Cosi vo_ 
"irtudes se enamoró, hace algnn tiempo, !;le empelÍó en gasllls tan superfluos co­
,de una de mis hijas_ ' mO insensatos, con grave detrimcuto de la 

. Este jóven pasaba todas 1as tardes por tranquilidad domestico: la sala de recibos 
nuestra CRsa y "eia á mi hija coda vez s~ alhajó con espléndidez inusitada: bor­
fine asomaba al baICon ó salia á la puer- dadas' cortillas. alfomurado de Bruselas, 
fa ,de calle: esta de~anrla de respetuoso piano, cuadros, candelabros, espejos .... aque­
amor fué en breve,correspondida. 110 era bel!q~ pero aqucllo era tambien la 

Una vez,produci(los estos hechos. eljóven apariencia que' e11gafiabn, el telou dorado 
se mc prcsentó y me pidió. como la mel~ que encubria las trampas, la bnjcza del 
ced ~e las mercedcs, su felicidad, encar- alma, y la pervei'sion mMal, que inl'Íer­
nada para él CII la persona de mi hija. te lOs fallos de la cunciencia, a\'argonzán-

Me informé, cntonces, de las costumbres close de la mediania mantenida con honor 
y vida del prelendieute y en mi concien- p()r medio Jeltrabujo y cl deber y aplau­
ciR..te padre, te lo juro, no 50lu no hallé ~liendo y cnvitlinllllü al vicio cuando lo 
ni.nguna tacha, quc oponerle, sino que corona el dios-éxito con la apetecida dia­
quedé satisfecho, orgulloso, y hasta ale- denu\ de metall 
,gre,-porqué, bien así como la odaa de 'l'ú viste esa s~ln lujosn,-recuerdn aho­
la larde primaveral comunica l(no.nia y ro. lo dcsmantellldas qtic estahnn Ins dc­
frescurH. á la fronda pcrfuDlada, lambien mas habitaciunes, recuerda quo no hauía 
las almas lemphHllls al calor de todo, lo sen·jciu para la mCSll, y que dio. Ilcgó en 

"que es bello y ed Imeno. rindiendn eter- que un pedazo de pan fullaull pam !le-
110 cullQ al lI1.ejorawento moral, transfcr- varnos á la UOCll .... en instantes ¡ayl que 

una ocasion propicia, 
Así las cosas, cuando un nuevo preten­

diente se presentó: en el acto fué recha­
zado, porque adolecía de este otro gran 
defecto: profesaba una creencia rcligiosa 
contraria á la de mi mujer._._ ¡una religiou 
en contradiccion con la nllturaleznL._ fOl:_ 
midable argumento para derrumbarla, pe· 
ro nó; quede esa religion; el derecho á 11\ 
existencia es el mas consistente de todüo 
y esa religion mantienE' Ú lllllchos.-que­
del 

Un di'3, mi esposa se me presentó muy 
contenta y me comunkó que mis hijas Se 
casabaD_ ' 

Pcdí informes y supe que I:t una se en­
lazaba con un viejo millonario y la otra 
con un hom!Jre libertino, tnhur de profe­
sion pero .. _, que tenia .muchas casus._ ... 
y muchas viudas y muchos huél-funos tll~­
bicn, que lo IDuldedrían á' toda hora_ 

Protesté: mos mis 'hijus no entelldiel'on 
dc ¡-azones y mallana á la noche ISEu'cM­
lUo!jurarún amor y fidclidad lí dos hombres 
corrompidos, pero que no tienen estos de­
fectos: ser plcbeyos dc la democrueitt; po­
bres; ó pertenecer ú una rcligion diferen­
te fÍ aquello. que mi mujer aparenta pro­

fesnr, 
Esto que te cuento cs muy triste, em­

pero si tu supieses quien soy yo, dil'Íll5: . 
'-En todo hogar que eso sucetll1, es pru~ 

cpw temerariamcnte se otre~en á p1"<)SCill-
dil' de V. ' 

D.\ FI:EITO. 

(Continuará) 
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A donde vás, demúcruta?-Yo he "isto 
De liberttld, ni Norte, albeando el día. 
T('.l)l(lgo~ ¿á donde yás?-La ciencia mia 
Busca la pUl'tt religion de Cristo.-

A dónde ",{S, filúsofo?-Yo imisto 
La misilll1 de senil' de luz y guiu. 
l\w'a, ¿ti dÚlJ(le "ás?-Quiero arlllonio, 
y para todo lo que es bello existo. 

¡Yana nllsiedad! Desde la tibia CUIHl 

Hasta el sepulcro ine\'itable y frio, 
Rolo ilusiones hny; verdnd ..... ninguna. 

y entre el placer fugaz y orgullo impio, 
() Yana ciencia y pérfida fortuna, 
Dl'jtl5 al hombre divagar, Dios mio! 

.1. F. DE LARRIVA. 

HORACIO KALIBANG 

EL ALBUM DEL HOGAR 

to:-El autor nos exhibe sus personages I de sus talones, se retira inclinado de nna 
en un banquete dado por el burgomaes- manera fantásticu. 
tre Hipknock, honorable aleman materia- Despues de otrus aventuras que no n".~ 
lista, quc solemniza est.e poema que la es posible seguir aquí, el burgomaestre 
muger'-solo esperimenta una vez en la vi- Hipknock recibe una galaute invitacion 
da ,-el cumplimiento de los quince afias de lUr Oscar BlIun. fabricante de uut{¡­
de su hija, la hermosa y cundida Luisa. matas que, herido en su amor propio na-

Entre los concurrentes se cuenta un ma- cional por 105 últimos desellbrimientos de 
riscal que engulle como un palmípedo y Eddisson, se encuentro. en yísperus de cons­
bebe COlUO una trc.mbll, un teniente ena- truir un cerebro humano con funcioae~ 

morado de Luisa, cl capitun Harz, el p(¡r- propias. 
roca de la aldea, el narrador y otros per- El bll1'gomnestre no se asusta antc esta 
sonnges de importuncia secundaria. Los promesa verdnderumente tremcndu, que le­
dientes de los anfitriones degluten el ja' vantaría al pensamiento moderno cien 
1Il0n de Pomel'!lnia y sus gurgañtas se re- codos mas arriba sobre el nivel de la ci­
mojnn á cada rato con el delicado vino vilizacion del siglo: es mnterialista y bastu. 
del Rhin. Con esto quedn dicho que la El carácter y las condiciones morales­
escena pasa en Alemania, ese emporio del burgomaestre, muy bien delineadas 
clúsico del pensamiento humano, donde el por el autol>, acnsan un hombre sensato; 
adelanto científico aUlllentn á medida que pero In pintura nos parece algo ideal, 
se consolida el mas feróz de todos los des- porque el tipo humano no llega jamás ú 
potismos políticos. tal grado de perfecciono 

Entre la cOllfusion propia de una con- Nuestro materialista se acuerda ent{¡nce~ 
1. versucion de banquete, se habla de lo que de su primo Fritz, que es el narrador y 

Ln falltasía que rlcnoa de publicnr con hablan todos-de ciencia. El fanatismo amhos asisten juntos á la invitacion (le 
<"te título el distinguido j{¡yen D. Eduar- matcrialistn lanza apóstrofes desdeIiosos Oscar Baun. Aquí llega indudablementl·, 
OCI Ladislao Holmberg, no es un libro cien- CGutra la credulidau mística, cosa que no en cuanto al fonuo, la parte mas inter(::­
tilico, como se ha insinuado por "arios ór- nos sorprende, porque estamos acostulll- sante del libro. Para apreciarla rn todo su 
~anos de la prensa, generalmente displles- brados ti lamentar la esterilidad de las teo- valor, es IIecesario conocer el' trabajo de 
tos á la censura {¡ al elogio ú nombre de rias exclusin,s, sobre todo, cuando pasan Holmberg. En casa de Baull, son recibido.'> 
hls pasiolles del mOlllento y pocas veces á esta barrera formidable-la esperiencia. por autómatas, que hablan correctamenk 
nombre del exúmen se"ero de lo~ hombres El temu favorito de la conversacion es y con propiedad, como cualquier gramú­
~. de las cosas. Con esttl revelacion hecha un organismo extraordinario, un verdade- tico y se espresan con nna Cortesía digna 
al ilustrad .. público de Buenos Aires, sal- ro cOIltra sentido científico, un individuo del mas rendido hombre de mundo. 
vamos á la bella fantasía de todo un sueJ10 que se burla de Ins leyes de la natllrale- Cuando la funcion empieza, la crítica se 
de Lien~wentlU'anza eu los estantes de las za-Horacio Kulibang, el hombre que hu destaca como el cliracter dominante de la 
librerias, diclto sea sin ánimo de ofender perdido el centro de gravedad! obra: hay aut{¡matas músicos, danzuntes, 
la competencia enciclopédica de todos y frlgllnos de los concurrentes le conocen; duelistas que se retiran del brllzo despue:; 
cada UIlO de IIue8tros com:,~trintns, otrQS no,-y tampoco desean tener ese ho· de haberse rasgmlado, pintores, batallas, 

Horacio [{(/hIJanr¡ es lIllU produccion sui nor. Pero la casll\llidad, dignamente re- parlamentos, acndémius, surúüs, etc., etc,­
II-'¡¡tris de la inteligencia de su anlor: en presentada por la voluntad de' uutor, de Se nota la fnlta de uno de esos aul{¡mntcs 
ella campea la orillantéz y la galanura de para á los últimos ese momento de sa- políticos que suben hasta Insaltas cumbres 
la furmn literaria, la erudicion científica tisf'accion. Horacio Kalibang, conlns fac· del poder, para descender despucs dejan­
armonizada fon una nmenidad digna de dones dem:lcnulas, los ojos sin brillo, do una huella en Ins listas del presll[>uC'sW. 
las novelus dc Julio Verue y todo ello ma· el 1Il0"imiento mecánico de un autómat.n, El cuadro termina con la exhibicion de 
tizado con cierta sabúr de crítica que es- semejante á la figura que snle del nlOlde un autómata gigantesco que, quia nomil/vl' 

·timula el iIlterés y la curiosidud del lec- (le una fábrica de caretas, preséntase inC'- Leo, amenaza con romper el cráneo al 
tl'r. pinadamente en el sfllon del banquete. primero que le contradiga. 

Nos place el trabajo y el autor. Una -La sombra de Banquo en el festin Es la humanidad, que habla en nombre 
prueba de ello es que nos ocupamos eon de l\lacbelh!-como acostumbran á decir de la fuerza .... 
ligrado del UIlO y del otro. En caso con- con mucha frecuencia algunos periodis· La última parte de la obra, sc ocupa del 
tI'ario, nos haLda bastado leer 111 ca ni- t/lS ndocelludos, que abundan en todas ptll'- casamiento de la hermosa Luisa COIl el JíL 
tuja del folleto r yl! hubiéramos tcnido tes, menos en Bucllos Aires-La npnri. c~pitan Herlllnnn. Tiene sus toques nota­
tema suficiente para llenar cuatro cnri- cion de aquella especie de cadúver cuu- bies que referimos al trabajo de Holmberg-, 
Has de alnh:mzas y quedar bím con el se- sa entre Jos concurrentes un minuto de porque dl'sgruciadalllente nO podemos llc-
fiar Hob!berg. De eSI! lllllnet'a habríamos terror que 'dura COUlO un siglo, YUr mas adelunte este eslrncto. 
5!onfeccioncdQ nnl! crítica sClIlcjunteá h\ Horado Kalibang .mirn tÍ todos al mis· 
mayoría considerable de lus que se escri- mo tiempo, con sus hurribles ojos sin ex- n. 

ben pür los hombres competentes y tam- presio\l y sill brillo. rehusa un asien No puede decirse, quc este stn, ní si-
_..l'i.!;n Jlor los que no lo son. to porque, como cartee de 'peso cualquier quiera á grandes rasgos, el plan del Rú-

_",,pa~l>r!l~ ~eslJeclo del IIrgumen- posiciolj l~ el! ignal y girando sobr.,.",.""I/"I,¡¡,j"oI.l.lo ..... oI..I.t.llllibally; es ne~eslll·io ¡cedo pura¡ 
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----~----------------~----------formarse UlIR idea satisfactoria de la obra. I embargo, el autor cree que la última pala-I Aspira los perfumes de sus uosque", 
Desde luego, ~e observa q~e la escen~ pa-\ u.ra de la filostia alemana. en esta. mate-I Oye las flautas de sus bellus fiestlls. 
~a en Alemama; este prurito de aleJarse rla, debe ser el patrimonio ex,lusivo de 
l . 1 . " Es la suya esa voz ..... es que te noml.lL'll 

I e su patria y presentnr constantemente as SOCIedades Clenltficas; el pueblo es el . , ' 
. . . . . Fiel a sus votos tu re""reso espen\: 

personajes estrflngeros en tierras remotas, 
l'S UUR (',ostulllLre que carácteriza ul seI10r 
Holmberg, como lo prueban sus obras an­
teriores-Dos partidos en lucha y El tipo 
mas original, que actualmente publica e&te 
l,criúdico_ 

s~I¡hmlento y, por consigUiente, necesita T l'b' ", . ". us a lOS tocan sus amantes labIOs, 
la te, la creenC1fi que fortalece el corazOn R 1 oza a tuya su mejilla fresca! .... 
con la esperanza de cosas sobrenaturales. . 

Las costumbres de la RepúLlica Argen­
tina y de la América Latina en general, 
la Íudole carasterística de sus habitantes, 
las tenuencias propias de su naeionulioad, 
las descripciones de la naturaleza y ln~ 

condiciones ge~lerales de descll\-ol\'il~icllto 
~ociul y político en est!' parte del mundo, 
51m temas interesantes de que ningun ur­
;;entino se preocupa, )¡)s unos porque no 
'luieren, los otros porque no pueden y los 
ucmús porque no saben. 

Entretunto, se aplaude ú un escritor ame-
ricano que ha negado á otro escritor e,­
trangero el derecho de tomar las glorias 
,Iel Nucyo Munoo como tcma de Sil m·ti­
"icIad literaria. Extravagancius son estas 
de un localismo tan estrecho co,no el ce­
l'ebro de sus apústoles. Burmeister ha he­
('ho nn gr3n sen'icio al pais con su des~ 
l'I'ipcion física de la RcpúiJlica Argentina 
y las glorias conquistadas por 13rown PH­
ra nllestra escuadra, son glorias ntlcio~ 
]jales_ 

Esta es una inconsecuencia flagrante. A 
nadie puede hacer desgraciado la posesion 
de la verdao; luego si el naturalismo es la 
verdad, debe ser una filosofia sencilla, 
popular y extensiva á todas las clases so­
ciules. 

El buron de Hclbach, en el siglo diez y 
ocho, filé I1no de los sostenedores lilas al" 
dientes de las ideas que hoy forman la 
bandera de la filosotía alemana-y él creyó 
siempre que todos los hombres deben co­
nocer la verdud. El progreso es un patri­
monio uni<ersal de la humanidad; á na­
die puede privarse de sus Leneficios sin 
violar una ley de la naturaleza. 

IV 

Presciudimils de la eterna controyersia 
entre el principio materialista y el dogma 
espiritualista, porque noda puede hacerse 
en cuestioncs de tilosolía, materia en que 
todos tienen rllWll contra todos_ 

Nos basta decir que no estamos ni con 
el uno, ni con el otro. 

No <¡Ileremos la independencia inielec­
tual de la América respecto de la Europa, 
jlorfJue <!! ¡.>ensomiento es el YÍnculo ~oli­

dario que consagra el dogma de la Im­
ternidad humflna-deseamos simplemente 
(lue los escritores _ arg'entilJos pstudien lns 
("ondiciones propias de nuestra naciunnli­
dad en el escenario de la vi¡la política y 

sucial, sin perjuicio de inspirarse oportu-I 
llamente en los rumbos de cualquier otra 
sociedad del mundo, siempre que sean 
buenos y ci\'ilizadores. 

La armonía surge de la tolerancia_ 
Despues de estas líneas, nuestra mejor 

recompensa SCl'Ú, la noticia de haberse 
agotado la edicion de Horacio Ka7ibaug_ 

Una vez mas, nuestra felicitacion tÍ Sil 
autor! 

ANASTASIO_ 

Bs. As., Febrero de 1879, 

¡DESCANSA, GUERRERO! 

(TUADUCCION) 

Viene desde los campos de batalla, 
y ululllbro. su eumino lo. tormenta; 
Pide un rinc(lll en 111 plljiza choza, 
Bnsb el calor de lo. chispeante hoguern' 

En el libro de Holll;berg, el teatro don 
dc se desenvuelven los succsos no es un~ 
l:ondicion fundamental cuya aHerneion pu­
Jiera desdrtllar el propósito fillul dcl au­
tor. ¿Porqué no aprovechó lu oportunidad 
lle decir algo de su pátria, en estn y en 
¡;U5 unteriores produccioncs? 

El autor contestará quizás que su críti­
ca comprende á la humanidad entera; pe­
ro de todns maneras consideremos perti­
I.lcutc la Ildvertencia. 

JII _ 

Desencojado y lívido el semblante, 
Suclta sobre los homLr('s la melena, 
No es ya su~usto el que cubrió de besos 
En el tcrriiJle Indiosl su madre tierna. 

AIUlniJran en instontes sus miradas 
Bnjo la sombro. (~ las ·o.nchns cejas, 
Cual fulgor de relámpago lejano 
Cruza en la. noche enmarañada selva_ 

El libro termino. con esto. afirmacion: c.el Se ho. dormido por fin.IDuerme guerrerol 
maLerialismo ea la ln;¡; del porvenir .• -Sin Mira en tu 5ueiio la nativa oldeo. 

¡No despiertes, guerrero, no despit~rte,! 
Despertar es horrible .... ¡sueiia! "jsueI1al 
Ese es el sumio de la dicha, y siempre 
Sombras ó ingrutitud hay tras la ausencial 

JORGE ISAAcs. 

PÁGINAS DE UN VIAJERO 

A D. CARLOS Jl1. SArrAYI.\. 

De Lima tÍ La Paz 

l. 

I I 

Hállome, al fin, en la primera etapn d ... 
mi largo viaje: La Paz, es la ciudad dOlllle 
doy el primer descanso tI mi cuerpo, que 
\lO reposará hasta lleg'ur á Bio Janeiro. 

La antigüa Chacra de oro (C7wljuillo[J/I) 
como la llamaron los ir.adios, ó La Pnz, de,­
de el 20 de Octubre de 1518, dia y llIlO 

de su fuudacion por Alonso de MClldoza, 
en la plaza que l1em hoy su nombre, me 
cuenta, por algunos dias, en el númel'o de 
sus habitantes. 

Su fundacion se hizo eu eumplilllienio 
ti la órden dictada por el Licenciado Don 
Pedro de la Gasca, Gobel'Dador del Perú 
bajo el reinado del Emperador Cúrlo, Y, 
parR conmemorllr la puz que se j urnrOtl 
los últimos partidarios de Pizarro y de Al­
lllagro, des pues de sangl'ientas:luchas. y lo 
que diú origen tÍ que en la orla del estan­
darte manoado, segun costumbre, por Cúr­
los V, se bordase: 

e Los discordes en concordia, 
en paz y amor se junturon 
~'pueblo de PAZ fllndlll'Ún, 
para perpétua ruemorill.' 

Su escudo, concedido por el mismo Em­
perador, y que lleva tumbien el CUllrt.oto 
citado está formado, en la parte supe­
rior, ;or un morriou que m\m á la de­
recha, y una paloma que ostenta en su 
pico una rama de oliva; eu el centro, por 
uua guirnalda de flores entrelazadas eOIl 

cuatro culebrus; y en lo. parte inferior, 
por un leon y un cordel'o, nmbos de pié Y 

á las orillas de un rio. 
Esta ciudad, célebre en la historiO. lII11C­

ricann, se halla tÍ 12,000 pitis sobre el ~i­
vel del mar y con uno tempenltara en 1" 
o.ctunlidnd que no excede de 9 0 RIlIl\l­

mur. 
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n. 

Trnsladado de Lil11a al Cnllao por uno' 
j de sus dos caminos rle hierro, lo hice de 

Stl bahia rle 14 leguas de eireunsferen­
cia.,i la de Moliendo, el 11 de Julio de 1877, 
eu el vupor ,.Bolivia,» que ht1<'G l::t c¡¡.¡:rera 
en toda la costa sur del PerlÍ. 

El ·Bolil'in. construido por James "-in­
.~llte y Ca. de Inglnterl'tl, en 187-1, pura 
scnicio de In Compañía Inglesa de YOpO­
res en el Pacifico, es el mejor scr\'Ído. 

Por 63 furdes en bil!etes, que tuve á bien 
entregar en Itl oficina de dicha compañÍn, 
llegué á .illollendo en nlus de esa crcncion 
de Fulton, corregidn y aumentada hastu 
obtener, con su presion, un nnelar de 8 á 9 
millas por hora, de~pues de hnber tocado 
en Tambo de lIJora, Pisco y Chula para 
embarcar respectinlmente en los cilados 
puertos: cien canastos de excelentes na­
l'D.lljUS de Chincha, trescientas' botijas del 
rico aguardiente de las haciendas de Chun­
changa r la lIIacacona, y una buenapuJ/ta 

<1" vacas y cameros para los. puertos del 
,:..; '1' y alg~lUos del l\orte de Chile. 

III 

Fondeados en aquel infernul puerto, que 
e 1 lo político pertenece á la prMincia de 
I.by del Departamento de Arequipa, des­
pues de 63 horus de VÍ3;je, quiera que no, 
hube de ~o]llarme con mi equipage, en una 
chalupa de tres bogas, quienes lile lIe,-aron 

á ~i:rra por oubre una mar agitada y entre 
felslmas rocas, á rozon de cincuenta cen­
tU\-OS por IJUlto, incluso el mio apesar de 
lo reducido ele su volúmen. 

Allí des pues de bien registrarlo mi equi­
pa~e por un empleado d(; Ja Aduana, fuí 
obligado á pagar, ('Dmo muelluje, 10 cen­
ta~os por cada uno de los mismos que 
antes pagasen 50. 

.1lIollendo está formado por mas de seis 
clentas casas de madera en la cima y fal­
~a d: un cerro; por un mercado, unn 
1~~eSI~, ¡dcntica á las construidas en Ca­
htorlJla, allá cuando el oro estaba en mo­
da, y por una plaza, cuyo centro luce lllla 
fue~te . de .cal y IndrílIo, rodcada por un 
bomto :lardm, el que á su vez lo está por 
una reJa de madern. 

Sus calles son estrechas y desempedra­
das ...... 

IV. 

.. ~A las si:te y media del siguiente día 
. 1". de Julio, salí de lI'Collendo pnra Are-

qUlpa, por ferro-carril, á costa de ocho 
. fuertes en billetes despnes de haber pa"u­
r-- 't~dHütel de la Empresa de Bon~et 
ii?'z t d ,-
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y Bertinat, por ul!a mala cama y peor co­
mida doscientos cincuenta centa~os en ~ro. 

'La estaeion de este ferro·curril e~ entre 
los que he visto, la mas espaciosa y me­
jor distribuido. Cuentn eon una magnífi­
ca maestranza. 

Ocho horas y media bastllron pnra recor­
rer 108 millas, cruzando por áridus pam­
pas y lindísimas lomas, deteniendollos su­
eesi\'l1lJ1ente ell 1I1ejia, Encenada, Tambo, 
Poseo, Cacheudo, La Joya, ("¿uisgllarani, 
Uehul11ayo, Tiabnya y Tingo. 

En el quinto de estos pueblos, almor­
zamos; y en el sesto nos cruzamos con el 
com'oy que yenia de Arequipa. -

Al entrar á esta ciudad, lo hicimos por 
sobre el único puente que existe en toda 
la linea y que mide 80 pies de alto por 
sesenta de largo. 

v. 
Arequipa, ha sido fundada con tal nom­

bre por la respuesta (Ari-quepay) que diese 
el Inca lilaila Copacj en 1170 á varios de 
sus Capitanes que desearon quedarse en 
aquel bello parnje. 

Se halla situado tÍ 8,315 pies sobre el 
nivel del mar y 10 millas al S. O. dellHís­
ti y de los neyados Chnchani y Pihupihu. 

No me detendre en comen tUl' los letre­
ros Picanlcria de Paris, Chicneria de 
Londres, de Berlin, etc, que encontré en 
mi paso, suspendidos á lns puertas de mi­
serables raHchos de adobe; tampoco en 
en manifestar la impresion que me hicie­
ron esos pobres indios, que al llevar mas 
de un quintal sobre sus espaldas, nunca 
recih!!.n lIlas de veinte centnyos plata, aun­
que ellos cobren cuarenta, repitiendo una 
y mil veces pagarásmc cualru realilus puís 
lalai.... "-

Tiene hermosas casas y una plaza de 
25 metros cuadrados, la que guarda en 
su centro una fuente de bronce, rodeado 
de un pequeñO jardin. 

lilas, Ilpoyudo en el derecho que .Rcis­
te á todo pasagel'o mal tratado, me quejo 
amurgamcl1le, ele los 3 fuertes oro que pa· 
gué, por doce horas, en el hotel Lafayette, 
de tan infame servicio y por lo que salí 
contentisimo en la maiiana del 16, á tomar 
el ferro-carril csprese que debia llevarme 
á Puno. 

A esta ciudad llegué des pues de huber 
recorrido 232 millus Ú ra7.on de 45 millus 
por hora, y' despues de pagar, veinte fuer­
tes en billetps, importe del pnsage, y tres 
mas, por eseeso de equil'uge. 

VI. 

El camino de Are(Juiya á Puno tiene 

13 estaciones: YurH, Aguas-calientes, Pam­
pa de m'rieros, Calia-ugl1u, PUCU-(:ullcha, 
Vjncocayn, Lag-ullillas, COrIl!lUclia, Salita 
Lucia, lIIara\'illas, Cahanillus Juliacu y 

Ca;'ucoto, y salvo el frio qu~ sc sicnte 
en todo él, tres son, pum 1IlÍ. sus cosas 
notables: el puente de Sumbay de 19;;0 pies 
de largo por 170 de alto, lIn túnel heehn, 
solo para dm' gu.o,tn á IOi ]lulleños, segull 
se dice; y el· esplélltlido almuerzo que se 
nos sinic\ cn Vicoca:nl, á ocho ¡?ol'ado., 
bajo cero (-8 O) de Reaumar y á H.6G;'í 
piés de elen¡cion_ 

Llegar á Puno y trasladarme de la es­
tRcion al Illueile en un precioso wa~on 

de la empresa debido á lu boudad del~¡;r 
H. Angulo, fué todo un~'. 

Sin embargo de (on ('orto tiempo de e.s· 
t!lda en la ciudad, fria ~lla por que triste, 
cuya tristeza se refleja hasta en el carne­
ter de sus hijos, me fue dado oir, gracias 
tÍ la demora que sufriese el com'oy al cu­
tral' á ella, dos coplas que mas que can­
tatlas, eran recituJa3 por uno de esos hi­
jos desheredados de lu fortulla, que ébriú, 
no le era dado detenerse,en pié. 

Aún las perciben mis oídos al compas 
ele una música triste, produeida por dos 
quenas y una ZUlllpol1a. Ellas, me-zcla de 
las lenguas quichua y castellana, nos dejall 
ver al indio, que está por cÍ\·ilizl1rse. 

Hélas aquí, como ellas fueron cscucha-

das: 

OnrGIXAL 

l. 

Ea el rúcay de tu pérca 
tudu el noche güatecándu, 
]1Í tampucu mi has dúu 
dil pan una pedacitu, 

Pitueúcha. 

IJ. 

Al posar por tu cully púncu 
me cay de un trompisun, 
ni tampucu lu has díciu 
livantáte curRZUII. 

TltADCCCIO:i' 

I. 

De tu pared en las ruinas 
toda lit noche he esperado;: 
y ui tnmpoco me has da!)? 
de tu pon una miguita, 

Pe tron i ttl! 

n . 
Cuahdo pasé por tu cosa 
me caí de un trol'CZOIJ, 
y ni tampoco me has di(,ho: 
le\-úntate cornzuu! 
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VII. bre {¡ los diúses de Roma. A nuestras so-

y . d (l S IlemnirllldeS invitamos la muerte, y, para r· Embarcodo en el • apure» e L .Plel·e- uuestros juegos, despoblamos ce monstruos 
e v C;o (me esperaba con SIlS horl11 as '. 

. . ". . el \Hundo, mezclunClo en el Circo., donde 
'IIC"embuas, salimos a las tres de la t,anle. 1 • d l l' d' 1 _ . lun~ea sangre II1mun a, os IgTes e a 

t Este ya por perlll11l0, cOllstrllltlo en Lon- H' . lB' b d 1 N t 
! Ircama con os al: aros e 01' e. i lres, me lIeyú ~l Chil¡laya por 16 fucrtes 40 
, 'eutltl"OS plata, en uoce horas nayegando l' ]UC'ye millas por horno Los colosos dc bronce, los vasos de pór­

La llayegllcion del Titicaca no es tun uro, las anclas, y las telus que hincha el 
'acil, com) siempre lo hemos creido, pues céfiro, adornan los deslumbrantes murOs 
:i en I1guas bolivianus el maximun de su del campo fatal; los perrumes impregnan 
fondo llega á 180 brazas, en las peruanas, el aire, formando unl1 nu be 1)I]orÍÍern, pues 
ell lo (jue llaman el Canal, 110 pasa <le el pueblo romano quiere que la matanza 
7 pies, y sicnuo, lo que cala el Taporcito, exhale sus ,"apares cntre ondas de incienso. 
tiene eote que salir de Puno, tan solo, con 
la yelocidad adq nirida por tres ó cnaü'o 
golpes del émbolo y con no poco cui­
dado de su Capitau Lopez. 

El mayor ancho lIel lago llega sesenta 
millas y su minimum á uua, en el eótre-

De pronto, gimen los acerados goznes 
de las puertas. La multitud entra, hacien­
do temblar las rejas ul empujarlas. Las 
punteras, ocultas en la sombra, se han es­
tremecido de terror; y,lanzando mil gri-

2Gl 

ce res de Roma y á qnien el cónsul ha IDA 1'­

cado con llll hierro candente. 

Se descubre en sus filas á los Judios, 
con la cabeza inclinada, ocultando Sll Yer­
g'üenza; mas lejos á los altivos é indt)ma­
bIes Galos, y á los infames cristirlnos, que, 
despojados de armaduras, rehusando ú los 
verdugos sus cantos ó sus quejas, van á 
sufrir siu orgullo y á morir sin combate. 

Luego, cuando rujan las bestia" en li­
bertad, los muros, erizados de picas y 
de espadas, entregarán esa presa pntera, 
á su furor; la púrpul'l1 ol'lla el dosel del 
trono de César, á fin de que durante la 
·lrdient .... fiesta, un dia mas dulce distrai-

r I 
ga los diyinos ojos del clemente elllpe-
radar. 

('ho, frent.e á Tiquina. 
á 120 millas. 

VIII. 

Su largo alcanza 

Chililaya, nucyo puerto de Bolida ú 
12.~75 pies sobre el ni,el del mar y con 
una tem peratul'U 148 de Reaumur,dista de 
J~a Paz catorce leguas. que se hacen en 8 ha· 
r,\s, en una mala diligencia, por un ca­
mino carretero. 

tos aC'llllpañados de' un largo l'uido, como César, emperador magnánimo, el lllllll­

un ric derramado de montmia en monta- do debe concurrir Ilnánime á tus fiestas 
lia, asi, de grada en grada, rueda el pue'l para complacertel Salud! eterno heredero 

blo-rey. de Augusto. César! príncipe infllortal y 

En este, no hay ;egnriuad alguna para 
el equipage lIcl \'iagero. 

,~pebur del pusage de cinco boli,-ianos y 
de otras mil gullorias que cobra la ElIl­
presa Carrel~l'a de la Paz, IHe robaron 
1In rico sombrero .le paja y una docena 
de pUliuelos de seda, y cuando quise in­
<juirir por tales objetos, se me nego que 
yu los hubiese entregado! 

En fin aquello paso, y COIllO dicen que 
ú mal que carece de remedio, se le deLe 
pOller muy buenu cara, hágosc!a tam bien! 

(Continuará) 

Hs. As., Diciem-ore de 1878. 

EL CANTO OEL CIRCO 

DE VrcToR I-IUGO 

(l'raducciol! especia.l ]Jam EL ALBL'M) 

t:ésar, emperador magnánimo, el mun­
do debe concurrir unánime ú tus fiestas 
para complacsrtel Saludl eterno heredero 
de Augusto. Césarl principe inmortal y 
justo, le suludau los que van á morir. , 

Los ediles han ocupado las dos sillas de 
ma~(11. 

El informe hipopótamo y los oscuros 
cocodrilos nadan al rededor del ciL'co en 
espacioso cltlml; quinientos leonss rugen. 
en sus jaulas de hierro; y las vestales, 
cantando en coro, traen el ura casta y el 
{'uegu Yirgillul. 

Ardiente la mirada, desnudo el seno; la 
imjllll'a cortesana, coloca un trípode pro­
fauo cerca del sagrado foco. El ciprés cn­
ure el altar de los suplicantes. A tr(l\'~'; de 
su cortejo, y de reyes, y de 'e~cla\'os, lÍo la 
distancia, entre la multitud, cuentan todos 
sus clientes los selladores, revestiJos de 
augustas luticlanls. 

Cada virgen se refugia cerca de uno 
matrona. A la "oz de los tribunos, se co­
locan en 'círculo, en torno del trono, los 
soldados del Pretorio; los sacerdotes de 
Cibeles ent:mlln las alabunZlls, y, sobre 
viles tablados, los histriones del Gllllges, 
cantaD 111 contem"plur los que van ú engu­
Ilirse. 

IHelos llhíL ... Todo E'J pueblo aplaude y 
amenaza á esos cautivos, que C~sar, con 
poderoso brazo, arrastra de 'los templos 
de Manes ú los antros de Irmillsul. Entran 

, Aolo Cé~Qr, entre todos los reyes, puede lino á uno y el lictor 103 nombra; ,,¡¡ re­
ofrecer en libaciones la sangre del hom- baño que la muerte guarda para los plll-

justo, te saludan los que \'lID Ú morir! 

C. M. 

LA AURORA 

Los astros palidecen, liltigada 
La Inna se recuesta en Occidente; 
Ténue rayo de luz en el Oriente 
)fuestra una franja blanca y nacarada. 
Alza la 1101' su frente perfumada, 
Baja saltando rápido el torrente, 
Las voces lleva el fugitivo ambiente, 
Del pújllro que canta en la e mamada. 
Todo es yida y amorl La tierra entera 
Eleva un himno á su Creador, que adora 
Con la YOZ del torrente y la pradera. 
Todo brilln ú la luz encnntndoral 
Solo en mi corazun la noche impera ... 
¿No tendrá nllUCll mi dulor su nurora? 

Gun,LERMo BLEsT G.4XA. 

CRÓNICA OE 'PALERMO 

Las alamedas solitarias del bello pasfo 
comienzan á Ileuarse de cnr1'l1l1jes.-Son, 
las seis y media de la tarde mas hermosll 
de Febrero. El último rayo de sol ponieu­
te dorll apenas el follage enOrme de los 
árboles y nllú, sobre el esmalte azul del 
firmamento, In luna llena surge sobre 105 

prados y las flores iluminlÍndolas con su 
luz' poetica y melancólicB. 

Los Carl'Ullj es y ginetes se cruznn en 
todas direcciones. Sola, abstrnidll, siéntome 
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yó-Tijerita-oi contemplar aquel ir y venir hazme el favor, Tijerita, de deciules, en Si, es Oll dulce poéta entre-riano. 
de la gente, aqul eterno movimiento pro- tu crónica, que ese corbatin negro, á la -Como es su nombre? 
ducido por la concurrencia á caballo, á. pié raiz de la carne, les queda mal. -Oye en el oido, se llama E. O.-Conoz!'/)' 
y en coches de todas formas y colores: es -Hija, haré lo que me pides, por que unas lágrimas escritas por él y otra com-
~\UII. ola brillante de lujo, de belleza y lo que está feo, está feo. posicion dedicada á una poetisa argcn-
clegancia. Tigerital-dice alguien á mi -"-¿Que te parece esa niña?' tina, ambas muy bellas. A propósito de 
oido. Vuelvo el rosb·o-all¡.... está Isabel. -Cual? versos-has leído le, flor del seíbo? 
¿.Tú aquí!-continúa. Si-y por qué te -Aquella de sombrero blanco. ' -Si; qué te parece? 
usombras? Y 'cómo n6-hija del COl'azon- -Ahl la de Victodca: me parece muy - Y me lo preguntas tú, Isabel, que sa-
cuando te crela "iajando.-Eso será en el elegante y graciosa. bes el culto de admiracioll que rindo á ese 
iuyierno, hija' mia;. ahora paso el verano -y las de Moliua Torres? tierno poéta Obligado? 
lejos de la ciudad; está tan lindo el cam- -Ahl esas son criaturas muy simpáti- -Le conoces? 
po que lo pr~fiero. cas é interesantes. -Nó, pero lo hl' adivinado. 

-¿y hoy has "enido? ·-Ahí vienen las de Atucha: ¿conoces -Como? 
-N6, todavía nohe venido. Isabel se á Maria Zabala, esa jóven.que "iene con -Pregúntale á nuestro· querido amigo 

rió de su candidéz semejante á la de ellas? Mendez, él te lo dirá. . 
Braulio. -A la señora de Moris? -Pues se lo preguntaré. 
, Has pispado algo?-dijo, sentándose á -Eso. es-te gusta? -Quién es aquel jovencito, COn aire de 

mi lado. -Sí, es una jóven simpática, pero de- filósofo, que mira á todas las gentes que 
-lIlira, si te he de decir verdad, todavía biera enseñar á Sil esposo á saludar sao cruzan-ante él con cierto aire de profun-

no he puesto mi atencion en nada. cándose todo el sombrero cuando se in- do desprecio, ó se detiene á contemplarlas 
-y que haces aquí; entonces? clina ante señoras. Jesusl si parece que con espresion de burla, de lástima, pero 
-Récordai', hija, recordar. Ah! tu no sa- no cabe enla Victoria! yeso que es tan ... siempre con sarcasmo? 

bes todo lo que yo }ecuerdo en este sitio. delgarlito. -Comol ese es .... 
Cómo 'l'llrían las épocas! I -llEra, ahí vá Vit)\orino de la Plaza. -El mismo; ódia tanto á las mujeres 

-Bah! pahf déjate de recuf'rdos y.obser- -Ese es oh'o-puro estirarse-ocupado 'que se las come salladas, mucho más, si 
"l\ que hay mucho que COl·taI. de su habano-como si. á los grandes pa- es¡¡.s mujeres son literatas. 

Sí, tienes razon-y la pobre Tijerita sus- seos se fuera á ocuparse de sí mismo y -Jesus me favoresca! Isabel, yo me es­
piró mientras afilaba sus tijeritas amoho- no de los demas. condo-ese es un niño tertÍ'ble-no vaya 
zadas por la falta de uso. . -llEra, mira, Tijerita, quien viene allí. á cometer algun literaticidio con mi 

Ponte los lentes, díjome Isabel, y mi- -Quién? pobre humanidad. 
ra ·allí. -Un tipo simpático y may espíritual. -No tengas miedo, son bra,oatss; segu-

Que linda parejal La conoces? -Pero, dime quién és, no lo veo.· ra estoy que no es capaz de comerse UDa 
. -Como nó-Son dos palomas enamora- -El Dr. Zeballos, llija, ese jóven tan in- literata... . 

!las-ella es preciosa-el mas bello tipo teligente como buen mozo. . -De todos mndos, no lo miremos, no 
americano; tiene UDa mirada dulcísima y ....:..Ah! .... tienes razon, es un hombre de vaya á ocurrirsele ... 
una sonrisa de infinita mansedumbre so- talento, y qué pluma!.... -Quien es ese otro que vá jugando con 
bre su lábio carmesí; él es un buen rr:ozo -Verdad que es interesante? su varita? 
genGI y elegante-sobre todo, es dueño d; -Ya lo creo-cuantas desearian que fue- -Ese es un gl~n espiritista, es un asi-
una cabeza artioticamente bella: ese ma: ra solterito. duo concurrente á la Constancia. 
tl'Ímonio encanta,-Sabes que se marchau ...:-Ahí vá Be_. já, já, já. -No en "alde tiene esa facha-parece 
á Europa?-Sí, y muy pronto-Hacen bie~l, -Isabel! ur't espíritu en pena-Y tú, crees cn el es-
muy bien; primero, por que van á diver- -Pero, hija, si 110 puedo aguantar la piritismo? 
tirse, y despues; porque mugeres "'ue po- risa. Tú tienes la culpa por que dijíste 

~ -Hago mis ensayos. El que está loco 
sean la belleza de Mercedes, deben lucir- aquello de la..... l' Raf¡ 1 H 
se en Europa-americanas como esas son ~Fíjate en el inglés-y el aludido pasó con el ta espiritismo es ae erDaD-

. . de7J. El me ha enseñado . á hablar con loa 
las que deben mostrnrse en Paris, como muy tieso, con. mas humo' que UD caño 
muestra del mas bello tipo argentino. de vapor-Isabel hizo una mueca. Fíjate co­

-Mira, Tijerita-allí vá. Madaríoga-el mo salnda-dijo riéndo-tiene miedo de 
de las grandes patillas-que buen mozo, descomponer ]a corbata y e~ cuello. 

espíritus. 
-Por medio de la mesita trIpode? 
-N6, con el carton. 
....:.Y? .. 

eh? -Sabes que parece de papel? 
-Lo que me parece es que es muyenR' -Quién? . -Despues de mil pruebas y ensayos 

morado. -El cuello; y qué puños .... santa teclal evnqué un espíritu amigo y, queriendc, 
-Sí, por qué lo dices?Ayl la tigerita se me .desafila. convencerme, le pedí dijera c~al era el 
-Porque lo' he visto seguir á una lin· -:Mira quién cruza allí, cerca del coche número de la suerte de la loterla de Mon-

da muger, derritiéndose sin que ella le de la interesante Paula. . tevideo.. El espíritusin duda no esperaba 
hiciera caso. .. -La seÚora de Alegre? esta salida por que me dejó descorte~meD' 

-Pero no me. negarás que es buen -Si. te, y "oJ6. 
mozo. -Ya lo he visto, pllrece un pavo·real. -Déjate de espkiüsmo, es cuestiQl! de 

-Sí, buen mozo y arrogante. -Conoces I!l}uéÍ caballero rubio que .nos moda y nada mas. Sabes algo d~ . los tra· 
-A.hí van los dos hermanos Lagos; mira en este instante? jea de alta novedad para la estacioll ell-
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:trBnte-algo fantástico para los dias del chacal, y pertenecen á los hombres hipó 

'corso'? critas y crueles. 

-A mí no me hables de modas ni ele Pero hay otros peores: los amarilIEmtos; 

trajes-me purece tan insignificante ocu-e~tos son propios de la raza fdina; con'deue 

parse de ello-Pnra eso está Girasol y huir de quién los posen, pero sin volver· 
1\lostacillll-esa gran mostacilla de la «Pn- le la espalda. 
Irill ArgentinR.que tan buenos crónicas de 

ll111clas nos hace admirar. Como yo soy 

tan vieja, tan fea y l'lwa, no me gusta 

OCllparme de ata"ios femeninos. 
-Entonces, vámonos, Tigerita. Paler­

mo está magnífico, pero ya es tarde, y la 

seductora confiteria del Gas nos llama á 
tomar helados-yamos allá. . 

Nosotl'as saliamos del Parque y T .... en­

trabo. rompiendo esqninas; .Jonas lo se­

guia, mostrando su brillante enorme. 
La estrelln hermana de la tarde brilla-

1m ya en la altura. 
Adios, Palermo-dije, bajo la tristeza de 

un recuerdo-y subí al Tramway de Bel­

~rano, en compañia de Isabel. 

TIJERITA. 

Bs. As., Febrero 10 de 1879. 

FRAGMENTO 

Los ojos de un zopenco no tienen co­

lor ninguno, y SIlS miradas .son majade­

rus: mirau con tanta elocuencia como pu­

diera hucerlo un cántaro á la esquina de 

una calle. 

Hay ojos 'matemúticos: miden sus mira­

das como con un compas invisible, y miran 

lo estrictamente necesario para llenar el ob­

jeto qne sus propietarios se proponen; ni 

punto mas, ni punto ménos de luz y lilO' 

vimiento. 

Los ojos humanos se di"iden en dos 
grandes categorias: nnos de ,id rio puro 

y otros de vidrio azogado; los primeros, 

por ser transp~ rentes, sir,en para que los 

I demas les registren á 'sus dlletios, con so· 

lo una mirada, hasta el últiUll' vericueto 

del alma. Los que adolecen de ojos de 

esta clase, yiven como en la calle, Íl dis-

cresion de los demos y en disponibilidad 

permanente para ser engaüados ó explo­

tados. 

Las gentes felices son las que nsan ojos 
azogados: cnalquier curioso que pretende 
leer en ellos se lleva chasco; mira con 
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UN DRAMA 
BAJO UN TALLO DE YERBA 

(Continuacion) 

Su corselete no tenia los reflejos de 

moaré verde de la hermosa hembra; se 
hubiese dicho mas bien los destellos ama 
rillos y brillantes de una COraza de orl'. 
Por lo demos, sus ademanes eran noblrs 
y atrevidos; sus palpos se elemban f'll 

orgulloso penacho y sus atenas domina­

ban belieosamente su cabeza, como la 
cimera del paladin de la Edad Media. El'II 

e"identemente un enainorado, tan valien­
te como hermoso, tierno como corté,. 

Escuchó Ull momento el canto prom- , I 

eador de Esmeralda, pero el canto ces'; 
repentinamente. Sin duda habia sido ,is-

to y ella habia buscado refugio en lo mas 

secreto de su tocador de verauru. VfIIW 

manejo! El galnn no se dejó engaIlar. Siu 
tomarse el trabajo de abrir sus alas, se 

lanzó impetuosamente de un salto, no le­

jos de la liuda coqueta, palpitante de pla­
cer y de pudor. 

Los papeles cambiaron entt>:¡ces. Co­
roza de Oro, hace poco tan orgulloso COIl 

su noble apostura, se hizo humilde r res­

petuoso unte la belleza. Su actitud era 

suplicante, y procuraba no enojar ti la 
graciosa Esmeralda. Al llegar junto ,i 
ello se detuvo tímidamente, y agitó sus 

Los ojos son dos cartelones que la na­

turaleza nos pone en la cnra, con letnls 
pintada<; de diversos colores; asi, mirar á 
otro es moslrarle los cartell'nes diciéndo­
le: si sabeis leer, leed. 

Pero la nnturaleza tiene sus caprichos, 

alencion, se ye ú sí n1islUo en los dos es- antenas con un movimiento flexible y 011 

]lejitos, y se quella tL oscuras. duloso; parEcia esprcsar su pusion en los 

y á veces deja en blanco los ojos de tal Los ojos del alma miran Illas que los 
ú ... ual persona; y sinembnrgo, siempre del c.uerpo; y sin emburgo, el alma vé 
hay algo qne leer en ¡:llos: detras ele UlIOS por los ojos corporales: nueva flDradl'ja! 

"jos blancu·mate "ive una ulma llcgm Ó Toda persona illtclijenle. posee cuatro 
cslllpida. ojos: dos en la cara, r dos interllOS. Por 

UUQs ojos azules son por lo comllll dos regla general, lus hondJres tienen en el 
miuiuturns del cielr; en ellos se lec: pu- cerebro lús ojos interiorl~s, mientms que 

rezn, cllndor y bondad; pero talllbiell, enllas mugeres lo~ lle\'ull en. ~I corazon. 
ocasiones, se cargan de la ~lectricidad dell Tod:l la (,ulltll~ad de culorlco de que es 
ódio y enlórlC'es como el cielo nuulndo suceptlble un sel' humano se concentra , " , II 
lIuuncian tempeslades. en los ojos: por eso .hay miradas que der-

Los ojos pardos regularmente pertene­
cen á los poetas, los músicos, los pintores 
y lus sábios; casi siempre los ojus de ese 
color acoml'U11all al génio, la agudeza, la 
fecundidad, y la grtíndeza. 

Los ojils negros sin-en para todo, me­
nos para la dulzura y la ternura; por lo 
COIllUll despidcn reltlmpagus; y sus mira­
dos son, Ó muy mRliciosus, Ó ogudllR co· 
mo cuchillos de aeero. Las nueve déci­
mas partes de los ojos negros correspolJ' 
<ten á persOnlls de íllclole tc!lllible y ex-
Tl1'esan' ambicion, orgullo, tenacidad, úcJius 
terriLles y pasiones -devoradorus. 

riten y II:li"adas que hielan. 

El primer plllll11 de acero que se fabri­
có y el primer filtro Yenenosu qlle se des­
tiló, flleruu dos plllgios: ya lIluchos ojos 
los hallian inveniullo y usado. 

Si los homores lienen el honor en las 
manos, lus llIujeres lo licnen en los ojos; 
la pulilla les cntru, rG¡Speclivumente, pOl' 
esos dus lrrgllnos; ul de ellos se lIuUla 
impwyidlld; la de cHus, coquetería. 

Jos~ M. SAMPER 

LIS ojos griie8 son generalmellte __ d_e ... l ____ _ 

término.;; mas delicados 

Esmeralda se lll1cia In cruel; de tiempo 
en ticll1!Jo voh'ia la cabC'zll con nire (1:> 
dignillud y de pudor. Por SIL purte, ('1-

rt1Z11 de Oro se 1l10stmbll relHhdo y ur­
diente. Poco ÍI poco la distanl"Ía cnln' 
úmbos iba disrninuyeudo, se tendiC'foll 
dos honitas patns, y el lriunfante. pClllleb. 
de Coraza de Oro (f'1 uturdido no se lo 
habia eluillHlo para obr:1Zlll' Ú S1l da,"n' 
se illclilrlr sobre la espalda verde de ESlllC'­

mldn, y se dieron uu tímido LCSll, que 

el éeo !lU repitió! 
Sin emllurg'o, un terrible ri"nl se necr­

calm pam displltl'l' Ú Curaza de Oro su 

sedudurtl c.ollel'lÍstn. 
Lo vi luego tll'.;lizúl:dose tmidorllmen­

te por d tullo rugoso de In mnh-n. Em 
dos ypces mas grande que el jentil OIllUll­

te, y debitl t.ener por lo ménos dos Yen', 

su e(lua. Su estcrior tleIlotnllll un cnnic-­
ter irnpnciente, rencillosl', rer(lz. Su l'l\ 

¡;ezi" su corselete, sus etitros, todo Cl'/\ 

negro, duro, pulido. Sus umenas CI\C(lji­
clUB y dolrlutlus purccian hubl"r redhide) 
rudos golpes en numerosos bntulJus SI111-

g;rientus. 'l'cniu ruta UIIII piel'nn, y nI UII" 
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dar ojitabo" en el aire un muñOlí horri­
ble, delmos repugnante aspecto. 

La confiada' pareja se eDlbriagaba de 
amor, cuando IjI. espantosa cabeza del Mu­
tilado se le apareció de improviso. 
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ARO O -IRIS 

El carnaval se nos viene encimo. 
Otro tanto sucede con las elecciónes. 
¿Dónde cabrán tantas máscaras? 

.*. 
¿Qué cosa es la mas fastidiosa que pue· 

de ballarse en este mundo pecaminoso? 

El formidable intruso, prudente hasta­
en sus violencias habia hecho alto con 
las potasposada~ en el borde superior 
de la hoja. Despues de un momento de 
exámen, subió pesadamente sobre esta 
plataforma temblorosa, y avanzó con in­
solencia_ " 

En mi pobrecita opioion, un zonzo cu­
yo amor propio le bace ver un sábio en­
ciclopédico cada vez que se mira al es­
pejo de su vanidad. 

A esta. horrible aporicion, lo. pobre Es­
meralda cayó co~o desvanecida, y con 
)0 mirada suplicaba á su amante que la 
defendiese; temblaba de espanto, y des­
pues haciéndose demasiado fuerte la emo­
cion, permaneció inmóvil como si hubie­
se perdido los sentidos. 

Pero el valiente Coraza de Oro de ha­
bia colocado ya delante de ella y le ha­
cia un valuar te con _su cuerpo. Su ac­
titud era ta,n firme y tan resuelta, que, el 
Mutilado tm-o que detenerse nnevament~. 
Los dos rivales parecian medirse con la 
vista, y desafiarse como los guerreros an­
tiguos, ántes de llegar tí las manos. 

Era inevitable un combate á muerte; 
Esmeralda, la bella Esmeralda, debia ser 
el premio esClusivo del veucedor. 

Comprendiéndolo osi, todos los insectos 
de la vedndad estaban atentos á lo que 
iba á pasar en esa hoja erijida en campo 
cerrado. 

. Algunas arañas horqueadas habian es­
ca lado las alturas de una elevada marga­
rita para .00 perder ningun detalle del tor_ 
neo. Elegantes mariposillas amarillas y 
azules, nobles damas de trajes sueltos, 
instalaban pretensiosllmente en los primeo. 
ros asientos, sCobre los botones purpuri­
nos de un jacinto salvaje. 

.** 
La candidatura del señor Sarmiento ha 

sido lanzada á los viento~ de la opinion. 
La estacion no es mala, porque en esta 

época del año los sOI/'mientos están cubier­
tos de retoños. 

* * '" , Todo se vuelve, al presente, política y 

candidaturas. 
Muchas mamás, conozco yo, que con la 

proximidad del .carnaval,' empiezan á ha­
cer trabajos muy serios para que colme 
el mejor éX,ito la. candidatura de sus hijas, 
al matrimonio. 

y como en política, ó en todo, si se quie­
re, el que no cor1·e vuela y el turron es 
lo que se busca, algunas de estas. futuras 
suegras esperan como premio á sus afane.s 
que se les encomiende el ministerio del in­
terior. 

y si el presidente... digo, el marido, 
dice nones, se declara sub'!'ertida la forma 
republicana de gobiern.o y viene entón­
ces' el mas mayúsculo de los titeos ó la 
intervencion, que es lo mismó. 

Simil: 

.. 
* '" 

-En que se parece nuestra querida Re­
pública Argentina á la obro. que inmor-' 
talizó la memoria del manco de Lépallto? 

-En que ambos tieneR su Avellaneda. 

Recordamos estas lineas de Paul Tiery: 
El orgullo y la vanidad son en general _ 

'los verdaderos manantiales de la ingra-. 
titud. 

I 
Es muy comun que cada uno pondere' 

su propio mérito mucho mas de lo qne 
realmente vale; y en este caso, mira 108, 

beneficios como unas verdaderas deudo&. 
LGS párrafos que anteceden reVisten el 

carácter de todo un retrato moral y seráiJ 
mas aplicables y de oportl1nidad cada mi~ 
nuto que pase, porque en el vértigo de lB 
deliciosa vida moderna, todo sin escep-j 
cion, todo progresa, desde la ciencia del i 
gobierno propio en que los gobernadores 1 
se apropian lo agéno, hÍlsta las zoncerias, 
la vanidao. y el orgullo de los hombrt's 
que lo convierte en seres insociables. 

'" '" * 
Por- considerarlo de circunstancias, po-

bilcamos el siguiente soneto, produccion 
del castizo escritor Ricardo Palma: 

TORPEDO 

Hablaba un diputado en el Congreso: 
(En Lima, Quito, Bogotá ó Santillgo, 
Pues fiel memoria de ltlga¡:es no hago 
y poco importa el, sitio deJo suceso.) 
--Si quereis gloria, libertad, progreso, 
A Roma contemplad. :M:irad que estrago 
Hace el puñal de Bruto, dando en pago 
De tirania "il' muerte á. un camueso. 
y R9ma se salvó .• -Mas un tunante, 
De aquellos que en la borra echalL venablos, 
Lo interrumpió Con lábios disolutos: 
-Esa es teta, señor preopinantel 
Si un Bruto salvó á Roma, ¿Cómo diablos 
No salvan á esta pátria tantos brutos? 

ORONIOA DE LA SEMANA 

LA ROSA BLANCA-En breve se pondrá 
Mas bajo, algunos escarabajos de vien­

tre redondeado, gráves juect~s del campo, 
observaban á los combatientes con· anteo­
jos hechos de flores de lila .. 

,Una bandada 'negra de hormigas com­
ponia la plebe de los espectadores. 

'" .. * 
MI NOMBRE Y MI ORIGEN 

Del alma de las flores aromaaas 
El espíritu fúé de mi existencia 

t en escena, en; uno de .lqs teatros de, Mon­
tevideo, este interesante drama de nues­
tro inteligente colaborador Martin COl·O­
nado. 

Estas avaras campesinas babian inter­
ru.mpido 'por uu momento BUS tareas; y 
('ada una de ellas, subida sobre el peda­
zo de semilla ó de mosquito que conda­
cia al almacen comun, miraba los prepa­
rativos de la lucha, con la boca abierta ..... 
tulvez para devo~'llr al vencido. 

ELlE BERTllET. 
'( Contimlará ) 

y son, al soplo de mi pura esencia, 
Otras flores por mi resucitadas. 
y la mujer de formas ~elicadas, 
De tez brufiicla y de gentil presencia, 
'Adquiere tan mirífica apariencia. 

, ,Bafiándose en mis aguas perfumadas. 
Cuando se pierde en el placer lo. vida, 
La' restituyen presto mis olores, 
Queen frescastornalllas mejillas secas; 
Porque me llamo y soy la agua {lO/ida, 
Esclava de laB bellas y las flores, 
E implacuble eaem.iga de lus pecas. 

ADOLFO V ALDÉZ. 

. FALTA DE ESPACIo-Por falta de espacio. 
deja~os para el siguiente número 'la in- . 
sercion de varios tI'abajos en Ve'l'SO y pro­
sa, que habiamosprometido pulllicHr en 
este. . . \\ 

Pedimos disculpa ú. sus autores. 
POR SEGUNDA VEz-Se les ruega tÍ los 

señores suscritoresde' la, ciudad y campa­
ña, se sirvan remitir á esta Administra­
cionei importe de )as suscriciones que 
adeudon desde el mes' de Julio del nfto" 
pasad¿ hasta la fecha, pu.~ ,46 lo,toútl'lirio, 
publicaremos sus nombres. ~' 
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rf~ncias de salon, rclncionadus con peque­
ños esperimentos de física recreativa, todo 
mllrclm perfectamente-pero cuando la mc­
sa tripode y demás adminiculos amenaZUll 
trastornar las imaginaciones enfermas y 
lIe\'ar la consternucion al seno de las fu-

I_a naturaleza ha constituido el cerebro milias, entonc~s ha llegado un caso grtl~e 
hUIU¡mo en condicioues regularmente fa- de iutervenc.ioll de la autoridud:-todo se 
~orables para ·qlle sea un laboratorio de reduce á colocai' nuevomente 111. mesa. en 
id'e!l.~,-pero la futolillad, en alianza fra- el comedor y los espiritistos en mm có­
ternal con la estolidéz de los hombres, se moda celda de San BuenaventurD,. 
empella en qne ha de ser una caja demú- Pero hay otra clase de espiritismo que 
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ritu evocado habla el lenguuje de la tcn­
tacion y describe con sus colores mas pO(~­
ticos todo el encanto de la forhlna, dc los 
honores, de las glorias del mundo, de ht 
~ida que se desliza placidllmente en In. 
ondulacion de una eterna so!)risa. Sus úl­
timas palabras borran el solo oásis dondn 
puede esperarse c.on tranqnilidad de espí­
ritu la hora suprema del tíltimo sueüc>: 
hay quizás un hogar menos sobre·\a tielTa! 

Entretanto, el polít:co fuma tranquilo en 
. JI torno 'de la mesa donrlc se delmten 05 

$ica. desgraciadamente ·110 tiene curn, 'especie lUas caros intereses del pUflblo quc se eli-
De aqui la existencia de aqneDas aber· de ·enfermedad endémica de esta pobre ~ierte en medio de 111. contnsa Babel do 

raciones sin nombre que pro~ocarian una béstia de carga que se Iloma humanidad los nobles y de los plebeyos. Allí el mc­

carcajada de alegría, sin6 3rrnnc:,asen una .Y que marcha constantemenle, como, el dium de la. ambicion e,oco. el espíritutlc 
lágrima <le dolor por el porvenir de la Juclio Errante, p'lseando su herencia de la intriga,-eclipse total del sentido comun, 
humanidad. a miserias sobre el áspero camino ~le la triunfo c0!llpleto de la sabidllria contem-

Independientemente del culto idólatra vida., poránea. 
dcl yo, que es la primera religioIl de los ·Su escenario es e! mundo. su propagan· Junto con la última transc.ccion del mer-
hombres y de In~ Ulujeres, la humanidad dista la imaginacion, su estímulo la valli- cado dc las conciencios, unq. porte, scIec· 
quiere prosternarse ante este altar legen- ,dad, sus agentes los hombres y su apogéo· ta del pueblo soberano orma Ulla algaru­
dario que permanece constantemente de el carna~al. ' tia tremenda en persecucion de un pc­
pié-:la supersticion! Hénos aquí con la ex- Abajo las caretas, señoras y caballeros! bre diablo que no sabe de ¡¡lié medios Vlt­

p!icacion racional del espiritismo, princi- Todo aquel que tenga la bolsllo}'epletn, solo lerse para impedir que le drjen desnudo 
'pio filosófico ó secta religiosl1 que promete debe oir hablur de los builes del Plata y' en plena calle, tÍ fuerza de tanto arrancor-
8umentar considerablemente 105 casos del del Progreso, del espléndido ,corso en la! le los pedazos de la túnico. 
honorable Sr. llfelendez. calle de In Jflorida. del perfume delicado Uno de los concurrentes; mas fllertc 

La imaginacion y la r~zon son dos fuer· de lqs pomos, de lujo, de carruajes, de que los otres, consigué quedol'se con la 
,;a5 colosalt!S que nueca trin·nfun jpntas:- cintas, de blondas, de aturdimiento y de cahezu, mientras llamn apresllL'{ld:lmente 
10. victoria de ,la una es In den'ota de la alegría. Ú sus Ilmigos para que aprovechen del res" 
otrll. Cuando III primera Hende audazmen- Estllmos en ,plena sesioJl espiritista, al too Ln tOh13 de posesiou se realizo con la 
te sus alas en busca. de mundos imagina- habla (!on un mundo vapol'oso ·de iantas- rapidéz de un rel~mpago, como ~ma ver­
rios, la Begunda pliega las snyas con tris-· mas s~r1uctores, rozando nuestra frente..con dade~a escena de espiritismo. El hombrt' 
tez~. y se duerme pesadamente. sobr<> el el ala brillante de lo. iJusion y sintiéndo· queda reducido á In modesta ropilla de 
lecho de la ignorancia. nos barlados en una atmósfera llella de Adan y los excluidos se retiran con In 

Los espiritistas creen á pies juntillos en encuflto y de fuscillacion. carn.1al"ga, UI'ohinos y capiz·bjjos, diciendó 
la comunicacion con un mundo flllltástico, La virgen se estremece bojo el dosel loh dolorl que nndo. quedn ya· de la híni-
.poblado de séres incorpó!·eos,-bu~can. en 'de sus castos ensueJios. Llega Ú Sil oido el ca del presupuesto. 
la lltmósfera el espíritu ,~lue les falta so'lll'e eco de ulIa nllÍsica lrjana, el' clalllOl'eO Entretnnto, la turba de los victoriosos 
la tierra-Iucgo son pobres de espíritu. confuso de las carcajadll8 alegres, el es- empUl'ia las armas y corre en persecucioll 

¿Se nos dirá que queremos hacer farsa? truendo colosal de una multitud inmensa del enemigo, e~ocando á "021 eu cuello cl 
-Perfectamente. . que se rebulle en medio del ~érligo de la. reposado espíritu do la holganza, que cbc-

El ridículo se CUra con el ridículo- fiesta. dece á 111. voz alroda del merlíu1/!: la fllel·ZO. 
similia semílilms curatltur-es decir, el es- La imoginaci.onsobrescitoda evoca el Sorprenuillos en medio de la octivida,1 
piritismo se cura liOr In homeopatía y de espiritn de la lisonja: el ti¡edium es la va- constante do una "idn laborioso, 01 Tro· 
aquí que algunos señores espidtistas senn nidad. ¿Quién las resiste reunidas? bajo Y la Industria emigran al Polo Nor .. 
tambien ..... homeópatasl Lo. vÍl~gen, trémula de emol:.i,pn y de ale- te impelidos por el instinto depropiü coo-

Alguien 111\ darlo en In tecIo. respecto grín, escucha el pérÜ410 híllqgo de muchas se~v~cion,on tanto quo 111. morul pl\blicl\ 
,delulliritismo CiL~¡tifico de .Allan Kardee, si voces dulces é insinuantes: ¿entrarún los huye" disfrozada de ,Minish'o de Hacienda: 
e! que tales palabras pueden andorjuntas. ídolos del Paganismo en oquel altur desli. En medio de. 1(\ confllsion de la IUQhn, 
llientras la cosa nO pose de amenas confo- nudo al culto de un Dios único? El espl~ aparece uq hombre vestido de payaso. 
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'Iue habla con una voz estentórea y electri­
,~a al auditorio con el fuego oc su elocuen­

.'io. 
-Conciueladunos!-diee-sobre las rui-

11as humeantes todayía del despotismo y 
de la ullarquin, sobre el cúos de la urbi­
truriedlld y del abuso erigidos en sistema 
permanente de gobierno, se lenmta por 
iin la imugen gloriosa y triunfunte de la 
.,oberania popular, esa herm~ conqwsta 
lÍe la ciyilizacion modernn. 

Conciudadanos, felicitaos porque entrais 
f\n una era de regeneracion y de felici­
dad! Honor al partido de la. gloriosas tra­

diciones! 
Un pen'odisla-IViva la libertad del su­

fragio! 
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crónico que aflije á todas las sociedudes 
del mundo, porque está en la lógica ele 
las cosas humanas que suceda todo lo que 
es contrario á la lógica. 

ANASTASIO. 

Bs. As., Febrero 16 de 1879. 

LA ES'PERANZA 

En el triste combate de la vida, 
En el rudo luchur de la balalla, 
Como una luz te encnentra el peregrino, 
Como un refugio el moribundo te halla, 

y alli le llenas 
De fé sublime. 

Antorcha de los cielos misteriosa, 
Tú rompes la tiniebla que U1C oprime! 

¿Quien eres, dí, que cuando nada espera 
El alma humana en su dl.lor profundo, 
Nos alzas al Eterno entre tus ulas 
y nos abres lus puertas de otra mundo? 

Lágrima puro1, 
De Dios nacida, 

Anidate en mi alma eternamente 
y alúmbrame el cal "ario de la ,idal 

mero solo consiste en 6ulir 01 encuentm 
de todus las ocasiones de poner en activi­
dad los elementos de nuestra naturalezn, 
la sola idea de "iajur bastn para electri­
zarla; pero como lo s:?gllTHlo exíje un e5-
tUllio conciem;udo y prolnndo dc todo \" 
que solicite la actividad humana, CSl\ idea 
elltm Ú formllr parte en el plan del pp\,­
tecciollamiento illdi,'iduol. 

Representuntes de esos principios lue­
ron 188 personas que por cus;lUlidad escu­
ché cierta vez; de quienes no he vuelto ú 
saber, y cuyus palabras despertaron m.i 
atencioll. 

Hallábame de visita en cosa de un 
amigo. 

Estalla en ese momento una tempestad 
de frenéticos aplausos-y entre la OIdula­
don d~ las banderas, el éco marcial de 
las bandas de música y el reyentar olegre 
de los cohetes voladores, comienza el des­
tile de la inmensa multitud. La mayoria 
se compone de hombres y lllugercs feli­
ces, todos espiritistas que evocan la som­
bra del amor propio en nombre de la sa­
tisfaccion de si mismos que les llena todo, 
hasta el bolsíllo-menos la cabeza. :Minis- JOSEFINA PELLIZA DE SAGA5TA. 

Encontrúlmnse allí varias personas. en­
tre ellas, un j<Íven qne hatin ido ú co­
municar SH I'r<Íxima partirla para Europtl 
y Asia. Naturalmente, la conversaciun 
rodó sobre viajes; cada uno espresó SIlS 

ideas so~re el provecho que éstos repor­
tan, dejando ver al mismo tiempo las ten­
dencias del earúctel' propio. En último 
resultado, deduje que el futuro viajern 
habia hablado como filósofo, su interIotll­
tor como poéta, y mas de uno como lo 
que entre nasal ros se lhuna dandy. Con es­
tos calificath'os los distinguiré en la repro­
duccion de las ideas que espresaron. 

tros Que sostienen ú la República como la San Martín, FeLrero 17 de 1879. 

eUN·aa sostiene al ahorcado, maridos com-
plácientes, esposas que se enamoran delnnte 
del espejo, escritores al menudeo, litera· 
~os al por 1l1aj'or, gTandes figuras huecas 
que acaudillan las Tm'bas con una pluma 
que sin duda les pertenece, gentes de to­
dos las cataduras y de todos los pelages, 
viejos y jóvenes, pobres y ricos, todo pa­
sa en mpóode la vorágine camavalesca. 

Algunos se desvían del grupo para des­
cribir cabriolas alegres en los bailes de 
máscaras, donde se creen inmortales por 
algunas horas y salir despues á layar los 
platGs en lit cocina Ó 6~1 peor las puertus 
del Hospital. Ot ros ponen la cara lasca 
cuando se hu bla de los tontos-estos evo­
can el espíritu de la verdad en nombre 
riel nosce te ipsum. Algunos hay que solo 
se conmueven cuando se habla de glorias 
literarias y contemplan sonriendo sus acti­
tudes en el espejo de su vanidad, mientras 
I1no quc otro Cietino C'iclltifico recita de me­
moria los últimos adelantos del progl'eso 
moderno. 

y es cosa de verse que, aun cHondo la 
multitud desorganizadl\ sigue rumbos di­
:'el'enles, todos vun ú dar á la Recoleta 
donde se disuelven las comparsas y tod~ 
oigue su marcha natufal. 

¿Tiene remedio el espiritismo conside­

¿QUE ES VIAJAR? 

-El poéla. Feliz de vd. ulp'igo, que vá 
á seutir de cel'ca las emociones de lo su­
blime: atravesar el Oceano y penetrar en 

Parece imposible que sobre cuestion los inmensos desiertos de la Arabia, C~ 

tan sencilla se pueda discutir; sin embar- colocarse freute tÍ frente del Infinito. 
go, desde que se atribuyó tI la. discusion -Es yerdad; pero no es el aliciente de 
la maternidad de la luz, los hombres no esos espectáculos lo que me alpja de /lIi 

han perdido ocasion de establecer en las patria. Los admiro y los all1o: he sentido 
rejiones de la inteligencia esos corrientes el terror de lo sublime 1,] doblar el Cato 
contrarias de ideas y sentimientos, de cu- de Hornos; he gozado eon la imponente 
yo choque, si muchas veces brota la ehis- ·tranquilidad del Pacífico, he admirado In 
p:r que ilumina, no pocas parte el rayo severa majestad de lU5 Andes; he esperi­
que hiere y mala. mentado el sentimiento, ora suh'aje, om 

No sucedió esto último en la escena religioso que la Pampa despierta. Voy ~L 

que vamos á presentar al lector, tomada Europa con la idea lisonjera de creermo 
de los upuntes de un am:go, para quien un enviado de mi país, cerca. de la pretell­
es objeto de observaeion y alimento de dida maestra de nuestra civilizacion; lOe 
su cartera, todo aquello que pueda suje- dir.ijo como en otro tiempo el cl'eyente ti 
rir una utilidad moral. estuchar los oráculos de la Pitonisa; peru 

como aquel, no voy con la fé ciega. 
I. 

-El dalldy. Si señor, estoy con vd: no 
¿Qué es la vida del hombre sino la su- huy como la Europa: sobre' todo París_ 

cesion de ideas y de impresiones, que á 
lIIunera de nubes vaporosas é informes en 
un principio, se convierten al pel1f~trHr 

en la esfera del alma, yú en el hielo del 
egoismo ú cuyo con tocio muere todo, ya 

en la gota cristalina que fecnnda y viví­
fica la sávja de la existencia? 

París es el corazon del muudo. Esos bou-

fado como enfermedad sucial? 
_ Generalmente se le considera 

Vivir es el anhelo de todos' saber vivir 
un mal ,l es la 8spiracion de pocos; y' como lo pri-

7cvares, esos Tlllle,-ias, ese Triano1/, eStl 
Bois de Boulognc, y especialmente los tea­
tros, y mas q lIe todo, la cÚl'te con sus 
mujeres y la gnlallteriu del que allá cou 
IIlUS propiedad que acá llaman le .I1rand 
monde: todo esO debe ser maglllfico, arreba­
tador, cJw.rmant, Rill8e vd, de todo lo de-­
más. 



El porr-enir de Iluestro pais depende 
del concepto que la Europa forme de no­
~utros; y la Europa no está en el gabine­
le de los sabios ni en los páginas de sus 

'"libros; esos son votos mudos: está en la 
aIta sociedad ql)e riJe sus destil.os. Lle­
gne , vd. hasta ella por las escaleras qel 
teatro y del palacio, y hará vd. conocer 
la existencia de nuestro país. 
-El poéta-Errorl funesto errorl La 

'practica de !'sas ideas ha desacreditado 
;Á nuestra tierra, ó por lo menos 1;10 ha 
permitido (fue despierte la atencion que 
merece. Con raras y honrosas escepcio: 
nes, nuestros viajeros ban penetrado en 
la sociedad europea por las pue.rtns de la 
riqueza, mas que por las de la fama qJle 
,Po abren al talento; al confundirse en esa 
muchedumbre, han abdicado de su indio 
,-idualidad, corno el rio al precipitarse en 
el mar, como la molécula al adherirse á 
la masa; de aqui tal vez que participan­
du de las preocupaciones, defectos y vicios 
de una sociedad que sigue la ley de too 
dos en su desarrollo, no han tenido una 
palabra independiente para vindicar á la 
América, á la patria misma, de los absur· 
dos y err01'es que se han atribuido á sus 
hombres históricos haciendose éco de las 
I\preciaciones del partidismo local, como 
Mesa y Leompart, cuya historia de Amé· 
rica desfigura la gloria de San Martin, co· 
mo Próspero l'I1erimée que inventa á lo 
Dumas, fábulas desdorosas de nuestras coso 
tumbres. Error! fnnesto errorl 
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arrastra en los escombros y gl'ietas de los 
ruinas: es la, margarita lozana de nuestros 
campos, ó la !JaSiOllloria 8moro~amente 

enlazada á. los seibos de nuestras, islas ..... 
Esto fué lo mas importante que se dijo. 

Ahora, si me preguntáran que es ,viajar, 
diría: es elevar á N la suma de cualidades 
que forman el carácter h:dividual. 

Si. de esa polémica ó conversacion na­
ció la luz, lo dirá el lector: nosotros ,solo 
podernos asegurar que ha nacido lo que 
queda escrito, 

AUTEMIO DEL RIO. 
Buenos Aires. 
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IJa mujer al'gentina debe ilustrn¡'sp 
tener nociones de historia , geogt'~~ 
fin, ciencias y literatura, pero no snlir 
de su esfera, Puede cultivar las bellas Ic­
tms, si su capacidad se lo permite 'Y ei 
tieue disposiciones para elJo; puede ser en 
fin 'un génio, pero un génio cOUlpletameL. 
te femenino, 

Concluiremos este primerarlículo, dicien. 
do con la distinguida escritora Sra, Snga~ 
ta:_ ..... 'quedan aun hermosos horiwntes 
á la mujer-horizoutes vastos y ricos; vis­
lumbres de, progreso para el pOl'l'enir, 

'que se abrillantan en el cielo americano-
auroras gloriosas que orlarán tambien la 

LA GRAN CAUSA DEL BELLO SEXO frente de la mujer, reflejos de aspiraciones 
luminosas que guiarán su plantn y la ha. 
rán subir á la cumbre del Parnaso. LA EMANClPACION 

~l1édale la pocsia.-La poesia, presenü-, 
miento de la belleza-intuicion feliz de 

Solamente en un momento de ofuscacion . . la naturalidad que llena el alma-nos ale. 

(Continuacion) 

-PLI no decll" de souambuhsmo-se pue· l'a de' lo pns't' o d I d 1 
~ 1 IV - e nmn o vu "'ar para 

deu vertir al papel semejantes ideas. aproximarno al d I "d l' . " I s mun o lermoso e espl' 
Que si se exceptua alguna artista. alguna ritu. ' 

maestra '!J alguna estanquera, en ninguna Puede se o t 11 . 
., l' P e a-para e o no necesita 

clase de la soctedad la mujer puede pr()1Jeer ser sábia puede t' ta d ti , ." .. ' - ser al' 15 -pue e, en ID 
a su subsistencia '!J a la de SI' familia; no ser todo sin necesidad de sabiduría-sin 
es ya escribir tonterias .... ' sino absur?o~, salir de la esfel'S que la marca el desUno, 
pues todos sabernos que en Buenos AH'es sl'n que¡'er ema c· ¡'b ,. d J . ' _. . n Iparse- I er.arse e O<-

1~lsmo que en EspaDa y FrancUl, la ma· bellos atributos que la hacen mas intere­
yorla de las jóvenes, que pertenecen á la sante.-

cIase. pobre del pueblo, mantienen á sus No añadiremos una palabra mas sobre 
familias con su trabajo manual.· Y vivtm la emancipacion de la mujer pues Cl'ee. 
bien, perfectamente bien, siendo modelos mos que COD lo espuesto basta. 
de austeridad, buenas cost.umbres y vil" Ahol'S pasaremos á tratar de la educa­
tnd, sin corromperse,.sin prostituirse como cion é influencia de la ml1jel"' en la civi. 
dice la señora de Arenal. lizacion. 

-El filósofo. En efecto. Ea materialis· 
mO es la m1'lerte de las so'ciedades, espe· 
lJialmente de aquellas cuya reciente apa- Que el matrimonio es ltt única carrera de 
ricioná la vida de la libertad" parece la mujer.tampoco es cierto, pues que-acaso 
arrebatarlas los medios de precaver los ero ¿todas habrán d~ casarse? No lo creemos. 
rores importados. Inc~lbar en el alma de Con solo echar una rápida ojeada sobrE' 
las sociedades americanas las tendencias de la estadística, veremos que es mayor, el 
la so~iubilidad europea, es lo mismo que número de las que permanecen en estado 
vestir con la túnica del arrepentimiento de Eolteria que los que se casan. 
el inmaculado cuerpo de la vírgen. El Para Ser buena hija, la mujer no neceo 
ideal de la Europa es la regeueracion; el sita casarse, corno no precisa sel' una Jua­
de uuestra sociedad, no d~sl'Íarse qel co. na de Hachetle, una Hermengardo, unn 
miDO que iluminó la aur'ora de Mayo. Co- Margarita ce Algon ni una ElisaMaillal'­
IDO el poétll. que admira lo bello y le dá Morand para ser respetada y admirada. 
10rma artística, ó como el obselovador que Ql~eden los diplo~ns de bachiUe¡'as y 
juzga lo búeno y lo traduce en alecciona- .médlcas ,para las r.n~IJeres no.rte,amel'Íco, 
mienfo moral, as1 consideró el objeto de n~s que son. el esplrJt~ de la Independen· 
lUla pereo-rinacion. voluntaria al vi!'jo Cl8; á la mUJer .argentlna le bosta una só-

MATILDE E. WILI. 

, Bs. As., Febrero de 1879. 
(Continuará) 

LOS l1:LEMENTOS 

Miéntrns volaba en el espacio iumenso 
dijo á'"la Fuerza el .Átomo sutil: 

do b lida instruccion y un hogar. mun . 
-Un quídan-¿Y las ruinas? Para ser ilustrada, no necesita sentarse 
-¿Las ruiUas?.... en las bancas de la Uni.versidnd, ni dis· 
-Si, pues. Uu critico' español de Ed· putar al hombre los • privilegios de 811 Ji. 

,or Pole ha dicho que Norte América ca· bertad, esto está bUfiDO para la mujer sa· 
rece de poétaa porque no tienen ,:,uinás.' JODa que tiene un gran predominio sobre 
. -El poéta. La pOPSIB moderna, y sobre sus pasiones y cuyo carúcter apático la' 
todQ 1:& américana, no es la yedra que se pone á cubierto de toda sedllccion. 

-¿A mi carrera a6!so 
.¡¡O hay término, no hay fin? 

y sin parar su infatigable impulso 
la Fuerza dijo con tronquila voz: 

-¿Por qué me 10 pl'egl1nta~? 
• (,Acaso lo sé yo? 

-Nada eonozro de mi propio odgen, 
.ni sé tampoco donde el tuyo está, 

-Solo sé que en mi vuelo 
:.no reposo jamás. 

_SierÍlpl'0 marchando jimlns, en .el vioje 
-por esta inmellsidacl, fllimos los 005,; 

-tú ItI obediencia ciega 
.y el ci~go impulso yo. 
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I <yo soy lu Infeliocllcia El hoy, pusa; pasa alentarlo por el m(l-,Sllmos eJ1 el espado dos gell1rlos, 
'r ¡hí nllllOS I.Ó dÓJldt'? no lo 8é. 

• Pero yo tengo un guia 
')' acaso lo sabe él •. 

Hahhwdo eutónces á la Ley la Fuerza 
re\'erente y tranquila vregnntó: 

- ¡Oh Le)'! ¿Sabes á dónde 
nos guias á los dos?' 

P('l1sal~ya y solemne la Lf'}' elijo 
miruudo la insondnbk illIllt'llsidntl: 

,No sé si á nlCi'tro curso 
-término' ú [jn, lmurá. 

, Rielllpre he gUIado v uestr:l marcha,siempre 
-rué mi tarcn igual lntl'll, los dos. 

,De tí ha!!:o la armonía, 
'])1'1 AtO~lO bgo el sol. 

-Con tu impulsion hago nacer las for111ns 
'.\' las camuio )' combino sin cesar: 

<lodas perfectos, todas 
< unll sobre otra estáu. 

, .. Q,lIC en esta inmens:l escHla, cada ulla 
cpreparn otra :J~ás altll perfecciou. 

"Atomos, mundos, nébulas, 
"mis armonías SOll. 

,,)lus el átc> In c>, el orbe, y el sistema, 

'." el CÓSIllOS todo en la esteasiou sin fin, 
< 1 )dos obedecemos 
< á lo que hay so bl'e mí. 

.Nuestro destino es fahricar moradas 
·do!lde tenga la viua una mansion. 

-Ella es la inmensa estáltta, 
-y el p'edestal soy )'0. 

- y cnanto más eslienuo en el esp!lcio 
-la enorme buse y la p.mbelJezeo más, 

c.mlls se alza y resplundece 
< la estú..tua colosal. 

"i,Acabará nuestra lnhc~' un dia? 
-La cscels!1 estátaa ¿ac<:.bnrú tambien '? .... 

-Dpjud que lo preglllltc: 
«yo misma no lo sé .• 

J_a ley errtónces cun humilde a~ento 
de esta suerte á la Vida illterrogú: 

• Puedes decirme, oh Yida, 
-lo que somos las dos? 

«Yo solo alcunzo ú di\'isur tu brillo 
-y á escnchur los Jalidús de tu ser; 

"r¡ne s()lulll~nte puedo 
llegar hastu tus piés. 

'i.Eres acaso cl <Í6'uilll del ciclo, 
'ú misLcrioso fénix' inmortal, 

.y en tu nido de mundos 
'por uu mOmento estás'! ...... 

, Elllónces llIm. \'oz llenó el espacio 
y á manem. de cántico sonó: 

O , 

'surgicndo hácia b el aInor! ilalla qne te espera corollHdo de laureles; 
mas, aún 1I,í, es triste. 

, ,10c,0 al átomo, al orbe, al uni,erso, 
Tu hahitas en el mundo, y en el no 

.y les doy "idu, y 105 <,'Ie\'o así, 
\'h'es me dices-«sino cuol estrella errante_ 

• y en la snblime es(~ala 
• los al:alré sin fin. 

«Yen medio del espacio alzo lo. frente 
<á cCJlir la CGronu del amor, 

"para que cl todo sea 
<lllllt imúgen de Die's.-

J. ARNALDO ~HRQl'EZ 

Sur.tiago de Chile, 8 de Enero de 1877. 

PÁGINAS DE UN DIARIO 

1815 
4 DE SETIIDIBRE 

-'-Verdad, Ills \'irtudes que llenan In ulula, 
cura cODia fiel es tu rostro, tc llevan 
á aquel elJ que d~bes \'il'Ír. Tu pié, aun IJO 

ha tocado la lierra .... 
1'n jlrcsmlc, quizá tambicn esté amarg-u­

do por los sinsabures y dudas de algun ex­
céptico dcl alllla, ateo ayer, deista huy. 

Mas, si Así luese, tuya seria la culpa. 
Porqu~? me pregulltarús sin duda, y he 

de resp')!l'tlerte: porCjué tú, les inspiras la 
con[jonzu del dolor; les muestras el curio 
ño que siernprp- tuviste por ..... la desgraein; 
fortaleces el blma de los que ú tí se llegan 
con esa palalJra fácil, elocuentc y bellélica; 

1Jo conocí en Sil hogar á la luz macilen. rcstáüas la sangre que mana de esa heri· 
ta de In tarde. da eterna, abierta en el alma por la des­

El sl'l, que se perdía en el ocaso,teJiiu 
de rojo su rústicu casita, tapisada esterior­
mente de madre·selvas y llnémonas. 

Las aves despc(lian al astro agonizante. 
Maria, postrada ea tierrR, suelto el cabe· 

110, llMosa y tr;ste, ele\'uua Sil alma á 
Dios en la mas fcniellte de las oraciones: 
Imploraba por sns padres que ha meses 
dejaran de existir. 

Su cabello negro, tan neg-r,) como sus 
ojos, cae ca Dudas, sobre su sien blanca. 

confianza que dejan las decepciones ..... 
Si asi fuera, dila; ulla palaura tuya. ba~­

taria para estirpar el mal. Te lo digo con 
la conYÍc:cion del que sabe dominarse, 
cualidad que creo existe turubien en 105 

demás. 
Sin mas, me despido apesarado yesptrnn­

do tn respuesta pora sauer que pensamiell­
tos debo comunicarle. 

1876 

5 DE MAYO 

Al choque de encor.trados pensamientos 
qucdé etllüquecido. 

lIli alma, como la luna en el espocio o~­
curo, errú confulIdida y triste por el pie· 

La palidez de su omlado rostr(l, 10rm,\ 
el mas bello de los contrastes con el rojo 
de sns finísimos lúbios, siempre sonrientes, 

Su cuello comparable- tun solo al del 
cislle en nitidéz J' donosura es, sin igual 

lago ntros elel ateismo. 
sobre su tlll:jenle seno. 

Triste fué mi l"iria, hasta que ella, la sin 
Tal es el úngel que me cUlltim. 

1. o DE DICIEMBRE 

Maria: 
Media hora hace que tomé la pluma 

para dirigirte una carta y aun no he cscri· 
to una lílleu. Por quó? No lo sé. 

Mil encontrudos pensamientos hijos de 
no mellas opuestus impresiones, reciuidas 
de algun tiemIJo á esta parte, vienen á mi 
mente y se (lisputan la supremucia para 
Ilegal' á tí. 

lilas, no es eso solo: se halla detenida 
tambieu por mi vuluntad, plles aun no sé 

par Maria, Ilml1l1t.e, compnsim y tierna, SI 

hizo el alma de mi a-Ima dolúrida. 

15 DE MAYO 

Has comenzado á snfrirl 
Así debia ser: tc uni~te á mil 
Ah! Quién tu,iera el acento dulce, fino­

bador de las aves que pueblan el espacio 
y el ruego de lus \'ÍI'genes inspiracion de 
Dios, pnra ahuyentar de tn semblante las 
sOl11uras del pesar; paru arl'HnClir el dolor 
de tu alma y corazon. 

Ten piedad de ella Señor! 
Bien sabes que es el únic(\ que existe 

cual sca el tcma que deba Imlar, pura sa· bIt' d 11 moran .;, . . so re a lerm, c ¡¡que os ,que w 

tl"far~er con tu respuesta, el deseo que me 1,.1 
. 1 I l' d,' 'tu nuo. 

~Ula 1I ponerte estns (esa lIia us pllrratos. E '1 Scn-()rl. , ' seuc Jallle 
¿Te Imblure (Iel ayer? 
¿Deberé hacerlo del hmJ Ó del mmiana? 
El ayel: tiene para tí agrudubles recuero 

d05.. ... Verdud? Núl Todos desupurccen 
ante unO triste y desogradl\ulel.. .... La pér­
de tus padres. 

2 DE JUNIO 

¿ RecuerrlRs tus últimas polabrna eQ 

aqnella noche tan feli~ .para mí~ 
Ellos aun estilo en mis oídos. 
-,Ama y recuerdu!.-me dijiste. 
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Desde entouces mi volunt-nd quedó en­
denuda á tu pensamiento, y tu imágen, 
mde quiera que me hulle, viene á mi 
.!!nte, siempre sonriendo. 
Tu has visto lo primero. 
Cuando tus ojos, I'ql1'ellos negros y bri­

lantes, que tanto he mirado, derraman Já­
Timas, mi faz te aparece oscurecida por 
.1 dolor y la inquietud se apodera de mi 
tima; mas si tus lábios sonden, la traoqui­
idad y. la alegria estull conmigo. 

¿Te ha pasado lo mismo? 

y ahogar pretende de tu Q,nor la llama, 
recuerda la promesa de una' noche 
que mi. alma éte.rnámcnte te reclama. 

( Continuará.) 

Bs. ·As., de 1879. 

TRES M.ARIAS 

I. 

ll. 

¿Y aquella crentura me amaba? 
No puedo decido, veia en. sus ojosalgo 

como la chispa que se .escapa del cstre­
mo de un electrodo, ·pero aquel' algo po· 
dia ser tambien el reflejo de lo que habia 
en el seno de mi alma, su nUlor podia. 
ser uu aUlor de refraccion y permanece!: 
su corazon tan tranquilo como en los pri­
mel:os dias de la infll.lIcis. 

En lin, pasaron y pasaron dias viéndo­
nos todos ellos, á cada instante, behier,do 
111. felicidad como el sediento quc recoje 
el agua por todas partlls donde se halla: 

Cuando el primer rayo de la luz del en las hojas de la yerba, en los huecos de 
mievo dia brilla en el horizonte, en un la tierra, en las grietas de las rocas. Uno 
cielo límpido ysereno, surcado por una que de aquellos dias la hallé muy alegre, no-

1\1uy corto ha sido el tiempo que gozé otra nubecilla que espera la primer cari- tándolo; la pregunté . 
• le la luz de esos' tus· ojos: las tinieblas cia del sol, para 'l""estii'se con su ropage de -¿Por qué can tus 'tanto hoy? 

peracion .... 

No por desgracia: mi polabra. .no ha me­
recido ser escnchada por tí y aun te acom­
pañan el .pesar y el temor, y lo que 
es mas horrible, algunas veces la deses-

l¡an vuelto á envolverme..... oro, como nna sultaua' de oriente, pode. -Porque estoy contenta. Adivina porquél 
Has por olvidarme; piensa qtie nO'pue- mos casi con conviccion, pronosticar un -Eso es. precisamente lo que te pre-

do hacerteteliz; piensa .. : .. no, mejor olví- hermoso dia. La tormenta que enturbia- gunto.· 
dame, porque el recuerdo y el amor au-/ ria aquel cielo, el rayo que cruzaría su -Pues no te lo diré, me dijo con umt 
nados, estan destrozando tu alma, que de- boveda, y el huraean que trastornada mllequita pi carezca paro. ponerme sobre' 
be ser feliz..... aquello. calma, estan tan lejos de nuestra espinas de curiosidad. 

No quiero hablarte de mis sufrimientos. imaginacion que no nos atrevemos á pen- . ~n cualquier periodo del amor, una 
Déjame solo sucumbir -'á mis males; sar en ella. causa tonta cualquiera puede p(mer en 

}Das sabe, que en el'horror de la deses- Asi tambien, cuando la primer Maria conmocion ó. ambas partes; la que tenia­
reracian, no olvidaré aquellas tus ,palabras; que conocí, cruzó delante de mi con sus mos en aquellllomen~o ponia dejenerar en 
'lue viviré de este amor, que sepulto en el catorce años, sus. cabellos cast'iños, sus caslts belli si no se traía. la soluciou inme­

fondo de mi alma y del.recuerdo de mejo- ojos hel"mosisimos y su cuerpo flexible diata. 
res dias. como la rama del manzano cargada' de las -JOyel me dijo :Maria al oido, despues 

Illi existencia condenada desde hoy al 
infortunio, solo será arrullada por el eco 
Ilgradable de tus cariñosos palabras ..... pron-
to me haré :f1a mar..... . 

Olvidame, porque no soy digno de tí! 
Lánzaté en lás esferas celestiales; es allí 

donde' encontrarás el .ángel que mereces; 
il carece' de forma material. 

Déjame, pobre extraviado, en elinmeDso 
vacio 'que deja mi esperanza, destruida. 

HazIo, y la. paz toruará á tu alma. 

3 DJi1 .JuLIO 

flores de Primavera, le dije con la voz de habel,"loe torturado con la impaciencia, 
comovido. por lo. inspiracion del porvenir! ¡mañana estreno el vestido largo! 

-¡Dios te bendiga ~ngel inmaculada tu 
seras feliz en esta vida. 

Esta Mariafué mi primer amor. 
Pero no precipitemos los acontecimien­

tos; como decian las no\"e1i\as antiguas. 
El hombre·á los veinte años sonde á 

la espe.ranza, única perspectil"R que dis­
tingue "mas alfa de donde pisa. La. gota 
de rocio que cae sobre In yerba, brilla 
para él' con tanto fulgor como la faceta del 
diamante ¡como entonces 110 ha de hallar 
en los ojos de la mujer resplaudores ce-

III 

E,,"'8, In reina del Paraiso, cuando cru­
zaba lBS srudRs trazadas par Dios. mismo, 
sip mas adorno que sus propios encantos, 
no ]¡abia toaada elaborado en su seno la 
herencia que trasmitió des pues á sus hi­
jas, de. generucion en generacion: 

. tLo: 1"anidadt 

.Ho~ que el destino á lestes? ¿como no .. 'ha de abri l' su corazDn 
nuestro aUlor se opone.> y recojer en él aquella luz como un te­

soro de" riquezas traidas del Paraiso? 

La vanidad, causa yefee.to de si mismo, 
duerme tranquila como el embrion no in­
cubado ha sto. que unl1 c~usa cus'lquiera . la 
hace desarl'ollar y tomar p'osesion del sel' 
de su vil:tima hRsta identificarse con ella. 

En nuesh'a primera madre nRció la Ta­
nidad en momento Je arrancar la primer 
hoja de higueru que la sh'vió de vestidura. Cuando las sombras de lo. noche densa 

mires, por el relámpago azuladas, 
&Cllerdate del 'pobr~ nnvegante' 
juguete de las olas encrespadas. 

y si' la reinQ de la noeIle oscura 
t,étricll8 sombras. á tu· IlIeilte 'evoca, 
ulanda recuerdos al q \le espera ancioso 
J'16 gracias D)il de tu rosada boca. 

,Y ii..la duda de mi amor te afl;je 

En sns hijas brota al calor de la multi­
tnd de telas que han reemplazado á ln 
primitiva falda femenina. 

IV 

~ Sin embargo, al principio no me figura· 
ba. que aquella niña fnese á despertar en 
mi .una pasion;.este mismo descuido fné 
causa de que cua~d(' traté de sondear mis 
sentimientos hallé ya al enemigo. instalado 
en la plaza. Con la ioespel"ieu.:,ia. que se 
supone que tendria 'eQtonées me dejé llevar' Al d'ill siguiente Maria estaba encal1tlldo­
por la corl'Íente y alné, y amé' IDios miol ro cOn 8U vestido de cola y sus hermosos. 
con el amor que roba á lus .:nores su per- 'cabellos peinados 41a rtltima moda. Pt'ro 
fume yol ciclo sereno sus colores, para cuando traté de btiscar en sus ojos la luz 
,formllr UD conjunto de pureza. . que i1um'i~nb8 mi almlL no hallé DUo-' 
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d,L. ... La hablé; su voz era fria ('omo el tns, pero sí con algouna otra cosa que les 
<,úlclllo. guste.r alhague su ,'anitlad. 

Truté de sondear su eorazon )- solo hll- Un dia qlle el eornntl~ monarca del 
lié un abísmo dc, blondos)' terciopelos ... abismo, como lo llama Espronceda, cs,tl1ba 
Dejé pasar un dia, dos, tres; '\"Clld ú \"crlo; de buen humor, se le ocurrió llevar á mi 
uqllelln ya no cm Maria, mi lIInriu, em una po}!rc Muria, no muy nito, ú pocos 'l'aras 
modista, un manequí, f'.lllllqllier cosa me- del sllelo, y an'ojarla desdc ullí en los bra­
nos el tesoro de iuocen"itl, nlrlOr y fclici- zas de un "iejo Pluto, feo y millonario, 
,hd que hnbia ereitlo hullar r se había que tro[ó de hacer su felicidad 
,iioiparlo como In sutil horln del achicol'ia A n-,i me hizo nquel c1csenluce el efeeto 
~ih-estre, al primer soplo dol ,-íeIlto, que me huidera producidCl el llegar á mi 

dcstino, dcspues de un largo daje, cn carreta 
Y. 

Otra mujer pasó un dio. delante de mi, 
("'lllO un meteoro. 

Mis ojos In siguieron, y ron mis ojos fué 
l)li almo tras ella. 

Era la cl/pia de una Venus antigua uni­

moda con un débil soplo de nliento di~i-

110. Yo la amé desdc el momento en que 
In ví y elln demostró corresponder á mi 
amor. Esto otra :Maria - ya habia pasado 
por la prueba del \"estido larg.o y, segun 
,1'0 sClspedlaba, por la del primer amor 
tn muicn_ 

tucumana_ 

VII. 

10 uo fuí el primero en el~lpezar, M aria. 
Tú fuiste la que empleaste todas tusargncias 
de mujer para sacar á mi pobre corazou 
de sus casillas, lú que acabaste, á tuerza 
de ¡ratnr de llamar mi atencion, por hacer­
me oh-idar de todo para que coyera re n­
:lido á tus plantas como un enamorado 
de melodrama. 

¿Creis[e hallar en mi algo diferente de 
los dernas hombres ,Y trataste de hacerte 
dueña <le tal fenomeno, de tal ,-ara avis 

1 REIR EN VEZ 0& LLOnAR! 

( A UNA MUJER) 

AJ¿! que horrible es saber que sobre el kU,i" 
(¿I/C 1/0S jumha amor, 

Rucda del "lll/n la Uas{cmia illlJ1ia 
En t'ez de la oraci01I! 

GEi:VASIO MENDU, 

Espléndida mlljer, IJIIC re,'cstida 
Con tul de serafin, 

Pareces IIna estrella bendecida, 
Del cielo en el confin! 

No rias á mi Jadol-no; no rias, 
Te pido por fa\'or, 

Contrastan tllS intensos alegrias 
Con mi cterno dolor! 

Yo sé quc tu ,"entnra hoyes bns[arda, 
(ille tras clla se esconde tu sufrir; 
¡No sigas esa seudo, que te oguard8 

S<1m brio pOl'l'cuírl 

Eres bella, se ~ é; flor perfumada 
De falso encanto, y de illlsion '\"estidal 
En el fango del mundo hoy m'rojada 
Para morir mas tarde envilecidol 

Su amor era IIn amor de pacotilla como humana? Las <'clicias que hrinda el mundo nécio, 
lo, "eslillos· que se compran hechos y Ins Mentiral No emLellecen,-amargan tu existir; . 
alha.ias que están mios en la muestra de Yo no habia quemado incienso á tus Es terrilJle del mundo el cl'uel desprecie, 
la joyeria espcranrlo comprador; amor de pics,-he ahí todo mi mérito, ¡Tll tienes que bufrirlo y que reirl 
hailes y paseos, que nació al rayo de lo Cuando CUI11 pliste tu deseo tU'l'iste pu- O 

hidas quc los hombres insensat{)! 
luz del gas, al compas de la batuta rle un reza de can.binr y seguiste fingiendo amor 
dil'ector de orquesta/que arrulló sus pri- como en una cOlll?dia, 
meros instantes. Luego "inieron dificultades para "ern03, 

Nunca traté de sondear el fondo del nos hallGb.ll11Os como por casualidad, allá, 
corazrm de esta lITaria, huhiera sidfl cada tres meses; entonces tú, qne no tenias 
mns dificil que llegar al grarlo 90 dI' rlificultad en tener un adorador á tan po­
longitud, al corilLon rlel polo! AmalJa en ca costn, fingias á la perfcccion. 
ella las formas plásticas, y si alguna '\"cz Hace un Olio, cl 0[1'0 carnaval, te ví por. 
tuve el sueño de Pigmaleon, fué para u tima YCZ; nuestra conversacíon eótaba 
rechazarlo, al despé:rtar, como á una qui- empapada en una fuente de agua de ge­
mera irrealizaLle. rauio y de mil-flores que surgia de nues-

Que riuden hoy exagerarlo culto 
A tn amor y tu afan,-mañana, ingfnt~ 
Te olvidarán tal "ez con torpe ínsllito!. 

Oh-idas qlle csa tnrba aduladora 
Sedienta dcl fR,'or de tu mirada, 
Con infame vileza cngUllarlora 
A un abismo te acerca, desgraciada! 

Tu ries y lIO I1oras!--'-y orgu llosa 
Demuestras ilusoria tu alti'l'ez; 
Tu corazon hastiado no sollozo, 

:Mis lectoras me diriÍn one anuello 110 tros pomos, yo notaba una cosa así, asi, 
'1 '1 No COnOce tu ciega insensatezl 

era amor, concedo, ]lues 110 he tratado péro 110 me cuidé mucho de esplicarla, 
Ilc clasificar la clasa de pasion que 3ClJtia Apcsar del agua, tns palabras terlian algo 
por nquella mnjer: era algo asi como el tle le sequcdad del fastidiQ. 
aprecio que tenemos por un libro lJiel1' Pero yo cada "ez mas apasionado me 
pncuadernado, Ó IIn cojon tlc habanos de acordaba de lí, á cada hora "i'l'io. con tu 
l'artagas,-al fin me convencí de ello. recuerdo como se \'Íve con la esperanza-y 

VI. 

El 'Diablo, que desde que trntú de tentar 
al Hombre - Dios IIc,-ándolo á la cumbre 
de la monloiiu, dcs(le donde le mo,[rú to­
dos los reinos de lo ticn'o v fuú rcchnza-
11o, se hu !?,uardullo llien de ientar desplu's 
Ú 10B demas hombres, Il('jnndolcs cl traba­
.jl) de hacerlo y enndenarse llllltllnmentp, 
ho tomado como mas gruta torca el hacer 
('Gel' en sus redes á las p'Jbres mujeres, 
DI) COIJ reinos, pues no ulcanzan para tan, 
--. -

cUl1ntlo traté de estampnr. en el popel lo 
que sen tia, hice un cnos) indescifrable. 

Este caos me pareció bien sin cmbargo 
porqlle lo consideraba el retrato de mi 
alma-y lo pnse en tus manos, 

¿Seria cl mcdir' dc que me '\"olí para 
hacerlo, lo qlle te molestú?-La primera 
H'Z qlle te vi pespllr.s, contestaste á mi 
sallluo con tina coatr.lCcion tle lJari-
ces .... 

CRUZ DEL SUD_ 
Es. As., del 79_ 

Cuando intentes llorar, tu amargo llanto 
Impulsará á reir ..... no [e creeránl 
Respondcrá el sarcasmo á tu queb.ranto, 
y los que ántes te amaron, te odiaránl 

Un momento, no mas, con fría calma 
Consulta tu razon, 

Porqllé ya la conciencia entre t)l alma 
Formula su tremenda acusacionl 

Píensa en cl pon'enir solo u~ instante, 
Desprecia tnnto fausto y oropel, 
Porrjlle es falso esc brillo deslumbrnnte 
(-lue te cscolJde-el oprobio, 110 el laurel! 

En el milI' que navegas recelosa, 
La "irtnd es el fllfO salvador; 
y tu alma en ese milI', nunca reposa; 
La tumba será. en fin tu último IIIDor, 



Tu loc.a vanidud, unu camilla 
l'repá1"8te en un fúnebre hospitnl! 
No telldróg quien doblegue l.1 rodilla 
Para calma¡- tu sinsa1101' mortal I 

]<}spléndida mujer que hoy te presentas 
El humano festín tÍ presidir, 
y ser feliz en tu delirio intentas, 
Condenada á ser marti¡' y á sufrir! 

Un momento óyeme: no eu\-ano esperes 
La luz de la razon, necia apagar .... 
Cambia en penas tu risa, que, si quieres, 

Te ayuuaré á llorar! 
PEDRO BARREIRA. 

Bs . .As., Febrero de 1879. 

UN DRAMA 
BAJO UN TALLO DE YERBA 

(Conclllsion) 
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Las elegantes espectadoras del jUl'intli cUHl él dominaba torlo un pequeüo hori­
parec;nn sufrir espusmos Ilerdosos; los ven- zontc de Ilorcs, echt', {L su alrededor una de­
t nlll os escarablljos cruzaban apueótns, y tenida y triste mirada. Tnl v('z daba su 
las lijeras mnriposns espel'llbnn con un- postrer udios ú esa espléndida naturulezll, 
si edad el resultado del combate pnra lIe- á ese radiante sol que iba a dejar; tul­
yar la nuenl hnsta los límites estremos vez enviaba un último pensamiento al 
de la pmde·I.'l1. Es_e resu;tndo no se hi:w que acaba bu de nUJrir en su defcnsH! ....... 
esperar mucho tiempo. Pero el sacudimiento comunicado ú lo,; 

EL vnliente COl'llza de Oro, arrastrado hojas, su último asilo, le advirtió la apru­
por su O1'dor, no habia sabido economi ximacion de su odioso perseguidor. 
zar sus fuerzas. Uo fDlso movimiento lo Entónces TlO vaciló mas; recojiendo caso 
perdió, sus patas traseras se doblegaron ...... tamente sus pequer1as potas sobre su gra­

en el ueto fué como qucbrado cn dos, ciooa cintl1l'a, se precipitó desde uua ver­
y una violenta cmbestida de lIIutilado lo tijinosa ultunl. 

lanzó al espacio. :Me incliné para velO lo que le habia 
Todo habia concluido pant el noblc de- sucedido. La encontré palpitante y des-

fensor de Esmeralda. trozada al lado del cuerpo inanimado de 
Un estremecimiento de horror subió des- Coraza de Oro. La tiema amantc, reunien­

de la raiz de las gramíneas hasta las om- do sus fucrzas, se an-astr6 pCllosnmenttll1 

belas mas elevadas de la majestuosa rn-, hasta él, lo. estrech~ con pasion entre SIlS 

m!1 madre. Los libelus se cubrieron los patu~, y qmso realllmarlo con sus curicia~_ 
En medio de la excitacion jeneral el ojos con sus alns de gasu: una cuntúrida Ay! touo fué inútil; p::m los insectos, co-

combate comenzó. demasiado snnsible no pudo gall:lr un freSo! mo para lus criutllras humanas, la impla-
¡Oh Musa! cuéntnme las hazal1as de es- no vecino, y cayó desmayn¡)a en los bl'll- cahle Oluerte,.no devucl,e nunca su, l,reoa, 

tos valerosos eampeones! I zas de un ab<'jorro, su compadre; una bri- Esmeralda sintió llegar su fin; apoyú 
Coraza de Oro, mas ardiente y mas ájil, 1l0tnlpa, dando treguas ú sus instintos fe- su eubeza sobre el peche de su llmigo, nji­

habia cargado primero, y m para de tarso ¡'oces, dejó escapar á una 101llbricilla, que tú lentamcute sus palpos de seda, y mil­
centellante habia cuido sobre la cabeza se prcparuba tÍ d~yornr. r;ó dulcemente, romo si se entregase a 
del sombrio :Mutilado. Pero este sostln'o En cuanto Ít mi, compadecia ménos to- un apasible sueI1o. 
el asalto con la impnsibilidad de un "iejo dá'\"ia á Coraza de O¡'O que ú su triste ca m- Pensaba yo enterrar á esos infort·unudos 
guerrero. Con el ren~rso de su gruesa pat'iern. ¿('¿né iba á ser tle la pobre Esmc- esposos en una misma hoja de sándalo, y 
libia paró el golpe, al mismo tiempo que raldu'/ ellterrarlos ul pié de su malva, cuundo HU 

procumba coje¡- entre sus anchas mandi- Despues de una corta puusa, 'el yenCe- terror pú¡:ico se manifestó á mi alredp,­
llUlas trayersales la cabeza de Sil enemi- I <101' se dirigió h{wia ella. Jamás su aspec doro Las armlas daban enormes pusos pura 
go. Un rápido mO\"Ímicnto salvo ú Coraza I to habia sido mas espantoso. Sus patas, ganar terreno;las mariposas huian en desól'­
ue Oro, que volvió ú la carga con nuevo medio arrancadas deL'cuerpo, podian upé- den oh·i.Januo sus cargus; el grillo espau­
ílllpetu. IJOS sostenerlo; los restos repugnantes de tndo se refugiaba silencioso en su agujew. 

Bien pronto los combatientes quedaron sus palpos se erizaban sangrientos sobre Por fin, las yerbas temblaron ú ulgulla 
marcados con las sciíales de su mútilo su cubew; su armlldlll'u negra estaba te- distancia y entre-abriéndose bruscamentt, 
cucurnizumiellto. Lo que todavín . queda- üida en sangre.· No obstante, uvanzQ co- dejaron vetO el bigote cerdoso de un mOI)S­
ba de tarzos y antenas al Mut;lado cayó jeando húcia Esmeralda, que habia que· truo enorme, es deci¡', de un nlton de 
muy luego bajo el tarso f1ull1íjero de Co- dado COIllO anonadada; y pcisundo Sil hor· campo en fucha de CllSU. 
raza de Oro. El amante de Esmeralda, rible mul10n s,ibre el puro ropaje de In Antes que JO hubie~e podido hacer UII 

por el contrurio, hahía babido prescrvar chiqui,tn, pareció exclamur eona aire de movimiento úes[Juntar el animal, los cller­
con destreza los sC'berbios adornus de su triunlo:-, Es mili!' pos de Esmeralda y de Coraza de Oro 
cabeza; pe¡'o las formidables mandíbulas Este solo contacto devolvi(í el sent¡- hubian encontrado un septÍlcro en el vn~­
del Mutilarlo se hllbiHn encarnado prof'un- micnto á la desllichllna umnnle. Sc es- to estómllgo de ese tigre de la pradera. 
damc:ute en su gal'glluta, y la sLLngre cor- tremeció y se levRnt'-, convulsi"amcnte; en Busqué con los ojos al Mutiludo. Habia 
ria sobre su brllIlida armadura. seguida,)oca de dolor)' de espanto, eo- qucri(lo utilizar su fatigosa oscencion, y 

El combate duraba usí algun tiempo, mellzó á tn'pur con Iig'ereza á lo lnrgo roia lilosúficulllcnte lus gUillS tiernas y su­

con igualcs probalidades, cuando los dos del tullo, de su planta notol. En su aire culelltns de la mulnl. 
lidversarios pllrecierull (h!cididos ú terllli- extruvindo so comprendia que acababa tlt' ¿Acuso en la naturalezll, como en los 
narlo con lln asalto decisi,·o. Se arroja- tomar una rcsuJ,uc'ioll tl'újica y desespe- dromas, será !tI virtud la perseguida y el 
ron á un mismo tiempo, uno sobre otro, ruda. ,'icio el que triunfu'? 
se cojieron boca á buca y mientras sus Pero el odioso Mutilado, tenóz en el 
patas delant(;ras sc .:rnzaban rápidamen- amor c,'mo en el orlio, se .puse en Sil per-
te como espudas deslludas,lus de ntrJS se secucíoll, Apesar rlcl- (lolor que debíall 
estiraboll, ticsus como acero. Se habria causurle sns !tr¡'idas, subin siempre con 
dicho que erun dos robustos atlctas i¡lie puso rápidú. La pobrecilla desntelltada 
pretendian quebrarse la cintura. ganó la estremidad supel'io¡' de 111 llIulm. 

El momeuto era solemne- . Llegado al punto culminante, dc~de el: 

ELIE BERTnET. 

ARCO-IRIS 

-¿DandI>. vii esa comparBn? 
- Me parece que al Tcutl'o 
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-¿Como SI) IImns? 
-La humnnidatl. 
-IAh tonto y que eqllivocndo estús!-

hailando y sin saberlo va camino del ('e­
lIlenterio. donde en caua palmo de tierra 
"uben miles oc hombrcs; sin embargo, si 
la vanidad fuese corpórea faltllria espacio 

pura enterrur la mitad de ln ... que existe. 
-x· ::: .;.:. 

El perro del tio Reyilla 
Mordió ayer tÍ un escribuno 
y á otros perros de la yilla. 

::: 
:!: * 

El señor Ministro Plaza apremiado por 
,,1 gobicrllo tIe la Provincia con motiyo 

,le 1:\ deuda que tiene la Nacion con el 

Banco, ha contestado con una carta mas 

grnnde que UII Diccionario. 
Si todus las trampas pudiesen pagarse de 

t'.iC modo, seria mi sustre mi lector lllas 

:biduo. 

" f:. * 
Los golpes que el ;Uoticario 

Dá en su I1lmil'ez ó mortero, 

Los dobles primeros son 
Que allunciull cualquier entierro. 

J. DE lRIARTE. 

Del album de una amiga tomamos esta 

p:lgina. 

LA VIOLA 

A ~n QUERIDA rrER:UA~A MARIA 

l. 

iSa1elrt reina del bosque, del jardin, y de 
la gehal 

¡Salud hija de las dicotiledóneas, miem­
bro de las violáceas! 

l:ialud á tí, que cuentos mas de yein­

te dllses bojo tn uUUlinio; ú tí que na­
ees, creces y te alimentas, siempre ocul­
tl'l lras tus radicales y acorazonados hojas; 

salud ú tí, la dp, suave .v deliciosa fragan­

cin, único Ilviso de tu misteriosa existencia! 
Tú eres la amiga predilecta de lit yír· 

gen; el objeto de inspirucJOn para el poe­

la, de eEludio para el bótanico, de refle­
xion para el filósofo. 

Eres fragante desde la florescencia 
y "impútica ú partir de la e"[¡yucion, cuan­
do l1un del todo no htls ubierto los cinco 

tilos de tu cdiz, al beso de h~ mmiana. 
Tlí, perfnmurla viola, erp.s la fiel men­

h8g-ero de la es tocio n de los flores; la (Jue 
Irae el verdor á los campos y tumbien 
la,; goloIlllrilltls, or~lJellus que te saludan 
y bendiccn en SIlS nlegres trillOS. 

Tu recibes de csn estllcion todo su en­
.. anto y tUlJlbien hi csencia de las /lores 

r¡ ... e ell ·t.iJJn nocen, y qnc gllllrdoF., reli-

".-. 
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giosal~ente, de tu blanca raíll á tus viola-/ ' Cuando alg-lIno vca, ya sea en el COrso 

das hOJns. I u en otra porte, IIl1a calaveru, esté SC'gll_ 
Tú, entre todas los flol"cs, eres 111 única ro qll') sus ojos le hahrán ellgañado, por­

que IIIChll por mantenerse oeuIta. Ah! es qne en vez de unll calul"f'w, haurá COIl 

que imitos el verdadtldero talento.' Este templado su imagen refkjldla en el es[><'jo 
no Quiero el incienso que se quema á del po l'\"C 1I ir. 
los de mas. 

Como él, careces de pá[l'ia; mas como 

al mismo todos te adoptun. 
Donde quierR qne el destino me lleva, 

allí le encuentro corno reina del vergel 

florido ....... 

JI. 

Fué {¡ ver al pintor ]fal,",lr 

DOII .Jultn, que es hombr~ grotesco, 
Dicicurlo grn\'e al entrar:· 

-Vengo á l'etrat~l'me al fresco; 
y se empelÓ á desnudar. 

L. 1'ABOADA. 

El mundo es mm bacanal á pncrfa 

cerrada; sin embargo, la puerta suele aUl'il'­
se,-y he ahí el Cfll'llavul. 

" :1: -r.. 

y tu, perfumuda viola de mi poure,pero 

tranquilo hogar, signe, sigue ell la senda 

en que lluestros padres te- hUII colocado 

Escucha la palabra de estos, pues para 

nosotros es In de Dios. 
No son los r051r05 los que se 

ZRn con caretLls, sino las ahllas lus 
Si sufres, confiame tns dolores ó hazlo disfrazan con rustros. 

en el corazoll ar..ante de tu virtuosa ma­

dre; no pretendas buscar el de un estrmlo. 

clisfrn­

que s& 

No te preocupen las lisonjas de falsos 

amigos. Huye de eslos. 
Estudia, estudia mucho, y {¡tus estu-

cnONICA DE LA SE~IANA 
DIPLOMAS·-LIl COlllision Ccntl'(ll de ¡ti 

dios ngrega la Literntura y la Filosufia: Exposicioll de P!:'ris, ha acordada diplo­

la primera te serú necesaria, pura espre- IIlas de hOllfJr Ú los seliores Ynrc!a y Ga­
sal' tus pensamientos llljoslll1lellta engala- chc. 

nados; la segunda p0l'fJlle, estudiando el¡ HOJAS íXTDIJ\s-Con este t.ít1110 ha apa 
orígen de las ideas, lleg·urás ú Dios, fuell- recido en lIIolltcvideo UII" iibro de pne 

te de todo lo criado. sius. Agl'lldeC'elllos alllutol', el Si'. D. A~'e-
Cumple lo que ltt carielad te impone; é liuo Estudef, el ejemplar cou (Iue nos hu 

imíta á la Naturulezu, despues de estu- olJsequindo. 

diada tambien. Son muchos los ejem- UXA LITER_ITA ~L\S -En brc'-e llegarú ,'¡ 

plos qne nos ofrece para todas las cir- esta cilldad In esposa d~1 inteligente- di­

cunstancias de la vida. rector de «El Correo ES¡Jllliol« D. Ellri(!ue 
y saLe, qne quien como tú posee un Romero Gimcnez. 

corazon sano y noblc, no puede, ni deue FOLLETO-Hu aparecido uno COn el títu­

aceptar otro guia pum sus acciunes, que lo de «El c3pirilislllo ante la ciencia)' la 
el cons('jo de sus paelres ó el de sus razon» 

hermanos, únicos, que nI dictarlo, se ha- Sil antor ('s Cc S-CíiOl", Otto Shnyeler. 

llar,ín impulsarlos por UII sincero afecto. No l'ODn_.[x F.~¡TIUI1-Los C'lIlpresurios c!t" 
Escúchanle y recibiras, como hasta hoy, la Opera, Colon, Variedades )' Skulillg 

las caricias de e,tos y lns bendiciones de Ring, COII nlltariz::1cioll de la Poliein, nu 

aquellof. permitirán la entradn en los mcnciollllllos 
Escúchanos y podré continuar dicién- teatros ú nillguna sodctlad cUl'lla\"alescLl, 

rlote:-bendita seas, preciosa violtl, que has ¡llUrante Il1s noches de baile. 
hecho del hogar azotado por' la desgrn- EL PORYENlR-AgrarkcUllos al Directol' 

cia, un paraíso de delicias. ele este estimable colega, que se publirn 

Es. As., Enero 31 del 79. 

* * * Al escuchar como aullaba 
El perro de su vecino, 
Dijo un bnrbero IIsesino, 
(lile á un pobre martirizaba: 

-:-iDiablol ¿si estllrún matanuo 
.A ese infeliz animal? 
y el otro dijo:-No taL. 
Es que lo estan nfeitando. 

.T. en San PCllro, In buella ~-oluntllcl que de­
muestra pnra COIl nuestra pnblicllcion. 

LA BIllLIOTECA rOr¡;r,Al~ DE BpF.NOS AIRES. 
Ha apnrrcido el tomo XIII de esto in­

teresunte pnulicucion mensual que, bajo 
el título oe e~tl1s lillcns, lIirije el ilustrado 

Dr. NanllTo Viola. 

G. MORAN. 

Cnó~IeA-Tencll1os el g'lsto de ofrecer 
í\ llnestl'l1S lectorllS, para el siguiente nú­
mero, 1Il1fl l'rllllieft. de los fiestas del ca 1'­

ntlnll, escrita por tiilCStN inteligentcy'cs­
pirituul colttuorndura Tijerita. 
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III. 

J)e r"pente y \lO Pllrliellelo continllur lu '\ Fllí [>(11' el Silllllll y cw;ndu I'rgrPfécOll 
lectllra, ajó los periGtlicos en Sil ya cri,,· él yn llIi unlll IIIC cSI,pralla ('or. algllna 
parla nlllno y purándose COIl digna é im' l illll'flc'iellcia ú 1:1 [llIer:a ele la I",s:,rla. 

!'OIlPlIte llctitlHl, UI.lllisIllCl tieml'o !file res'INII hiell se dl'tlllO el H~hÍl'1I1o IIIÍ amo 
b,tlavan dos grllcsas l~,grillllls por sus lile· fe adl'llIlItl' .r nllricnt!o la l'urlezlIela pe­
jilllls, I'gitú ni llirc los [lllpeles, y CI)II voz lI('tr,', ('n Sil interiur. 

tl'éllllllll illlprl'gllarla ele un acellto tal de -Dc,;dl'lIde, lile dijo, .Y llle;:;o cliri6i~n­

dllclo y deseSIJel'ueioll que al ul!lIa Ilega- ,Iuse al úllri;.;c\ y erctre;";:lIId"le llllU taro 

Mi amo tnmú 

desta pO"Hh. 

alojamiento en ulla muo bu, CXClllIlIÓ: 
-¡Oh, corno se me escarnece! 

Pasados algllllCls dias, Sil únimo sobres· imheeil! .... JllllJl. ... do .... mllll. ..... 

¡Mundo 

citadCl, filé pOl'O Ú poc" scrPllúndose. No pudo terlninur la fruse: SLl cncrpCl nl-

Como estaba solo, me elldalm á hllscnr I ciló y si 110 cor~'o á !iClstenel:l" hlll,iénlse 
muchas n~el'S par;, departir en ulIligavle, estrellado el craneo en las IJ1(~dr;js del pti· 

!llútien. I "imerdo. 
Una mminna me llamó mas temprano Yn estaba muy CClurnOyido.: In lIeyé h~s. 

ele 10 qlle por ('ostlllllbre tellia; sllponien-
1 
ta Sil lech~ donde ,lo, coloqll~: C(¡1I10 b SIII' 

do r¡ne fllesc pura charlur uu rllLico, aeudi cnpe segllra, llame a 1111 el'lllll" de la [lO' 

('.11 el aeto. snda.v lo em'ié en lJllsca dc 1111 Illédiro. 

-Da Freiio alllig'o, empez6 rlicienrlo, es Sin clIlvllrgo, tuve la dicha de qne con 
menest('r qlle "OII"lIlIHlS Ü la "ida del de- sol~ mis cuidados mi amu ,"oh'iera del 
her, que es pura los J¡ombres de lel'anta- de¡:mayo. 

dos s~ntilllieldos la "ida normal. No vi en le fué po~ihle hnl,lnr"'lle dijCl' 
-Selior, respondí, aJ¡o¡-a como sicmpl'c qne descalm descallsar .1' que Ic entorlla· 

r~putaré COIllO un hOllor el ponerme á su! se los "entanas y lu ¡l1lerIA. 

dispos~eioll. . I Como .se me (¡r¡(rlló It¡ hice}' 1l1.s:1l.ir tm'e 
-13lell: Illlrc (¡empo que :1nuan abnnuo- buen cllldado de IICl"llrme los (hunos. 

lIudus mis aSIl~:':s;. ncce"ita~a de Iln des· I Los leí Ü. todos, ~ero llO les E'llconlré lH~ 
"unoo, 1'01' na <11111110 deCllHlo reclamarlo,. (la de partreular, Sin duda !,or!]u,~ la reel' 
oí, eallSU del irllplucalJle riglJr de llúl des· 1 vida- cducaei"ll y In co"tllmbre se lus como 
ccpciolles slIfridas; [l11<)['a me Cllcuelltro I ponian parn rLlar'lfeuc'r ,i la lllar:nillu' el 

"lIlPjor y siulto eTl ll:i espíritu que rennce! consclJ'do de mi (Jl'illinn c(ln,todos los illl:l~ 
la esperallz:l: esta es la hisr.oria del cora· :jrllavles espnslIlLls dd 111 1111 do moral: los 
ZOl! IlIfnLlIIII,-rcaeeioll de la IlIz sovre la ~ dc la oposicic,n nsrg'nrnbnn qlle rl p:lÍs es 
til!iebla.v de la tinie.bla sobre la lllz .... I.lo· tabu go"el'lwrl,) por el IIWS opnh:oso eJe 
tima y mediu, que seu la tilliebla la [Jos' los clC'spotislÍloS y los ele lu sitllac:ioll, jll' 

(rern. roban [lOl' las ollec mil "íl'gelles, 'lile la 
Desde rnuÍiallll, pnes, vuc'~o al cnmpli· libertad huvia sentado sus reales C'ntrc 

miento ele ulis deberes: desde maIlalla 
vueh'o á l'cHl1llClur la lucho; deseo qlle me 
pertcnczea h¡ dil'eecion soeial y políticll 
de este puis, tun j6l'cn, tun rico y 01 

nosotros y que .... no se iritt ní aUII á cou· 
(mtar un·tllll'rótito. 

Tocio estil, !cnílllllC osnz pl'cocnpndo, por­
que frulIcrnr.enlc no comprendia el ch's-

cual tnnto mllO. maro de mi nmo, lIi mellos UÚlI COlllLl po· 
EmpeeClJ.los: oncla" criado excelente y ditl~ele escarnece;. 

c(¡mprame todos los diarios quc hayan hoy Con todns estas cosos cslulta ascnderean· 

apareeido. do á mi mellg'undo magin, eUHndo oi 
Salí y 01 cauo de poco tiempo volví con que me illtc~I'pelllbll ltl voz lIe mi urllO. 

lo que se me l'edia. Al prcsentul'IlIe Ulltl! '"él 10 encontré ves. 
Mi amo empezó á leer: desde las pri .. 'tirio y paselíndose COH muchu grnvedud. 

meros linéos que sus ojos recorrieron no· -Voy ú salir, me elije" vé husta In I'JIl' 
t.j un camuio brusco en su fisonomía de za. mas próxima por un coche de alqlli· 
fUyO (a~ correcta y apacible. lcr. 

gcta: 

-D,Jllcle cliec es:! clir~('eion: pr()lIt(l~ 

El (',u·rl.l:Ije scpuso en 1I1'I\-illli~:110 y 

yo pCllelr~ trail!] uilam::llte ú la pOciúua. 

l\'. 

~ri umo hnhi-l s,lIido con sol ! cr~n In, 
dos de la lIl'lIllll1a .Y nlln 110 1::¡I,ia 'Ilell,,: 
como es natural yo estltVtl COl! nlgllll clIi. 
dudo. 

De \';Ilena ga'ltl me IIllTlirm tl'ndido C'II 

mi catre, lilas CCIIlO su salida me tel!ia 
illtrignllo de ningllna m:lllenl me hubir­
f'l\ sitio I",·,il'¡e cllncilillr el SIlCÜO: teni" 
COIlIO rsc(¡;:or [,01' saber en que para"'l 
t'tIIlo místerio. 

Las tres dc la lllllllana daban cllllndo 
mi alllo 11C'g:,í Ú la posacla, 

Al prunto no lo C"I1Ucí, tnl ycnia de d!.'.,· 
figurado. 

El tru.ie roto, la CQrn con sangro y ioo" 
IIl'no de 1"c1",'ú l'é, rl"e de tnl IIH1I1CI'U, ('(11<1-

piPIaba un:l (i~'IIl"l bil'l! <,st\':lúa'y qne 111(' 

hlll,ina insl,ir:;clo risa sí el rcsl,e1O !]IIe 

por n'lllel 11lIIlIhre sentia 110 ]¡uvicnl ineli­
I:ntlo destl,~ el prilll('r momcnto todo (·1 
pes" dc: llIi scr;sibilidud ell la kdllllZtl tic 
la conl[IllsiúlI. 

lO ('>;t"ba suspenso, :¡mc(]¡'entnuo .Y r,(1 
me utrL'l"ill ti balilllcclIr palllbl':l. 

-¿Que hor:ls slJn! rué 1" primero qne 
ti ij(). 

-;\cubnn, seriol'. tic dur lo, (res de h 
111uI1nIIH. 

-~¿~TieHos sueüu? 
-Un poco. 
-Eulúlll'es, JlH~~ tnl'de dnl'nlirús: Hhlll'a 

ponte Ú IlI'l'eg-!:ll'Il1e la vulija: lile Ulurch" 
en 1'1 tren tic Itl seis. 

_/,Y ~.(¡ no \,oy cou el serior? 
-Nlltlie "iellc cOllllligú. 

. --'/,Port¡ué sellor'( 
-CUSIl füeil es hacer pregunlos .... tú ('11 

mi cuso DO sul>rius tull'cz quo resp(luder: 

I1 



tan tristes los motil-O\ que me obli-

pm á nb:mdonar el puis ..... ! 
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cosas cumbian, tal7ez, por arte de birli-I fórmulas, y haciendo dc todo lo serio un 
birloque, y entonces todo es óptimo. Imito qne parccc qnc existe pOI' 11\ 0[>0-

Y, est~, pora mi, tienc Sil sencillísima rienria falaz con quc rcmeda la libreo cs­
csp]¡rnclOn en qnc la febril activid!ld. dC'1 trangl'ra. 
espíritn (le V. V., no tiene mas plluta ni Aqui volvió mi hombre á iDterrlllTlpir-

nim mOI'il quc el p('rsonal int('res ó el me: 

-Pero yn qne se \'ú, s('Íior, mientrns:vo 

le nrt·p;!lo IOB chi~1l1l'" V. pUNie referir­
lile algo .le In t]11l' lc hn SllC>('(lillo,llne \lll po· 
brc sinient(' como yn, nlgo ha de ganar 
"i'Cllchúndnlo. npllsinnudo entnsiosmo; omhos mny molos -Vd. mismo, con eS/lS ideas, no sabria 

Lo lison.ia 1ll111ca sipntn mol :v mi om~ rnn.sp.ipros, empprtl disculpllble ~I sl'gnndo: I q~le hacer sicndo purtillo ó· ~iendo pcriú­

d",pncs ,le componerse' In Y07-, mc hahlo olndon V. V., {¡ la rozon, qne es la única dista . 
• '"'len'nmente: lo IlU(' ~i~ne son ton solo; que pnede prestor ~erdad y criterio al No me parece; escúcheme que \'oy Ú 

l'eminiscencias de lo que le oí esa no- I exnm('n ,le lo~ hpchos. contestarle: 
che: Yo 1('0 los pCl"iorlicos :v torlo lo veo SI1- Conociendo el estado oe nuestro pnel,l/) 

Tu snh('s 0,'le por drs('nr el ¡'Jl'(len ('n p('nihl.lo ú I~s p('r<;nnos: la inea no les y lo enfermo que está, tralmjoria porqlle 
el h(\~nl' d'1Jllé.-tiro IlIí dI' él ol'l"o,iado, pnrs Illf'rpce In nt('nrinn m~s mínillla. descansara y no IIsllluiria la respollsnbi:i­
lo prc,pio me ha sncf'dirlo hoy ell !'Hlas Tor'!n la nisr,llsion dpl pres(,llte se rf'fie. (Ind tremenda oe dil'idir una misma fami, 
T):trtcs: percr.e qne estn\'Írr~ mAldito por rfl tÍ inrli,.idllos (I'w Illlif'l'eñ r('le~nr á in- lia por ellestiollcilla baladí. 
'lUl' se me hn.'e com') nl eontn.iio!l(' 10 peste'. ni,-i,lnos, ó si Sf' qniprfl IIlOR claro, fnllrique- Entrl' 1I0.<otros no hay partidos: lo qUA 

Teni~, conorimiE'nto qnE' rlehin eferlnAr- rns Ilne nnsiaD por dor desc(lnso á otras hay es solamente una centena de per.o­
s,' Ullll rpuninn (](> economistas:r ncndí ú fn ltrillnrrns. Ilas que se atribuyen la opinion de todos: 
f.lIo: d::spnrs de mlH·ho disentir 110 pnd(' De lo eOll!l'nrio, (líg''lseme, en 'lue pnn- mi propaganda se encaminuria al p"triúti­
<~(\n\-cncer á. n:1die dr qne 1:1 único hasl' to (le r('li.~ion, ne órllen so~ial, de formn co fin de acercar y reunir esas personas, 
,;'.lida de h ri'"]11Pz~ ,:'" 105 pneblos es el (1(' g-nhil'rno, difieren nuestros pretensos les aconsejaria, que dejaron una ~ez por to­
,':l[1it~J1 mornr rl~ sns h~l:it:ll\f¡';;, ~. lo mns pArtirlos? das, olvid/lda pura siempre la capa ue lo 
(>;;lr~üO de tOllo l'sto f'S qne lns qne m1S En ningnno, ahsolntnmente en ninguno. vanidlld, y trataria <le persunc1irlas de qUE! 
impngnnllfm mis ir!cns, f'r:ln ciertns gl'nt('s Solo se oven nlhorocRS á propósito de debajo del sol no existen indi\'idlla!i¡lades 
<lile se tijulahan pompf1samente de ednca- la Iibertn(1 111'1 sufrAgin. necesarias y que su deber les impone bus­
ci,-,nist::1s. y esa famosn lihertan del sufragio qm' Cdr medio sencillo para que lo qne es 

Se di,cntiél fn Sf'Q·nidll ac('rcn de la in- rlá tcma pora te.iel' mil sofismas, ademns perecedero,-Ia ViUII, Yenga á ser·Útil y 
r.Ol1y<,rtilJi!irhd (kl 1':1:,01 moneda :r trinll- de ~() resoh-er el prohlema mngno ql1el prol'echoso á lo que no p~~'ece,-Il\ socie-

1';1'011 las i,le:">s ,le 1111 político Ilnc l'n el p('rslgne nnhelante el l'spíritll moder dud, 
Ci)necpto d(' tod,.s h~]'ia rcsI;Plto sntisf:1C- nn,-la direeeion de IR sociedad por los -Ahlle conozco, mostró Vd. la hilaclw, 
t,,¡'icmcn[e cl prob10nl:1: ,,1 pnlítico se pro· m3S r1i~no, :v mas ilustrados, es en la prac- me·dijo el dilll'ista á gritos. 
l;l,,¡ia COll\'f'rtir lo incOj"-e'rliblc por }lIgo tica íl·renlizable. Vd. quiere que transemos con los ene­
fjne ,ale mnS Ilne e1 nro: por ronei(,!lcí'lS. Es ilnsoria, pOl'0,ne en torla aglomera. migos declarados del portido de I3s gran-

Cumo me f'xúlt:i!'a nl1 1H,ro la lirst:, ter- cion hnmal1a, hav nna masa. comide¡'able des tradieciones ..... en fin, harbotú UIl gran 
minó á Cl1rüZOS y á empelloneS mc urroja- et('l'numente sl'ntada en los dinteles dt: discurso, como muchos otros que tú hllbráli 
r"n ú la c~lle. to(los Ins conocimientos y todns las n·ece- aplaudido. 

En sP~ili¡)tl fni ú YPr nn di8ris!~, el enal sidl1ne,; y no resneh'e el problema npnll' A los gritos empezó á reuuirse gento 

me recibi6 con la s')misu Cll los lúlJi= tarlo. porq'lC In OI'Il1R.gngia ponienrlo á su y ..... mc mantearon, 
:' ,in otro prc"!:'''llíll Íl:zo tl,¡JO sn elojin ser"¡cio todo nn honilJle séquito oe 50- Todal'ia me I'estaba alguna esper<1nzn y 
,lit:Í'CDdo r¡Ue no tenia el gl1sto de couo- ¡¡Sillas, de ll~etal, ¡le l1rlnlaciones :v perso- ¡le ahí me dirigi lÍ. un infinidad de partes: 
cel'!ne. nales interescs, consi.~ue convulsionar esa de todas fui rechazado, y cusn triste, en 

Dije le enl,',ncrs, que si 'lncria conciliar- rllnsa, la hoce sen'ir á sns prnpositos egois- ninguna me conocion! 
.o,~ cc'u la raz'm, Ir"t:15(' de c[lllsrgnir tas,-y hé ohí, el lihre sufragio manifes- Hice un cúmulo de (.bservaciones y nI 
'·.'1j'a Sil 11,0 11no r"t')~l'nf!fl min, Ú 10 cuul t:;(lo !.in coorcion oficiol, exoltnndo á los ver que todos q'lel'ian salir de ltl esferrl 
<" opusn y ('mv~zú á f'.llcolcriwrse. primeros puestos ú la ineptituu y ú lo que les circunstancias y In misma naturn-

Le p0dí CfJlllO p.-,r ~l'nu l!\erced qlle lne' ('ol'rllp,~iolll lezn les circunscribia, lloré. perdida pOI' 
c .. '(Ucbra un 1)1'1'"'(' illstnnlc sir¡niCl'o, y Cnolldo Ilegollo hnbia á esta porte del siempre, la It'nnqnilidnd de los eSJlÍl·itll~. 
[I"e ¡]CSp;1CS, Licici"n .) dijera nquello 'lile r1iscl\I'w, el dil1ristn me interrumpió y bos' Muchos cosas te contal'Ía cor. gusto to-
m r j,,1' le \"inie '-, en mi(,lltrs, lo qUé 1l~l'p- teznndo me dijo: rlal'jn, pero poco folta pqra 111e pada el 
' .... nU1](lue para mi bllrrunto, no muy t;"~lS- -V (l., sin dnda, no \"é que con esas tren: ~amos á la estllcion y por el camincJ 
l.,,e, ,le ello. ideas \'iene al .nelo la ·.buse de nues!l'll seguiremos hublundo. 

1':11[011C('5 may lleno de coro.ie le dije. fUl'lnll de f!'obierno. Cargué yo con In balija y nos pusinl[l~ 
-Y .. s~fior min, pcr\cl1rce Ú !lna clase de -Déjeme Vd. concluir, le repliqué y en mon:ha. 
en'( :Iud"" 'Iue mu)' conocido. la tell~O de estn manera proseguí. Ya 'lile \"umos á c'esr~dirnos dentro de 
1"-'r lto.; :~rellu(,s dc~azulles qnc hume La Inrmu, la fOl'IIlA,-eSO nada signíficu: breves instantes, Yoy lÍo dartc UI1 conse.io: 
¡J,,¡j,1' '¡e lo Il ne se trutu es ue snl"lIr y upro\'e- miru, todos estos plljilatos de 1\1 Iwem;ll 

Cuondo militfm en la opo5ícion gritun chal' In preeiosa herellcia,acrecelltndn díu consiguen IIna cosa infllme: nllhlllr e) cielo 
y ~hiJ1nll cc,1fI0 IIn05 c0ndenodos y no· tÍ rlia :r qne lega III1U tÍ otrn g~nel'aciun: espléndido de n\lestras puras Y legltimu,; 
.;~, hay que cnCllclltren bien; y cll:lI1do entre noso!l'(¡S sl!(:pde qun creemos hober glol'iRs. .. I 

.JI;',,"~;(ln en ¡U3 l1guns de la .ituaduo IU8 salvado el espíritu dé las leyes lIenondo Si fuéramos á llar oidos á nlgllll08 órg-n-
_ ..... 
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IJl)S <le lo. prellen,-por ejemplo, á uno de i No luches IIlUS: la voluntad se funde 

111 opusiriun, quc dijcnl, quc todos los quel En In imÍlgen de emuelio que se adora 
ftJrlllllll el !'!"obierno sou UlIOS mentecatos, y y el rayo del orgullo se coufulIde 

los yj\"(JS. En eSll hom ftlt!dira l]Pgué ni 

cementerio cOn el lJropósito dc illtPl"!"ogRr 
ú Paulo doude encontra!'ia ti lIIi Alfred(, 

adorado. La lUIIO, r¡uc gemia en el ci~ll! 

Ul\jO el tcrrible 11l'50 dc llllll (>lInn:lC y 
negra uuue, s(~m('jnute Ú una inllJ(,lI~~t 

mfllltmia rodallllu l'n el nltío. IlIllWU:t Ulll' 

claridad déllil ú cuyo fu 1"1l(' prontu pnrie 
"el' In cruz languiulllllclltc lllnlllbr'1c1a. 

~ "il'U de la situ:l('iOll que asel'eraro. que En la mirada del umor que implora. 
I 
:Itls pro·hombres del lIucleo desufecto 01 l\1ARTIN CORONADO. 

jJ'llll-r lo integran "l"erduderos bandidos,- Buenos Aires 

h).~ ic<lll1ente, q ue ~c pudrill pensar de este 
pui,? _ 

Ya lo ves: esos ~on los frutos de la po.­

~It)ll: janll\s portieipcs de esos ódios y re­

CUlloce lo hueno dUllfle quicIo. que se os­

tente; 110 seas comu la mayoria de los 

¡I"mulcs q'le solo senfuu:ln en deprimir el 

llit'l"ifo llgpno .Y ponderar el propio hasta 

lu incolH·l'¡'il>k. 

A'IHJ. Ú tll pútria, y no olvides, que no 

hay Iwnlor i~ual, al de ser lIalllado argen­

lino. 

Tu n:lcillnalidlúl peligra y por muchos 

jlUlltos se cunspira CO!J.tra ella: vuelvo á de 

cirtl'lo: sulo el tllIIUr pueue saharla, pOl'" 

yue amor es sillóllilllo de alJlJegacion, 

Mi alUo subió al trell; sih'ó la locomo­

tinl y la mas soueruia e."prcsioll dellJro­

greso se deslizó l!1ujestuosillllente por las 
})ilralell\5 ue liCUO. 

C:lsi pegado ui cuche de mi amo, corrí yo 
IJ\Jr el :tilden. 

-Su 1I0111Ure scüor, -Ilccesito saberlo 
para eUl"iarle mis e,a·tus, 

Me 1" diju, y caí ell tierra convulso de 
ucsespcr;J.<:Íl'lI. 

ClIulldu la l"iulencia del acceso huuo 

p~s"du, me dirigí clluízuajo y lleuo de 
pesnullluurc, díreccil'u á Ulla sUlllurere­
l'in. 

Al\[ le hice poncr luto á mi sombrero, 
purque l,1 II'H! llliuia l'lIligTcldu, lui, ¡'UCII 

UUIU ell fill, nu era utru 'lile el llIi,mísimu 
• elltido COIIUlIl. -.DA !<'J\J:;l"!u. 

Hs. As., .FCU¡ ero ucl íD. 

Ol.vroo 

IY pi{'n-':ls u¡'-,dar! Cun r~:;ias galos 

Tu uelll'z:.l (~e \'íl'¿i:U utadi..J.s, 
y UU;;Clh ~I u,lili,'¡u de lc:s salas 
j'drtt furjarte UII IlIlllHlu de lltt'gl'iU~. 

y CI'U,','" la gT.lIldl!1.ll UC tll ur;lI11o 
y dc !ti ,,1111.1 el [JlIJcr ... 'oILlicllt') .... 

y 110 pllcde" oir l/U'; 4':1' el aITlIllo 
y la clerl/u caricia .r,! mi ucellto! 

iY piclI':!s ',[I"id.,r! Nllllca se uil'idll 
Uu uUlor Ú la lúgriulU l',duzndu, 
Uu ulllor cllyll ~lIrlll "st~ cSt:lIllditla 
EII llll 0,11"0 "ill llolllln'C', del pusudo. 

iAh! NIIII('II "llo~lIr el curU1.UIl alcaliza" 
l~u UlIlUr ('IIIIlO (:1 ltlyo y COlIJO el luiu: 

La luclll\ á 'JI!" Iu l"i¡fritu 'c Itlllza 
!-:, UII reto hiu ccu ell el Yucio. 

LA DEMENTe 

TRADUCIDA y AIlREGLADA ESPECIALMENTll 

PAllA EL ALllUM DEL HOGAR 

¿Por qué me mil'flis? ¿Por qué os reís? 

Yo soy la pobl'e demente que duerllle de 
día y vela de noche. 

y me acerqné á In crn cubierta d(· 
yerhecillas reverdeeiuas taalns 1"('('<'9 por 
mis lágrimas. Y llaillé Ú l';:I'¡o, le supli­

qué me escuchase, pero no me respolldla: 
sulo oíll el eco de mi voz que se perclí,l ell 

el esplleio tencbruso. 
y eutonces intellté remon'r In tiPI"l"a 

con mis maJ.:c.s, mns como IIlis dedos se 

en'angrentoron, cojí 1111 leño de u!m cruz '1 

rota que junto á mi yacia y cüutinué es­
cavando. 

Yo á'ltes podia llClrar y en las noches 

tranquilas y solitarias lile cstasiaua melaJl­

cólicamente escuchando el ucento funera­

rio de mi alma triste, de mi alma rota que 

el dolor hacia vibrar. Mas tlhora 110 pue­
do llorar, y fimo la música iufernal de y en brel"e tiempo así lIegné ú la mo-
los gatos que IIIaullan, de los perros que rad~ de mi .amado Pablo. C,'jí una I'ietlru 
ladran y no me espanta el silencio aterra-I y dI gCllpecltos sobre la pncrta del untrl' 
dor que reina en la mausion de los muer- á fin de despertarlo de su suelil) !Iro[u["io. 
tos. y rasgúse la tabla y mi 1ll:l1l0 e:'trell~e-

Despues de la muerte de ni Alfredo CiOtl cn,ró dentro del terrible /ecIJo. 

adorado, los gatos y 105 perros hiciérClnse Empezaua á estr~chur la 1Ill1110 seca dt" 
... I I mi etemo Puulo CUlllHlo unos ![l"itos tll-

ml~ amIgos; y mIro con amor a uz fos- ~ 
forecellte de sus oios que siniestramente multuosos lile sorprendieron r á la luz <1(> 
urillnn en la noche oscura y solitaria. III lU1I1l ulOl'ibuuua, l"í á los sepulturerus 

y busco siempre á mi Alfredo ¿¡dorado,. que hacia 1IIi "l"enian con uspeclo aterra· 
doro 

-en las calles apartndas, eJl los uosques 

sombrlos y en los cementerios. 
y lo halluré debujo . de lus piedras, ú 

oculto entre la!! hojas dellnrgo cesped. Ohl 
sil-yo lo hallalé. 

¿Pur qué lile lIlirois? ¿Porqué os reís? 

Yo soy la poure demcnte que duerme de 

dio. y vela de Doche . 

AlfredO era mí hijo y lo he perdido. Sil 
padre, mi nmado Publo lo hnn usesillodu; 

r el dolor ha derrnirlo mi razono 
Mirad: ohl mirad aqlll,-yo tombien ten­

~I) IIl1a reliqnia mas Sillita que todos los sun· 
t.lS del pnraiso. Es nn giron de tela enro­

~el'i,h por la SOIl~re de mi alllado Publo 
y empapado en mis lágrimas de cuarenw 

·¡¡lIs. 
y trunscurrirlos esos cuorenta dins yo yú 

110 pude llorar y empel'éá I·eir. Y ohorn 
lile !'in y rpil'é siempre hRsta tanto eueuen­
tre á mi adorudo Alfredo. 

Y cunndo lo enCllell!t'e lo lIevoré {¡ mi 
t:llsa y tomaré tí. llorar porque las lágri-
111115 elltmn en el t!rstino del mundo. 

MIlS ¿por qué lile lIIiru18'( ¿porqué os rels? 
110 os CHIISO dulor" no os causo pllvor? 

ErRII lus doce de la noche, hora en que 
la 60lllura pavorosll de los Uluertos, se le-
1"11II1a del scplllcro helado pora atormentar 
con DUS sorco:.sticos hU.Qentos, el suefio de 

E intenté huir, pero mis c:lbeilos SIlU 

muy IUl'gos y 1I1t' detlll·ieron. 
y su terrible furia hn ensangrentad" 

mi cuel'po. lIlus IIU he lloructo. He moju· 
t!Cl en mi stlll;;-re el giron de telll que ell' 
rogeció In de llIi llllHldo Pablo. 

Jt;scuchnd lo últilllo que os YO.v á decir: 

yo he I~)u[\d(l al tlpstino el misterio del 

triste fin de ltl nntnl"lllezR humuua. ¿(1nc­
I'cis soupr cuul és'? l'rc'glllltndselo 011'011"0 

r¡ue huellun "l"nl'str:!, piSHllu5;-en tielllpú 
qnizá 110 Iejuno hauki y tul l"ez con elo' 

cucllciu,-él ClS cOlltestnrÍl. 
¿Y pOI' q lié lile lIIil"llis? ¿Y porqué (lS reís'~ 

Yo soy In pubre dellleute que duerme ue 

dio. y veltl de lloehe. 
MARIA H. 

Hs. As., Fehrero de 1879. 

PÁGINAS 08 UN VIAJE:RO 

(Cl'utinuusiGn)j 

La Paz 

1. 
. Esta oiudod aun cnre~e de u!tnu]¡rllt!o 

por gas, npesnr de 108 miles de pesos que 

se hlln votlldu puro ellu. 
MIIS, en Clllllbio. hu reuol'ado sus mano 
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datarios, y aumentado el número dfl sus -cllr Ins providencias gubernamentales, I un espíritu fuerte, elevo.do y rico en conocj. 
bellez'os femeuiles y tumbit'Il el de sus -registmndo con regularidad los documen- mientos y esperiencia, le alienta, 
escuelas y colegios que ha alcanzado al de -tos oflciales,-Defender y esplicar las . . 
108 en todo el distritC' universitario de ella. -ideas del Gobierno y sustentnr con t~m- V. 

La extension de 15.730 le.guas cuadra- 'planza y razonada discusion, la cuestio- Haciendo á un lado 108 folletos' pollti-
das de todo el departameuto y Sil pobla- -'nes de ioterés nacional. Consagrarse á la cos, y buscando aquellos que son fruto de 
cion de 512.475 habitante.s ... se conservan -tarea dificil de encaminar el país en la la. obserl"acion y del eptúrlio, encuentro 
identicos á la una y otra de años antel'io- -semla d'e su buena organizaeion política • La Relecion de' mi vióje y ESl'loracioll 
res. .y social.> por el Rio Pilcomayo .• Pertenece al pn-

Este departamento es rico con exceso en 'Si esta publi:acion llena debidamente dre F. José Gianelli, misionero en el Chu­
Jos ,tres reiuos: en el mineral, entre otros los fines prometidos, será de suma impar· co, y merece un particular elogio por los 
(Iue le han dado fuma en Europa, tiene: tancia para el pllis y tendrá, la que no importantes servkios que está llamado á 
01'0, platll, cobrc, hierro y az{'gue; en el ve- han alcanzado sus antecesoras, apesar ~e prestar, no solo á la na\'egacion de aquel 
jetal, la cascarilla, bajo todas sus clases; los muchos sacrificios que por lograrlo rio y al esterminio ó reduci:ion de las tri_ 
:~l camote convulvulus bntata, que se dá has- han hecho. bus sall"ajes que habitatl en sus orillas con 
te. á los 1.200 metros sobre el nivel del 'IV perjuicio de ¡'os pocos m'l.l"egantes que ]0 

mar; la caña dulce succ]¡m'ium officinarum recorren en débiles balsas, para ser mu-
que se encuentra hasta á los 2.000 metros Por]o que respécta á trabajos literarios, ¡ chas ,eces sacrificarlos:como tambien para 
de elcvacion; la cebada, /¡ordeum vulgal'e, aunque son mllc,(¡os de los 'que pudierll la navegacion de vari~s de íos ríos d~1 De­
Ilasta á los 4.500 metros; el maiz sea muiz ocuparme, lo haré, 501.0 de ·alJllellos qne, partamento del Cuzco. 
!lastu á los 3.200; eltt'igo, 'triticurn vulgare, en mi humilde couéepto, merecen lllas -Las Analogias filológieas de la lengua 
hasta á los 4.000 meu.'os, y otros muclíos .ltencion y que recien, hoy, ven la luz pú- airriará. del Dr. D. Isaac Scobari, realiza­
vejtOtnles qne encuentran una zuna propia, blica. rán una gran l'evolucion en el mundo ti-
para su fác.il reproduccion; en el animal, Entre los poéticos el tierno y delicado lo)('gico, 
entre los niamífe:ros, cuenta ]0. alpaca, de la bella é inteligente poetisa paceña En floce págiuas pruel?a hasta la eviderl­
rHlchenia alpaca; el anta, la gran bestia, Natalia Pnlr'cics, es una hermosa Jacula- cia con' rCli.Ones muy po de r·oslls, que los 
el ciel'~o cert'us de "arias clases, e1 mono, tllria á la Virgen de Capacabana, digua nombres hébreos de Adan, Eva, Abel, Cain, 
la onza y otros; entre los volátiles el cón- de Sil objeto y tambien' de su Mutora. Moisés, Mllria, Isaac y otros de la misma 
dar carcoramphus goyphas; el cueno No son ménos entre otros del distingui- lengna, son de OI'ijen aimará; que 108 , 
l'.otVUS, el ampelí, la chotocabray, y otros ,io vate señor Ricardo Bustamante, tan co- mitológicos Juno, Júpite,r, Isis, Osiris, Pa­
de mil "ariados colores. nocido en las Repúblicas Sud-América nas, la$, etc. y los geográficos: Okhotsk, Ton­

II 
dos sonetos traducidos del italiano: lllJO del "nin, Indostan, Mál'llIl1ra. Arabia, Altoi, 
Petl'llrCa y otro de Mignel Augel Buona- Rjipto, Cairo, Nilo, Dinam:U'ca y otros-

Esta ciudad tiene dos hos¡.itales regu· l'otti, .que meatreV<l á- creer mny snpCl'io- muchos, tieuen el mismo origen. 
larlüente asistidos: el de SIIIJ Juan de Dios res á 511 ol'iginal. Tambien es notllble, del No se detiene allí su trahajo, sino que 
para homhres, y el de Loayza para m!ljeres; 
dus monllsterios: de Curmelitas y Concebi· 
Ilas; y tres·colJl"enlos: de Franciscanos, de 
Recoletus, y de Mer<;edarios. 
. Tiene, MdemRs, ulla buena fabrica .de 
loza, que gana cada dia en perfeccion; 
Ilos de ceneza, y una á vapol', de choco­
late, donde se elaborR' el rico cacuo de 
Yuul,'l1S, Mup~ri, Mojos y }lisio~es. 

III 

L'l. . prensa paceña es. bien pobre, pues 
careciendo de libertad lIe imprenta es muy 
estrecho ,el circulo de Sil acciono 

mismo, una Oda, dedicalla á la Sociedad in"e~tigahdo los idiomas europeos prueba 
Círculo Litet'srio de la Paz, en conmemo tambien que muchísimas palllbras, como: 
racic)[J del 68::' Uliivel'sario del primer gri- ll1¡.riz, aliento, cuchillo, cal, lobo, alfabe­
to de la inilependencia alto peruana. - to y otr8s, tienell tamlJien el mismo ori­

Leida en la act.nacilln que, para,celelll'llr jen que los hebreos, mitolóiogicos y geo­
tal aconteckni.ento dies~ la Sociedad antes gráHcos. 
citarla, en· el salon, de la Uuiversidad, me Este profundo estndio de re\"elacion, es 
t'eci6 grandes aplaus(ls, m 11 y" imporhmte para todo el mundo, por-

En ello se vé al poeta,' al padre yal 'lue disipa las hondas tinieblas que la 
81llÍg;'; allí está identificado el corazon del ciencia y las investi¡'''Ilciones de los siglos 
yel'llade¡'() patriota y proba(hlS con sobre, no han pOclido 8clllrar. 
saliente é¡¡:ito las facultades poéticas del El será acatado, cual merece, por los 
que pOI' últi¡{¡a l"e:1. plllsa la Iit·a. sabios de la Sociedad'arqllcoiógica' y nu-

Para mejor inteligencia cópio lo qne de lIIislllática de París, á qu[enes ha sido de-
, Sin eml)ar~o, circulan 'cinco periódicos: él, ha dicho .EI Ciudadano:.-La compo· dicado_ 

,-El Ciudadano. y -El Titic.aca:. politicos; sicion todn, respira'cierto ah'e melancóli­
• El Jurlliucito de Maria,' semllnHrio. reli· co y triste, en ¡'azon de 'qne el antor espre­
gioso; -La Revista del Círculo Jíterllrio,-' sa con insistencia sn odios á la poesia, cir­
ól'gano de la Sociedad de BU nomb¡'e; y cnnstarcia que si bien reulza con nuevos,' 
.La Democrácia,. órgallo oficiol. atractivos el hechizo de sus 80n01;05 y vi· 

Este último ha reaparecido I'.on este ca- brantés "erSOS, no es . de nuestro Bgrud.o, 
deter despl1es de un afio de susp~"sion rJi 'conforr~e á lil1estra opinion; Considera­
por 'eJ_ destierro que sufrieron sus Redac- mlls 8iel/1rr~ corno una pérdida para la 
tvres. IiteraILlra boliviana, que el señor Busta-

AI'hacerlo djce en 8U proSpecto: .La mante haga ¿aUn!: su musa, cuando la 8a­
pe~locraeja. -se propone analizar y 65!)!i-, lud y lo. rób'u¡;(ez coDse;~'aD su cuel'poi:Y 

J, 

Bs. As., Febrero 'de 1879. 
( ContinuorlÍ.) 

EN CARNAVAL'· 

¿Sabes ql1e te contemplo, 
y al mirar Jaemocion que teeB.8~ 
Dudo de tuS plegarias en el tel1lpló ., 
y tll 1101('r por la desgracia «gen" , 
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i,Sabes qne lile imagino I Si el homure tÍ. quien cegó,la idolatría 
Que hay IllIH:ho finjimicnto en tus maneras Dió por goce tí su númen, la venganza, 
1: 'lue ea tus Illi~mos ojos adi,"ino Un Dios que sufre por amor del hombre, 
AI;;o que has!l\ ahora oculto me tu\·jeras? Sella con sungre la verdad crisÚanu. 

¿Sabes qne se me antoja 
Que ese tu misticismo es beaterio, 
1 Ilquel dolor qlle :oÍ yeces te acongoja 
Farsa de esas q 'le ti('ne el lllujerio? 

Hoy q'le te miro, ti tí b pud!lroso,­
RIjo el e\lrnjl' el seno ('.onmo,ido,­
En el hli:e, jUIlcante y afanosa 
Caer en brazos del primer venido; 

Ha,\' quc te miro, á tí la recatada, 
Incit!lndo al que suhes te codicia 
En medio de esa torpe mnscnrndn, 

Fiesta de In tontera y la impudicia; 

Hoy que el tumulto, bacanal insauo, 
Hoja por hoja tu canelor se lle,"a, 
[{I'Y q' en tu frente hay somhrade manzqno, 

Hoy que te camlJius de :Mal'ia en E\'aj 

H0,1 me fpeelo 

Sufrir y amar! Sacrificarse un númen 
Por dumos con SlI muerte una enseñanza: 
Es el misterio que mejor comprende 
sí conci1le á sn Dios, la mente humana. 

Todo el saber qne la ilusion nos miente, 
Todo rl poder de la rozon ce~ada, 
No alcanzan ú la fuerza persuasim 
De una gota de stlngre Ó de una l{¡grima. 

y si hOJ parece que la cruz ,aeila 
Combatida doquier por la borrasca, 
La oscilacion 'lile Ú nuestros ojos finge 
E" yano error de la flaqueza humana. 

(Así el cuiturlo cuya planta tiembla, 
y á quien el zumo de la "ida embriaga, 
Imagina las moles de g!-:lnito 

Girando ante su estúpiLla mirada). 

No, ne ,ocila: temhlará la tierra 

Que al fin eres mnger como otros tantas Por los hondus "olean es desgarrarla, 

y que el SnlJ1l'lllO itlpal en que te encalltusj y el lIlar furente. romperé> ~us diques, 
Está en diumantes, seda y I~rciopelo. Arrastrando palaciOS y cabanasj 

ADOLFO JlIITRE. 

Es, As., Febrero 27 t1e 1879, 
Pero en las nllbe~ de menudo polvo, 
Entre las llamas del volean que estalla, 
Sobre la espullla de lus altas ondas, 
Contra el torreute de ben'idora lava, 

STAT CRUX DUM VCLVITUR ORBIS Eterna enseña de una eterna 'l'ida, 

DEDICADA AL DR. D. ALEJANDRO 

".lAGARIÑOS CERVANTES 

<!n'l'alh nf'gr~, nnche Ins conciencias, 
-Contr:! la ley dil'jrm !'('vela las, 
c y do']niprn la fnt'I'7.:l, el odi:l, el rrímen, 
<.Con sus l!o!Turt's á la ti(~rra espantau.» 

Sobre Sll pE'r1esllll de saugre fonta, 
Pum mosll'arllOS los abiertos brnzos 
La cruz de Cristo ha de quedar alzadal 

II 

Como el suicido Q'le á fas ondas corre, 
SI!O joyas sielll br:l en la desierta ploya, 
Al lonznrse 111 "bislIlo de la dudl1 
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y el aura que susurra entre las floreo, 
y la brisa que gime en la espadaña, 

Crnzarún ante él corno la som1lra 
De blanca nube qlle ligera pasa, 
y que le oculta el disco de la luna, 
Sin 4ue llleance á velar Stl lumbre pálid(l. 

• Dentro riel uni\'er50, torlo existe" 
Tal YCZ le grita su razon insana: 

-No hny lugn,. para Ul! Dios fuera del orbe 
La nada es ilusion ó torIo es nada!. 

y miéntras, hnrta de su nmo or"ullo 
Tan sólo admite lo que el bmz~ ab~r('n, 
En esa inlllensi,bd qllP. llama espacio, 
La nada misma azolar{t su cara. 

En su nfan oe son,!ar como el trnper(, 

que blls(~a en la inmulldicia Sil ganollciar 
Re\·oh'pní. la escoria de los siglos 
Para [¡uscar entre lo escuria, su alm3, 

Dará, á su arbitrio, un génesis al mun,J". 
CU,l'n existencil quedará libr:1I1a 

Al cicgo azar que '11 Momo dirige, 
Al ígneo dios, (1 á las fecundas aguas, 

y si el poder de su razon Hlcila 

En medio de las ondas encontradas, 
Lenllltllrll SllS !emplos á la duda 
y to"pe incienso quemará en sns aras, 

Astro, diamante Ó flor, 'l'E'rú do qtiiera 
En férreo yllgO la matcria esc!a\'tl. 
Sin qw el rayo de lnz-el Itomnrc es l,brc­
Rompa las sombras qlle eu SUllIellte gual'lJu: 

III 

En tanto el globo seguirá en su ruto, 
COIllO el fOl'Zado su ,'or/ena arrastra. 
y en I!le(lio Ú un laberinto sin salidu 
Vugnní. In razon desJIlI parada. 

CUOlple '1 tiC el bardo C]l1e en la fé S(' in.pira, 
No clume a solas ('11 s(1 tienda oislnua, 
Ni en inrl'euntlll fut:Jli<;mo fie 

y cllI!llllo el snelo de inocente snngrt' 
Vn rio ha.nl hcbido en sns entrOli:1s, 
C~,lle con el llunlo del dolor fecunde 

De:jael homhre, enlo~ bordes, su esperllllzo. Elpnll que al IlIllDdo lIutril'ÍL m,al.llIu, 

.A UII ue,tino illlllutuulll ,;lI esperanzo; 

Fén-irlo R!THnque la IIInhosl\ lira, 
\.!ue Il(~aso el I'oh'o del oh'ido gllllrlla; 
Yen Ritas 1I0tus que ú las rtlmas Ilegllcn, 
ROlllpll su pensamiento en su pnluhru: 

Que s¡ está es~rito qne la idea venza, 
Es necesllrio 'llIe su fuerza espondo, 
'{ que u[!orturlu del seereto asilo, 
El 601 retlejfJ en sus brilluntes Illasl 

·Creo en 11, Diosl. el pensamiento' sea 
(lile hAgo vihror en nuestru mano el urpa; 
:,~reo 1'11 ti, Diosl. qneolllnipotente y hueno 
Di&te eo la cruz tu vida sucro5autal 

Voces dp. malrlicinn lleva en el lál,in, 
Sombm llldnosu le circunda el alma; 
y si hoy un corozon 'bajo su pecho, 
En ~OIlO pide al COl'azon qne lata. 

En nombre de una ciencia fementida, 
Qne es Ilcaso el disfraz de su ignorancia, 
Por lanzor m Elerno de su trono, 
El alma libre camlJiorá en esclava. 

Sonr/arú los ureanos de la tierra, 
Le,'ulltoríl ú los eie10s su mirado, 
U bllscHrá el secreto de la TIda 
L1e\'alldo al alumllique sus entrafias. 

I111Il11rÍt el hombre quo su cirllcia todo, 
Tudo el poder de su rozon mengnudH. 
No alcanZI111 tÍ. In fuerza persuasiva 
De una guta de sangre ó de una lágrimfl, 

Elltónces, eOll1o el triste que en las 0108 

Bnsca, nI hundirse, salmdora tablo, 
Hillcando SOhl'f' el polvo ltl rodillu, 
Ln fti pet'llitlu Ilnmar(\ con únsia. 

y ya en la ¡hIela del vole(tn dorm!do, 
O entro los rizos de las, ondas monso;, 
Oro la ,"ea t'n el pnjizo albergue, 
O ya eu las nros de brllfiida plota; 

y In 111Z del relámpago qne brilla, Enseña eterno de unn eterna vida, 
y el trueno que retumba en lontanlloza, Sobre su pode8tal de S{lDgre SIlnto, 
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Ln c¡"nz de Cristo le abrid los bruzos, 
rum brindurle con la pnz del alma" 

UN CRISTIANO" 

(Del EspÍl"itu Nne'ro) 

ESPIRITISMO 

CUAI1(lo el espÍ¡"itu humano se nbanoo­
na á sus propias fnerzHs y prescinde de 
las reyelaeiunes rientiücas en lo relntiyo 
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Armaoo oe mesas giratorias y oft"OS sustancia sino un error gl"PS'~I'() suncirJllUdo 

l,ertrechos 'rergonzantes, el espiritismo, que y admitido por el Cf'lISeillillliclJtu de lIom­
no podeml's nCllllUI"ar sin nlla st)[lrisll bu"r- bres que jnJllclahlclllé~lIt(~, deben url"lecl'r 
II)!Ia, illtenta otra "ez urt"aigurse clltre Do- 1 de alg-uffil lumelll,d.\e ]I('1"-;('r,iOIl de criteri(, 

son"os, mus como nuestra cOlllportacion al EspiritislIIo y ni,snr..!" ';1::; V.daUl'll'; ,i-

1"C'specto sel'Í1, pura los estrnnjeroB, la ver- nÓlIilllUS en el din'i"Il'lrill el(, UII lIombr!> 

lindera medida de nuestra ilustracion, és sensato; y ar¡ui term'IIUill"S l"'fíllle unri­
de espel"Ur que se le reeílJirú c(m el des- gUIDOS el cOllveul'iUliclIlO d" <¡tie 1II1c,(r(,,, 

den cun 'lile és menester llIíl"Ur todo lo 11~~tores se rieo, l'0;:10 UfJ:,iJ:!"US del eSí,i· 
r¡ue, eOlllo él, coostituye el mas grosero de r¡tlsmo y de los eól':nlJ'it'-!,;, 

los illStl~toS r¡ue puel'a arrujarse á la cieu- Scr:mA" 
cia y á la razono Es. As" Febrero de 1S-;D, 

Porr¡ue en efecto: quien, que de cuerno 

se precie, puede creer en las baratijas y 
reyelaciones del espirilismrl? nadie, de 

buena té" 

Si' escribierllmos un artículo chusco qui-

zá á fuerza (le illvestigaciolles detenidas 

consiguiéramos enCOllll"UI" r¡ue el orígell 

del espiritismo és idelltíco al tlel Dios Da-

LAS IDEAS 

En la elobol"!\einn l'f'rpétllo ele las sociC'­
dudes, al trayes del ~IvI'l)(J n':!'lge de los 

siglos, se dibujar<lll ]Ineltlus cllya grande­
za y poderío 1"lIeruII la udl!lÍl'urion del 01'-

á la esplical:Ílln de las cosas de la nutllralezl1, 

convierlése en UI1 (~Ilijote e¡"gutista que 

1Il0omdll en el Rusinuute desconcertado de 

las rídirnlns ¡'reocllI,aeiones geoeradas 

por h ign l.lr:lIIcia y el temor; se dá sendos, 
l'0rmslls ú r:HI.l mo,"imiento que ejecuhl. 
E~ta n{]l"Iullciou, óolidameute confirmada 

]lOI" la !'31'l'rieucia; se nos ocnrre á prúpo­

sito ¡j'3 la propagacion tan ostensiblemen-
. ". " . " Co" pero éstu es lI11'ea que reservamos pura te perlllClUsa del absnrdo' del esp¡rll1smo ' . b 

be; los Ul10S pOI" el brillo dI! SIlS conquis­

tas, 105 otros pOlo J:¡ IIlng:I¡¡Ll>!I~ia de sus 

ciudaclcó, pOLo la eSltlPlld¡d,'z de 105 1110-
. , , .. 'otra vez y que prumet.emos lIenu" a ca o a que nos perUlltlrem'lS llumar suhlnne" ." 

mediante el coucurso de c¡rcu~ntanclUs 
para hacer resaltlll" mas pronunriadamen-I l1umeutos Ó por lo ('::.tenso r]" SlIS F'h.!l"io-
te 11uestra ,ntÍ¡")'C!l ¡"lltellC¡'on, Ese error, que determiuen en 1I0sotros el buen hu- I 

nes comerciH rs. Dnuiio!lia y Nínil'e, el 
que ha preo~lIpndo con sena persístenciu mor" Egipto y Grecia, C,\rt,,;,;') y rr,,¡nf\ fue l'O 11, 

á perslJnns 'lile, dada su édad y la esfe- Alguna 'l"ez hemos pensado en la reali, pero ya no sun. El dOI"') ,per:'!IIIC de 105 
r:t de cnltrll"a 1.'11 qlle desellrol,'¡'eron sus zacioll de una refutarion séria al espiritis, t" , . I ", 1 ' Jel1lpOS C:WCOIllIO (lS Clllllellt"5 ("C su gl'lln-
tilclIltadcs, debemos por lo ménos, SllpO- mo, pero una consideracion importante dezll, y templos, COIIIlJllltlS, estdrllll3, diost's, 
ner á nlJn altura moral qne las coloca eu nos ha detenioo: tal es, qne lo que en si yEicen desparnHlludo5 fJtI!" el slleio, 1'11 1lI11-

Cl)lHIil"io!1cS de no "ivir di"orciodtlS del mismo és absurdo, opnesto á las leyes de tiladus' trozos, Ó COll\'erlidos 1'0 ['01\'0 quo 
sentido cornuu, ese el'l"Or, decimos, surge la naturalezll, ridiculo en fill, no teoiendu el aire desparrama, 

"tm '-ez del llois!Ilo tenebroso de Ins preo- una existencia de esplicacion racional, no Pero en medio del silencio de la5 rui­

!"npaciones Ij'W JiJl:jaroll las cudenllS de existia realmente yconsiguielltemente uas, se eleni solitario enmll pI 3(,1, el pen­

ProllleL(.'o y turna á exhibir su repuguante uo era suceptible dr refutaeion" sanlien:o r¡ue todo lo ilulllina, El Pdrtheuon 

llspectll en una sociedlld como la ouestra Examínese el surcido de di,;lates que de Atenas y el templo de JI'q,i[cr CII Olilll­

![ue gracius:.!1 e,fnCl"Z11 constante de estrarios forman la buse del sistema espiritista'y, pia, caen; pero "\ nuxú¡';lIrJs ~' Sloerute¡;, 

y pr')l'i09 pensndores- ha conseguido ele- desde luego, se p,chllrú de ver que el des- Plnton y Aristóteles nliellt<lll, intlculll,uos 

""l"se Ú IIn plllltO desde el cual puede precio con que lo tratamos está 'rsiule- cntre l:ls semillas de tu ri,'ilizucioll mu-
mir:1r con Ilna ~"llrisa de desden los mo- mente justificado" dema. 

linos de YÍt'nlu )' la cueva de Montesinos El hombrp,-na dicho un pensador pro- L:l Grecia d,'e !nlllhic:n: nn p:11" los múr-
de esa série d,~ seetas 'lile COII nombres es- flllldo, nO puede salir de la naturaleza lIi moles de Pentélico, qle tan liellas imúg3-

Il"afliil'l"iüs n'g-nn dp uno á otro estrem!l con el pellsallliento; y esta 'rl'rclnd indes· nes reduieron, sillcJ P"l" In, sllblimes iLlcos 

rilJdil'lillú cnitu fúnttlico á 1111 dognatis- trulÍulemente conJirmada por las conclu- de sus maestros ql1fl illdic'lrulI lu senda 
1110 hllrcll tllyn nl'Pptacion ímplica necesa- -iones de la ciencia const.tu)'e el'iden- qlle el genero hnlllllno del,e érgllir para 

rialllc/:le i:-\ ni.HJicarion del poder sl'beraoo temente la refutacion lilas acalJUda de h~ ¡realizur el destillo de 8U cl"pnri'>n, Ú qne 

de la r¡¡zcn, pretendi,111 existencia de espíritus yolati- la embellecierull con IlIs caniJI3 tl1"1l10¡Jio 
En las snl'irrlnclcs suceoe algo digno d<> les que á manera de 'l"olatines audEn ha sos de sus líricos" La iIlJIII'rt,lIidu(] es 1[\ 

utencillll: ClJlIlO el encantadli.r de la fabn cieado cabriolos en el aire" dllu, y no el recuC'rdo, Ll\o ideas "iven; 

la, el erl'or preséntllsde frecllentelllellte, En IIls ductrinas espil"itistas no hay las estúlnas se couscrnlll. 
con 1Il1l'h.:rus insinllautes consigue detcuer- (le serio, sinó la seriedad· ridíc.llla <]111.' Cuando la GI"ecia cayó ('n ,,1 campo­

lo, nll)J'I"e HlllnlC'IIt'-lneall1ente, en su ca- afectan los que IlIs prllpl1gul1 eu mengua de u::talla ele Cllenlllctl, la (')"CYl'rl'n muer­

mino. Y !le :igraciudanlcnte estas detencio- evidellte dfl la s('rieellld de su reputal:Íun". ta, J' 110 pensó el 1\11111<1" q'le de elltre llls 
ncs s(¡n tan Pl'rilldil"¡:¡\es como inedtables Las grandes "e¡'dades son debidlls ú los bihlioteclls de Cunstautilllll,)'a, disClllinadas 
y sul" ('lIm(>'!lJir;Jse di"'lllinuir su nÚllIel"1I esfuerzos gigantescos de In cienc,ia ó al por el alfunje de los tnl"l:Os, Ilahia de re­
cuando IlIs illml.rtul('5 palllUI"Us: -non ti clli- relampllgUl'O luminoso de In luz del génio, ullcer el espíritu de SIlS g'mndes homl.Jres, 
tl"r dí /0)', 1'1(( ffllrLn/a "passa, lleguen ú que dumina los edades; y el hechu que purll empnjor la ma¡"cllu de lu d.-ilizlleiuu 
¡opnelrul" 1'111 \,I""flllllhlmentc eu h cOllcien consig-na la historia relath'alllcnte al ori- Illodema. 
,'j'l <le .I"s \,1l('I,!u,-, 'lIJe rflfllprl'.ndi¡"IHlolus gen del espil"itismn que lIIJ"illll.l'e ú Itl su- IFelirl's los Jlueblos que, l"01110 la Gxe­
kós :,,1"1,1;_'11 l'(11110 di"i"a constalltcllIente pel"Eticion de rl(1~ niujeres d"S.!{l"Uciodlls re- CiD, culth'en el estudio de IIIS irlel\sl clloa 

• ""'dI l'l'rq:riJJuciulI pur la tierra, ycla cOlleluyentemeute que el 110 es, eu 11U 1lI0rirúD" 



el'islo, el Eublime Maestro, el lteden· 

t'lr del t;';IIl'rn IIIID1:1nO, rodendo un flia 
do sus IÚ"ci[luIClS, ell UIl fértil ,"ulle de hl 

.Juden, I~" decia: • El ciclo :r la tierra pa­
"Hrún; pen1 mis jll1lallrn,; 110 pnsarán.> 

Eso lf~s derin ~\()rqllc sus pn labras ernn 

III verdlld. y la yerd,!d es eternil, como 

hi.ia de Dill'; qH~ ('s. P'lra lus q'le la co­

lIozcnn y la Cll:iCli"!l e,,~ú rc,crn,da la in­

lIlortnlidnd, 
C ... r!LOS D.\SAVILIlASO. 

Buenos .... \i r~~s 

COMO S:<: ADORA Á DIOS 
F:;Al')lr.::'TO 

Se r,dora á Din, COIl l'l ('incel de Fidias, 

Qlle ndlUil\l al U':lh"cI'So; 

Con In brq('\¡a ÍlIlllIIl'li.d de 11;g11011\..ngel, 
Con Ins SI11,li!H!.'s nulas d~ It.ossini, 

Con los C'untlls de HOluero. 

Se adora ú ['ÍliS ni inC'linar la frel,te 

So!>r" Ll ¡i\'lTcl illl'ldtH, 

PLZ.-:gnndt) .SI\:3 rl)p:l~CS de eSincrolda, 

Para incnbnr ('n sns cntnuias tillias 

La scmilia feCI1!ltb. 

Se adnra "Dios (,li el h()~nr modesto 

Dt; j~l nll."~('ril i":lIl1ilir:; 

En el be80 <1e Clll(,l' de I(¡s rspnsos, 

y de la lllndrc ql1e cohlll!pia d hijo, 

En Ino [iel'mIS cal'id"s. 

Se adora ú Di"" rh-il'ntln en los hospicios 
C",,,"I,'.I',Ju ul "lI feJ'.llo, 

O difundi"I;';" lu ,;:¡]ud del !lima 
En los p'w~¡JI)S l'C'llllllns, como el Doule, 

El gT.l!l~le nlisionero. 

Se IlrlUI'U Ú n;us l,,'lJiC'!J¡]o la cicl;ta 
eOlll!) PI ~úl,i,) ue AléllllS, 

O tlsccndiell,lll l', la clllll]¡re u<,1 Clllrnrio, 
l'i!ra n~uclir Ll yi,h en Ilolncal1sto 

Al triul¡i',) de ulla iJea. 

Se u¡]OrH <í Dir,s ('IIll la cabeza erguidn, 
En llledilJ d,·1 combnte, 

Despn'ci:lI:rllJ lCió ir:ls del prutcn-o 
y. htlll'¡i:~ndl) ú lus tirullus en el po]yo, 

Cuu su hueste execraulcL .... 

J. B. Y 0_ 

ARCO-IRIS 

TELEGRAMA 

Jwlifprcncia Fcurero 23 de 18'iD, 
A.l Doclogutlo de las flll/ip(wras, 

Calle de IlIs PoIJI'C,'s de Espíritu N o lí6. 
.L!:id() ~u desuhúgo lJilio60, cOD~ecuellciu' 
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de este costigo trf'meudo que la lIutl1rnle- nas dllra )lora el combate de diez minll­
za im(Jolle á los pigmeos pretencio¡:os-Ia tos: de ahí qne Ills familias de eSCIlS03 re­

enYidial Pasa sobre mi es[)Í!'itu sin drjar cl1r,os se dh'iertan COD grave d~trimento 
rastro alguno, como le gota de ngua soure del estóml1go. 

la superfieie m'diente del hierro. ¡Eul ¡Abujo el pomo! ¡viva el jarro de 
Por lo demús, mi c,pina dorsut no puede 

inclinarse tildo lo necesario paru deseen­

fiel' hnsta In atl1lósfera rolmíntica, espiri­

tistn, hOlllcopMica y multiforme en que 

Vursu Pnternidnd se rcruel\"t~. 

Salud y pastul 

:;: 
:;: ::: 

POLIDORO. 

Pasó, pasó, el corlJol'l1l: ~'a nos toeorá {¡ 

nnSlltrfls el tllrno: entre tUllto sigamos la 

musca rada latal de la vida, 

Paso el carllul"al, pasó ('ColO todas lus 

Incas necesidadrs tle la fantasia esritadas 
por las de3,'illciolles del coraZOlJ, y pro­

ducidas, por los deseos lejítimos del alma, 

qne al encallarse en la roca de la im[)o­

(eneia se espollde ciega en abismos, en 

abismos que absonen tada su luz. 

Pas6 el (-armwol, pero no sin dejor en 

su trúnsito l;¡ iudeleble h'lella en la salthl 

y el bulsillo, 

Ahora me esplieo porque son tan par­
tidarios de estas fiestas los medicos y bo­

ticarios. 

Voy cobl'úndole 6dio al carnal"al. 
Hasta ahom poc6s años era una fiesta 

para el pueblo, 
Hoy dia \'á concrehindose á la m~s es-

[(lpida de Ius gerurflnills qne huyan idea­

tlll los er]ades',-ú esu iusoleute aristocra-

aguul 

Otras de Ins causales que ha resentido 
,'i,'omente nuestra ~o('illbilidad han sido 

los ul1iles públicos de máscaras ell todos 
nueslrOs coliseos. 

C¡Hla lIue\'o t.eatro que se ahre al público 

en esos dias con el dicho ohjeto, equivale 

á l"einte casas de fHmilia, por lo ménos, 

q ne se pri "an de abrir sus salas á sus re­
laciones íntimas para ofl'ecerles un baile 

particular, donde los conocimientos SOIl 

predos y la morlllidad y el deCOro impo-
t d . - 11 

ron con o a su potenCIa ejemplar. 

Se nns dirá que el earnal"al de áDtes 
em bárbaro? 

No impC1rta: aun así lo preferimos, por­

que el de ahonl es Injoso y le encontra­
mos nnn marcl1da tendencia á centralizar­

se en un peqneño número de ('scojidos, 

IY \'il'e Diosl que eso no puede s('r: el 
caruaval le corresponde de derecho al 

pllebln, pobre mula que sin cesar un mo­

mento vá vlleltas dando á la tahoDa de! 
trabajo. 

¿Acoso á los elases acomodadas no les 

basta COl! ese otro carnaval de todo el 
año? 

¿Porque quieren imprImIr un sello ,JI' 
exelllsidsmo á esos tres dias cUsicos qlle 
antes erl1n de íntima espansion pl1ra el 
pueblo todo? 
Oi~an 11Is fUl"oreciflos de la fortuna,-rl 

cia <lrl dinerol l'~1 ' b . . . pueu o esta po re ,v sus ang'ustJas DlUrI1lU-
Prl~l:d'l elllre la muchedumbre estaba I run este grito: Abajo el pomol 

ll110 de l<ls dias de cl1rnol'l1l, euunclo al 

,'uel.o pnde pesenr esta obsernlcion. 
Un jÚ'l'1l del pnelllo, Illnjó cun nn po­

mito á 111m lIiüa qne estulla en un ulllcon, 

y esta al sC'ntirse mojada miró al jóven y 
no O!{I'Udl"lldole la t(w]¡a sin dudo, exclllmó: 

-M.,jI·C'n qne chuslml, porque uo ü'án á 
jng'lI' con los .le su clllse. 

Esta;: l'ulullrns llIepnrlieron el alml1: 
lt\'rrig'né fJnien era In no/¡{c sl'liorita .\" l11e 
informol'On 'lile el (lUdl'C dc ella 110 saJáu 

es('riIJir ni sn nombre siquiern y que se 
habi,l Cllriqnecido como se enriquecen 
otros tantos en cs(Il bendita tierra. 

Desde In intl'Olnision del' pomo. nuestro 
en I'IlIl 1'11 I ha deg-oncl'¡¡do: hoyes otru su ín­
dole .Y oll'llS sus telld,~neius, 

Lt's pOll109 sun euros y una docena ape-, 

Con estos bailes de múscarns incl11ifien­
blt·s .Y c 1n estos corsos lnjosísimos nllestl'n~ 
costumbres primitivas.v si Lien algo 1)['11'­

hurns, en cambio. puras, sellcillns r Clln, 
dorosos, 5ill remedio algullo se irán ni 

truste. 
y si se tirne en cnenta lo relocionallo 

qlle c,tit l'1l el terreno flc. In l"gicn, el r,;­
gimen poHlico <,un (·1 curácter que dellllll'S­

tmn los pneblos en In prúctica de la dda. 

todll,'ia si ('s pm,ible. gritaremos COIl ¡nas 

fuerza: ¡Vi,'a el jarro de ogual 

",*", 

EPIGRAMA 
Este comerl!Íó en inlrigas ..... 
Pcriódist'l tn~, no sigas. 
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BESO CARO 

Se nos ha asegurado que un poeta car­
nívoro q tiC hHee frecuentes viajes á las 
sierras dc Córdoba, en busca de siempre-vi­
yas, ha sido multado en qui¡¡i~lltos pcsos 
moneda corl'ipllte por haberie dudo UII 

beso á Ullll (llldorosa mascaritú--que luCia 
sus encalltos ell el Skntiug-Rink. 

". *' * Al honol'able señor DII Freito 

Vuestra homba -Sin nombre,­
Selior Da Freitl>, 

Que estnlló sobre el .Albnm. 
No hu mucho tiempo, 
Pl1r cstos mundos, 

Ha C:lIlssdo á las .damas 
Grondes di,:gllstos. 

A las dumas he dicho, 
I1I1l5 o, :!d \'ierIC, 

Que no ~t todos las !lamas 
Yo me reuero. 

Hablo de algunas 
Que todos ya conocen, 

De hermosa phima. 

Aqui, como en la Rusia, 
Francia y Eepaña, 

Inglaterra, Turquía, 
Suiza é Italia, 
No os cause asombro, 

Hay talllbien literatas 
De tomo y lomo. 

Vo~ os habeis burlado 
Del gremio todo, 

Queriendo tragar una 
Como á un chingolo. 
y méngua fuera, 

Dejar tan gran inonlto 
Sin recompensa. 

Pretender de las damas 
Hac~r un plato, 

j)las que insulto, yo creo 
Que es desacato. 
y si ellas todas 

Antropófago os llaman, 
Razon las sobra. 

" Aun que yo no os conozeó 
Ni por el pelo, 

Ni vos sabeis tampoco 
Quienfué mi abuelo, 
Esta os dirijo 

En defeusadel gremio, 
Pues las estimo. 

Judith, la ineomparable, 
Ya os ha probado, 

'l,ue el comerse una dama 
No es de hombre hidalgo. 

...... -
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y os dijo luego, 
Pichon de literato 

y otros requiebros. 

.Bien dicho, por San Jo,rge, 
Quien bmcn, ellcucntra, 

-_ y se llIoju lHs hotus 

Q"ién \'u á In przca; 
Esto es tun eil"rtn, 

Como eil"rto 1'5 que hay Santos, 
Gll'ri'l é I"fipl'llo. 

¿En M,nde huueis I~irlo, 
Dúnde, en qué obras, 

Que In III IIj ('l' 110 puede 
Ser escritnrn, 
y que Sil "ida, 

Debe ser zllI'cir IlIedias -
De la fumilia? 

La mujer dc los tiempos 
En qne \'i\'imos, 

Puedl' ser Gpl1prnla, 
Jnez .\' Millistro, 
y si se q'lif'r~, 

A despecho del hombre, 
Ser Presidente. 

Gencrnln, b dicho, 
Pues llna dama 

La bravura del héroe 
Llevlt en el alma. 
y en el combnte, 

Por Sl1 \·:t1"r Ú 11 n César 
Puede igualarse. 

Ya me parece oirlas, 
Cllal un guerrero, 

Gritar enlusiasmarlas 
Con voz de tmeno: 
o¡A Chile, todas! 

Que Incirir IJor la pntria 
Tambien es glorial. 

¿No hubo unn .Juanade Arco, 
Qne, fl]!"ibl1nrla, 

Mataba mas ingleses, 
Que nn negro pulgas; 
Y tanll1s otras 

Que han hecho mil prodigios, 
Segun la historia? 

¿Qué estraño es pues que hoy di:l, 
En que el progreso, 

Nos ha hecho cnn la fren(e 
Tocllr el ci elo, 
Haya escritoras 

Que lo mismo hacen dulce 
Que escriben odas? 

¿Qué importa que haya escri(o 
Cualquier tilingo 

Que la mnjer tan solo 
Debe hacer gnisosY 
Que si pretende 

Emular con el hombre. 
Mono parece? 

Nada, nada-I~ envidia, 
La cruel envidia, 

Ha hecho brotar del lábio 
Tal silbatina . 
V Hnos esflle rzos; 

Hoy la lTIujer es libre: 
¡Vi\'a el progresl>1 

No estrañeis si l,\s jueces, 
Sl'ñor Da Frl'ito, 

Os hucen pn~lIl' costas 
En este pleitLl; 
Qne en tul tfJntiendA, 

Vencen siempre los rizos ...... 
COlJ otras yerbas. 

Yo las trato, ya 05 (lije, 
C'I1l g-l'l1Tl re,pcto, 

PorC¡IIe sé ;0 que Plicden 
Dos (¡jos helIos. 
y de lo e1idll' 

Una. ciell .y mil "eces, 
Me ratifico. 

La mlljer de los (iempos 
ElI q [Le \'Í "imos, 

Puede ~er G(,lleraI8, 
Ju("z .r .Ministro. 
y i'i se qniere, 

A despecho c]P1 hombre, 
Ser Presidentc'. 

El PRO¡CRITO. 
Victo::ia, Febrero 2 de 1879. 

CR01\ICA DE LA SE~IANA 

NUEVO MÉTODO-El distinguido y j<Í~en 

profesor ul'g-enlino D. Pedro Calderon. 
ul'abu de publicar cm 1111e\'0 Illétodo para 
aprender á leer el frtlucés en quince lce­
ciones. 
- Este libro yá á ser aceptado como tes­
to o(icial de ensciiulIz.a cn todas las escue­
las púLlicas. 

Es una recompensa :r un estímulo pam 
su jó\-en é cntel.g-ellte aulor, nno df\ los 
mas laboriosos hijos de In Provincia de 
Tllcnm!ln. 

Recomendamos la ad(Juisition del texto 
á los qne se interesen por aprender pron­
to el frallcés. 

AL LECTOn-Llu¡mlmos sn atellcion sol'rc 
las magistrales estrofas de ltt-c(.mposicioll 
que illsertfllTlOS en otro lugar firmadu 
por Un Cri¡;/iano. . 

La energia y fluidez que campea en 
ella rel'elnn todo un poeta." 

FALTA DE ESPACIO-Por fulta de espacio 
no empezamos ú publicar en este núme­
ro los nombres de IlIS personas que !lO 

abonan, por que no quieren lIaco10, las SIlS­

criciones que adeudan.al .Album del HG­
gar.' 

En el siguiente empezaremos .. 
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A LA SRA_ ANTONIA L. DE SEmE 

Co:; MOTIl"O DE L.\ Ml'ERTE DJ¡: LA NIÑA 

r.IEI\CEDES BI\ANDZEN 

• Era un úngel~-llnrando me decías,­

Como celeste arrllllo era su voz, 

Tenia la frente alta, como el Géuio, 
Elel-ado y sin muncha el coraZOl1_' 

Si era nn ár.g-cl no llores, no maldigas 

La mnerte que del mundo lo arrancó_ 
I Bendita la tormenta que nrreba(a 

AJ, pantano la esencia de la flor! 

¡,Sabes lo que es el mundo para el ángel? 
Lo que ha sido el Cah-ario para Dios, 
Lo Cjue es pnra la gota de rocio 
De uu lodazal el miasma corruptor_ 

¿Qué I.aria con sns alas en la tielTo, 
Si Ilquí pum ,olur no hay estensinn? 

Tendria que urmstrarlas SúDre el fungo 
y manchar su purbimo color_ 

Si era un án_~el no llores, no maldigns 
L~ lTluerte CJue d~1 mnndo lo l:u-'-aneó_ 
¡13e11dita la t'-I\-:neuta quc nrreIJnta 
Al pautalJo la es~ncia de la norl 

-+J:_ MENDlOZ_ 

Us_ As_, !,Iarzo 5 1879_ 

eL TIPO MAS ORIGINAL 

(ContinuacíolJ) 

PIREcTOR--G; MENDEZ 

APARECE LOS DO.\IINGOS AD~![NISTRAC[QN: PAIlANA 504 

sis, una pasta de ~llll-lendnt Lnnl 1¡g-;cl,~~I~-I~~~l-~I-I~~~~('~~dt'IIl~;;ocio n~elltraba (;-n 1,> 

cigarro qne nos qnema, una cerilla que se I iuesperUllo; que agncl luncc de honor le­

npaga-bastnn para modificar, pOI-Ull minu- níu, tah-ez, por fundamento, algun cal l .• 

to de pasion, todo lo ruzonuble que había- qne pisó un trallsellllte con la mayor tu:­
mes reunido. en unn semalla dejnicio,-y t:t de voluntad, Ilen_ndo asi á un miSlll<t 
si es verdlld que alllamos ante tuclo la alojamiellto el efecto uparente y In cau­

igunldad y In justicia, qne es su medida, sa renl; qne aquella ('n(,l~jía ncniosu 1'11-
¿porqné no hemos de conceder tÍ ese gran do trasf<Jrl11arse en idp.ul si nó hubil'l"a 

mecunismo que se llama hUl1ltUJÍdlld, si- tnIllado unl! formn tRngiule, y que nquell 

quiera sea la prerogatil-a de cllll\uiar á Ila molécula heredada podía haber gp.­
cada instante de opillion, ella que es tun, nerado un coloso elel pensaulÍentn, si In 

grande y tan esparcida que upéllas tielle I falta de tino en la llloJde.lacion del coral­
tiempo de reCOllocer qne en lIll seno hay ter no hubiese pCl"lllitiJiJ su des:¡rrolln ~' 

una masa inmensa que todada trna l(,s su interposicion en el centro del e'luili­

primeros bocetos de la edad dc piedra, sien- urio_ 
do así que nnestras indil"idnali<lades aisla· Rodamos y rod:!lllos como el g-runo d(' 
(fas se transforman tunto, tnn pronto y nr('nR en el fondo del 111 U 1-, como la perla 

por tan poca co:;a? ¿Porqué nO hell10s ele escapada de su templo de núcar y perdi­
aceptarla mudahle, si nó pusa un minuto da en un bosqtw de corales_ 
elJo>S'l inmensa yida sin que la razon yillje Solitarios en la inlllensidad diminuta ,h, 
de nn polo á otro, obliglilld'¡la así, con nllcstra especie, lIull1aulOs géni05 á esó, 

unll intermitencia vertiginosa, ora á In cnr- l'SI}íritus que nacen y que llllcren, OC\­

dura, ora á la mas deseufrenadti insensti- pallllo su yi,la en al-el"Íglla¡- la imj)úrtun­
tez? eia ilimitada que en los deslillt-S del llIUll-

Lo segnndo, porque en oiro del'ortnlllen- <lo ha pudido tener nq'lel asesiuo ex~ccr'k. 
to que el t".apricllO y In cOlJl'eniencin hUll blc qlle se Ilnrnú Ricardo III de Ing-lat('r­
idendo, distinto .i uqllcl en que se alnjn·ú l"tl, Ó eunlqllier 0[1-0 sL'llIej,mtc ('n ,-ir­
Napolcon, á Hoffmann á NewlOn, á Fulton, tildes, y sin cmbarg-o, no I-acilnnlfls en Ira­
á Galileo y á Dh'gcllL's, habitan IlIs qllL' tur de loco Ú ~lnl'('silllisla rOlllO Di''-lgencs, q' 
han perdido lllÚ~ l'isiulemcl,te el cqllili- !lOS piula tal clwl SOIllOS: e,cll(lillll>S Ú Dar­
brio en la m31-onHl dc la rawn IllllllUllh, Will .Y ú IIaeckel porque dan ~us pilleel,,­
y que, precipitúllclose al ubismo de las das inmorllll('s en el licnzo aún_ ilJc~pli­

comuinnciones ubsul"tIHs, no han tenido, eo· L'udo de lu NnturalL'zu y udOr<ludo I,)s in-­
lllO resorte allojado, sinú un omor sin éxi- formcs bocetos de la Jndea, lIC'nllllllS 
to, nn tH'gocio qne hizo Ulla gran lllllL'CIl nuestra indiferencin hasta el ('xlreulO de 
e~. el momento crítico, un lancc dc honor profanar las sombras de .Jesu-Cltrisuu Y 

Sin I'ml,org-o, nu debemos asombrarnos que 110 se pudo snh-ar de otro modo, un 
dcperteneccrú IIn cOlljlll,t,;tnn extruordi- abuso de la cnNg(1l lJcrl"Íosn, (, lo q:H!eS 
lJarialllclltc I'uriaule en SIlS opiniones, ni pem-, nlguna mo]écnlll hcrcdlldn (lue se 
c,-cc,- flllc en ese Illuuicomio de la I'itlu inlerpuso"l,recisanH'nIC en uqllellll parte 
súlo e,IÚll encerrados los luminares del del cel-curo relllcionu(la del modo lI1ÚS 

cielo tl'l"I"6t,-C_ ! íntimo con la r('gion g-eücl"lldul"ll do los 
Lo pl-illll'l"I', porque no es neccsorio re- pensamientos, oCllrriéllt!oselc ocupnl- el si­

cupacilur ll.ncho pura reconocer quc uul tío en que se l'il~culul1 el er¡llilihrio riel 
trll,piés, IIll11 .Ji"cu,ion en lit flue la lúgi- I cSI'[ritu con el dc 1:1 IUl"oll:o -ion y que, por 
ca liD Ita e,tudo de nuestra parte, unu in-I expt-Csnrl'os sin ambigüedad, IIUI11Urell103 

tle Vnsishtn cl-oeucllls por In ciencia_ 
¡Quién sabe qué pocmus se t'1H'llt:tn ltl:; 

luciérnogas en sus l'xtn'uu..--cÍI1!i('IIÍO!:l de 
IlIz! ¡quién sube qué 1lIllOl"CS se pintan !a,;., __ 
lllllriposns cn sus II-cI\lIl!nciones sobre ulla­

tlor ,lt-I CII 111 1',,1 1'i"iLo" sabe qué "di,ea re­
ficl-c el cnudc"- ú los udles Hlldi,,"s "lO "" 
\"él-ti''(ls de \"IIt·I,,! lJ"il-" El"'" lo 'luO 1\llIr-
111l1r::: lus ulllS l'll su ctC'rllo Ylli\"eulc¡uil'JI 

,ligestiflll, 'Ina (\01>11 d,! m(LS en 1,1 comid-l (¡ - l"Uzon Ú juieio_ -
en la ¡'cuidu_ uu uotiu ojustu,Jo, In prescn-! y tlsi I-cmus, con g-~-o!J cOIlg-ojn, q'lC 
C~1I. de_ UIJ rostro cuyo posedol- ~1lI !Jos eS_

1 

uquel alllor sin éxito se lIallllluUl'!(/(';I/;co, 
slIllJlállcn, un nltcl"cndo con ulgul(!n é· ulgo y que, 1'01- 110 ser como el (IIIC 1I0S "i,,­
que p~~r~ec UIJU razon y que 110 es sillÍl j tun de Ius ú\lgeles, IJ'JC 1111lUU sin deseo, 
una lJC;.t!1I. mus grande que 111. del Apoculip- se diú ú recolloeer COUlO t-oh'<Íllico; quc 

subel 
y sin elllhnr~o, illtlit"er<'lltes .1 h('lad", 

("JI pl'(''sclJcill de ("sos t'uadl"lIs illt't11nl'nl'.l~ 

bies glle fa Nlllurnlezn nos lllUl'stl"a 1'11 

SI'IS gl'nlHlr's tl'nllsl'oI'uU1('iones, 110 pOdt'lllll:-" 

l'iCg"'S infl',lic('s, $illú UICHIIZt1l' ('stc priIH:i­
pio quc nu:; [¡ClllO~ elllpc:".ado on I!UJI"Il" 
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soberano .... -Fuera de Iluestra idea, fuera 
de uuestro espíritu, nllda hay bello, ni 
grande, sinó lo que es interpretado por 

nosot.ros. 
y así yoluml's, de c'lmbio en cambio, 

tomnndo como objeto el gran sujeto de In 
Iunearion, y como si no fuéiltmos su 'mí­
lIima parte, hoy César poderoso, maI18na 
• barro inmundo que impiLle la entruda 
tlel viento fl'io al obturor un ogujero cn 
el muro.-

y así ,"olamos, r así yi,-imos cu lo eter· 
1111 belleza, sin vista para lo gronde, per­
pétumnellte preocupados de nosotros mis­
mos, como si fueramos lo único necesorio 
en la armonía infinita y como si el pol­
YO que levanta 'Votedoo, debiera desqui­
ciar los ejes del Uni"erso indifel·ellte. 
-. Se le ha caido el cigarro de In ma­

Jlo,.-dijo Burbullus mirándome con cier-
10 aire de farsa. 

-<Así es la verdad; y nó se dirá que 
haya estado dormido.' 

->8e pnede saber en qué pel,saba? 
EDUAlU)O L. HOLMDERG. 

(Continuará) 

ARREPENTIMIENTO 

Agitncion, despecho, 
Que llegaste á SIL oido blasfemando, 
;,Cómo cierras la herida ql!l~ ¡'}. has hecho 
Hoy que miras á ese ángel sollozando? 

Grito de eobardia 
Qne perturbaste su celeste calma, 
¿D0nde hallarás la espléndida armonia 
Para llenar el templo de su alma? 

EL ALllUl\I DEL HOGAR 

(l,ue, tl1l "ez, ella tnisma 
Ha de hollor en tus cuerdus las ignotas 
y dulcf's melodias que enmudeces 
Sin culmur el dolor en que se abis1ll6, 

!Ella q'le tantas veces 
En las lIotas de mi nlnm 
Fué el alma de mis untas! 

ADOLFO MITRE. 

Es. As., blnrzo de 1879. 

CRÓN.ICA DEL CORSO 

-Mira Tijcl'ihl, que mujer lon linda l'S 

aquclla que visle Ul! trllje blanco, y Ileltl 
un par de luceros en vez de ojos. 

-NI) la conoces? 
-No. 

-Pues es roro, porque es uno belleza 
notable; se llama Angélica Cárcova, 
-Fíjate eu Aldllo C0ll10 reCOrre el traycc­
to del COI'so-es un personHje que sd 1'('­

produce. 
-COlno? 

-lHírulo en lo de Il'igoyen-ahora en 1,) 
de Mulillo Torres-CII lo de Cazou-en 1,) 

Heme aquí lectoras b~lIas y lectores feos de UnZllé-JesÍls! ¡Í, todas las casas de la 
dispuesta á contul'OS ellouto he visto y oido culle Florida eutra, mr,ja y sale. Ah! sc­
en e,tos tres c]jas de locunr y atronador 1101' Aldao, eso huce Vd. bólo para lucir 
bullicio. sus relaciones. 

Empezaré por deciros que este corso -Ahi "á el seI10r llliró-lIc,"a un al!uli-
apesor de la mala disposicion municipal y to, qué será? 

policial ha estado bueuo, pudiendo huber -J"buucitos de olor, agua de yerbcno, 
estado espléndido; pero qué hacer? Exijcn- pero aguarda .... Se aproxima á un carrua­
cias de yeciud8rio-como dice un ciia- je .... es un obsequio para esa inleres:mtc 
río de lu mullana-dictaron tste desatina- dama-lo poue en sus 11Iunos y quiel'~ 

do eorso, en el que IlIs gentes lJO sallian rnojurlu-~ero su [Jolllito se tapa desgra­
por donde seguir, pues ti coda instante eran ciadampute y no sale ui una guta-sel1or 
detenidos los cocheros con lluevas órdene; lIliról s.,l1or bl iró! dícele una máscara q!le 
)' 1I0tificaciones hechas por los sellol'es vi- pa~a-seilOr lUid,! mire-que lo miran. 
giluntes. -Allíl vá el doctor Palacios con su pre-

Pero esro nada imrorta-vamos ál grano. ciosa hijita "estiLla de fanta~iH; qué criatu. 
C.o,mo pod~is ügural'o~, Tijerita to~nbie,n se 1 ro tul! lim.la, y qué gusto. ton esquisito el 
dIO Sil tomto-yendo e_n coche-Iba u de- de su tn'Je! 
eir en trornway.-Lo que puede la costum- -~'íjate en Lacasa, qué orgulloso l'á COIl 

bl'c!-;-Isabel siempre tl'Ul'iesa,hacíame notar su encantadora Enri'-jueta-y á fé qUfJ (ic­
todo lo bueno y t'ldo.lo malo que hallá· ne. razon, es una nil1itu preciosa. L1em tam-
loamos al paso-Ahí viene Enault, díjome bien un r;co y gracioso truje á lo Lui., 
mientras escuchaba atenta un insufrible XVI. Creo que se lIulJll1 Maria Anlouieta. 
ruido de campanillas. -Qué mujer lon elegante es uqllella del 

-Que es eso Isabe.l? dije siguiendo la vestido rosa púlida! La conoces, Tijeritu? 

Injuria que la hei'iste 
y rasgaste sns fjbras de1icadns, 
¿Para bestll' la herida que le hiciste 
Dónde hallarás caricias encautadas? 

Amnl'ga hiel, que ánsias 

dil'eccion de su mirada, -Sí, es lu el{'guutolla NiculIorn de Ulil'cr ¡-EnaUIt, hija-el saca·muelas en su co· Piuedo: tieue Ull talle llIagnílico y cierto 
che que parece un !l'ono. aire de reina, poco general. 

-Eres una loca Isabel-Enuult no está -Adios, Judith-dice una llIáscnra ne-
nquí-será algnna pai-odia. gro. 

-Callrt por Dios, si no es Enault-si es -¿Cómo te YÍl, Tijerila, me grito otro y 

En la urna de su alma den'amastc, 
¿Qué nectar de los cielos hoy le escancias 
Para colmar el cáliz que amargaste? 

Encuentra, lira mia, algun acorde 
Donde la angustia que eu mi seno bulle 
En notas cadenciosas se -desborde 
1 con celeste música la arl'ulle. 

Conviértete en cari.:ias, en perfulncs 
<':on que la envuelva en derredor IIi brisa, 
En flor que el albo seno le sahumes, 
En el polvo del suelo que ella pisa, 

En la estrella (lel cielo que contemple, 
En la hoja cailla que levonte, 

En Ia estrofa que cante, 
En el arpa que templel 

el comaudollte Bosch. se ncerca -hasta estrechar mi mUllO. 

-¡Cómol -Te conozco-le digo, y tu empresa? 
-El mismo, con su lindo m~ljercita, sé- - Mal, muy mal. 

ria como una descendiellle de Gironez, . -Tellíll que suceder; tú 110 has pensa-
-lIIira, Tijerita-si este corso hace mi- do que hay sé res muy delicados, infinilu­

lagros-el vejete celoso, mas feo que una mente delicados, á quienes huy que tmllll' 
oruga, luciendo la flor celeste que cuida con lino y C011 tocto especial; la mus míni· 
en su il1vernáculo"'-qué mosca lo habrá ma vlllguriLlad rompe lo ilusion y cambia 
picado, cuando la ha sacado para ostentor- el culto. 
la anle el mundo cUl'ioso?-Tiempo ero ya, -Cómo, Tijerita, crees tú eso? 
Sr. Antafio, de cambiar de -vida. Vd. es el -Vaya si lo creo; y hasta lo afir11l0. 
que debe quedarse "dentro rezando elro­
surio y. su mujel'cjta ir tÍ poseo ú cegor tÍ 

tOdod con el esplendor de su belleza. 
-Ahí vá Teodelina Aldecoa de Gaehe 

-qué bella y que sonriente, pmece un 
ángel, 

Lo que !JO comprendo es, cómo tú, tun ill­
teligente, has podido dur un- puso 11m 
li.tlso. 

-Qué quieres, la. pasioD,-no sé qué "e­
hemencio, que delirio!.. .. 

-Pe N debiste reflexiollar, pens8J.' bien~ 



la conquista es dificil cuondo se trata de 
cO.~as su perio¡·es. ........ . 

-Pero,-¿cómo sabes tú todo eso, ella 
te lo ha dicho? 

-SI; y mira, do;Dinó "iol-eta con lazos 
blancos, me ha .dicho mucho mos ... 

-¿Qué, TijeI"ita hablll. 
-Escu~ho, me ha dicho esto: yo tenia 

por un Z aprecio, una admiracion gl'an­
d~, inspirada por su bello talento; perte' 
llece á ese género· de criaturas superio­
res, por quienes tengo un culto de ::.dora­
don especial; un culto· que yo sola sé pro­
fesar en lo intimo de mi alma y de mi 
l)ensamieuto. 

-Con que eso ha dicho?-Si, y ahora 
el abismo está abierto; sin embargo, ella 
e!/ sicmpre tu amiga, tc lla pecdonado de 
corazon, y sobre todo: oye dije al domi­
nó qUe, haciendo rechinar sus dientes, se 
alejaba yo, oye I\sto, por si no lo sabes: 
esa mujeres mas pura y noble que todas 
las que tú has conocido en la tien·a. El 
dO,mÍnó se alejó y yó quedéme sumida 
en una impresiOl: dolorosa, filosofaba con 
toda la propiedad y ama¡'gul'U de que soy 
copaz en cierlos instantes, y ante ciertos 
hechos-el chorro de un pomito me vol­
l'ió al carnaval. 

-El Boliviano! el Boliviono! gritó Isa· 
bel. 

-En efecto, era él; no juego, le dije, si 
no mc dice su nombre. 

-Imposible. señora. 
-Pues entonces lo decloro máscara. 
':"'Una sula cosa puedo- decirle: que soy 

sobi'ino de la poetisa Bolidana-Ia Mu­
gia-conocc Vd sns "ersos?· 

-Oh! si; son mny bcllos. 
-Ella Ildmira á'Vd. desdc allá. 
~ y yo he lcido aquí toclolo que ella 

ha ,escrito, COIl iutima alegrÍ1l, pero su 
nombrc .... 

-Mi nombre no sc lo diré, señora, soy 
un espatdado, estoy de .paso en Buenos 
Aire's, y "oy á llevar lin recuerdo suyo, 
y á decir ti mi tia (I\le he conocido á la 
poctisa argentina. Y aquel lindo mucha­
cho-casi UII adolescente-no.quiso de nin­
guua manera decir su nombre; hizo mal. 
Llegué hosta ofrecerle un libro, uu gaje 
de simpatía poro. 6U ilustre tia, pero filé 
incoll'uptible, pr1vándome de un placer. 

-Tijerita, dljoUle Isabel, que jugaba á 
dos pOlll.o~ abierto8con tijeras, pero no 
con In u¡i·a. 

-Ahi "a Erlt>lmira Agrelo,-Ileva un lin­
do truje de MllI'garita en Fausto; le sienta 
muy bien, es tan bonita, y JualJ'oAntonio ... 

-Ah! Juan Antonio es un muchacho 
,-II)'I1y .... feo. ' 
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-Ah! viene, : los salones brilla la suntuosa mesa, allí 
-Jesúsl y cómo juego! cautan, juegan, las comparsas bailan, y 

-A lo. antigUa, scñorita; y trae no sé los estandartes se cruzan cubiertos de co-
qué instrumento bojo el jaquel. ronas. 

-Es \\11 pomo muy grande!.. -Es tarde, Isabel. 
-No, no, es oím cosa raro. -Demos otra vuelta y ..... -No, es tarde, 
-Mira á Gabriel Ocampo cn troje de hija. 

peregrino. Cómo avanza los carruajes_o Hi- ":"Pero, Tijerita., como tú no eres ron-
ja, si se lc cayera lu .... CabC7.8. chacha .... 

-JesÚ5, Isabel, tieues unas ocurt'enciasl -y que hay con eso? 
-Pero, hija, qné tendria de estraño? -Nada, pero .... 
-Que muralla en el fuerte del Progre- -No hay peros, ni peros qlle valgan. 

so! Aqui nos ahogan, Moreno, Sal"ado¡'es, Robustiano, á (:asa! Y muy sentada ahhds, 
Pelegriui, Silveh'a, Landivar, Saens Va- como en coche propio, Ó como andan mu-
liente y tantos otros. chas haciendo papelon, salimos del corso. 

Dios mio! Tijerita, qué hacemo&? Pero, antes de llegar ti TucumaD, San-
-Pasar; hija, y sostenerte como buena doval y Caballero detienen el carruaje y 

porleña; déjate de melindres y resiste con agua vá. La lucha fué larga-no dejen mal 
heroismo. Si te veo muy apurada, te parado el pabellon Peruano, decía les y~. 
ayudaré con mis pomos compuestos para para alentarlos,pero,jadeantes,cayeron "ell'~ 
cegar media docena de un chorrito, si nó, cidos. Mas allá, Julio Gutierrez quiere mo­
ya sabes que Tijerita jamás juega con jar á Tijerita y al tender su brazo tira al 
nadie. suelo el sombrero de su compañero. Sc-

-Allí, en los balcones de la anti!!;ua guimos: algunos mozos rodean un CRrrua­
casa de Acosta se luce A"'!ellaneda;' si es· je, uno de ellos alto, rubio, un liudo tipo 
tará diciendo alglma estrofa de la poetisa para quien gusta de lo blanco, dice á In 
de los lirios? Yaquel que está tras él, sa- jóven seiiora que en el coche "á. -Es lo 
cándole la lengua- quién es Isabel? mas lindo del corso, le vamos á dar una 

-Debe ser el folletinista del bonete co- medalla de oro en premio de valor y be­
lorado; solo él es capaz, con Sil espiritu trl1.- lIeza.> No (limos mas, pusamos como un 
vieso, dc reirse de su Escelencia, hacié¡¡do relámpago, y mientras Isabcl tiritaba de 
ensaladas de hombres como '}a que l-e hi· frio á causu del baño recibido en el Pro­
c.ieron á él un veinte y cinco de Mayo, greso, Confiteria del Aguila y Burgos, la 
al publicar sus "ersos -El Porteño.> Aque- pobre Tijerita, en el fondo del carruaje, 
Ila lamentacion ...... ' oculta sen tia brotar dos lágrimas de sus 

Sí, si, recuerdo. Pel'o tú te equivocas, el tal ojos, lágrimas que se apresuraba á euj ugBl" 
fOlletiJásta no ha de estar por acá; rljtite porque no las yiera eIlllcero de Ia noche. 
por lo c'e Burgos, hácia unos al!<>s. Le gus- Qué queda dentro del alma, despues del 
tan tanto los, lentes en una cara blanca y bullicio·y la algazara ae la fiesta? NudoI 
curva: qtíe· es capaz de mirar siempre ........ El alma no hb tomado purte en la locul"I\ 

-Ah! vá Cano con su linda señora,-;-qué de esos instantes, se sirnte el mismo vacio, 
magnifico adomo Ile~all su coche y su se- la misma indiferencia por todos; creimos 
ñoral alegrarnos, reil'llos-y la alegria se heló en 

A 'ese señor tambien le gusta el lujo; ha- el corazon, 'la sonrisa quedó trémula sob¡'o 
ce bien,' tiene buenos. rentas. As! se debe el 'lábio que quiso mentir. 
divcrtir el que tiene con qué, as! como Oh! tristeza de la vidal he probado torlos 
creo que no <l~be hacerlo quien tiene para tus dímeros placeres y despues he sentido 
ello ql\e ·empcñlu'se 'dejando en blanco al la frialdud de un sepulcl"O en mi cérebro, 
panaaero, y tocando tabletas al ca¡'nicero. y el alma dolorida. 

-Ay! ay! ay! qué TijeritaI Está siempre 
desafilánilose. 

Mi crónica sc alarga y nada he dicho 
aun del adO¡~lO de las casas particulares: 
en muchas, de alta novedad, y en otras 
chorro y de pésimo gusto. Los sRhllles de 
Napp, de Ricstra, Il"igóyen y de tonto co­
nocido ricacho, orrecian una perspecti\"a 
grandiosa. con sus profliSas arañas, sUo 
ricos muebles y, sobre todo, con los precio­
sas muchachos vestidos de fontasia Y ra­
dionlcs dc belleza y de gracia. En todos 

TIJERITA, 

Bs, As., M.1r21o d!) 1873. 

ENCUENTRO 

CQán pálida la v!, desencajada, 
co~ triste languidez. Si sufrirá! ... 
Ella sufrirl Porqué? Ya lio nos vcmOS, 

1\0 nos veremos más. 

Quizá le ·incomo-dó tenerme cerca, 



pnr mi se puso pálida quizá; 
lilas no dehe sutrir: ya no nos vemos, 

no nos o'cremos mús. 
A. N. V. 

lh As, . .Mnr7.0 de 1879, 

Pj\GINAS DE UN DIARIO 

(Continuacion) 

,La Paz 

AGOSTf> 14 DE 1878 

Treinta y siete dias ha que salí de mi 
l)l1tria como errante p!'regrino á reeorrer 
d mundo, llenmdo por única compañía á 

mi tedio. 
Cuando me dí lal mision, en{rnua en mi 

itinerario continuar la senda qne hasta en­
Ir,nces Ilauin segnido, "Era horrilJle mi pro­

p0silO; mas, qué hacer! 
infl1l1cia ví á la 
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que le dicran la iumortalidad, cuánto le I pre repitíendolc IIlIIl á unu aquellas vala-
dcho!..... uras: 

Comenzamos,lú compadeciendome y yo -«Ya ayer te jllré por Dios, hoy le Jo 
arllllirándolc, y bemos eonduido I'0r alllúr- juro por nucstru lIllIor.-
nos lunto!..... ,Mils, si (,1 cielo se cuure dJ espesDs 

Ajíl ¿Seré ton feliz, como lo es hoy In nubes y (,1 trllcno relulllllll CII el espllciu, 
patria, esa bella ciurlad qlle te "ió nacer ,Y el relúmjJUgo I,enflicndo eBas nuues 6e 
.Y ¡¡ue asentado casi á la somura de 105 prel:Ípita en el océano, no es en la estela 
ne\'ados picos de.l I11iwani, te guunla ('omo donde le veo, ni es tu imágeo la que me 

modelo de virtud, belleza é inteligt'ncia? sonrie; 110, eres tú que pálida y. !embloro·, 

17 DE AGOSTO 

sa, con la aureolll de la virtud soure la 

fre.nte ,'ien!:'s á mí, angllsliusa y tendidos 
los brazos, p0r snu,'e las encrcspadl.ls olas, 
para arrancarme de en medio {¡ esa encar­

uizada lucha de tan terribles elementos ...... 
Oh! fantasia, fantasia, cuún dicllOSUS 1105 

Ya que la rueda latol de mi de~tino me 
ouliga á partir, alejándome de tí, sabe que 
ese alpjamiento es IJecesario tí nneatra fe­
licidad futnra~ gnr.rda la firme conyiccion 

haces con tllS qllimera:; y cllán desgrJ.ciu­
que durará muy poco, pues qllien te boya dos con lu despertar. 
conocido cual yo, que dpsperté tu corazon 

al alllor; yo, que he sauido apreciar t'IS 
virludes y atraerme tu cariüo y amarte y 
adorarte como solo aman y adoran los 

Elitl'CCl.tO de l1Iagallanes 
17 DE SETIEMBRE 

. ángeles tí. Dil)s, no porlrá vÍ\'ir lpjos de tí, 
01e~gr::lcia ellS:1üarse en mi y en llls mios; 

Desde mi mas tierna Mi cumpleaiios! Bien tris'e por eierlo, 
Ipjos de la pátria y del ¡dolo que adoro 

hasta en sueüos, distante de mis padres, 
hermanos y amigos: aislado y elltrfl estra­
,'ios por exi;{irlo así el destino y mi cora­
zon, 

la vi traernos lilas de un sufrimiento, y 
('!los me enseüaron á desconfiar, tí. csear­
uecer In YÍrtlH.l y tí. apl:llldir el vicio, eon 
.. luyendo por, haeermc eseéptico en el seu­

tiilliento, Ese era el camino marcadol 
Podria esperarse algo de mí, que á esas 

doles tan bellas p.gregaua una c'lrencia ab­

~oluta de creenci<.ls religiosas? Sin duda 

no será feliz sino cuando lu pupila yuelya 

ú re¡¡ejarse en la suya; cllundo 01 leer todo 
IIn poema en clla y~a en su fundo la in­

melisa pasillll que le guardas; y cuandú 

\"oll"iendo á hallarse en él, aquel éxtasis 
diYÍllo que tn alma solo saue producir, 

"ueh'an sus lábios á posarse \lna y mil 
"eces en tus hel'lllOS0S y ambareados cabe­
llos y vuelm él á oír de los rosados tu-'lile' no! 
yos:-mi cariüo seni erern') para líl­

MI1S, para mi uien, en el Irn~curso de 

psle viaje, he encoo!l'ado un ángel; \In :Jn­

;,:-el que sonrit'ntC' y lIel1 0 de dulzura me 
ha e ,¡;tiY.ldo con Sil gracia; I1n ángel ql1c 
ul pOller St b:e mí SIlS d1llces ojos tendiórne 
·cOl11í,J."iYO Sil mUllO s,ilnldúra, para arrau­
carm(', primero, del uorde del preeipicio 

1'[1 Ijue tJurmia r para darme, despues, á 
eüntlcer los i nmen,Q, te-oros que guarda­
ba un mUDllo lIueyo, enteramente nue,o 
pCJI"U IIlí. 

Un ún~el ¡¡ue me' ha dado, con su 
l'li¡aora, una religíoll santa y benéfica que 
lile ser,irá dc cousuelo cn las circunstan· 
\'Ías om3rgus de la "ida, y COl] sus nobles 
y W'IIerUS3S uceiolles cll"om'enciulÍento en 

, la existencia de la "il'lud, que hasta en· 
tonces creí ulla ntopia ..... . 

Con tales cualidades y sin Imuer amaclo 
nunca, ero el ideal lJ1Ie mi menle por mu­
.~"o, mucho tiempo persigllió, y q1le en 
ti, YC'rdadera imúg-rn de la pureza, he en­
cfllltrndo reunidas ...... 

Tú has (ll'lu('ullo lu sed de 1111 mOl'iul1n­
,1,,: has dado nllel"a ddH, á ésla que ya 
M' f'xting1lin ..... · 

L1IZ dc lI1i ¡lima, personificaciolJ dc la 
l'arolú,ti .. a c-rcoeion ole Gul'lhe y del ideol 
que i[j~l'irara' al dil"Íno Rufael, loo lienzos 

En el Ina,r 
5 DE SETIE~IBItE 

Cuán distante estamos, y un mes ha, 
recuerdos? nos declarábamus llueslro amor, 
hoy tan lejos de ti ..... 

~ul," sí, soure la popa -del .Galicia. 
(le pié y eruzados los urazos rodeado df' 
la' inmensidHd del cielo y del oeéauo, des­
pues de haber atr-u"esado en alas del va­
por, llanos, praderas y montañas, pue­
bIlIS y ciudades, 

Con g1Z0, a la pAr que con temor, C0n­
templo estns aguas que me circundHn: 

con gozo cllando pienso que l~ ilil'isioll 
que ellas eslaulecen entre nosotros, nos 
dllra mas larde (¡¡as de eterna union, mios 
de sin igual ventura; y con temor, I1ld 
cuondo cruza por mi mente el que ellas 
pudieron borrar mi illlúgcn e'n tu all1oro­
so corazon; pero, felizml'nte pnra mi, c.lUl/l­

olo esos temores lile asaHlln te busco an­
ciuso, 110 en mí, porque uien sé 'que exis· 
tes gralnuht en lIIi COrilZtln, y tllll1uien eo 
las palidos ('opias fJue de lí guordo reli­
~iosomentf'; lIlUS, si en las ondas del ml1r, 
cuondo ellus se l1luest,'nn sercnas, ol!i y 
en In csteln que soure cllns rlrjo llll,élice, 
imagina mi !llrno ,"cite, bella cuol siem-

lilas qné importan las casi mil· leguas 
que nos separan? Mny luego, rodo no cam­
uiarfl? Si, entre tanto, continuemos cl via­
je, contilluémosln persuadidos que en el 
dia de ho.v, nos han sido consagrarlos los 
plegarias de los unos y las uendiclOnes 

de los otros. Candal riquísimo l'ara la 
reolizacion oe todos mis ensueños .................. . 

La nodle ha estendido su manto sobre 

oosolros y al perderae el sol en occiden­
te apareció la luna alta en ol·iente. 

Las costas de la Patogonia r rle la Tierra 
de Fuego, que se alziilJ3n aule mí, en olro 
tiempo, negras, horripilantes por su al'Í­
des, se mueslran ahora hermosas, (:llal tu 
nivea faz. 

La nieve que cllbre sus cimas y -:¡ue se 
confunde eon las hlanc~as nubes del cielo, 
boja a perderse en las plateadas agulls 
del Atlántico, que pasan Iranfjl1ilas á reu­
nirse en el otro océano, con las mismas 
que optaron por un cm.o m lS largo. 

Nosotros, á senlf'junzn de cllns, nos se-
Daramos allá, para rcuuiruos ......... ; recuel'-
das dónde? Ob! sí, recuerda Estrella de 
mi "ida, cuando enll'elazados los brazos 
contempláhamos el inmcnso horizoute que 

nuestrn mente crrnIJa! 
Recuerda ClIllllllo hí, suelto el cabello, 

!t'50nrisn en los lúuios y el fulgOl' del 
gcnio en In miroda, me hacias caer de 
l'odilIns á tllspies ~', estrechadas las ma­
nos, nos jlll'abam)3 et.erno arlllll'l .. 

Recuerdlt;'dl1eila do mis pensamientos, 
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II1Icótros paseos matinales al tibio sol dell que me oyes suspirar. 
illYierllO, y tnlUuiclJ nq'iellns sonrisas pl~r'l' ................. . 

• fumada,; con 1"5 sllSI'~""S dr! tu nll1la. Cada dia qlle paso sin tí, ausente 

1 
chico, pero esta vez, el es mensajero de 

. bonanza; usó mate y verás el ciclo diáfano' 
y despejado. 

¡Cllúlltll diclm perJllla!...... en esta soledad, 
Ah! CulÍu distinta es la "ido del r('cuer- pesa 50ure mi eSiJírilu doliente, 

ti", ilnsi()u de unu' renlitlnd perdida que 
i'C divisa nllú en lontanunza! 

En elltl "iYirnos pr.nsnn<lo y descompo­
Jliendo: pellst n lo en el objeto alIJado )' 
en todo lo que puedn daiiarlc ó enzalzar­
](': desc,omponicndo cudtt um, de sus pa­
lubrr.s, esas palabras que, para nosotros, 
constituyen uu juramento sagrado é in' 
"iolable por haberlo él pronullciado. 

Tú, Korte de mis ociolles, lile lIevoste 
CII lJIejores dias á un par¡¡iso dOfllle go­
'l.é á la S0l11u.1a de frflndllsos árholei', del 

perfume de uellísimas flures, y del sauor 
de esquisitos frutos, ofrecidos por tí, án­
gel lla~ido para mi redellciún; hoy, solu 
g"zo con el recuerdo del bien perdido, 
,irO llomndo, cual la tiel'lla tortolilla el 
llido quP- le hn sitio Hl'l'ebntado. 

Todo es somurio pam mí: sombrio el 

como ulla eternidad. 

• Yo quiero respil'ar donde respiras, 
y estar donde tú estús, 

que nuesh'os corazones eual dos piras 
nu se apaguen jamás .• 

S. 
Us. As" Marzo de 1879. 

PLUMADAS 

El corcho up,juua de fllncionar sobre 
la epidel'mis de mi qup-r[¡bicn fuz, cuando 
la luz siniestra de un relúmpngo seguido 
de 'Un espantoso trueno que hizo 1'etem­
ular los ~ idrios de la puerta, ]j,~gó clara 

y distintamente husta mi humilde..tabnco. 
ACllsando en lo intimo de mi alllla al 

111<1r aun cuando el sol se RIce sobre él, conducto nudílil'o-pues me resisti!! á creer 
l'0rqne tllS ojos no lo i1umínun; sOl1lurios que el Sel10r tipUlpO qllifiera dil'ertirse 
1,,;, otros pasugeros que CÚllllligo "icuell, ú costa de la gente (ashionablc dÚlldole un 
tlllnqlle ellos canten y rían ........ no es tu snstaso con sns baballolas celcstiales-aso~ 
\'oz la ql!e oigo; sombrio mi camarote~' me el tiznado rostro á la yentllnilla pura 
sO!llul'ias tamuien sns paredes ....... el eco I cerciorar~ne si lo ~lIe había visto y' oido 
1¡lIe ellas repercnten DO es de tus alcgres' era menlIra Ó l'ealtdud. 
~. T,lácirlas sonrisas: oh!...... Nunca lo huuiera hecho. El' chlluasco 

Basta, bastu! A qllé torturar la mente pliSO mi carita en un estado lamentaule. 
"annelo esos dias de placer' hon de volver! Descorazollllda, me Ikjé Cller en la unl-

Voh'eráll? Si! Volver.in pasados algunos ca silla que huy en'mi posilga, y lile 
Illes('s, ellton~~s aspiraré y ¡Jora siempre, puse á lIurar sofoclld!1luente. 
('] !H'(,mll de tu aliento que me oeleitabu; Una' muno de hadu que se posó fumi­

¡,;oz:ll'é uc lu <lulce llIirur, de tu .encan­
tntlora "07:, de esas tus tiemas melodius, 
illlprovisur.ioues arranéadas ú los teclns uel 
pilillO por tus uellos y torneados dedos: 
\'oh'el'án, digo, confiando en Dios' y en tí 
por que ue mi repito con el poetll: 

. Des(le la hora falal dp. mi partido, 
no sé mus que sufril· .... 

C]lJl\ ('(er'IO es el lJIllrtirio de la vida! 
Uh! q'lisiera morir! 

"Tu "e/mlo, tus cartas, tu cabello, 
mi 1(;50rO oqui son; 

1,) qne jlOspen de mas coro y bello 
mi ÜllllO y eOl'ozonl 

.1'11 

tus 

umuda irnúgcn es Icnl testigo 
de CUll1¡tO sufro aqllil 

!lulcl's prf!ndas son mi único 
desue q uc estoy sin lit 

amigo 

• Siempre tllS cuntos, sill desconso leo, 
en hondo Inmenhll', 

srcDlpre me finjo seductor deseo, 

lial'lllente en mi hOllluro me hizo levan­
tUl' "i"amente la cuueza. 

-Estelu!-esclumé reconociendo á mi 
íntima tic eort'erias r tru,·esurt1s. 

-Albricias, Luciérllugll, albricias-pro­
firió riendo de contellto-eI (\J·co-iris ...... 
-L~ he leiuo y por cierto que estú de 

rechupete. 
-Si yo no te haulo del sín "il'ol Al· 

bUlll del Hogar-me contestó hncil'uuu 
sonar ru¡duslllllcnte 'los cascaueles de su 
gol'l'o de payusinn. 

- y clltOl1CeS, á que ureo-il'is te refie-
res? . 

-Al del hori7.mtc. 
-Ah! prorrumpi lunzando un uostezo. 
-Tu el'('5 corno todas-prosiguió Estelu 

que si 110 les 1I0rn brun el del peric\dico de 
Mendcz lIliruu los u e¡n liS cou iudiferell-
cia. 

-IrIlllluublemellte: qué me puede illte­
resol' el llrco-il'is del cicle po l' uellos qlle 
selln sus colol'es? 

-En otras Ci.·cllDstallcins tendrins rnzou 

Dí UII brinco de alcgrh, y ubrazé á 
lo lJa10ma que me truía COIl su presencia 
el sillluólico laurel de paz cou .... el ticml)!>. 

-¡\rrÉglate y Hunos, que Ins compa­
neras esperau-prosigu:ú E~tela ensanm­
do, en los cur(:omicoj cascotes del cu~rtt1 
un pRSO (J¡,Lle de cnndrilla, COn gran de: 
h:imento de sus palancas 'lile se resistian 
á hncer eaudolas en uu piso tan desigual. 

Por la ceutésilllll vez, el corcho empe­
zó á describir rectas y curbas sobre mi 
rostro. 

Veinte minutos despues, nos reuuiamos 
á una pacotilla de muchachas alegre" 
montábamos á un carro con\'enientcmell.1 I 

te arreglado, y, nos dírij íamos al corso. 
Al [lasar por lit calle Geueral Lavallc 

"ill1llS al baleon á Elllilia, Maria y Ade­
laida GiriuJni, las sallldull10sy segnilllO:-. 
Sara, Murta y Justa Bulh, Lil'ia y Ange­
lita Al'lliti Rocha, ErlllelilHl:! Bergara 
Genara [lJtlnco: lié ahi las uellezas por 
teIlas q,nc tm'imos el placer de "el' de 
[lasada. Llegamos ú la plaza San Martin. 
iQné asalto esperuua al "ehículo! fué lIfl 
verdadero comuate el qne sllstul'imos, e1l 
el cual los pomos de Gosnell, fueron la. 
"íctimus: por fortunu el ursenat estabu 
bién prol'Ísto ,de a rlll fi s, y nos defeudimo,; 
con un heróislllo digno de ...... Camal·al. 

-Tengo un pesar-me dijo Estela nI 
mismo tiempo que echaba un cborrito á 
,r allú. 

--- y ¡iOl' qué? la pregunté opuntanclo cou 
un pomo á ·TorClltlto Camp03. 

-No I'eo á IIJ. hermosa Josefinu PelJizu 
de Sagnsta. 
-y Üenes rozon, qneridll, la dnlce poe 

tistl me pllrece que no ha asistido esta 
noche: el tiempo la hubrá usustad ... Y es 
de sentirse: la "iste tú el primer dia de 
Carnnvul? 

-Sí, nte eneonll'!lbn en los bnlcones del 
cluu del Plutn cuundo, "i pnónr su c.urrua· 
ge. Que monona estaba cou su alL'ornoz 

de terciopelo punzól 

.-Sufrcs una <'q'lil'ocncion; ese dia 110 lIel-a­
ha el tapudo q IIC dices, ,;illó que "estill 
IIn ulhísilllo h11.ie y cuhl'ia su cnbezn un 
somurcro tÍ la mnrinera. Oh! estnba he' 
lIa con UlIll belleza IIlUS. Tunto me en­
tuSiHSlIIé 111 "erlu que esclllmé este yer,q!) 
tlo Gni'du: 

P'lrece que un espíritn celeste, 
Siguiendoln ill\'isihtC', In perfulllR, 
y que sn UIIlIlCU y olldlllt\llte veste, 
Por el aire ngitlldu, hicicse cSI'UNlu. 
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• Cuatro monos que se colgaron del cal" 
ro cortaroll lIucsh'O diálogo. 
~:Uira, Luciél'D\lgll, qué muchachas, bro 

gl'aciosas aquelllls,-las conoces tÚ?-l1Ie 
dijo Estela, indicandome un lujoso break, 
en el cual iban cuatro hermosas SeñorÍ­
tus. 

-Sí, la contesté-son las de la Serna. 
Al da l' vuélta por la calle de Victoria 

.. -im\)s tÍ la I'sposa de Fraucisco Gimenez, 
interesante como siempre. 

En lo de Videla habia una verdadera 
mascarada. Una ruhia lindlsima á quien 
no conocemos, bailaba adm!l'ablemente 
unas cuad!"illas con un elégante dominó puu 
zÓ que, segun Estela, era el eonocido doc­
tOl'CitO Cárlos S . . M. Era una gentil pa­
reja que llamaba la atendon de lus vian­
dantes. 

A las de Obregon las vimos entretenidi­
simas con un máscara que las intrigaba 
tí. todás. Mer!!edes, principalmente, escu­
chaba con particular atencion 'sus fl'Jses. 
Quien seria él? 

-Qué triste nie parec~ Geno,'eva Cons­
tanzó-me rlijo Estela. 

-Será pÓr la ausencia ·de ...... 
Despues de dar algunas bromitas, de 

uuscar inútilmente entre ltÍ inmensa vo­
rágine de viandantes á José Ignacio P .... 
y su pera; de suflir escalofríos al s.olo 
pensar que pádia encontrarme frente á 
frente con Tijerita; de temblar :como una 
aZOgada al distinguir un chambergo y ba­
jo el ál:l oe este, la cara de Da F"eito,-, 
que el plimel' dia de Carnaval lo vi bo· 
qui-o-biel'ta contemphlndo á una belleza 
de la calle de Flurida-de arrojar una 
llm-ia de esencia sobre Salvador Socas 
D. Ocampo, Horacio Yai:cla y otros, no~ 
dirijimos á lo de Sanchez, d01l(le habia 
tertulia de -disfraz. .A las dos de la ma­
ñana tocabamos ret\rada, pues nos encon­
Ir[lbamos rendidos de la noche anterior 
que habiamos asi~tido al Plata. • 

He l:ilvanaJo esta crónica á vri6ia plu­
mo, asi qne si no está escrita con J(\ ele­
gancia~ que lo !lItce ...... Cármen y Tiierita 
no echeis la cnJP!l al loco carnaval sino 
!Í mi supíDa inteligencia. ' 

Au re"oir. 
LUCIÉRNAGA. 

Bs. As., Marzo del 79. 

LA GRAN CAUSA DEL BELLO SEXO 

EDucAcroN nE LA lIUIJIUt 

n. 
Los muieres están snjetRs igualmente 

que los homLJre~ ú las obligaciones' Comu-
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nes á todo'individuo, cuales son la prtÍc­
tica de la religion, y la obsenancia de 
las leyes ch-i1es del pais en <¡ue vive~. A 
mas de esto, tienen las particulares del' 
estado que abrazan, y de lus circullstan­
ci~; ell que 'se 'hallan, es decir: que no 
hay en este punto diferencia alguna entre 
ambos S<;lXOS, y que por consiguiente, am­
bos necesitan de una instruccion completa 
para su. entero desempello. 

(Joseta Amar y Borbon. Discurso sobre 
la educacion física y moral de las muje­
res )' 

.El homhre, que destaca ya en el clln­
dro de la nuturaleza y al que formara 
Iho,-vah á su imágen y scmejanzu, es la 
sin tesis de la creucion, en quien el ósculu 
del amor divino quedó grahado cou mas 
hondos y distintos cáractéres. Fué consli­
tuido rey de ia naturaleza, y l'eciLJió de 
Dios un don precioso que le separa y dis­
tingue de los irracionales: la razon, esa fu­
cultad eminente que le pone al llivel de 
los ángeles, esa brillante aureola con la 
cnul el Eterno ciñera. su frente. (4) 

y dijo el Señor: No es bueno, que el 
. Sen~os permitido ecba.r ~ma retrospec- ~lOlDhr.e esté so)(,: hagám?sle ayuda Sflme­

tn'a mll'ada al mundo antiguo. Jante a él. Por tauto el Señor Dios hizo 
Una, sola palabra, formulada por .Aquel caer en Adflm un profundo sueüo: y haLJiéll­

que rige los Orbes, bastó para formol' un dose dormido, tomó uua de sus 'costillas, 
génesis. é hino-hió carne en su lugal·. y formó 

.. .......... • y hizo Dios los animales de la el Seña? Dios la costilla que habia toma. 
tierra segun sus especies,' y las bestias y do de Adiln1, en mujel': y Ilevóla á Adam. 
todo reptil de la tierra en Sil género. Y y dijo Adoro: Esto ahora, hueso de mis 
vió Dios que era bueno (1) .• Instantánea· huesos, y carne de mi carne: esta será 
mente los bosques fueron poblados.de ani- llamaoa VaroulI; por que del varon fné to­
mlales, Jos montes y los subterr'~neos, y mada por lo cual dejará el hombre á su 
cada uno halla en todas partes segun S\l padre y á su madre y se unirá a su mu­
especie el alimento que le ha sido prepa- jer y.~erán dos en una· carne. (5) Hé ahi 
rado pOr la Provide.ncia. formada tí. la mujer, la· obra maestra del 

Lo mismo que á hlS aves y á los peces, Eterno., Con ella terminaba,- POl: deCido 
el .Señor les manda que Cl1:>ZCan y se mul- asi-el primer ~cto del sublime y gl'~n­
tipliquen.dioso. ~rama de la creacion. 

¿QlIé falta ya? Tan solament.e el hom- Ya la mnjel' que todavia sentia en Sil 
bl'e, destinado á ser el rey de la nafnrll- frente el relámpago de fuego de la inspi­
lez8.; el hombre que ya á ser, digámoslo radon diviua, insegllra SLl planta sobre la 
así, la obra maestra del Hacedor supremo. del planeta apenas salido del caos, le 
(2) .• y dijo Dios: fuéron cortadas las álas de su espíritu, 

Hagamos al hombre á nuestra fmágen cuando aun no habia tendido sUl'uelo 
y seml'jtmza: y t/mga dominio sebre los háeia la brillante pátria del ideal. 

eces de la mar, y sobre las aves del cielO: Y, arrojada en el dédalo iunienso de los 
y s"bre IlIs bestias y sobre todo reptil que malos: y perversos instintos-descendió al 
se mueve en l~_ tierra. Y crió' Dios' al abismo profundo del libertinaje y el. es­
hombre tí. su imágen,. tí. imágen de Dios cándalo. 
lo crió; yaron y hémbra los crió. Y ben- Ahl Corramos un velo sobre ese cuadro 
díjolós Dios, y dijo: Creced y multiplicaos de prrstituclOll. 
y henchid Ja tierra, y sojuzge.dlu, y té- MATILDE ELENA WUJ,LI. 

ned señorío sobre los peces -de la mar, y Bs. As., ~al"Zo de 1879: 
sub re las aves del cielo, y sobre' todos los (Continuará) 
animales que se rilueven sobre la tierra. Y 
dijo Dios: Ved que os he dado toda yerba 
que produce simieute sobre la tierl'S, y 
todos los árboles que tienen en si mismos 
la simiente de su -géne¡'o, p'ara que os sir­
vall. de alimento. y á todos los animales 
de .la tierra, y á todas las aves del cieló, 
y á todos Jos que se, mueven sobre la tier­
ra, y en lus que hay ánima viviente, pára 
que tengan con qüe alimentarsc. 

Y: fué hecho 8sI. (3) 

(1) Genes.,l,25 . 
(2) M .. Cebada, Histol'ia de las I,'eligiones. 
(3) YIJld. 1, 27; 30 .. 

A QUIEN YO sto 

Me engnñastel No has sirlo .~ú el prjmero, 
dijeron mis ~migos,' " 

un Hempo de tus pérfidos engaños 
,'íctimas 6 testigos. 

No sé quién'fué el pl'imero;mas el último 
sé qne será u~ .. gusanoj 

(4) M. C. Histol"in. de !os .1'eligiones: 
(5) Génes .• _ lIj 18, 21, 23, 2-1. 



1Jusc:)nÍ, cl cOl'tlzon en tu cadáver 
y 1m (le -buscurlo en vano. 

J. M, B.unRINA, 

EL MAZAMORRERO 

¿.Qnién 110 lo conoce? Aporece como los 

Q"olfJu·Jrina" eu la prilll:wcra; y como es­
;as, UIl'IIlt'Ía su Ilpnricinn por todas las 
"I~lles de la ciudad CUII un CUlitO monó-

('llW, es "er,lad, pero simpútico pura los 
que umun las pocns costumbres nacionules 

'11le nos qUl'(hll!. 
Cnn tr!lje de paisano, montudo á la usan­

za dc los lecheros, cn un cabullo de 50-

l.re-paso, dócil conelllctor de los tarros 
llcnos de ~uculenta Il\l\ZOmÜlTu, el mazn-
IllDl'l'l'rO rl'corrc IIl5 parajes mas centrales 
tle In ciudad, obl'iénclose paso con In cons­
(tlllciu de unn horlllig-a por entre medio 

tic los CHrros, tren\"Ías y carruajes que se 
cruzan ell todas direcciones; y medio aho 

!!ndu POl' la bnrahunda de tanto bullicio, 
la YOZ nasal de nuestro ériollo entolla 
cun i))(lolenciu el dísticn sacramentul: 

Espesrt pará la lIIesá, 
JJla;m¡non'a á la cosicld. 
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za, llega, se upea, elcspuchu unos cuantas 
lIledirlas dcl plu(o criollo, y vuclve tI las 
alldadas. l\Il)s dc nlla vez, se vc detenido 

pOl' algnn nil10 qne con un jarrito en la 
11 lllll o, pide: .4 rs. de llIazamorra, y la 

llnpn.> 
Todo f'sto posó' por obra y ~racia del 

progTeso,ounque 110 fa](ujcntc dcsconten· 
t!Hliza que cncarezca la snperioridnd dcl 

gruno cocido cn leehe sobrc el rosbif, y 
toda esa procesion dc viulIllas al ¡¡¡il/uto, 
eficacísimas p:lm producir una iDdigcs­

tion, al serlulldo. 
Cnéntl1se qne una persona pidió al mo­

zo <le nn hotel qne le siniera nlla beef­

steak. Preguntó el mozo: ¿á eaballo lo 
qniere V d:?-No: en fel'l'o cOl'l'il porquc es' 
toy 1lI11y opurndo, contestó el parroquiano. 

Esto que sucede en un 1'cstau}"allt, pasa 

tambicll en el sistcma culinario ele la eco­

\lomÍl\ doméstica. No es posible c¡ne ten­

ga cabida el clúsico y pesado mortero al 

lado de \lna bateriu qne proclama la ra­
pidez en todas lns operaciollei de ulla 

('omida al'l'E'glada po!' uno de esos artistas 
de f'igOIl, aj ustados en uu toda á los pre­
ceptos del mllnual. 

La "ida elel 5ancho no se concibe sin 
Ja cOlllpmlia insepul'lIble de su parejero; 

¿Qné ser es este, cuyo vestido y comercio uel mis'llo modo, en el ajuar del humilde 
llamuD la lltencion del estl'tllljero, y se rnncho, el llIortero atestigna los sen'icios 

ofrecen tÍ la obsen'ucioll del hijo del pais qne presta á la falllilia. En ,su seno. se 
como retlejos de una épo.:,a próxillla á prepara el olimento c(;diciado y proyechL­
,Icspurecer tutalmente? Insiguificante en so de los niüos, y el plato (lne rcstuura 
la apariencia, su estudio nos re\'ehl1'iu las lus fuerzas del hOlllbre de campo al 

costumurcs dc otro ticlIlpo; y su poca \'oll'er dc ht rudas' f'lenas de la esquila 
t1ccptaciou· cn la actualidad, podria darnos ú de la hicrra. Tampoco faltau lus hú­
la llIc,lidu de las yuriacÍl)lIcs que Ducstru bilcs 'UIlIIIOS de una lIloza fumida que se 
socic,latl hu espcrimeutUllo, IJl~jo ciertu cueurgne de pisar, tncntur y coser el 

lIspe(',(o. grano cn la I'amadll de nn pnesto,· mien-
No está el qne esto escrillP,en cdad de es· tras en el aposento sc bailtl un ciclito ó 

clalIlllr, (:OIllO el poeta la(illo: ,« !Cuán rÚ-luD g:ito. En estus ocu;i:lIles, el puehlero 
¡,idos bC deslizaD lus lüios!.; pero en_ des- lllUS pulido y ufrnnccslHlo no cUlllbiuríu 
cargo de bU concienciu, debe llIullifestur un pinto de Ull1ZlIlllOITU por el lUulljllr IIlUS 

flue lo asedian fuel'tes tentuc:ioncs de creer- csqnisito' dc un hotel. 
be hUfllbre nlluluro, sello al pensur cn el Lo qnc es l1Iuy nutural en tales centro~, 
tiempo trauscurrido desue quc nuestro 11111- purece exótico en las populoslls c<llles de 
zumOl'l'ero se pasClllm Ú sus unehas por Iluestl'll cindud, La prescncia y el cauto 
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tantos resabios que "icían IIIwstm vida 
política y Bocinl, como sc onullcÍl\ In de 
p-sos Sl'res inofensÍ\'os y sencillus que li­
,'ieron en otro tien1po,)' que hoy wjetall. 

A¡:.:n:Rl!Io IJEL H¡u. 
Del Plata Literurio. 

ID8AL 

Era muy niJio, y una hcrmosa 1I0cl1<' 
U\lllllOche purísima de eslír), ., 

En In esmaltada IIlúrgen de un grrOH' 
Donde crecía el alelí y el mirto; " 

Al apucible rayo de la luno, 

Al soplo de los céliros trllnquilos, 
Escuchundo pI mUl'lnullo dc las agnll;', 
Mirunuo el ciclo lile queclcó dOl'luidu. 

Vestida con fulgores de los astros, 
Del seno del arroyo cristalillo, 
DlaDcu "ision del alu.u ellumornda, 
La yi sl1I:jir eD cse instante llIiSllIU. 

Descendin su negra cabellera 

11 

Suure sus hUllIurus blancos y PUl'I,IIIlÚ': 

El ébullu y la lIiel'e se jUlltnullll, 

La luz del sol, llls SOIllUnLS del UUiSDW. 

En sus dormid.os ojos Yí poé:nas 

])e amor y de eSper,lIlZU ,Y de delirio, 
y la urgelltiuu voz tic esa sirella, 

Resonó' cowo un cálltieo ell mi úido. 

Frll,;es de amor su ltiuio ha murmurad,.., 
Fl'llses (le uI;,or Illi lúbiu ha re(Jelido, 

CUllnd,) uqueJla "isiulI ¡lIY! clltrc lIub::-, 
Perdióse cn lus cspucius illlinitus. 

Fué el ic1eiil que lH'llridt'l lIIi mellt(', 
Qu'.;) hubo soiiado el allllU cn su delirio, 
y que p~r siempre el corllzun del bard" 
En este uujo lIlulIdo ha perscguido. 

Del cielo en los celojes lIacllrados, 
y de la lLllm en cl brilluntc disco, 
!:>ielll(Jrc cOlltemplo la "isi(lll celeste, 
La illlágcn jayl del ideiil perdido. 

T. O'COX.'IlI¡: D' .AnLMII. 

ARCO-IRIS 

No soy cSl'il'ituulistu y los I'riul'Ílfi"s 
contl'U1'iu's ú ese sisleUL<l iOl'lIllln mi l'l'ed .. 

lilúsútil'o. 
Es por esto mismo que ('I'eo que todo 

nos \"ieno dclllluudo estcl'iLlr, 

eS(lS catles dc Dios, hustll el momento en del IWlZUlllorrel'O atestiguan otra épocl1 
'lue lo hacemos blunco de nuestru obser- y Otl'l1S costulll1Jres que tienden ú desulm­
vtlcion. i(¿ué tranquilidml rcinuba enton- rccer por la ley inexomble de lus truns· 
ees en las hOl'as pcsllfJns del estiol iCon furlllllcioncs. Tudllda lucha pOI' OCllpur 
cuánta impuciencia la criada de la cosa el puesto de cJlrJ tiempo; pero el eurruuje 
be afanaba por reprimil' el bullicio de los uristot'l'úlieo, el tren-"ia y los \'chícnlos 
))iI1o~ h'u"ie~os que no dl'juban elorlllir lu todos 'lile pone en circulacion el comer­
siesta IÍ 10i patnme&l Yeso. misma cria- cio le utujlln el poso IÍ. cuda instl1nte; y 
,la, despues dc haber dudo vueltn cl osa- su CUII(O triste y d~l¡ente: <cspesu purn la 
do en la porrilla, eS[lnllmdo el puehero, mesa,. desoJlurece ahogorlo por el gl'ito PLlr la red ill\'isiblc que mle In itlt'n dt'. 

e~c::. se llsomuba IÍ, lnyuertl1 ~e calle pum! hel'ido ole, los mucllllcLlOS que pregonun. cereuro íl cerebro y 1\ In C,UUl cll(l~\ s(',· j 
dl\lbor ... ¿qué? Allu, u los le.Jos, cllvuel:o, .Ius nolÍt'ius (le Europu. y In ültilllll ugrt'gt\ nll eslabLlII; pOl' In ley que l'Ig-e In 
el) _UDa nube de polvo 5e \'e 1II1jinetc.Avon': hol'll> ¡La última horal Asi lleg'úl'u In de sulillal'Ídud del peuSllllliento hOJllono ul 11"11-
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ves de 1M edades y que ,'iene ó. constituir 
en cierto modo unaconcienCÍn uni"ersal ú 
In manera de los pequeños rios que forman 
la mar inmensa; por todo esto y por otras 
causas que me las resen-o, por ser siquiertl 
una yez, considerado y galante para con 
IR paciencia de los lectores, que dicho sea 

,le pOFO, suelen en ocasiones ~nerla mas 
~ue .Job,-hogo mia esta célebre múxima 
tlel filósofo Zenon de Citio y que muchof 
atribuyen 01 gran Aristóteles: nihil est in 
inlcllec{u quod prius non fut:'l'¡t in SCIlSU. 

Si todo esto que he dicho es cierto 

¿cllol será el ohjeto que hace germinar el 

spntimientD de lo bello? 
¿A qnien se deberá ese salmo de espe­

ranza que le cont3 al espíritu eterna­

mente? 
¿ Yesos sentimientos que avasallan e! 

alma eon la dulce presioll de ensueños 

color de rosa? 
¿ Yeso 3l-robadora mús~ca que los gro­

seros s{'ntidos 110 olcanzon á percibir y que 
,]espi{'rton en lo Íntimo del corazon UII 

iUlIlcm:o ofún de "ida, insaciable afún que 
en su estrema di1ntacion uDs esplica la ideo 

de la inmortalidad? 
Ese tUl'bion de deseos sin nombre, esas 

ibsiones de imposible modelacion, {'su, 

infiniws anhelos-¿quien, en fin, los ins­

piro? 
¿Será acoso la brisa ,iajera que se per­

fumó cn su tráusito por la sel-;a vírgen 
y que ,iene á orear los cabellos que ríe­

lun sohre las palpitllntes sien,~s? 
¿,Serún las cristalinos luentes, quc ogrr­

gan á su murmullo el de las ay es entre 

tenidas en sus amorcillos inocentes? 
¿Senín las embalsamados florecillas del 

prado Ó el cántico que entollon los pill­
todos pajarillos en la enramada? 

¿Será, en fin, el cuadro 6ublime de 
la natnralc'.a con las doradas hebras de 
~u sol y los apasibles rayos de su luna? 

No: es oIgo que ,ale mucho mas, 
Lo que produce todo esto, es el encuen­

tro misterioso de lino pupila de hombre 
- ' bailada, en\'úeltnJ acar;ciada, por el foco 

ole luz, que irradia, poderoso y ah'oyente, 
de otra pupila dp- mujer.. .... 'pero de una 

mujer que no sea tuerta. 

,}'", 

Así SERÁ 

El . poeta qlle, dijimos en nuestro nú­
~ero nnterior, hobia sido multado en qui. 
mentos pesos, por haber. dado un impúdi­
:? heso Ii una pudorosa m{¡scara' 'nos 
lace El!.ber ti úe no son quinientos', si-
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liÓ doscientos cincuento, los rl'lp. represen' 
tan, por Sil parte, el "Alol' de la menciolla­
da multa, puPs la mitad de esta filé abo· 
llada por su inspporable ami"o el canlor 
del Pllramí, cómplice 611\'0 eOn el beso y 

110 sobemos que 011'05 exce;os de pasion c~ 
mérídos en el Skating-Rink, 

'9.. 
-!(. :;: 

ESTRELLA 

Hija del CirIo, creacion predilecta ue 
Dios, encarnacion sl1ulime ue la fé, la es­
peranza y la curiuurJ, tu alma di villa se 
el1,oh-ió en ulJa lluue de desolacion al 
sentirse rodea da por totle el hOlll"ror de la~ 
miserias de la ,ida-Así pasaron los filios, 

mosqueteros muy inferior al que se rJc.jú 
ver en antf'riores dios, ' 

Esto es dehido, sin duda, á qlle las co. 
sos repeti(lns llegan ú cansar: la mayoria 
de los hllbitantcs de Buenos Aires habia 
enterrado en los tres dias de carnaval mu­
chos miles de pesos; ¿cómo, pur~, se ¡,re­
tendia que le llamase la atencioll otro 
entierro? 

El amor es en la primavera de la vida 
lino nccesidad, y en la v{'jez, la mi"nl\ 
palobrll.subrayado, suprimiéndole la síluLa 
tercera, 

CRONLCA DE LA SEMANA 
hasta que llegó aquella lIoché en que nos 

"irnos por vez primera en el Coliseo_ No­
che ui,illll! Desde entonces pisas sobre 
mi ('orazou: te hallas elltre la tierra yel LLEGADA-Se encuentra en est~ ciudad 
cielo! la di . .;tinglliua literata esp::ñllla Sra Eloisa 

Deseo ser feliz, lIIi alma desierta an- GOllzalez, espnsa de nuestro inteli"ente é 
hela esie purrto de suh'aeÍnn: la tranqui- ilustrado amigo Enriqne Romero O> Gimc-

lidad de espíritu-Solo puedo "i"ir á tul nez. 
lado, adi,-inando el poema de ternura ce- La salndamos. 
I,~ste que se r~f1eja en tus ojos cuando los A LI'CIF.R.NA.GA-Le pe(limos disculpa por 
ÍlJas en los mlO~, sillti,~ndome estremecer haber sllprllmrlo un nombre en su cróni­

ante la sonrisa de tllS lábios y admiran- ca de carna'al. 
do en silencio la inspiracion de t\1 frente El de Candelario lo hubiernmos publi­
nacarada. cado con la compasion que ,nos inspira 

Pero necesito alg-o mas: qniero ver ha. l,a desgrncia, el que hpmos suprimido lo re­
cienuo cabriolas en el oire, con el cuello chazamos de las columnas del • Album» 
suspendido de una cuer(h gruesa, á todoó con el 'dcspr~cio y el asco que IIOS ins)ii­
los dand!Js que han prrtendido jugar 01 ra la c:]¡usma, disfrazada de gente decl'nte. 

carlla,al crllltigo, mientras;yo martirizaba BAILEs-Para esta nocbe se anuIlcian 
llIis meoleos abérrimos estudiando derecho varios, en caSHS de familias. 
ci"il. BlllI,HlTECA POPULAR DE LA CnXCEl'CION-

Imhéciles! ¿Ignoran acaso que me per- Los libros llbvados Ú domiCIlio durante el 

tenece hasta la última palpitúcion de tu milI de 1878 por los súcios de esta uelléfi, 
vida? ca Institucion, son los signientes y de es­

tas materias: Literatura, No,elas, Historiu, 

No me prrgun(es porqué estoy triste: 
bastante fortaleza- tengo para de,'orar en 
silencio tus palabras, cunndo, sin saberlo, 
dices algo que l1Ie desgarra el alllla el; 

moment..s ell que cada latido de Illi co­
razon es un toque de agonía que llora la 
muerte de una ilusion, 

Ah! ingratul.. .. 

Tndo lo qlle antccede es música celes· 
re, metáfísica del amor y de la melan{'o­
;ia, expansiones propias de un 'corazon de 
veinte años ...... segun el calendario. 

Todo ello no vllle un minuto de silcn· 
cio á tu lado, ohl Estrella! 

URDEMALAS. 

** .. 
. El entierro del cal'navol IIR estado has-

tante líomure: el corso poco iluminado y 

el número de vehículos, de cOlllparsas y 

Filosofía, Geografía, Derecho, lUedicinll, 
Educacion, Religion etc, 

Enero 123 libros 
Febrero 100 
Mllrzo 114 
Abril 181 
Mayo 177 
Junio 141 
Julio 125 
Agosto 103 
Setiembre 132 

'Octubre 141 
NOl"Íemure 120 
Diciembre 115 ., 

Total 15'12 libros, 

EL CANÓNIGO DILLoN-En reemplazo 
(lel filtlido Angel Brid, ha sido nombrado 
DeBn de lIuestra Iglesia Mélropolitullo 
el Dr. Dill9n, ' " 
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DE LA SRA. JOSEFINA PELLIZA DE, SAGASTA 

....... Las lllnjeres son como las obras dc 
orte: nO se les pu<!de juzgar'rl'lciollalmellte 
por la C!IIltÍlllld, sinó por la calidad. Lo 
VelÍ\IB de lIit:(liC'is uo tiene semejante, pre· 
teuder e~controrlo, seria establecel' el abis· 
lIlO, que I\Irdia éntre el original y la pa­
rodia.-Una caricatural La ml1jer·de talen, 
to y ele corozon, es un ángel en q\lf se 
ubrazan estos cllIS hermanas amllntcs:':"-La 
sensibilidad y la inteligencia; el ár;gel del 
cielo en ruya bellísima frente brilla la 
luz de esta' insl'iracion-, de e:la fuerza, 
de esre prol,lema:-el almol 

El amor de la .mnjel' de corazon, puede 
compararsc ú nna flor destinada' á nna 
muerte prematl1ra por la mallo de la fa­
talidad: sli ma.íol· enemigo es la Yulgari· 
dad, lo que mas abnndd en el mundo. 

DESPUES DEL BAILE 

Su cabeza en mi serio, sus ojitos 
Cklvados en mis ojos, 

Los lábios mios en Sil linda frente· 
y ante Sil dulce corazon, d~ hinojos, 

Mi corazon I\rdiente 
Soñando, eutre caricias y querellas, 
La luz de un sol más grande que el elel dia 
Para alnmbrar las noches sin estrellas 

, De su "ida y la mia. 

Así 110S sOl'Prendió ia luz sonriente 
De la aurora (?:entil de la mañana. 
El primer resplandor del 'sol IIdciente 
Al aposeuto entró por la ,"entalla 

Apénns e'ntornada, 
y besó Injurioso, la cabeza, 

~dillnte de belleza" 
De la pe¡'la enloduda, 

De la dulcemlljel' que hallé perdid~ 
En medio de la orgía endelUon,iada 
Del carna\"ol, PEll'odia de la vida, 
y que una sola nochc fLlé mi amada. 

, La ..irleo Iidnrl del anlOl", no cbbe dentro 
de los límites del uni>;el'so:-Ias. almas pri. 
vilegia(la:; sufren por el ideal, cuyas foro 

mas intollJji,bles nu, allll!lbrará jamús el 
sol que j'ecunua la tierra. El que pi· 
da al "O mas de lu que' la naturalezl', 

," y yo no sé que exh'afio sentimiento, 
humana puede dar- el qne corra y se fa-

(tlle tristeza ,mezclada de alegria,. 
tigüe inutihnente en pos de lo irrealizable, 
eucontrurá nn límite ra:wnable á,sus dcli. Ueuó la soledad del alma mia, 

. En el primer mOlhento 
l'ios: el cOllQcillliento de sus' .propias mi-

, En qlll~ Yi 511 hermosnl"a 
sel·i:is. Ql\e el impecable arroje la prime-

Besoda pOr el fresco a.Ihor ele! di,l, 
ra pic.h·i11 Q~e' en, lágrimas prefiaclas de amargnl'R 

ESllírilll y mnteria, lodo y luz, egoia, 
Bafié su cabellel1l 

IDO y abnE'¡;acion, amalgama cOllfusa de 
todo lo infilJitamente g~allde y de todo I¡" Quizás no prufannda , 

• Por los caricias de 'Iujuria artera, 
illfinitameJltc pequeño; el homuro y la 

.. De e.sa "ieia asquerosa y desdentad':l. 
Imljer lloran ];J~rilJlas aml\rgos, cn8ndo • • dcscienden H la tierra desde 'Ius rejiones Pensé que oque))tl nlda 
dondc' llOséll la fl\ntnsia quimérica de 1115 Imitile:ion de Aspusia, y 1I1esolina, . 
almas suiilldoras. Estaría lnchando con la dnda 

Desplles de tltnlas luchas y desfaJlec~~ lI1iénlras nmar mostruba á mis caricias" 
Qlientos, huy ulla espcronza que ~on' ' O que qni~ás pensuba 

. ríe co"mo una aurora en el ciclo del es En lop dulccs delicias 
p1ntu deSpues de' la I1spiracion sublime, Que ulla llladl'c .amllrosa le bl'indaba 
de ·10 impÓsible; el allllnfali¡;ada yieluln' En aIro tiempo y"á Ia luz diyiull 
bra como último I\sidero de rcposo. la di· De olra linda l~añona; 
ahade estc santuario:-el hogarl' Al ruyo dc otra 'aurora 
• Es cl llizo IIlIiS dulce que puede sujo?' Quc bajuba, cual flecha Yola. 101'0, 

:QespIH's seqllé mi llanto, _ 
Sofoqué el curazon y el reu'samiento, 

y In nliré con :alltil, 
Con tanto Rrdorql1c loca de cnntento 

Me elijo:-.No te mnabll, 
No te amab:1, mi bien; y httce 1111 'momcntlJ 
El beso de tJl OJlJor me repl1;;,naba; 11 

Pero he- "icitO tl1S hígrimtlS de due]n, 
Sé que tu corazon no me despreeia, 
y ahora te qJliero más quc al sol del cielo 

IlIfús quc á Dios eu la iglesia!. 
y cojien(lo de encima de la c<.'-moda 
La caretu de negl'o terciopelo 

La 'rompió en mil pCdl1Z0S 
Ebria de dicha, muda de alborozo; 

y !1rl'ojlíse en mi~ brazos 
Risueña de dolor, triste de 'gozo. 

Al fin ure desasí dc la queri,la 
Qne mf\ dllba su alma· 
l\Illllchaela y cnl'l'ompida. 

Como la úllima hojl\ de Sll palma 
Soh'ada.delllllufl·ngio de la\'ida 

Que de infeliz preslllD~; 
Como la última nllbe ele perfume 

De mnrchitadn rosa; 
Como la úllima chispa luminosa 

Que en la noche calladlt 
Dejan trás sí los flleg(lS celestiales 
Que bajan de 105 aSll'OS inmortales 
Al PQI\'"o de la tierru de~olnda. 

Bujé. al suelo ;os ojos 
y ·vI, sobl'e la alfom brR,' los ,despojos 
Del lujo que á SItS r"rmas duba brillo 
y que {¡ escote pngaron SUB a.ulaates; 

• Vi sus florl's, sus guantes, 
Su esplendoroso anillo 
he nel'lus v hrillanles; 

Los vestidos quc- orllabun su belleza 
Descolll puestos, 1l1Jlnchados 
De lodo y clesg-orrados' 

Como el blancO ccmlal de Sl1 pureza. 

Of.!lia ccrollada ele amapolus 
pe pámpanos y mii·tos; 

~ Julieta siu aureólas 
De candol' e1l tu rostl'ü de siren!l; 

HCI'UlOSIl· Magdalena 
Que con alegl'e'culma 
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Marchos nun c,'n tus culpos en clalma, 
Perdolla qüe !t'oillora 

La ma~a del recuerdo baya evocado 
Escenos qne en otra hora 

Entre los dos ú solas han pusadol 
SALYADOR MARIO, 

lls, As., Mano de 1879, 

CRONICA DEL CLUB DEL PLATA 

iQné espléndido boile, cuanto bullicio 
y cuanta múscu'l'a alegre y gl'Uciosal 
, Adios, Doofulls, dice una encantodf\ru 
múscara, y sin mas, se le acerco, lo tomo 
tlel brazo y lo imita á pasear: S ... se rr.· 

tira. 
¿Tienes compromiso, le dice la traviesa 

JIluchacho-ahl Yen, no te dé cnidado, cllan­
do llegue el momento me deja~. Pero, 
uye: me han mandado aquí pal;a qne te re­

cuerde el pasado. 
-LlleO'o tú me conoces? 
-Esta" nocl,e te he conocido por que te 

han seI1all1do á mis ojos. He leido tu "Dia­
rio," en el "Album," ese bello periódico 
de Mendez, y por lo que en él dices, creo 
que han muerto todos tus recuerdos, 
-1 por eso te 11as costearlo al Plata? 
-Sí, para 110blllrte de Mercedes C .. , La 

has olvidado yo, inconstunte peruano? 
_y quien eres tú para interrogarme 

osi? 
-Soy una amiga de Mercedes y tam~ 

, lJien tnya. 
-Entonces eres V, M.? 
-Jaf jc.: jal-que bien conocesl Y el 

, ¡¡flijido S .. , rabiando por no C0110cer á la 
~ litre,ida máscara bajo ('.uya coreta se es-
b, d . 1 I,:úndia un bellisimo rostro e mUJer, la-

cia inútiles esfuerzos por descubrir quien 
1 elll Une. cosa vamoS :í ,:""irlc: la esco-1 - . 

ecsa, aquella linda escoresa que tanto lo 
J. ,,"1oqueció esa noche, nos ancorga le di­
" golill0S que la cita, al pié del enorme ra­
" 1110, no pudo verificarse por moti"os age-

lJOS á su voluntad. 
ti -Adios, dominó negro-que gentil ~resl 
b - Te parece, ché? 
J, -Si-y te reCOnozco: eres la bella Sa­
J, k¡ra de Chocabnc('. Dile á Juanita que 
n Cbtá. rnonisime. esta noche, con su polleri-

ta corta de grcí blonco, su chaquetita mo­
l'isca y sn za.poto jJunzú; pero el nllliru~ la 
YClHJe por que deja descnbiertos sus be­
lios dientes y Sil uoca de gruna-y la her­
mosa Sohara, bajo lbs anchos pliegues del 

m .lominó, cruzó ante mí dundo el la"uzo á 
oi ulJ júven dan.ly. 
:0 _ -Arlios, Pe1'31 
ns -Te cqnil'ocas, no S(JY (Iuien tú t.lices. 
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-Si, ('fes Pcpa-¿no "es qne te des-I en /)'1 ¡mIZO, llena ele pD~tO, arrf\júJ¡olp,. 
cnbre el brillo de los lucero" de ese por puñodos de olfolfn ú ciertos persf\nojes. Fi­
de luceros de tns (jos. Dile á Corúln. qne jéme entúnces qne todos oqnellos uquie· 
111. N. se enlretiene mucho en el Plota y nes ella ohsequiaha con nna rocion peqllf'-
en el Progreso. 

-Ché, si no me COnoces. 
-",(~uiercs que llame á So¡'oreza p:1ro 

que ... 
-Nú, por Dios-y lo genlil muclHwhn 

se alpjü ú grtlll prisa: e'ra ella la linda 
Pepa .Ie frente á la Piedad 

-Adios, lIIiranda Naon, oigo decir {¡ 

una ne~l'itn 1 I't\\.iesa, al pasar i IInto í\ mí 
amigo Adolfo.-¿Y SnnllIlll'tin?-.ra lo hos 
n¡"·idu.lo? El'es mny \·elctn. Adolfo se 
clefendin, medio yencido-lIIirn, cilé. díce­
le la negritn, que estoy al corriente dc 
todo, y se lo "oy ú contar ú A .. G ... así 
como ú la poetisa ruLio, para que n0 seas 
tan ... jUg'ueton. 

Miranda, aterrado, quiere implorar, pC'ro 
la emocion le impide hablar:, esttly per­
dido, se dice, mientras la es¡.iritual Z, se 
nleja. 

-Adios, Balbin-adios Julian-Yoy {¡ 

contar por San Fernando 1'0 entretenido 
que te he "isto en el Club para que le cle­
diques una oda á la inconstancia-y la ele­
gnnte máscara del albornoz rojo cruzó on· 
te el DleluncóliclJ Doctor, dejándolo ozO­
rado, 

-Leopoldo Fernandez! el bizarro mili­
tar, digno hijo de su padre-¿como estús­
le grita una Lella pescadora. 

-Bien-gracias por tus elogios-¿ha6 
pescado algo? 

-Un sábalo, hijo; un gran sábalo-es 
pesca mny ordinario. 

-Mira, ahí yá el Ministro de la Plaza­
échale el auzuelo. 

-=-Nó, no megusta el pacÍ! tucumano, 
prefiero un súbalo porteño-Y la pescador· 
cita, riendo, se acercó preparando el an­
zuelo á D. U1adislao Martinez. 'Estoy se­
gura que lo tragó, porqlle le oí contar 
á. sus amigo! una conquista recien he­
cha .... 

Quienes son esas dos máscaras '1l1e ais­
ladas cuchicheon medio en secrelo'? Oigo­
mos:-Hos visto ú las ele Z.? 

-Sí, y con ellos á Beccar; por eso la,; 
he conocido. 

-Que te parece el troje de ,la de Obli-
gado? 

-Teresa Ortega? 
-Sí. 

-lIluy bien-sabe hacer Sll papel. Y 
esa, mira, .qué máscaro!-¿'CJuien serú? En 
efecto, llamó mí atel1cion una rnú,enro, es­
pecie de paslom, con 'l'aS(]Ulnfl y curse­
lete ozul que,1Im'ondo l\lm cesla grnrJ<1e 

iio, C'rnn prorillciulH1S, muchos de elloi! 
dipntl1,los. 

Unu luciérnnl!a crnztJ nnte mí-sus alll~ 
luminosns ro~nr('n mi frente-¡.CJlIien C'~. 

dije, Ah! no sé por que me parece una 
111ciél"nngn omign. 

¡.Serú la misma dl'l Album-pf\rCJué lle­
va la carita T,intatla de ne·gro? Voy íl r.1-
cansarla pnra lrnblarlu tle parte ele la Se-
110m de Sngllsto, á la CJlle tauto fU\'oreei,) 
en su cronica "Plllrnn,llls." 

-Luekrnnga! Luciérnaga! Yen, oye, ten­
go que decírte ..... 

-¿Qué? 
-Que eres muy espiritunl, que tú cró-

nica estú preciosa, pero que l'res una 
gran mCfltirosa, Ó que tienes muy mal 
gusto. 

-Eso es una injuria. 
-Yo 110 sé nada-íl mi me ha enenr· 

godo que te 10 diga aquella <lama aquiell 
tanto fo,m-eeiste en tus "Pli·madas." 

En esto, el prrfump. de una flor delicadu 
hízomc "oh'er el rostro, 

-Adelfn!-esclomé, holl{mdome fre11lp. 
ú ,una criotl1l'a encantadora y,tle grnn in­
telig-bllcin-á tí tllmbien, linda y simpáti­
co Adelfa, tengo qne decirte que otro dia 
te quites los lentes para mirar mejor y no 
decir á lo feo lintlo, pues t'l bclla galan­
teria ha sillo recibida como un epígrama. 
La dueüa de esos ojos me ha encargado 
que te salude y te diga que te admira y 
rcspet:1; tombien me ha dicho que no 
eches en oh-ido el encargo que te hizu 
con tanto interés, en la calle Ri\'aual'ia­
¿recuerdas? 

R Jrnero, uno de los c]egantes Srcl'cta­
rios del Juez Zovalin, Romero, hnLlando 
en yasco, yuela por el salon, tms un ma­
dero, bella mucstra amcrieona-cuidauo 
(eli,; Y:lsqnito, cuitlodol 

-Adio.3, Pellro Goyena, Dios te ayu¡]r, 
bella nÜlscal'a, díjelc compunjitla, sonti­
guúl1llome de ab:1jo para arriba. Voy Ú bOl'­
dar unos escapularios de nuestra SeI10ra 
del CúrmCl! pa1'll que los uses sobre el 
cuello del JUCJnet. , 

-Gmcius, hija-los llevo ú la raiz dc 
los carnes. 

-Hnces Lien, asi te presel'\'os de los 
pecados del mundo. Dilc nI gordinflon <le 
Sontiogo Estruda que ya sé por donde po­
so, CJuc le gusta mucho la calle de Ayncn­
eho-Dile que así es bueno, ü lo cli,·i· 
no .... 

Jul Jul Jn! Que uescuhil'rtul.. 
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Mekhol" del Pllltn-disfrnzado de IW-di-I <contra el Imjel se rOlllpn! 
('nro,-adins, Selior Rom-ahí lo he \'isto --Nada, Sellor, me aS~ls~a ... y sin embargo, 
ti Cané-rreo que lo busca-Y la tra- «el peso llel !lulur UH trente dobla, 
"i,',,, m'lSClH"a se perdió cutre un gl"upo 'porque he dejadu uu padre !Y ulla madre 
dI' gitanos. -cuyo recuerdo el cOl"azon destroza. 
L~ algazam de 1113S de trescientas mús- <Dcspues DO tengo amigos 

t:llrllS, que llenaban los salones del Plata, «mas que Ú \'os, Chilll, y al que eu los cielos 
tué estin~uiéndose-y cuando la luz d~ la (mora. 
última estrella de la noche anunciaba el Y. 

fin de la fiestu, las miscaras y aquellos .Eendíjome mi padre, y ni una queja 
4' no lo el"an,coll1enzoroná desparranu\rse «se deslizó á su boca; 
('u (\puestus dil"ecciones. Yo tambien me -pero mi madre jime amargamente 
puse en nl!1rcha, sintiendo nO haber ha- «pOI" el hijo, Seüor! que la abandona­
lindo á cierto gaucho gentil que creia ha- -.Oh! basta, bastol mi pequeño puje_ 
llar aquella noche: Lázaro debia llamnr- "Justo es que el llanto de tus ojos corra. 
.e, y sin pensarlo, sin quererlo, supe In .Si fuera yo inocente, 
lIistoria del uisfl"úz-hasta el finísimo pa- «!ambieu llorúra elÍ mi dolor á solus. 
ño negro de su chil'ipá conocí. 

Adios, lectoras, DO me culpeis si ha­
lIuis, en mí crónica, alguna mentirilla, l(l 
('ulpa será de Isabel que me la contó, 
pues como DIe lo contaron te lo cuen{o. 

TIJERIl'A. 
Us. As., Marzo de 1879. 

Ames DE CHILD HAROLD 

(LORD EYRO}l) 
1. 

Aliiosl adi(ls!-1l!i patria desparece 
tras las azules ondas; 

la~ brisas de la noche se lamentan; 
l'njp. el oleaje y grita la gaviota. 
Vumos signielldu el rustro misterioso 
del sol qll~ oculta su caueza roja 

en el inmenso océano: 
oh 501, auios! ·Para mi patria, gloria! 

n. 
Lemntaráse á damos otro dia 

el sol en bre\'es horas: 
salurlaré (le nne\'o el firmamento, 
lllas nú la m:lfh'c tierra-me incomoua. 
Mi sala está rlcsiel'tll, y apngada 
mi chimellea está; sih-~s1t'es hoja9 

en lus pured('s crecen, 
y ahulla en el ulllbral mi perro y llora. 

• 
'lIl. 

-.Ven á mi lado, mi pequeIio paje. 
• Porqué jcmir ahoru'? 

.Te asusta el "ielit\>, acaso? ó te ameurenta 

.ese fl1l'or de las revueltas olas'? 
<Seca tns ojos; el bajel es rápido: 
«un bcrguhtin de construcciun tan sólida 

«que el mus lijero halcon 
«vencerle upénas en su marcha logra-

VI. 

«Ven junto á mi, mi ser .. idorconstante_ 
«Porqué tu faz se agosta? 

«De lrs franceses temes un asallo? 
«Es mu)' helado el yendabal que sopla?» 
-«Cuando he mostrado miedo por la vidn? 
«Tengo, Sir Child, un alma como rocal 

'pero un esposo aUSl',nte 
«lmede palidecer por una esposa! 

VII. 

«A vuest.ra casa y lago que la baña 
«está mi casa prl1xima: 

.euando mis hijos llamen á sn padre', 
«qué quereis que su madre les responda? 
-.Oh! basta yá, nü scnidor constante! 
«Ninguno hará de tus pesares mofa; 

<mas yo, de humor alegre, 
.puedo alejurme, riendo, de In costa.' 

VIII. 

Quien se fiarla en los suspiro¡' yanos 
. de una mnjer her1nosa? 

De las azules, húmedas pupilas 
nnevos amores la tristezn rouan. 
Ahí siento tunto mis pUSUdllS goces 
como las penns temo que lile acosan: 

es mi única tristezu 
no dejar liada digno de memOrial 

IX. 

Héme aquí solo sobre el vasto océano, 
"solo en In tierra todal 

Porque lIoru~ por otros, si ·ninguDo 
sc oflijil'á cn:lllllo mi llIal conozca? 
('¿uizú lIIi perro gl'uñH, y una mano 
cstrnfm haga qne cese su voz l'onca: 

qnizú, si yo .. Toh'iese, 
se lamlllriu ti mí con sed rabiosal 
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eou tul que no me vuelvas á mi patria, 
la tierra ti que me lIe\'es, qué me importH'? 
Salud, azules aguas. Al desierto 
sal lid, cuando á mi vista el mar seesconua; 

y ú los sah-ajes antros, 
salud, suluul Pura mi patria, gloria!-

Es. As., dc 1879. A. N. V. 

EL TIPO MAS ORIGINAl.. 

(Contiuuacion) 

-. En la Fauna Rusa .• 
Eurbullus volvió ú mirarme, pero estu 

vez de un modo inquisitorial" 
-,En yerdad,.-dijo-.que si Vd. calll· 

uiu de modo de pensar con la felicid~'l 
con que altera la expresion de sus reflexio· 
nes, no podrá hallarse vejeta que se des­
lice mas blandamente sobre su eje. EsclI-
ehe, amigo mio. Cuando Gall publicó su 
Iiuro, hubo muchas gentes, aferradas á las 
añejas preocupaciones de espiritualismo, 
que sostuderon, con todo el fervor de los 
lIIahometanos, que el célebre autor estaba 
loco. La\'atei', otl"O l(\co como él, hizo, cou 

el suyo, Ullft verdadera reyeladoD, lIeul\ 
de observaciones y de ciencia, que no es­
taba léjos de rp.concentrar la última ex­
presion de un elemento que el arte perse­
guía desde sus orígenes, es decir, Ilenur 
los rasgos con algo del espíritu, dando á 
la fisonomía .. erdad y animacion. Júpiter, 
ero su Ilctitud c!{lsicu, no es otra cosa que 
un cadá .. er sin movimiento y sin alma, y 
mientras que el martillo y el cincel al'l"Dll­
caban al mármol todos oqnelIos fragmen­
tos supérllulls que impiden el desarrollo de 
la estética, se hacia coso omiso de la vidll, 
esa segllnda estética de la formo_ Elllutúr 
del LRoDledonte, ilumina como un sol los 
fogosos martillazos do Miguel Angel, pero 
mientras qúe Ilquel forma el molde en 
que deben Yllciarse todas las concepciones 
de la Tida del mármol, el segundo causa 
la estupefuccion del mundo, poco havitul\­
do á yer gente sin piel, y cuyas ou("as en 
gran parte, mal quc pese ú susodorlldores, 
no son SilHí el imposible en el nnísculo y , 
para esto, el imposible de la voluntad, que 
D1andll á todos IC\'anlar simultaneamente 
su promontorio de fibras en el eonjllutc' 
violento. La unidad clinamoide del cere­
bro el olma como dioen Vds., es simple. 
v ú'nicumente puedo funcionllr á la H'/. 

;mll "ola de sus expresionp.~, ¿cuál es es tu'? 
he ahí lo que nos re .. ol(l LaTater. Pero 

IV. 

....... -Que 5ih-e el hurncan, y que la oleada 

X. 

130ga Tcloz, mi barco. Cruzaremos 
llanuras eSp'uffiosas: 

. sea como fuere, por una ó por otra COllsa, 
se grita <moterialismol- mientras lo con­
tunden con el materialotismo; se dice (lue 
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M: se 1m pC;I'etrndo .• el s[:ntu~rio ~lel corazo.n I h.lln de~nrrollnd() ~lIrnnte Sil larga ou~trac-I -~¿.~)orqllé huían .Ios lobos, al esuchar 
hlllllano!» .... pero lo Clem'la \":t lilas olla, I ClOn, (]¡gome ¿qlle pellsaba VJ. Je 11lI?» Ila U1l1'ICa Je Bachkllul? 

Lo p,mpo no se preocupa de lo qllc pueden -.Pensnuu, uutes que ctra COS", que Vd, - No la cSl:uchahun: la oian sin que-

pellSlll' 1"$ teóloglls ó los funúticos, y si el es Ull súuio ... I. redo. Pero la preguuta es sél'in, como to-
El . . v .. . ó . b \r I lIt \'d uOlllurc de Ln\'llter cllIpleza n ser reCOllO- -<.L que CIenCIa que sa el.. para 1. as liS pregllll as que· . me I.lirije. Se 

cido, usí como el de Gall, en la t'otC'goría juz~nrme? relaciona con un )Junto di~cutible y cuI-
de 5,,1>ills distinguidos,que Imuieran podido -. Lo bastunte pnrn continunr. Pensabo minallte de la teoriu licopíquica. 

h'1c"r mucho más si hubiescil- tenillo' en I tamuien en que la Eur"pa, ag'radecidu, le - ¿Cómo? 
s~s lllUIH'S los elementos qne hoy nos brin- respetará al fin; y que, si SIlS euemigos le - Es muy simple: la teoría del alma 

( dan 105 es!tHli"s modernos, le aseguro qne consideran hoy C01110 un loco, 110 pasarú de los lubos, es decir, del alma de las 
la our,l de mi amigo D'lrwin, sobre La mucho tiempo sin qne se complazcan eu uestiHs; ¿tiene Vd. una? 

y c_l'presion de las.emociones, no huuiera he- decir, no sólo que Vd. es digno de In glo- - Cumo funciol! espiritualiforme, tan­
, eho una rcyo¡"cion tan considernule, aún ria de Newtoll y de Diógencs, sí que tu m- to mas IJéstia á medida que se coutojiB 

en Illuchos espíritus lllnl dispuestos á es- hien los s'lbrepuja en ostucia y en haui- con la de Vd. 
111 

1 cuch,¡r ul sábio Inglés, Cuando Gratiolet lirlud de interpretarían. Si BacolI, ó un- -<Esa no es mí pregunta. Guarde se-
1 E I l' . tir r lll<1S t[11",le...... tes que él los CilillOS, no llW!C'ran lI1\'en- riednd al hablarme, y escúeheme·. Al oir 

-, Pero, I'crmítn me que le interru:npa, I todo la ],,:Jlvora, hauría silla Vd. quien la las producciones de Bochkind, hs lobos 

J1l señor Burhnilns; ¿qué quiere Vd. decirme im'eutara, no cun un nlsgo de génio, si reJlexiouan. -'Si esta corne'-piensan al 
d( con esu .Miscelánea sobre Gall, Lamler, nó con un rasgo de nstucia.. reciuir en los timpanos las horripilan-
0,1I1igud AlIgel, Dur",in y Gl'1ltiolet? -'-" y dígollle, Senor Kaillitz, así pierd.) tes notas pel violin de mi Secretario-'si 

c; -. UlIa sola cosa; que Vd. lllieute.· Vd. su tiempo?- esta cal'lle nos destroza las entruüus y nos 
-'Que mientu?' -«No le pido consejo. Si Vd. noacep- tritura lo; dientes con sólo sOlla 1': ¿qué su-

-Si: porque habiendo eshtdiado la Freno- ta esa posibilidad, me se~á necesnl'Ío re- cederlu si la lI1osc:í.l'lllnos?'-La cUIl~e¿uen-

hr )¡lgía y lu FisoHol11ía, puedo asegurarle conocer qne es Vd. un cero, y, como no cia "ielle de por sÍ, y puestu que creen que 
ri,4U8 '-d. pL'LsuhU en otra cosa muy di"er' quiere q'le sen el primel'O en sosteller!r, es llli Secretario el que sueua y nó el 

, ,~a dc la F,:una Rnsa.. cara á C.lra, qne es Vd. ·.1n sáuio, será de- \'Íolin, se "an CuI110 han \'cuido, aunque 

,1 -, Reconoz.co á Vd. en ese rasgo. Es- licia para mí aceptarlo como dos ceros, á un poco modificados el! sus deseu~ de lIlas-
t:i Y ti. en él por completo;· sin camuios la izquierda, para 110 dejarle la otra\'uel- ear ú Baehkind. Y nú se dirá que mi 

~. sin 11 libes; todo lo qlle Vd. ticne en sí tu de la derecha. Secretario sea Ulla Sirella, pem pneJo ase-

¡oe sí ru¡~llHl, se pinta cnesaspalounlSin-1 -<I~ien dicho; es Vd. i.ngt'?ios~... g'urarle qne si huuiera ut! Ulíses en !IlS 

balen leo; yo nu he lllclllillo, puesto que I . -« y Vd. poco agradecIdo a U11 esllma- Irgiunes de lobos qué á "eces le persi-

: ,pc;:saba en VJ., en su dcsel1\'ohimiento ClOll.· guell, t::.pnrinn COl! cera sus orejlls, y sin 
uni\'er'u] ó en la expresionuni"ersal quel -,Guárdel.a para ~d., y no me la haga l'reocupnrse de la música, harian un fes-

), le eOlltiene, y eu sus relaciones con el \'er en sus oJos menltn.sos.' tiu ~1l el qne abundara la grasa; Vd. "IÍ 

U1iIll:ill, 1.':11153(10 ya de s:Jstcner toda su -<Eso es otra cosa: si sus anteojos es- Ijue 110 está llaca á fuerza de pac:iencill. 
!,ctulancin, hasta que revicnte como una tún empañados por el calur de sus illlpUg'- Por lo delllás, euandu los luuos tienen 

"l>oIllLcl t~I)\'uclta en cl¡¡·cajadas. Pensaba IIHciolles, Ó si estan fUlldidos con' lus lIu- Inullure, su memuria uo es muy lJUeno, 

'
71 ,r.l ,'1 . I m:lS de Sll il'U, no otriuu.ra Ú mis O.I·ÓS lu I,ues la esceua de Uj'er 110 11',1 sl','lu la PI-I'-~en '.: u. ·es ruso; . (. es un 1111111111 

le,¡,nrqlle es un hombre; ltwgo, tellgo ra- que Vd. lée cn los suyos. Mas no per mcm. Allí tiene Vd., Selior ILülli!z, la 
e, ZC'1l al rJeLir 'lue pCllsllua en la Fuuuil de d,lTIios tienlpo en tiroteos inútiles: ¿quiere resl'ue,tn á su pregunta. Ahí licue Vd. 
e R""i¡¡.> Vd. respolluer sériallleutc á uua preguutu lo q:le piensun ¡"s l(Juos.- -

"ne ucseo ItnccrlEii'... I -.Peru eso es una farsa.' e -> De cnnsccncncia en consecuencia de ., 
-.Suure qué? -.De algun mudo era uccesnrio consa-

e 6l'lIlfjHlile cnl',ídCI-, puedo decir que .~s 
j I -,SIIure los lobos.. g.r'lr el Jue,-e~!. 

g ~1I1f'1I1i1!J P, p:lI'a mí, cl,re Cristóbal CI,lfJU 

11 hu',''' dc'sclIlJicrtll In Alllérica, 1m es de ol~'u 

urn"'¡,,, Sil I':lis!lu habría sidu puuluc.!u \lo l' 
E',r"I,r,¡s: 'V el. Iln seria l11'''cnliIlO" 110 ha-'I 

' 1:"J' 
oría VCllidl) Ú "i,itarme COlllO tul; luego, 

-aVeUIlHJ5 . .o 

-<Ayer, tah'ez lo sabe .... ' 
:..:...... Yo lu sé todo .• 

- .. Entónces cs inútil.» 
-< Pero no sé lo que quiere pregun-

}ll) e-"'lC'lmria ueceJades l:Oll,O 84Ilellns .• 
1 . tu rmr. • 

EDUARDO L. HOLMBERG, 

( Continuará.) 

GLORIAS 

1 -, En hora bllena: pero más (·.It1[lU tie- E 1 b t d A e ,. .... . . - •. ntnllces TIa o so e o o. yer, cnnn-
, Jl(>\) lo, GII'oncs 1) DrlfJ[Jltecos por hulH'r rl '1. • 1\1'tt B hl' d I3nscalldo en el honor de In bntallá h .... o luU a . I H\l con ac <In t nos pe 1'-

f"Xl~tld", l,rce<:dIPllc!ol,', para qlle ahora Con costoso laurel ornar I:t fl'ellle, sig-niernn los lobos (le tol modo, y nos s~d­
l'.qnic·ra, \,(,1' un elJeHdeulIlIIieuto de eft'dus 

\':HIIOS tn\) grotesco mente, que las carca­
,. ¡'i"I";.;ic(¡s, l('cr lu lJue pas.! en el fuudo 
II jadus me [JI'Ilrlnjerfln un desmayo .• 

de lJIi cen:ol'!).' 
n -" ...... a In sahía. Un pastor me lo refi-

r.1 _" PC'r<I, CII fin; hoblemos daro. Vd. peno ri¡'" ngrl~gando: 'Oh! qne couurde es ese 
IU saba 1'11 1111: se 1" llgl':,c1ez(~,,; [,erlJ .... ¿I'0- j{)\'ell; se deslluyú de luiedol' 

üriu ascg"lr"rs(; que UI} hal'Ío yIJ lIluecas -,DI'ju Ú lo; illllJéciJc.s 'lile juzgnen mi 
':'J :.ii) [llItU.;:,jU~(- A lo [lIél.O.S, rC<'ÜIJtJz('.IUHC sitll:l('itHL Pel'.t,IHi lJl'C;.;ullw, no cra eso.'" 
Ji"OIlUIlIistu, y JJUcblo que tautas cosas sc I -.¿Cuál, [lIle,;? 

CII!,tnll¡]O 1115 hnurlas del \'olieute 

(~ne postró sobre el cam¡.>o la ';nelro11a, 

A otros rll'jo una glOl'ia en q'le no se halla 
Ln p:1Z de C\ll'ql0.l' al 111:1, .Y Uhlllnltlllente 
Callto ni o fIl 11 l' con állilllo indolente, 
Lillo dslieuclo, en ,-ez de fél'reu malln. 

Pluee mas á mi mono que la ebpnda 



La Iil'll elel umor, la negTt\ trenza 

.ACUl'iciar r el rl'stro de mi amado. 

Yo tcn~o pura mí, )- hablo con seso, 

el!l" !lO es gloria mejor la mas inmensa, 
el'!.:! no es siempre UI! laurel IIlejor qlle 

ADOI.FO 

ll5. As" UnrZCl de 1870. 

(I1n u('so. 

MITRE. 

pAGI~V\S DE: UN VIAJeRO 

(Cnntinuacien) 

VI 

1\0 qlliel',) conc1ll1r la lijel'll relacion, 

q'll: he lll,~ho de mi estada en la Paz, sin 
,!edienr un !,(¡;ucrdo al Dr. D. Jase Ro­

s¡"ldo Gnlicrrez, honra y prez de Boli­
,. ia. 

El, clespnes de haber enriquecido la his­
[¡;ria y lell'1\s de su patria con obras como 

-La Rc\'o'lucioll del 16 de Julio,> «Aloll' 

so) Al nll·'llItI,. "Colecciones de trataJos> 
• Diul i ('gralia uoli "iaull,- «CoJeccion de 

Conslituciones. -Rosas Secas. y otrns, con­
tinua infali~aule, puuliculldo, eual el Co­
ronel D. I1Iu!'ucl Odrizola de Lillla, una se--
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mc, detuvieron ell la Puz, regresé á Mo-I nClI, en sus costados, el espacio de UlIllIe­
Ilendo por el cami no que untes hicieru y tro entablado_ 

elllbnrqucme en el vapo!' .Gulicia· de 382 La mayor porte de sus casas, constrni­
toneladas, donde encontré un Illlcn amigo. dr.s de pcqueñas tablas, SOn semrjulItcs á 

Este ,apor, e5 uno de los 1(} de esta. clase, las que hicieron los peünes chilenos, en 
que tiene la Compdliia IlIglesa. de Va po- sus campamentos, cuando la consttUCCiOD 
res en el Pl1cifico, pura SI1S viajes bimen- del ferro'cal'l'il de Lima á la OroY't. 

suale~ á Europa por el estrecho de Maga- Embellécenle, ademas, una bonita pln-
lIanes. za en cuyo centro se ('.Ie,-a una pequeña 

Doce horas despues de nuestra snlilla y fuente (h~ cal y ladrillo, rodeada de asien­

eon un aumento en la carga, dc 2G80 ftIL·- to de madera y fierro, y de "istosas as­
dos <lc lana, llegamos á Arica y salté á trapeos; nn camino de hierro que lo po­

tiena. . nc en comunit:acion con el asiE:uto miue-
Este puerto que ostenta en su costado ral de Copiapú; un muelle de madera, 

SIlL' un cerro, cono<:itIo por el JJ101'1'0, de propiedad ele la CompañiJ. Inglesa de Va­
:2G8 luetros de ulto y céleure en hl Histo- pores, y al quu atracan los mpores cale­

ria del Perú, rué el úllimo, que Yisitúmos teros, Ó sea aquellos que hacrn solo la 
de esta nacion. tra,esia entre el Callao y Valpuraiso. 11 

Asolado, en parte, el 13 de Agosto de Tiene dos escuelas: una pura homores, 

18G8, le ha costado mucho reedilicurse y y otra pura mujeres. 
aunque no lo ha logracio dcl lodo; puede La poulacion carece de BgIW; mas la 

mostrar al ,iajero: una ouena yespnciosa Empresa anónima del ferro-calril de Co­

Aduana, un muelle, y una iglesia de tres piapü, que cuenta 27 alias de exi,¡tellcia, 
na"es: edificios que son de fieno y elc- se encBrga ele proporcionársela, .endien­

gnntemente comtruidos. 
Sus calles ullchn5 curecen en su mayor 

porte de empedrado. 

dola á 5 cellla,-os el oulde ...... 

IY 

~u pInza de auosto es buena ...... 
rie de docurnelltos histc',r'icos, uiográficos, Vueltos á bordo, mas que agradable fué 
ctc, á cunl lilas importante para la Histo- nuestra sorpresa al encontrar allí, dos be­

ria de AmC'rita. lIas criutnrus, conocidas de la Pn,.z, las que 

La mañana del siguiente dia nos tnmú 

fondeados, despues de nlle~ e horas c1t~ na­
yegacion, en el cenll'o de ulla henadul'll: 
la oahia de Guoyacan. 

En Sil bibliotecll, esencialmente ameri- acompañadas de su padrc se dirigian á 
(;lina y que es reputada COIllO la pri, Vulparaiso. 
lIIera, se CIICllelltrn la mas C'ompleto co­

Icccioll de olJI'lIS que trutan del Perú. AIII 

colun r{'[>f(,'()lllat!os, Gllrcilazo, O\'Íedo, 
ZiC'S,l lle Leoll, IIel'l'cra, LorentC', Préscott, 
Odri"z"I:1, Paz-So'ldun (M. F. l, RUY\)IOUdi, 

hall escri to 

n· 
TI-cillta y seis horas despues de aban­

donnr ú }.rica, fOllllealllos CII Antofugllsta, 

ptll'll elllburcar 100 iJarms de pluta de :200 
liurus clldn ulla.' 

Este puerto, uno de Irs menores de chi· 
le, g'uurc1a á lu o¡-jlla del lila 1- b pl'illle­
ra fundicion de sud-mué rico, Ill'opiedatl de 
los SI·es. Ul'lneneta y El'r·í7.llris dllllde se 
beneficia el minerul de couré, tUlltO ea 
el (lia como e n la noche. 

En la lureje nostrllslndllmos ú COquiOlOO 
en un mal carruaje. MClldilJlll'<1 y ltlllitls otros que 

6olll'c 1II1eslra pUlria .. 

11 <1 coha,s eJe estas obras, sr, 

lJC'fI¡lsc!e allul:t('ioIlPS, hechlls 

Este primer pn~rto de B~)lil"Ítl, llullq'le Estc pucrto useado y bien cOllstruido, 
pr'l<lCI10' tielle ulgun mO"illliellto cOlllei'- ticne slls eulles rectos, aunqlle THl hi,," rlll­
ciul, dehido á las ricas lIlillllS de Caraco- pedradas; sus casus son llllellas y rOIl to-

ellcuentl'Un 
por' el (Iue 

gUllrda tall !'l'(Titlsa coleccion. les y ú los "urios y ouelllls horllos de dus las cC'mo,li<lades necesarias pUI'll - la 
CUlIscrm tamuiell religiusJlllelÜC', en un fUIIClicillll, q'.1e po~e, f!rúximos ú la costn. vida llloteriu!. 

rico 1II:11'l·". 11110 ·je lus cllatro orijillulcs Tic~ue uclelllus un cumino clIl'relcl'o que Posee nn cllmino de hiel'l'o Ú 1:1 8<'I'e-
qlle Sl~ Jiic.:il·I'IlU de lIt cupitlTlacion de Aya- lo ulle Ú aquellas millas; Hila igJtosiu pe- nu, bonitu püblacion aselllllclu '1 la lH'ilh, 
lllt:lIIJ. CJ"elln, y 1111 muelle. de muder'l, que no del IllUI';' Hila ouena a(]IIUllu, y Ul1l1 pe-

Entre los doc11mentos que po~ee, lIIanus- es I1IUS b'll""111e. _ qnel1a pinza rodeada do hC'I'I1IOSlIS Y fl'a-
critlJ-', Iblllu la 1I1elleioll el caudul I'iquí- SI1S calles uugostas aun se hollull sin guntes pimielltos, en CII."" c('utl'O SI' I("'au-
.ill") (¡'il' ¡i":Ie ul'el'ca de la sublev~ci"n 1 ta una fllente de dudosa tll'<]lIitl'clufll, ellll'c( rar ..... 
• Ie JUSI" G,d'l'iel TlIllllc A U 111 1'11, IIsí cumo circlIiua por l1U iordin. Bn e"tl\ I'luzu 
IIna r"p"l:l, la 111115 ~llillllCiusu, eJcl <liuero III se hayan lt\ iglesiu, '1"0 cs de llIudero, 

CIIII.!,·,,,I,, ell sol'ucorlu. La tic'l'I'a 110 habriu hecho los d(ls 1('1'- Y la .Escul'lu do ambos sexos· .............. . 
]'1 lit 1 d' d' A bOI'do, llllestm "ida cm ui.en distiuta:' ~ , UI ""Ifl", la l'l'J!rl'seTloc o IgllanH'Il- ('('rus 1'"l'Ies ele su carrera IOriO, cuando 

le ti S1I plllria. en el I!SII'[llljefu, llIerecien- 1',,"d',úh:lIl,03 en Caldera, primer puerto cDusuelo de mal'oados las llIt1S "e,'es; 1'1'0,­
UO la :l prl/baciuu ele sus cOlllputriotus. el" Chill" <1"llCle el .QoaFcia> debia hacer tídijituqlH' Y narrudor lus 1111'11<1$. Esto y 

R"l'ikl ét, ('on estl1S liueus, el rccueruo Cnl'!'''", r ('llIoorenr algnnos, ci!'ntos de aqllello', cuaudo 110 l'ecol'l'iulllOS Ú 11I1'gll~ 
ue Ua I;I((!II III!ligo. lI,ileo <1" I'U('I.t('S en burras <le cobro. L)aso~, tomados dcl brazo, la cubiel'lu ud 

De I.a ¡Paz á J!lonte"iclco Sus edili ... ins han sido lemutados en el "apor. 

l. 1'111110 indillllllo de su suelo. 
, C,,"CluiJos los OSlIutos quo por un mes SlIS calles liUlpills y siu empcuL'al' tie-

v 
Dos dius despnes do nuestra sulida do 
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I'unyncnn, eiribarcadus que fueron algu. 
llOS tOllelndus do eobre, llegamos á Yol· 

pU I"H iS0. 
La vistR que ofrece este puerto, á su 

elltl"lldn, es de los mns pintorescns. 
COllstruidn la poblllcion en la cima y 

fitldu de "l1rins colinas V extendida- sobre 
pi 1111r, Ú quieu ha usu~pad;; inmenso cs· 
pacio, se osteutn formndn, por lindisimas 
'··lIsas rodcadns de jurdines, y por explén· 
didos edilkios é iUlllejombles monumen· 
tos. 

Fondel1dos en medio de la bllhía y 
tlespue8 de la "isita de la Gobernacion, 
hecha al vupor, recibimos la de aquellos, 
lustidiosos {lcteros, osesinús del habla cus· 
telluna; y con estos los de ciertos mensa· 
jeros que creen, que dejánd0nos una tal" 
.ieta en la nlllno, basta y sobra pura muo 
lli{'estarnos las comodidades que encono 
traremos en su hotel recomendado. 

Con todo, necesario fué entreO"orse ul 
t}ue nos rué simpático: j' Antonio ~lOS con· 
dujo á tierra en unu embarcacion que, 
lIunque mutilnda de timoll, fué bien diri· 
g-ida por dos hijos de Chile. 

VI 

Henos en Volpuraiso. 
Esta capital de la provincia de su nomo 

bre, se Illuestro bella y floreciente, nada 
han podido los dias de prueba á que fué 
sometida hallúndose desarmada. 

La imJlrP3ioll qne de ella recibí, fué muy 
ral"ürable desde el primer instunte y esto, 
aunqne notuse eu elia lu frialdad y silen· 
cio de las ti ndades alemanas. 

Estú diyidida en dos partes: Alta y 
Baja. 

En la Alta son not"l;!;:.s: Cerro Alegre y 
Cerro (le la Cr:llcepcion. Las calles de uno 
y otro son ungostus y de lllal piso. pues en 
este se alterlln, ell solo una cuadra, In ma· 
dera, la pieura, el ladrillo y tambien la 
tierra. . 

La llnjll está formada por el Puerto, San 
Juan de Dios, y el Almenrlrul. Las calles 
de esto, barrios SOIl tortidas en sn mayor 
purte, de buen piso y muy aseadas, con 
uno ó dlJs cuminos de hierro· para el tru· 
fico de los .carros uI'bunos:. agente de lo· 
cOlm,don par.l tono aquel que des~e gas· 
tar tinco centavos dentro, y dos medio Jue· 
ra, eu lu \lar te alta ó imperial. 

VII 

Sus carruojes de olquiler son feos y ·su· 
cios, ma,' excesi \'llmente Laratos, pnes la 
curre:a "ule diez centuvos y 111 hora se· 
brnlu. 
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En sus callcs hullé mendigos, quienes 
lllas de lllla I'ez detul'Íerun mi puso. 

Sns recolllls ó sean !lIS pinzas de abasto 
se hl1lll1n en Il1s noches alulllbradas'ú gas 

y en(re aquelllls qne sil'\'en pom higie· 
!re de la poblacion, debo mencionar la de 
la Victoria de ochenta metros cuadrados, 
cou una buena filen te, vurias estátuas, 
asientos y un bOllito jordin. 

Entre los muchos templos que tiene de 
distiutas religiones, se distinguen por su 
arquitectura á la par que elegante ornato 
interior, uno católico de los Sagrados Ca· 
razones y tres protestantes. 

Entre otros de sus edifit:ios son notables 
tnmbien los Almllceues fiséales, la Gober· 
nacion, la Bolsa y algullos de sus llancas. 

Su clima es mili sano. 
Su policia buer¡a ........ 
Choca al que viene del exterior la sosti· 

tuCÍon que hacen casi todos sus habitantes, 
al hablar, en las comuiuaeiones silábicas 
[lue y [le por las guia y [lie; y lu supresion 
de la última sílaba eu las yoces pues, en· 
tonces y otras ..... 

J. 
Es. As., 1875. • 

(Continuará) 

EN EL CAMPO 

Yo he yisto entusiasmado, 
Cuan bella es la mañana, 
Despierta por los besos 
De un Sol primaveral, 
Cu·ando la A mora tieude 
Su túnica de grana, 
Sobre la ver<le frente 
Del llano y del palmar. 

Yo he visto ese momento 
Feliz de'!" medio·dia, 
En que en el campo todo 
Plll'eCe dormitar, " 
y solu delltro el bosque 
Se eScucha la nrmouia 
Del al'e y del seibo 
Que besa el manantiaL 

Yo he visto placentero 
La tarde aletargada, 
Elltre las tibias alas. 
De luz crepuscular, 
y á su feliz rOlleo 
Voh-cr á la mojado, 
l' ú la tOl'CÚ:l humilde 
Volar húcia el tular. 

Yo he visto, allá en la Doche, 
Los rayos de la lunn, 
Lallzarse de los cielus 
Cual diáfuno ruudul; 

y al rellejar su imágen 
De luz, en la laguna, 
Baüarse he visto 111 cisnc 
{¿ue haLitn el! el juncal. 

Por eso sé q uc el alma 
Que llora y que padece, 
Encuentra en esas horas 
Consuelo á su pesar, 
y ohida hasta el recuerdo 
Fatal que le entristece, 
Dormido bajo un cielo 
De lúz prinun'eraL 

RAMON OLIVER. 

Son Borombon, Febrero de 1879. 

EN UNA VISITA 

i~cubaba de ponerse el sol: en eso hora qua 
!lene un no se qué tan mistcrioso, los 
campallas, con su grave voz, convidaban 
melancólicamente á la oracion, 

En una casa de la calle de la Victoria 
en ese iustante, prendian una araña d~ 
gas en la antesala, ilumina;t(lo con su lu;¿ 
suavemer.te el salon l¡['incipal, q'Ue en 
ese momento estaba ocupado por una 
dama como de cincuenta aiíos .v dos ni­
iias que estaban en Itt prima~era de la 
I'ida, La dama yestia con severa elegan­
cia un truje. negro, y las uiñas, uno ro· 
sa y otro blanco, re"elando su buen gusto 
cn la sencillez de sus prendidos. 

. -Mamá-dijo Amuliu, qlle era la ma· 
yor, no venJrá esto. noche lllísia Casun· 
tira? 

- Yo creo que no fultal·á..-Como me 
divierte con su estraña cOIll'ersacion!-Hé­
la aquÍ. 

-:lUisia lIIaria como está Vd? 
-Bien, misia Cu~alldra. siélltese Vd. 
-Con lIIucho gusto. Y ,'lis., "iüas eom!> 

estún? pareccu unus lilHI.!s ulllupolas .. 
-Jews, IIHlIlIá, quc ('Olll[HlI'IICionl 
- Cállate, Rehecu, <¡lIe tú 110 subes para 

cuantas cosas sil'l"ell lus 1I11111Jlolus; y luego 
son tun "istosas! 

Un sinientc ouuncia al ~cI1or D. Po m­
pilio Mirullorcs. 

Un caballl'ro I'estido tÍ la ülti,ma moda 
entrÓ hacieudo las 111118 exugerat!as corte· 
sías, y dil'ijiéllduse II la duclia de casa le 
dijo: 

- Yo soy ellc~\IILHl) dc ver ú Vds; si 
bien, Vds. se¡j(lritlls. sil'lllpre charman· 
tes. Oh! l1Iisia Casulldra, p':l'l!Ll/l r UO huLla 
re[l'1I':1(lo en Vd. 

-Pues )'0 ul momento lo distingo por 
sus bigotes corno astus, y su ll'lIgua Ilt~U" 
vesudu. 
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~--------------------~~----------~~--~~ 
-Oh! muJnll1a, porque quiere Vd. despres· Yo tnmbien me despido de ustedes, leng-unje habitual, é in\'ent .. ('ll'eno, c.,r 
ti~iur mi moustneho que lns nirius encuen· mis queridns ledoras; son lus doce de la canto (lel alma; como la mú,ica im·énta 
tran fort hien ¿no es verdud? noche y teugo sueHo. la J1lelodia, ese canto (lel Oí,lo; eOlITo la 

• -Es cierto, tiene Vtl. rnzon, le dá un ANGELA DOLORES pintura iln'enta el color, flue e5 el cant" 
aspccto marcial que le sientn muy bien. Bs. As., !larzo 8 de 1879. de los ojos; como I:t escnltlll'tl inycnta 

-Xo se fie de csn portct1a que se los contornos, qne es el canto de Ins fol" 

I hu <Ic reir de Ytl. en castellano puro. EL VERSO lilas; porfllle cada nrte cnllta para uno <1" 
I -Por m3S que Vd. digo, no me harú Ullestros sentidos, (,ltUndo el clltllsiaslJI" 

dlHlnr de mi fllleri(lll omiga que no hab]') El hombre sCTlsitim y qlle piensa, es llll filie es la elJlocion en Sl¡ lilas ait" grado, 
sinó lu \'eruad, que es el lenguoje de los illstrnmento sonoro de sensaciones, dc sen- se apodera e1el artii'ta. Solo la poesia, flll<' 
ángeles. timieutos :v de idras. es el arte de las arte<, canta pnt·" el alma 

_y el de Vd. serll el del diablo por, Cada cucnla de ('ste instrllmcnt,), tem- al par flue para tudas los sentidos; pero 

que :vo no le entiendo su jerigonza. ]llodo por rl Creadol', espcrilllcntn una solll-eto(lo para el almn, fllIC es el celltr" 
-Está yisto que Vds. sc han declo- yibl'Ocion .r producc 1111 sOllido, prnporcio. dil'ino é inIllortal de rllos. 

rudo lu guerra, será menester qlle olgllua nodo ú la cmocion qlle la natlirlllcza sen- LUl'go á IIna impresion slI]lcrior C(,!'­

de los niña.; nos huga oir algo de músico, sible del hOlllure imprime ú su corUZ'ln Ó responde tombien IIn modo slIperior d". 
que no hay como una melouia de Bellini á su espíritll, por la ell10CiOll mas Ó mellos espresarla. Hé aflllí tÍ IIltestl'OS jllicio too 

para sllayiznr el. espíritu. f;lerte flue recibe de las casas esteriores I do e.l. ~l'Ígen r esplicaci?1I "d n'rso, e,tal t 
-Como que en sus cantos ha llorado ó illteriores. subllltlldad de la espreslOn, ese yerbo d" 

su fclicidad perdido. La Norma la complt· Esoeptuunclo el dolor esll'emo que hace lo bello, no solo en el pensamiento, sino 
so en UII parasismo de dolor, y cada nota saltar las cuerdos del instrlllnento y les tlr- tombien en el sentimiento y en la i[llagi­

¡Je esu Ópera es un sollozo dc su alma! ranea un grito inarticulado, grito qlle no nacían. 

-Oh! sí, yo amo mncho ser ormoniosado, es ni prosa, ni "cr50, ni canto, ni palahra A DE LA~IARTIXE. 

pero prefiero la música elásien. sino un desgarramiento con\'ltlsi,'o del co-
-Vayan, toquen cualquiera zarandaja, razon que ~stalla, el hombre se sinc parü 

qlle .l'a es tarde. espresor sn elllocion, de un lC'nguaje seu-
. -No le ugroua á Vd.la músico, madnma? cilla, habitual y templado como ella. 

¿Prefiere Vd. lo. poesía? Cuanelo por el contrario la e,noeion es 
-Los únicos versos quc mc han gustado est,-rma, exaltado, infinita; cllando la ima-

son los de mi difllnto amigo D. Francisco ginocion del hombre se estiende y "ibra 

Figlleron, tengo muy presente una estrofli en él husta el entusiosmo; euondo'la il11ú' 
de una de sus composiciones, miren que gen de lo bello en la naturaleza: ó en el 

preciosa: pensamiento le fnscina; cuando el Olllor, 
Tocomlo la lira Orfeo la mas melo(liosa ,le nuestras pusiol1es por· 
y contando Jeremias, que es la mas sOliadol'(I; le obliga ú inspi-
13ailabon unas folias rar, pinto\', in\'ocar, ouorar, e('!tn¡' de me-

Las hijos de Zebedeo. nos y llorar lo qlle amn: cuonuo In piedad 
-y á Vd. seüorito? lo eleva el) sus sentimientos y le !tace eu-
-A mi me gustan los poetisa~. trcver en la 10ll.lnnnl1zo de los cielos, la 
Sihia Ferl1andcz, COI) sus castas "isi,mes belleza suprema, el omor infinito, el ori­

llenas de pnrísima ormonia quc son: .lIu- gen y fiQ de su alma, Dios!- y cUll11l1o la 
vio de Dius que nI pecho del mortal la contclllplucion extútica del Sér de los sé­
fieure .ealllla .• Agllstina Andrade con sus res, le hace ol\'i(ltll' el mundo del tiempo 
bellos inspiraciones, la Sra. Pelliza de por el inundo de In etcrnidad; en fin, cnan-
SlIg-USto, CüU Sil estilo brillantc y opasio- do en sns horas de desconso aqni nhnjo 
n3(lo, Lola Lanoso, conflllistando la socie- se drsliga sobl'e las alas ele Sil il11ng-in:l· 
duu COIl SIIS simpúticos .E·cos del ('ora- cion del mllllllo 1'(':11, para perdcrse ell el 
zon,- torlns ellas pllerlen rivalizar COn los Illundo)ueal, como el bUflue que entregu 
llJ('jores jlCwtisns del viejo munelo. 01 "iento' Sil velúmcn y flue se sepul'll ill-

-Yo tUlllbi(,n afloro los poetisas y vi"i- sensiblemente d(,5(le la plnya al innH'n~,) 
rin de rodillus quelllundo illcienso á sus océu1\c,; cOulIllu se goza en la ille/i1ble y 
piés. peligl'(sl ,'ollll'tuosidlHI (le sOlinr COII lus 

-Lncitlns ihan {¡ estar las poetisas eOIl ojos abicrto;, ent(~nces lns impresiones del 
_ns cllmplicJos nI re\'(~s. Adios Sr. Mirnllo- instrlllllelltCl humullo son tan I'lIel'te5, tan 
res, no se euroje, yo 50r osí, muy llano. 
Misia lIIarill y'nilillO, me despido de Vds. 

-Yo taml¡icn me mureho, siento (lejor 
tan buena cOIll[luüio, pero ya es tarde .y, 
acostumbro untes (le recojerme prome­
ner nI cluru de lu IUIIO, de que soy muy 
luulld"r,. 

prut'undns, tan piudosns, tun ill/illitos en 
"ihruciullcs, tnn lIledit~tlllllidus, tun sn· 
per¡ures) Ú SIlS inlprcsion~s onlillnl'ins, 
r¡ne el !tombl'(' unsen Ilntlll'uh;lente pum 

csprcsal'llls, UII kngnnje IIIUS l'enetl'llntc, 
mus al'llloni"so, mus sensible, II11\S 111etu­
fórico, IllUS le"untutlo, IlIas müsico 't!le Sil 

POR LA PLATA BAILA EL MONO 

B.U.\D_\ 

1. 

Un cantó digno del amor más tierno, 
un iay! del cornzon, 

501n'e la tapa rota de un cuaderno 

Ic puse en las \'elaung del inl'ierno; 
y ella dc mí se rió sin compnsil'n. 

n. 
Al dorso de nn billetc dc mil pesos 

nu cúmulo escribí 

dc fMiles sohtleces; y filié excesos, 
y qllé demostraciones, y flué hesos 
lile re~ibieron, CIIUllllo á verla fní!. .. 

ARCO-IRIS 

SA~ FERNANDO 

x. 

Hermoso, encl1ntn<lor nspecto ofrecia I'n 
In Ilocl,e (lel .Jncves último, la pInza prin­
cipal de c,te pintul'CSl'O pueblo de I.lles-
trn cnmpntia. 

U;IU lllna clam y brillunte, illll11inoba 
Sil recinto, Cju('!ll·ntulo debilmente sus nI­

yos entre el f"lluje 05Cllro de 103 ]lnl'lli­
sos y elll'1I1i pt 11';, CjlW un l'ientedllo SIIII­
,'e ~ ('II,blllsllll1lhlo njitllbll de ye¿ ('11' 

cU1IlIdo. 
Vll1l lJll1H11l ,I(~ música rcgulllr, pero CjIH' 

!Ji r,ellpzll de In noche 1IUcÍlt pnrecer ill-
1lll'.i"l'llblc, ej"l'utnhn bonitns pieZ/15 del 
repertorio muderllo, y cn los iulénnlL,. 
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en qlJe 'sus ,~í~l"11ciones enmudccían, otras 
melb.lills no menos gratas 01 corazon se 
Jrjaban oir: la bulliciosR charla, y Itls 
alegres risas de multitud de bellas nilías 
qnc, forruaudo círculos, conven;abaD, ó en· 
blzlldas del brazO',recorrian aquel paseo 
bllciendo de él un magnífi~o pensil. 

Rosas y claveles, nardo!!.. y jtlzmines, 
asorullban sus delicados pétalos en cabe· 
llel'as de 01'0 ó ébano; soorisas Bngelicales 
dc los rubiLls, nlÍrudns a.lti"Bs de las mo· 
rochc,s, brOIp~s y saludos, todo ·se· percibiu 
y cruzaba en risllenEl confnsion, 

Entrd las Señoritas que allí lt,lCian Sllf 

Alracti\'os se encontraban. lns de Al"eal'. 
CUfl'nnza, Oli"ero, Ramiro, Ohligado, Aco .. 
tn, la linda é interesente niñll de Somp 
llera, Maria l'lIsl'tinez, las de Basa"ilbas(', 
C0rdero, Gonzalez y muchas otros. 

Un grupo de jovencitas cruzó ante nI'. 
sot;'os en el cual una entre todas lIamau: 
la atencion: nUa y esbelta, de audal" ail" . 
so y elegante, tenia. ~n 511 persona es' 
sello de distincion que seduce y atrae: real· 
zando eSt~ mérito un rostro~IOl'en() y es 
presi"'o, de ojos somurios y lábios rojos, 

Vestía de luto, pero' el COIOl' de 511 trl1 
je no era' mas oscuro que el de su cab('· 
lIo, negro y brillante 'como el ala de' 
cuervo. 

Mas tard,e,:¡Íreguntando su nombre supi 
mc.s que era la inteligeDte señorita Lu· 
gos. 

Cnilte:I!plamos admirados tamb;en, llDf 

belllsima niña de la familia de LamR~, 
muy 1!1'IIcios~ y seductora; como asi mi, 
mo á la preciosa Maria Rodriguez, cuyo~ 
ojos tiepen el diáfano color del cielo en UlJ 
dio de primavera, y sus mejilla& el sua· 
ve matiz de una rosa recien abierta 

Cómo rodeados de ·tantas beldades, ¡\ 

EL ALBUA! DEr" HOGAR 

cinas se mecian suavemente bajo susmús- .~ Candor de 109 primeras dias ¿qllé ül 

tios ramojes. habeis hecho? 
Escuchábamos el silencio de la nocht>; 

la ~entana' entreabierta dejaba lIeglll' has­
ta nosotros los p"rfnmes de la pritnue· 

ALFRÉDO l>B MUBSET. 

i·a. Lo~ "ieutos callaban y lo. llal1ura es-
taba desierta.' r 

CRONICA DE LA SEllANA 

Estábamos solos, pensativos ...... y tenia- BAILE-··Para el 22 del COrriente, se annn. 
mos quince atlos. da UIlO que dará la sociedad "Lo Íberin." 

Yo miraba á Lucio. Estaba púlida~' COMPA1írAs LIRICAS-Lo ci'mpañi~s Iíri. 
tendida su blonda cnbellera. Jamás dos eas que vun á trabajar este inl"Íel'no en 
njos mus dulces han sondeado la prolulI' Colon y la Opera, deben llegar á esla· 
,¡¡dad y reflejttdo el azul del cielo DJa~ cindad detltro dQ VI'CVe¡; ilitls. 
puro. TRAN8CRIPcJ(lN-Trans~ri!Jimos á cOnti. 

Su belleza me embl'iagoba; no amabl' Hlladon un snelto del "Nacional" en el 
,illÓ á ella en el mundo; pero creia amllr· 'lile se huce justicia á la modestia é in. 
la como se ama Ú Ulltl hernlOna, por lo qm' t.eUgenc.ia de .nuestro colaborador Eduar. 
tenia de pudorl do Holmberg: 

1.0 luna se elevaba en un cielo sin e~· Edual'do E. Holmberg 
'I'ellas, y repelltinamente se inundó .de un Este distingnhlo compatriota acaba de' 
; nmenso resplllndor de .plata, Ella ~il. I'ecibi.l' el diploma lJlle lo acreditamJem. 
'Jl'illar en mis ojos su jmágen; su sonrisl 111'0 activo de la sociedad' geogr¡ffica . de 
'e asemejaba á la de un áugel. Cantó,... Bremen. 
..... , ., ..... , ........ , .. ,., Holmberglienemuchps y muy legitimos: 

Armonia! armonialhija del dolor. Len· '(tillos á ese nito honor que, muy pécosi 
~na in",elltada por el ¡;éuio para el amor, alDericamos, han alcanzado,' . 
Ine nos viniste ~e Italia y qne ellah Colaburando enA1I1 pedódico científico 
J'eribió de los ciclos, .Dnlce lengutljede: "/j;I Naturalista Argentino," qne Cflmo too 
'oruzon, por el cual SOlA pasa el pensa· los los. de Sil especie tiene desgraciada. 
nirnto, como tiro'ida ~íl'gen. quC" 'se ofen mente entre nosotros rouY"pocos lectores, 
le de ¡¡na sombra y custodiando'su velo, Holmberg ha lonzarlo.á ·Ia pnblicidad nu. 
-ío teme las mirados, .. mlirosos é importantes h'abfljos sobl'e cien. 

¿Quielr' sabe lo que un niño puede ¡,í,·· :ios naturales, que son justamente apre­
v decir en tus suspiros divinos, na.,ido. ciados por los int~ligentes. 
lel aire que respiro, tlÍstes como su con; Esos trablljos unidos á sns brillantes PTO' 

wn y dnlces como su voz? ,luc('Íones literarias hubieran basttlrlo en 
S~ sorprende una m;rucla, una lágrima cualquier pais de· la tierra para formar al 

'lile corre; lo demás es un misterio iguo· ,:hispeante autor de Nic·Nac, una envidia­
I'ado de la multitud, como el ile las 'OH lIle replltacion. 
:.las, el de la neche y el de los bosques! Pero Holmberg tiene el defecto de la 

cual mas hechicera: hubiéramo\ podid(; Esiábamos solos, pensativos;. miraba {, 
con justicia discernir á alguna, la palmll Lucia. El ééó de su canto par~cia viural 
de la hermosura? y. sin embargo .... algn. en ~osotros. ApoyÓ sobre Ifli su' lángui 
nos decian q'le esánoehe le pertenecia á (la cabeza, ¿Sentias t(l'en el cnrazon gP 

modestia, y en estll tierra del bombo, en' 
'Iue tautos repntaciones han falsificado los 
meltos ae gocetilla, basta eso para no so· 
lir fádlmeute de la oscuaidad, por mas 
méritos qua se telilgan .. ' 

la Sefiorita L .. _ '. . mir á "Oesdémona, pobre niña? Tú 110· 
M..iRIQ R. rabas; sobre tu boca Rdo·rada· dejaste tris 

temente . posar mis lábios Y. fué tu dolor Es. As" lIarzo de 1879. 

.... '" el que recibió mi ósculo. 
FRAm,1ENTOS Tal corno te abrácé ' fria y descolorido, 

así dos meses despues, te acostaron ~n 111 
-Una tarde estábnmosso1as. Tenia la ca· tUllIba y así tambien ¡oh nli casta .fIorl t.e 

beza inclinada y dejaba vagar sOñolienta desvaneciste. , 
6U blanca mano sobre el cladcordio. Eru Fllé tu muerte una sonrisa tan dulce 
como un murmullo: se hubiera dicho 'que 
CII'II el aleteo del.céfil'o distllnte,qu6 teme 
de paso desPertar los aves, 

. Las tibip.s ",olllptuosidades dejas noches 
melancólicas nos r"deában, brotando del 
céliz de'las flores. 

Los ca~~llos del parque y 18$ viejas en-

como tu vida Y'l"olviste en tu cllOa'al 
s,eno de Dios. 

¿Que há sido de tí, dulce misterio del 
techo que habita la inocencio? 
. ¿Donde eEtás;enennto desconoci,do que 

ante ti nnda se detiene y, que hace,; vaci­
lar á. Fausto ante el umbl'alde lHargal'ita? 

Pero llega al fin un día· en que el 
"erdaderotalento se abre paso á tral"és 
le lodos los obstáculos y ocupa el lugor 
d que tiene derecho. : . 

1"a Academia Qe Ciencias de Córdabo, 
'tuvo á honor incluir IÍ. Hqlroberg entre 
ms miembros, y otras asociaci~~es estran 
jeras han seguido su ejemplo. 

Solo nuestra facnltad', .apesor de varias 
vacantes pl'oducidas en su seno, le ha 01· 
vidado, '. • , 

Huga acto de justicia la F8IN1tad dc 
ciencias tísico·natlll'ales, y .OIDora miem­
bro acadéruico á Edllarda Hblmberg, que 
seguromentE' será uuo. de los que, mas a~7 
to honor le hogan, .. 
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EL ALBUM DEL HOGAR 

HOJAS DE: MI C'ARTERA 

Si en el mnndo tm'iera el egoismo 

Un poco de valor, 
Cn~ll1tos amigos mios fueran ricos 

Vendicndo el corazonl 

Ko son las dcs,cnturfis de mi ,ida. 

Lus que á mutarme ,an; 

El dolor,de la tuya es, amor mio, 

El que me "ú á matar! 

No derral1les, si no .es soure tn almo, 
El llanto de tn 'amor: 

Solamente en el ciclo -se derraman 

Las lágrimas de Diosl 
-7.' 

.;.:. ~ 

Algullos se avergüenzan cuanuo pisan 

El umbral del dDlor; 

Cómo se :wergom:áran si pudieran 
Mirarse el eorozon! 

G. i'fENDEZ. 

13s. As., lIItlrZO de 187!). 

FELICIDAD 

I. 
....................... y lo éhoza estaba. solitarin 

y almn(lonada. 
Llegué ante sn ]Juertn y me d(Úuve. Qni­

, sc e¡ltr:w, pero, al hacerlo, rcü'oeeelí sor­
prcndid~: ulla Illnjer estaba sentada en el 
ulllhral. 

Los rayos de la luna, l'esbalando suave· 
1I1cnte por Sil ro"tro y envoh'iéndúla en 
una ('cleste Ullr{'oln, me permitieron exá­
llIinarlu: cra de unu belieza sobrchumana. 

Kuda mt\s poelré decir; porc¡ne no huy 
pulubrns qne puedan represel1(nr Itl iuen 
tic Sil hcrlllosul'll, 

Qllcd(\ imnóyil, contemplándolll. 
¡ClIúutll ,lichu! 

lIIe mimbu, utur(liénuome, fnscinúnclo­
me; y yo, sin conciencia ue lo que hucia, 
me dejó eller tÍ sus piés, 

Cogí In estrc1I1idud de sn túniCll, de 'su 
túnicu furlllada pOL' rayos IUlIliuoS0S, y 
ICIlI\Jlondo de clllocioll In lIe"é ti lUis lá­
I,ius, 

APARECE LOS DO)IIX';o.~ 

¿Por qllé quiso poseerla? .... 
Ella se estremeció, al seutir un contac­

to material. 

y empezó tI desmnecerse,..... tt desm­

necer5e, .... lentamente, en los rayos de In 
[una. 

y tué ele'·úlIdose, ..... eleníndosc, ..... !tus­

ta confundirse COIl ellos y desnl'areccr. 
. Un torrente de sangre inYl1tliú nli cerc­

bro; cerrúrollse mis ojos, y fni á chocar, 

de espaldas, contra el muro; (]uedülIllo si· 

lencioso y rígido, como Ull informe bajo­

relieye esculpido en él; com,) una mOns· 

truosa eariatide incrtlstuda allí. 

Desptles, cuando recobré el uso de mis 

facultades, em[Jezé á recorelar lo q'le habia 

posado. 
Me parecía un SUf'lio. 
Pero la cruel realidad me conn'ncitl de 

lo contrario: entre mi l'l1zon y mis senli· 
mielltos se habia proelnci{lo un val'Ío in­

menso; inmenso y glacial, COl1l0 e1.1l-1Jis· 

1110 que separa un l11undo ue otro mundo. 

n. 

y lanzúlI(lome fllera de aquella casa, 
empecé Ú cOlTe1'; r.o recuerdo húcin donele, 

Seguí huyendo, hasta que, desnlllecidn 

AD)IINI;'TlUCION: PAltAX,\ 504 

tumba entre toclas cstas tumbas; busco la 
sura en "ez de buscar la 111 in. 

Pcro, he ahí que ncabo de ver una lú­
pida; una lápida que tiellc una palaurll; 

una palaura c¡ne encierra un nombre; uu 
llomure que (S el de illil, 

No ha? dudn. Lo he reconocido pOL" lns 

cm'arléres luminos.os quo lo fOrtlH11J. 
Al leerlo, desfallezco, mnero. Sé, por Idl_ 

tuicion (iha ti decil', pUl' e~l~criencia) qne 
delllljo de esa piedra no hay ¡iada, abso· 
Intamente nada. Los ,"anidosos alquimistas 

del espíritu ha¡1 fabricado esa nuem ril­
dm f1Iowrnl y coloctÍndoln ~nb1'e un puiin­
,lo ele poh'o, han 'robarlo el nombre de 
mi anJ:1tln., para grabarlo allí. 

iAhl Cuúnto udoro ese nombre! Y sin 
embars'" con qué amargura sourío al leer­
lo; al pronuncia·!" esa palabra linecn, hor­
riblemente Imeca, qtle se llama: 

Felic·idat1! .... 
C.~Rr.OS MO};SAL\"E, 

13", As., Mnrzo 10 tle 18.0. 

EL TIPO lIAS· ORIGINAL 

~Continuaeion) 

lUiré al'Profesor con toda la estuprf:1c-
por el yértig·o,. 1I1e detm'e, y(Jcilé J' caí, 

cioll que el lec,tnr puede inwginnrse. Luc­
como una masa inerte que pierde su equi-
librio.. g'-', dirigiéndome tÍ él, ('on el t0110 de una 

Luego qne me hubieron vllr](o las fncl'­

zas c..'Xuminé con us011l[¡rü el sitiu en que 
lile encontl'Uba, 

Era un cementerio. 
Al recollocerlo vino tÍ. templtu- mi dolor 

llDa ~01l1iJrín espel"tl11za, 

-BII!(jue11l0s en eslll necrópolis, me 
(lije. Aquí sc lllLergllll lns ilusiolles, y /'1111. 
no era lllns (]"e una ilusion: cuunclo he 
ido tí [>lIseeda se 1m clesYllllccido. ¡Ahl 
¡,Por-qul! me l~.i,l contcmplm' sn didno 
L'oslru'? Nu yolvicl'ldultt á ,"el', seré mny 

c1esg-mcinclo; el mas clcgraciudo do todos 
los que se llLTl1stL"lHl subré la ticrral 501"'e 
esILt esf'cl'l1 de lodo q!w lIammnns Tierml 

Unlt yez lit he dstu y In Ile nmndo. ]\[11;;, 

1m desnparl'cielo lIen"tnllose mi CU1'azon y 
(odns lus belllls ilnsiones, los dulces seuti· 
¡nientos I]ue él ellcerruhn, 

IPobre illsensutol qlliero L'cconO;cl' UlIlt 

persollt, resueItti lt lI1udar tIc cl'nyersndoll, 
le dije: 

-«:\Ie ofrccilÍ "d. l1)er, EClior Profesor, 
Iecr11le Ilna produl'eloll suya, y espero que 
In s('ricdad dd zoúlo;:¡<1 sl'n't deslumbrada 
nn m )1111'¡¡(0 por lus dcs(ellos geniales dd 

pocla.o> 
-"Old sí! pe1'<) ..... 1l1ucho silencio ¿eh'? 

No fJuiero que SC[Il1n las !Jolles que el .8l1-

bio Proft>sOl' lh'. l'etel' .ralllpol Bn1l1ú Hur­
bullus, .d.cadélllíe,) de Sau I'etersburgo; y 

DirC'l'tur cil'nlíticll do la extinguida Ara­
d{'lIlill de 1\n·tingel, suele dis(mcr sus ('"tu­
dios, que !ecrúu muy pocos, con tillltl1sín~ 

I'idÍl'lIlns. Vuelw ti rceumclldnl' Ú Vil. si­

](,!ldd. 

_. No es mayor el luto do la in!cliz 

polonia ..... " 
-.¡Pu]unilll Poloniul.-dijo el P,:ofesor 

hl1cicndu uu gesto do (en'or, ,le ódio ¿- dc .... 
de Ruso que rué l'olnco ...... -«Si supicrtl 
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y d. las tentaciones que he tcnido ,rclat~YU-1 Tus quejos ya no s,erún mis quejas; mi I 
men(e Ú SlJ" g·:u·gnnl(l .... pern, .... he Uqlll la I alma )'11 no sera lu alma. . 
'Ollllilla tleI "'inJl1l1 (*). Es(ú en frullcés, El Búltico furioso te urras(rn cn lns p]¡c­
'pOrfllle In escribí un JlIC\'es, y aunqne III gues de sus ondus irritullus. ¿Te yoherá á 
]¡ubiern ('5enlo en Alell1an, se la leerín en mis súplicas el helado mar? ¿Me devolyerá 

LA IIIADP. E DE F.UII LL\. 
TRADt.:CClúX E;~!"E("J.\L l'AI:A EL ALI)n! 

DEL HOIJ'AIt 

francés, porque hoy nos toca es (e idioma. mi Oudino, lo bella Ondintl que encont!l-
LA O~DD¡A DEL 'YINDAF bo con su~ lánguidos suspiros las noches 

",Porqué suspiras, efl,l'n'io de 1t1S oguas? profll.¡,¡das del "alle? 
¿_Porqué te lmnen(ns en el ndle ;Iel \vin- Ah! furioso el mar la aleja! ¡Aún oigo 

dan? _ 
La luno. ocaricio tus húmedos cabellos, 

y (\1 mirndn es como un refle.io del ciclo. 
" Tllhcz perdida cntre las olns profundas, 
drjns que el nll1(l~' (e ncnricie en el seno 
tI,,1 misterio; tnh-cz adormecida en la co­

rola vin::innl de una ¡¡nr de lns riberas, 
llamas ;1 Zéfiro que murmura el desper­

tar de Ir. Prima\"C'·ll. 
Canta en mi alma. Onrlino. del "'indou! 

una nOl'l quejumbrosa! 
IAdios mi Ondina del 'Vindaul 

EDUARDO L. HUL:lWERG. 

( Continuará.) 

CRISTINA VAN ANBERG 
USA JUSTORIA 1I0LANDESA l'OR lIhIA. 

D' AnRouj."ILLE -

escueho (us aceutos; tns quejas son mis Triste como la Ofelia de Shal;:~peare 

que.i t1s• 
al deshojor las flores en el nguo, 

cielo en un rayo de te veo melancólica lloran(lo ¿Quieres yolar 01 
luna, cual mnriposo de nacaradas alas en tu huérfllna viudez, tu vida amarg·a. 

el soplo del din? 
¿Qnieresqne suspire como el alma de 

la nodle~ ¿quieres que te 11 e '1" e en el 

nlmn"? 
Cllmo tú, me encuentro' solo en pi pro-

Cuantlo insensible, sin pnsion, mm'mórea, 
'l"acia. de recuerdos y esperanzas, 
dejas á Her¡'erto por la celda estrecha, 

en vano tráto de abarcar tu tilma. 

."nndo "alle; tJhez mis cantos te entris- Rompe mi corazon el desencanto; 
Lczcan; ay! sí fuera yo el Zéfiro para cal- \ y 1101'0-116 por tí-por Anunci¡¡ta: 
mar tus penas! su vida prueba qne el amor' se im'pone-

Cuando la luno. se retrata en tu iocons- fatal imllolacion del alma humana! 

tan te cunn: cuando sienlo en la noche el 
IJrnmido del irritado mar, y el Zéfiro que 
acaricÍ'l tus encautos; cuando veo las es-

, 
Es. As., Marzo de 1879. 

CARTA 

A. N. V .. 

trellas lanzar sus resplandores c(\mo almas 
lumin05as; ..... mis oju" se parecen á tus 
fI.ios; mi alma se confunde con tu alma; 
mis lúgrim:ls destellan eli tus lágrimas! Buenos Aires, Marzo 18 de 1879 

'He "'is(o á -la mariposa renacer á la vi. Se110r D. Gervasio llIendez. 
da; he visto la goloU(h'ina que anida cer- Apenas !engo diez y seis años de edad 
ca de la ribera; he visto tu alma; he vis- y mis conocimientos son muy limitados. 
to la flor que de'f>.:rtaba como tú ...... Diseurrieudo, sin embargo, sobre la ma-
Arrástrame contigo ú tu palacio húmedo, nera de ser útil á una persona tan simpá­
Ondina del 'Vindanl tica como Vd. y á Ul\a puulicacion tan in-

¿Porqué te lamentas? ¡he visto á !t;s her .. teresan(e y acreditada como El Alln(/n del 
manas risueñas delmediodia; he "islo' Hogar, he resuelto poner á su disposiciolJ 

O::·;1S. Nayades; s610 tú estús triste, sólo tíl, I mis m~destos cor:oci~1ientos ~n. ,el idioma 
hiJa lllmortal .de este 'l"alle querido. , de RaclIle y de MolIere, rem¡hendQle de 

Ah! Mjame confundirme contigo al es- 'l"ez en cuando algunas traducciones. 
cúchur tus suspiros; deja quelus brisas Hoy vá la primerll, que Vd. pubHcará, 
marinas lle'l"en á las colinas tus. écos y si la encuentra de su agrado. Es un be­
mis lamentos. lIísimo cuad¡'o en que se diseña con Ilota-

Tú no amas lfiis cantos, Ondina del 'Vi n- bIes colores lo que debe se-r la ·madre de 
daul familia en una sociedad moral y bien 

(~) Wind~l!,--:-peqneíiO rio qne rlesem­
boca. en el ~alt¡co, desI,ues de at¡'a\'esar la 
1'0rclOn OCCidental de la Provi ncill de 
Cnrlandia. En 511 emlJocadnra se halla el 
}.Jlleb.lo de su mismo nombre, en el cual 
ternunu el tren que "iene de Ri"u. Es un 
p~quefio pucrto.. o .. 

constituida. 

Con la cxpresion de mis felicitaciones 
por el alto concepto que merece en (odas 
partes El Al/mili del Hogm', tengo el gus· 
to de saludarle con tOtlll consideracion. 

CA~IrANILLA AZUL. 

..... Contemplad nquella jÚ"ell OClll>nda 
únicall1ente de su esposo .Y de sus hi.ins. 
i~Ut! tranl]uilidad angl'licll se refleja en 
sus fnecio!1cs, qué noble scneillez en 
su apostura, cuanta dnlznrn, cnuuta sua\"i­
dad en sn mirnda! El tielllpo pasa rúpi. 
damente para ella, sin ornnrgnra y sin de­
sengnllos: es dichosa! Pn;funclamentc pe 
netrada del sentimiento de sus útiles (lc­
hcres, comprende allá en el fundo de su 
conciencia que jllmús ha, fnltado ú su cum­
plimiento. 

Mirad ú sus hijos: cu/m llenos de amOr 
y reconocimiento eslún sus jó\"elles co­
razones, ,.omo saben indemnizarla de sus 
vigilias, de sus fetigas, de sus tiernos cuí­
dados, con sus mas dulces, sus mas ama­
bles carici.ns! Vereis mas. tarde, cuando 
los afios y las enfermedades la hayan de. 
lJiJitado, qué atmósrera de respeto,' de grao' 
litud y de afeceion \"endrá á ccrnirse so­
bre su frente, como las álas de un ángel; 
con qué solicitud, con .qué fenor se reu­
nirán á SU lado para yoh'erle, con una 
delicadeza infinita, scn-icio por sen'icio, 
ternura por ternura, amor por amor! 

Si la jo\-en madre se vé obligada, por 
cicrtas exigencias seciales, á aparecer ale 
gunas veces en el muu¡]o que YOsotros fre­
cuentais, obsenad cuanta decencia, cuanta 
modestia en su portel Y sin embargo; 
Gacaso no está r¡~ameute vestida con el 
adorno de ~us virtudes, con la d¡screcion 
de sus gustos, á fin de no empobrecer ú 
sus hijos y arruinur su casa? 

Dos órdenes de admiradores y dos es- / 
[Jecies de homenages se encontrarán e-n-­
tonces, aún en este l1t(llldo tan frÍ\'olo y 
tan brillan te: de ,un lado se colocará- la 
jll\'entud dorado, los superficillles cum­
plimientos: del· otro, los hombres sérios, 
111s mujeres sensatas y los elogios mereci­
dos: los primeros serán pura vosotros-los 
segundos para ella. 

A su regreso al seno de la jÓ\'en fami­
lia, de la quo sólo se ha olejado por ne­
cesidad, vueh'e á encontrar la calma, la 
tranqlülidud y la dicha-o En efeclo, siente 
entQncesla impresion del contraste tan 
positi\'o entre e~tas "ailas distrac~iones, 
sin mas objeto que abreviar el tiempo, y 
sus ocupaciones. útiles,. meritor,ias, honro­
sos, que nunca parecen largas. 

Penetrando en yucs(ro gablllete perfll­
modo; solitllrio, allí os resentis de la fatiga 
sin fruto, del pesar sin in¡]emuizacion, del 
tédio sin compcnsaciou; nj(~S(l"OS hijos, dor-
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midos en brazos de nodrizas mercenarias,' tar por encima de sus.medianas inteligen-' Nól Asi COmo el briUo de un relámpago 
6 entreten~los por los cuentos mas ó me: cias las ideas puras y elevadas'del g.énio, fugaz en medio de la d.esencadenada rew­
nos morales de los lacityos, ni siquiel'a no- ó cuando espíritus pertinaees que dedican pestad permite' ver al estraviado caminan­
t!lD ... hl au~encia 'de' la autora de sus dias; lo todas sus ftlcultades á la persecucion,de una te el sendero que conduee á su destino, y 
propio q'le ella hace cou sus hijos! idea consiguen al fin dotar al ol'be de un á manera que esos rayos de -sol que apare· 

Nuestra jóven esposa, por el contra~io, adelanto mas·que disminuya las cargl\s de cen por entre las hendiduras de las nubes, 
se ha acercado á los suyos antes de que se la humanidad, esas medianías, decimos, tan ténues,"tan suaves que la vista subyu­
hayan dormido; no "'ha querido que una incapaces de seguir al génio en' su vuelo' gada se extasía contemplándolos, así la re­
estrnña tomase su puesto en aquellos pe- ni á la inteligencia superior en S!l marcha velacion del mecanismo del Universo, In 
queños corazones,'ó qtle los criados, igno- ascendente, destilan sobre su cOrazon In plro'aUdad de mundos y existencias, la as­
ranies y maliguos, arrojasen ,e~ sus almas hiel del sarcasmo, de la ,befa y del 'escarnio cen<!ion de las almas, siempre gradual y 
geatiles, gérmenes dificiles - de extirpar y hasta clavan el emponzoñado aguijan de continuada, jamás de golpe,' ascendiend(j 

,mas tarde. la calumnia; otros-y estos son los mas continuamente ó temporalmente estaciona-
Hé aquí el pri-ncipal elemento de la lami- inocentes-personificacion del espíritu de 'da,jamás retrogradando; las estrellas cen­

Ha, tal como debe funcio'nar con ¡anta fruto negacion, especie de monomaniacos, niegan tras de otros tantos sistemas planetarios 
CD ~ta institucion fundameDtal de la socie- porque si y por que en ello encuentran un como el n-uE'stro, los cometas, los meteo­
"Uad:solo las mujeres de este temple me- deleite, un goce, inefables como la satis- ro~, gil:ando todas esas inmensasll10les <Ion 
recen elllombre de madres! [accioD de un vehemente-deseo. regularidad matemática, y allá lejos, muy 

CAMP ANIL,LA. AZUL. 

OÉSPUES, OE LA VICTOTIA 

(A_ .QI6G&'!ES A. ARRIETA,) 

1. , 
Con alMs ropas,livida, impalpable, 

En a1m noche se acerc,ó á mi lecho: 
Estremecido, la esperé. en los brazos; 
Inmóvil, sorda, me miró en silencio. 

Hirióme su mirada negl"R y fria ..... 
Sentí en la frente COUlO helado aliento; 
y las man~s de mármol en mis' sienes, 
A los mios juntó s)Ís lIÍ.IJios yertos. .. JI . 

Al género de eSÍlJS últimos creemos'per- lejos, mucho mas lejos que esas nebulosas 
teuece llD Sr. Scriba que lil'ma un m'licu- que apenas distingue elfelescópio, á una 
lo publicaao hace poco" y que llent el distallcia inaccesible al pensamiento: Dio5! 
mismo título con que hoy encabezamos E~en!su tron'o excclso',dirigiélldo el mo--
estas líneas. vimicnto delos cielos, creando mundc's y 

.El espÍl'i~ismo es un absurdo, dice 'el ci- mundos; asi, decimos, la revelaeion de tan 
t.ado, 'uno. farsa que 5010 tiene de sério la tas y tantas magnificencias es la antorcha 
afectada ~raved!lcl de los que aparentan qne 11a venido á iluminar el caos de la 
creer tales' disparates .• La razon? Nola dú. duda. y el hombre del siglo de las luces, 
• Negar á priOI'¡ hechos que no han sido cuyas facultades intelectuales absorben una 
examinados, llamar oosurdo á lo que ni sávia mas pnra, encuentra en esa ciencia; 
siquiera se conoce superficialmente: ¡esto en esa verdad reveluda, u'n gula segUN y 
sf que es un verdadero absurdol . cari·l1oso que le presta el apoyo ,si vLlcila; 

Llamar grayedad efectada la convicciOll su miradá compasb'a, srcae; y contento 
adquirida por cFestudio, es una calumnia. por haber desgarrado el velo del miste­
Cuando el hombré 'encubre sus acciones rio, sigue con paso seguro el sendero de 
eoñ el mant.) de la hipocresía, se propone la vida, y bendice á Dios, fuente de todn 

La hoguera del vivsc, agonizante; 
Infla las lonas de la tienda ~l "icDlo; 
Olor de sangre ..... Fatigaaos duermen; 
])e ce.ntinelas, voces á 'lo léjos .... · -

, algun fin en desdoro y menoscabo de s-us bondad y justicia, cuyo amor 'y magni- . 
semejantes, yen provecho proriio: las aso- ficencia i.nfinitas, se revelan eu el in­
ciaciones espiritistas propagan sus doctri- seclo irnper,~eptible ':¡I!e se oculta entre la 
uas sin' otro ~óvil. que hacer un bien á yerba, ó en el '501 esplendoroso que i1uD1i· 

Largo vi vir! •... La gloria!... ¿Quién laureles 
y caricias fendrá para mí en premio? 
Gloria !in ti'! .. ¡Dichosos los que yacen 
Eu· la llanura ensangrentada, muertos! 

J~GE ISAAcs. 

EL ESPIRITISMO 

J ... a naturnl",za humana presenta á la "is­
ta de los que la estud'ion detenidamente, 
carácteres muy divérsos. ED sus variació' 
nes iufinitas, llDOS miran con calma: y exá­
minan con fria l'ef]ol/;ion los aeontecimiCl1-
t"!J que se dCsarroll~n ~1l el ~undo, y 
sometiendo á.la cxpl!rimelltac¡('ll lo que 
baje el escalpelo de su razón colocaron; {¡ 

la vez q' arronean nu seCl"t!to Ú la lIotU'l"Olezn 
añaden un e51~bon mas á In sólida caden~ 
de s\!B r.Qllvicciones; otl'05, euondo, como 
dicCl un gran hist9r~lOl' l,Iloderno, ven Uo-

la humanidad, ilustrango' las masas, . sin un nuestl'O' planeta: 
otro objeto que derribat las preocnpacio­
nes q~e han mlloteniJo estacionario el 
progreso, .y sostitui,rlus por los encantos 
~e \Ina verdad consoladora;,para el, efecto, 
reparren gratis la mayor parte tic sus re-
vistas y con il'lf~tigable celo, tratan de 
despertql; los ad{)r~ecidós sentimientos del 

LAFoN GOLD. 

Bs. As., M\lrzo de 1879. 

UN RASGO OE LA VIOA 

amor y la caridad. ,.cuán admirable e~ el lampo primitim 
Lo. hl1lnanidad necesita para su adeIan de unR .vida que einl'ieza tÍ. manifestarse! 

tamiento' y mejora, un~ creencia á' que Cnrioso espc~táculo el que no.s ofre.re 
recurrir en sus oIllomentos de prueba; una un sel' apenas orgllDizado, e,ulÍndo eom­
justicia superiol' á lo. humana, á que snje- 'pén'dia en débiles rasgo.s todas las aSRi-.,' 
tlfr, sus acciones; un punto de mira en fin, raciones de una existencia futuraJ-Este 
paro. que' cuand<*la vida,se co-Álvierta en es el verdadero momento de la \ll'lllonitl 
juguete de las pasiol18e, sea lo: estrella po- de lo~ seres y por consiguiente .el de su 
101' que sel1ale siempre al Node. lPues felicidad comun. _. 
bienl El! el siglo de la elecfriciflo.d y el . .A 1If, donde la materia es una m~s!lIa­
vapor, riel teléf0'2.0 y el fon6grafo, puede igual el sustento-y las fuel'zlIsequitatiJ 
nuestra inteligencia emancipada confqr- vas; la vida CS"IID, bosquejo 'de dicha; IÍH­
marse con las defectuosas doctrinas bebi· el,latido y el suspit·o son unisonas, 'y re·' 
das en lB iufancia? clproco el ~alol· de la existencia. ' 
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y rctcmplatln su alma en la fe, com­
premli,¡, su misioD sobre la tierra; cre­
yente, adoró á Dios; fuerte, se colocó al 
lJi,el (tel hombre; cristiana, afrontó sere­
ua los enbates del destino,_ 

EL ALnUM DEL llOGAR_ 

Ella escribió estos "ersos su1>limes: 
.Science, poésie, ods, quíils nousinterdisent 
Sonrces de yoluptt;s qui les inmortalisen 
Venez et fui tes voir {¡ la poslerile 
Qu' il es! anssi pour nous, Ulle inmortalite. 

Héla ahí redimida, deslumbrando 1'1 
mundo con los destellos dc su ínteligén-
tia superior,! 

«Una mujer qne se eleva_ desde el sen· 
" timiento de lo bello hasta el conoeimien-

"y cuando el hOlllbre Dios la ele\"tí ú 
tanta alturtl, euundo desde el árbol santo 
de la cruz dió á la humanidad entel'R por 
madre e,'piritual á una mujer, á la madre 
misma del Redentor, torlada e'r hombre 
de la moderna soc.iedad la increpa y,'Hu­
pera como los poetas y filósofos del pa­
ganii'l1lOl 

-Todavia desprecia por limitada su in­
teHgencia, sin comprender en su delirio, 
que él solo es el eulpable de la ignoran­
cia de la mujer conlO el único reo de 
sus debilidtldes,» (2) 

Ahl sobracla razon ha tenido Sevel'o Ca­
talina cnando exclamó: ·Pueblos que re­
bajasteis la dignidad de la mujer, .que la 
eonsiderl1steis como un ser casi desprecia­
ble, ,enid, la razon os llama á juicio. 

.EI ser que ,ílipendiais ha dado vida á 
los Alejandros y los Horneros, los Césares 
y los Virgilios. 

.. Una mnjer les enseñó á pronunciar los 
Ilomln'es para nosotros venerados; una mu­
jer les inculcó vuestras creencias, una mu­
jer I~~ dijo que habia una patria que de-
bian adorar» ' 

Es necesario confesar que el hombre de 
la moderna sociedad, aun cOllsen"a re-s­
peeto á la III nj el', las ideas del hombre 
del sig'lo XVIII. 

Se diria que es nna herencia funesta 
quc toda"ia pesa sobre nosotras. 

Sin embargo dp.. ser este el siglo de las 
luces y del progreso, la educaei09 de la 
mujer no adela lita, Muy fútiles y som~­

ros son sus ccmocimientos. Por qué este 
atraso en su educacian? 

E; acaso que se la considera incapaz pa­
ra recibir nna sólida instruccion? 

Sus facultades intelectuale's son diferen­
tes á las del hombre? 

Las obras de Emile de Girardin, ele la 
mejicana Lozano y Gomez, Mm Genlis, y 
Sra de Se,"igné ]il'lleban lo contrario. 

y cn el presente siglo ¿no ha deslum­
frudo al orbe cutero con sus escritos una 
n1l1jer: Júrgo Sane]? 

Todas. las núradas han convei'gidn ha­
cía este gcnio extraordinario, y lían colo: 
eado en sus sicnes cl laurel ¡Je ;u udllli­
raciono 

to de las artes y las ciencias, no pierclc 
ningnna de los huenos cualidades de lo 
mujer sencillo. Estamos seguros, por otra 
parte, de que estos dones armonizal'Ún con 
los deberes que la imponga el destino pro­
yidencial de la qne los rec·ihió. (3) 

Pensamos del mismo morlo: las ciencios 
no descorazonan á la mujer, pot el con­
trario, culti'Vados con esmero, dan fuerzas á 
su espíritu abatido,' y la evilan el cner en 
los abismos de la prostitucion. 

A este respecto ha dicho muy hien el 
abogacZo de las mujeres 1>!onsel1or Dupan­
loup: 

.l\'Iiéntras que la parte material <le la 
existencia tedo lo ínmde, sofocandD la 
,ida espíritual é intelectual, las artes y 

las letras elevan los sentímientos, apartan 
de los placeres groseros é idealizan la 
existenciá, alimentan la actividad del en­
tendimiento que, sob¡'e todo en las muje­
res fácilmente se inclina á los goces frÍ­
"olos y, por lo tanto, peligrosos cuando h1 
frivolidad se enseñorea en ellas. Las 
artes y las letras, dignos objetos del en 
tendimiento humano, alejan sin sentirlo 
los placeres materiaJe~, ennoblecen el al· 
ma y la conducen á las alturas cercanas 
al cielo .• 

MATILDE ELENA ""UILI. 

(Concluirá) 

ANHELOS 

A E. 

Acaricia n1is sienes 
Con el mas, suave de tus rizos negros, 

Deja que se fecunde· 
La diclIa del amor en nuestro seno, 

Que una union misteriosa 
Enlaze tu deseo á mi 'deseo; 

y nuestros corazones, 
Gozando á un miwlO tiempo, 
En ritmico compas, sus dos latidos 

Cunfundan en un écol 

* * * Embriaga mis sentidos 
Cun la célicu miel de tus encantos 

y el ]Jerfun!e que exhalan 

Tus suspiros de IImor embalsamodo.>; 
Arrulla mis oídos 

Con las notas mas dulces de tus lúbios, 
Y.en la luz de tus ojos . 

Deja á los mios deslizaT sus rarosl 
Rrc.-\.RDo. 

Bs. As., :Morzo 20 de 1879. 

ARCO-IRIS 

La calle de la Florida aumenta cada 
"ez mas el número de los "alract¡"os in­
herentes á lIn paseo gratuito: el Gi/l/lla­
sil? y el Jardin de Adolfu Bulrich se dis­
putan la concurrencia que allí afluye de 
un modo considerabl." ávida de contem­
plarse mútuamente y d~ lucir con toda 
comodid:ld sus respectivos adornos. 

En el primero toca admirablemente el 
piano el maestro Celestino", discípulo de 
Gosltchalk, y en el segundo tienen lugar 
frecuentes conciertos, en los que toman 
parte notabilidades de la talla de Alfredo 
Nl1poleon, y otros distinguidos pi'ofesores 
de la ~ociedad ~del Cuarteto. 

LfIc Tarantela de GosUc!hnlk, ejecutada 
por la mano maestra dé Nnpoleon, tenia 
suspense al auditorio en uno de los últi­
mos conciertos.-Con el laudable moth-o 
de tan honestas diversiones, la calle de la 
Florida y los dos estable~imientos mencio­
nados, se llenan diariamente tle u~a con­
currencia selecta y distinguida, como acos­
tumbramos á' decir los cronistas y los que 
no lo so:nos. 

Allí pasca de 'Vez en cuando Tljel'ita, la 
reina del chiste y de la hermosura, Ellel­
mira Ag-relo, la diosa de los boiles del 
Plntu, como dice C~ll'los Delcasse,-Ias dos 
divinus hermanos lIlaria y Práxedes Pus­
tor, luceros del Sud, segun afirma la gra­
"e autoridad de 'Drdemalas-Ia bella' y 
modesta Julia Escal&da y la inteligente 
1\lario. Rerllandez, que, segun cuentan Íns 
crónicas, ha cOllseguidtl trnstornar el magin 
de un amigo mio, muy aficionado á la 
poesía de Byl'on y á lA. luúsica de ""ug­
ner, . . 

Estaba yo, tardes anteriores, embelesado 
en la contemplacion de las didnidadcs 
que crnzun la calle de la Florido, cuan-o 
da sentí que una mano me tocaba el hom­
bro y una voz conocida I~lC decia: 

-l\Jira: Dios los cria y la literatura los 
junta. 

El'l1 mi amigo Crispulo Yeritotis. ' 
-.<,Qllé quieres det:Í r')-pregllll té. 
-Te indieo simpll'nIeute al egregic Iite-
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'
lOS, auto,r (sl'gnll lo. firmn) de una bella I y en el tlue tomurún purte 105 Dluestros 
'ollll'osil'ion tilnlada Las Ares, que se en- Le".,', Delponte, Alfredo Napoleon, Bcr­
'ueulra cn el tomo pnblicudo á ·Ios diez nu.;coni, Gnito, Bemberg, Aguirre y :Mon­
• o~\¡o tilias tle su e(ítld por nuestro dis- tenegro. La orq~lesta serú compuesta de se-

UNA ROSA 

A~1I QGERIDO A)UGO E:-lIlIQt:E S. KELLY 

En medio <i nl1 vergel florido, 
Donde dormian las auras, 

till"nido ulllio'o Adolfo Lmnurqne. tenta profesores. 
-=-ll:th! Es~ !lO cs lin crílllen, porque In En esto estúlmmos cuando desfilnrón de-

moda 110 lo ha sido nUllcn. ¿(~uiell es el Innte" de nosotros 105_ insepal'llbles, Cástor y 
otro? Polux, es decir, JlInrlin Corollado y Ra-

Se le\'antnlm una Rosa 
Relln, espléndidtl, gallurda. 

-Un cscelente jC)\-cn, bueno en el fnn- laél Obligado. 
; do, pero que tiene el defecto de mimr -Obsel'YlI---'me dijo Críspnlo-con qné 

El perfume de sus hojas, 

con malos ojos ú todo "iviente en quien ojos mirll Coronndo ú las morenllsl 
l'C'COllllce UIl poco de' inteligencia .. Es ca- -y Obligado ú lns l'úbias! 

Su delicada fmgancia, 
Hacían gemir ul céfiro 

Que en su derredor nlgaLa, 
púz, Sl'gull lo dcmuestru, de sucrifical' su Saludé a los dos queridos poetas, signi-

y era tanta Sil hermOsura 
y era su L~lleza (allta, ' 
Que la alegre mariposa 

lH'opia eleyacion, con tal de impedic la, ficundo de paso tI Rafuél mis deseos de 
ugclln. 

-Unla pn.sioll es esa, amigo.-Lo sien_ 
to pUl' él Y deseo francamente que se core 
rij.l, porque ItOS armas de Ins pasiones ba­
jas., son sicmpre contraproducentes, 

- Allí pasa la fürmidnlJlc eatacIma del 
nmalJlc. Pedro Rlornuerg, gran filarmóni­
co, que anda iriste desde la partida de 
Da Fi'cito,qlle lwy anda camino de San 
Luis. 

-Apropl'sito de música, allí distingo al 
querido muestro Ralllon PnrboreIl, el hijo 
prctliledo de la inspiracion y d~ talento, 
que conyersa umigabtemente con el llma" 
ble lnualecio JlIiyej,cs. La música sagra­
da que se culÍtár:l en San Ignacio, duran­
te las ¡ies[us de Semana Santn, e, origi­
m.l de PHI'uorell, r 1l0lalJle como todas 
sus prouucciolles. Es I1cccswio preyenir­
lo tÍ las lectúras del AIlJltIJl, para que no 
f'-tllen. 

-Quedan mitificadas, COIIIO díl'ia Faus­
(inn lliüimes. ,\propósito de lIotic'ias, pue­
dcs .lceirles tnlLlbien Ú lus bellas lectoras 
'llIC cste afio tendl'CllIuS cOllllmiiias líricas 
CII la Opem y en Cololl-llem ll1~s: que 
el DOl1lill~o de Rallíos tendnt lugur en 
Cúloll UIJ cOllde'rlo sacro á ueneficio .ue 
los uiiio.s llus:ll'io y SalolllOll !\101¡'ZOIl, ()1;e 
ceucn' t:! diez 1'01' cienlc:, á 1'1I\'or de la 
f;otiecltld Danws de Misericordia. Se to­
('tlrú el 8talJrl! lllu/a de Rossini y el 
Ate JJla)';u de OUIIIIOcJ, en~rio para armo­
l,ilún, copos r I/iullo. 

1; u'~.stl'll cOI1\'crsacion filé interrumpida 
l¡or la tll'Ul'ieiúll de Maria JíIurüllez, mo­
d"lo de "irlud y de ll1odestill, á]¡i qlle 
scguiulI otras niiius (un bellus como Vir­
ginia 110111, Eli.la ParOd.v, Muria Luisa 
Ln('usll y C,ínJlcll, 1; desertora de rus Co-
1'J'tria,;!/ loIod1l8, á ql1icn ucbo pre\"cuir 
quc CO!IUZCO, ~Ipcsnl' ucl seuuónimo. 

-Puetles IIl1unciur á tus bellas lectol'Us 
-mc dijl) Crí:,pulo-que el martes pl'inle-
ro de Abril próximo, t(,l1Ilrú lugur 1111 g'rrin 
crJlJcicrto cn el ./ul'llill Floridn, ú ueneticio 
'del ~istillgllirlo \'iulúllcclisla sciior nomoll 

que aparczcnn pi'ontn sus uellas poesías 
y á Jllartin que no dejase dormir la lira. 

-Comunica ú las uellas-prosiguió mi 
amigo-que la voz inspirada uel Padre 
Camilo Jordan se hace oir los Domiugos 
en la Catedral. 

Apenlls tuve tiempo de escuchar estas 
palabi'as:-pasaba rila, mas sulJlime que 
antes, altiva como de costumbre, siempre 
con los ojos lIen('s de luz y la frente des­
tellando ínspiraciou y poesia. 

Mi ,calma habia concluido por aquclla 
noche: me hice el bigote. req nerí pacien­
cia 'y yolví ú mi pocilga con el alma inun­
dada de tristezal 

Otra vez caido en el oleage!-honda­
mente sepultado en este abismo de deso­
lacion sin nombre, que me uuras'a lá freli­
te y me seca el eOrll,zoll! 

Tú subes que en IIquella atm.ísfera ce" 
leste solo podia sostenerme mientras nues­
tras ulmas estuviesen juntas-uua vez se­
paradas, la tuya se santificn, se diviniza, 
sulJe hosta Dios!-La mia cáe, desciende 
y se despioma hasta ullí, alli, donde l.lIm­
ea IlHbrias creido ,"cl'llle! La fa[¡llicIad ha 
roto el eslllbon de aquella endena de Ilmor 
qu~ euluzaba nuestros corazones: hoy solo 
lile queda el uolor-Ia solu veruad ue In 
existel;eia humana! 

Tú e,res la luz, la poesÍn, la esperanza, 
el amor, In ju ,,(ntu.1 y el entusiasmo-yo 
soy la SOlll ul'n, la ulusremia, Iu súledad, la 
quietud illdiferellte del que undn espertl .... 

En su cúliz se posaua. 

En medio á sus yerues hoja." 
Una espina ella ocultaua, 11 

Pura sal \'arse sin dllua 
De quien quisiera tocurla. 

Ay! amigo, las llIugeres 

Son tarnhiCIl rosas '1 ue gUJrdan 
Una punzadora espina 
PUl'll quien quiera tocarlas. 

ns. As., ·lIIarzo 11 de 1879, 

'" ~ * 

13. T. 

Conjugar el verlJo amar, equivale, ¡l 
referir el pasado, el presente y el futuro 
dc la humallidad, 

EPIGRA3L\.S 

La conciencia ú los culpadú3 
Castiga tun pronto y \.rien, 

Que hay lIIuy pocos Cjue no csten 
Deutro de su pee\¡~ ahorcados. 

R. DE CAMI'OÁMOR, -
CIIAR;\DA 

El COrnZOn .InlInllllo es un misterio, por 
mus qu(' muchos slluios crelln IUlber "is­
IUlllumtlo entre los recl,nditos urCllnos de 
este importllnte úrg'anLl "ilol, lo que tunto 
IIOS nl'H IllÚIlOSen deli nü,,-Los estudios mas 
pl'ofLlIldos han cUl'.Ontrudll siempl'e un ¡¡­
mite insuperable nI qu('rer penetrar cn 
ese recinto sllg'rnuo dUllde el hom bre guar-' 
dll todo; sus seutimicntos y sensal'Íones. 

LeYántate, amiga: cubre tus sienes con 
la llar de la ilusion, entona un canto tle 
umor ante el su ulime [litar ~Ie la nntllra­
leza, bnsca un oJmu gemela de In tuJ'u y 
huurús hnlludo la felicidad sobre la tierru. 

y tú, poure S(,1' hllmano, esqueleto dis­
fcazauo con húuito de cUl'l~e, sigue jugan­
,lo el carllll\'lll de la ,l'ida-pronto dormi­
rús ell lus tinieulus! 

Adios, lectDl'-expresiones (1 In liunililll 
EL BACIIlLI.ER TomIENTAs, 

Cuunlo mas se estudia el COI'UZOII del 
hombre, mayores son los misterios iusOn­
daules que nos presento, y un eÚIl1ul0 de 
contrudiciones incsperudus ,ieuen Ít deso­
rienttU'IlOS en el instunte mismo en que 
oC creía huuer lIcgudo tí lo intimo de ('oc 
sagrario del ulma, cuanuo crC'i¡unos estur 
'se'guros tle aclaru!' lo que cn su seno gUH1' 

,laun, 
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Solo pnr:1 Dios, 110 existen mistcrios cn 
el rorazoll hmllano.-EI tupido ycto q1le 
cubre Ú 111I('sll'n "ista las sCIIsaeioncs fluC 
cstc cspcl"imenta, dcsnpareee nnte el So­
bernno de los cielos, plcgaudose lucgo, 
corno antcriormcnte estubn, pnru que la 
profnna mirada del mísero mortal, no pe­
Ilelre cn aquel santuario de-misteriosos, 
sentimientos. 

:ilIns, ¿r¡uien ignoro, que en el CClL'ozon 
humuno, ha exislido sielllpre desde la mas 
tierna <,dad eljlrill/tl'a y cuarta del amor? 

Primera y cllarla, qne cual semilla bel1-
(lccida por hl mano de Dios, dú, aquellos 
{'rimos fnltos, q1le el hombre apellida con 
cl dnlce nombre de ft/icidac7! 

~\.I hacer esta cuarta y tcrccrn, (ogregad 
1lI1a 11 tí esta última silaba, y sostituid la 
prilllcru letra de su segunda con una e) 
respecto al jJrimem- y cuarta. que decimos 
ex iste en el corazon del hombre, no nos 
reterilllos á aquellos sé res desgL'aciados 
cuyas alm!1s quinfa, (sr.5stituid la Ílltima 
lelra de esta silaba con una s, y agregad­
le la palnbra lIudas) de todas esas emo­
ciones y sentimientos que ennoblecen el 
espíritn, Y11711n en'antes en el mundo mo­
l'nl, sin un puuto fijo de apoyo, sin una 
sl,lida base eu qne descausnr. 

Esas almas solo eucuentran en rededor 
el segundo y tercera (cou e esTa última y 
diYididla en dos silabas) mas desconsola· 
c1ul' y amargo, ese segllnda y tercera que 
l¡ida el corazon cQn el frio del abando­
llO moral; esas almas esceptica", creen po­
der li':;,· sin aquel esqnisito aroma 'lile 
salma nnestro espíritu de un modo tan 
Sllaye como delicioso, y' afirmadas en esa 
illea arrojan lejos de sí, la semilla ben­
decida, el primera y Cl/aJ:to sacrosanto del 
:WlOr, 'lne, Dios pn su infinita hondnil, y 
con su omniputente poder, dotó á lluestras 
nllLlUs de ese don q1Je habia de propor­
cionarnlJs la felicidad_ y la dicha pasaje­
ra que en Este mundo disfruta todo .mor­
tal. 

El TODO de mi charada, lector, es el 
l~'!lllhre y apellido de un tierno y subli­
Jn~ podo, gloria y honor de nuestras cs­
¡'cJ'as literarios; es el nombre 'de lIn cano­
]'() ruiseíior de las selvas americanas, he­
rido por la negra y fatídica mano del 
¡]('stino; el de un melancMico bardo que 
lll:1S de una, ez haurÍl arrancado á vnes­
tr"" (,jos, );í~!Timas de emocion y de entu­
óitlsta admiraciOn. 

LOT.A LAR ROSA. 
BE. As., "Marzo de 187U. 

EL ALDUlII DEJ~ HOGAR 

Diole ú un mendigo D(}l·tolo 
Un pantalon destrozndo, 
Dieicndo:-no lo he lIcYllllo 
Sino d05 Yl'ees talo solo. 
-¿Dos yeces? dijo el pohretE', 
y esclamó el otro.-Sí ú té; 
Pero una yez lo lle\·é 
Seis mIos y la otr3 ... siete. 

FIGUEROA 

CRomeA DE LA SE~IA.NA 

RETRATOS y BIOGRAFIAS-La empresa de 
este semanario se encueIit,"U actunlmente 
en arreglos que tiene la esperanza de lle­
var Ú ulla teL'll1inaeion ftworable, con_ el 
objeto de obsequiar á sus constantes fa· 
yorecedol'es eOIl una coleccion ele retratos 
(le los mas reputados escritores y escrito­
ms, tanto uacionales como estmngeros. 

Estos reh'otos, que deuen cOlJ!ecciowrse 
á todo codo y con nu esmero proporcio­
naclo al carácter y'á la impoÍ'tancia ele la 
innoyacion que yú {¡ introducirse en el 
«Album,» serún acompaJlados de la uiogrn­
!ia de las persouas com prendielas en la co· 
leccion. 

Hemos tenido ocasío~ de repetirlo. en 
otras ocasion('s:-apesar de la enferme¡]arl 
que aqueja tÍ nuestro Directol' y de las 
condiciones pecuniarias en que se halln, 
«El Album del Hogar» jamás ha respon­
dido á pequeños cálculos comerciales. 

Esto quiere decir que las mcjoras seglli· 
rún el imp~lso de la proteccion pública y 
que el «Album» será un semanario cada 
vez mas digno de la sociedad qne lo ha 
ncojido con t¡¡nln. benevolencia. 

Los 'seJloJ:es suscritores y agentes moro­
sos pueden in9')51ral'se en este ejemplo para 
aprender á cumplir con Sil eleber, 

SE AIlSENTAROX- Nueslros distinguidos 
amigos Antonio Argerich y Albert? Na­
vano Viola, han emprendido yioje, el pri­
mero con destino á San ~,uis, .Y ,el segun­
do á Monteyideo. Ambos han ilumino do, 
mas de una vez, las columnns de este se­
manario, con la luz de sus vigorosas in­
teligencios. 

. Que la sociedad que los hospeda haga 
justicia á sus méritos son IJuestros deseos. 

NUBlA COLABORADORA-En otro lugai· 
encontrarán 11I1estros lectores, una carla y 
una traduccion de nuestra llueva colabo· 
ru¡]ura Camponilla Azul. Le agradece­
mos los conceptos con qne nos flworece 
en la primel'n, y le rogamos no eche en 
oll-ido su valiosG (lfr.~cimiento. 

e tRcn.o CIEXl ÍFICO LITERA RlO--l'lJ l, 1 ica­
mos en seguida la nlJta qnc nos ha dil'Í. 
jido esta sociellad, en contestacion alofL'o­
('imiento, que hace poco le hicimos, pu­
ra la puulicacion ele sus trabajos litcrario):;. 

Ruenos Aires Marzo 1::> de 1878. 
Al Sr. Director (7el "AlImll! del Hogar. 

Me es agL'aclaule diri.~irme ú Vd. ú fin 
de poner p-n su eOllo~imiellto, que lu So('ie­
dad que presido, l'esol\'Íú, por nnanil11i­
(lml de votos elL se&iun del 13 prúximo 
pasado, aCP-ptuL' la generosa propuesta quc 
en su nomure hizo el s(ício D_ Adoll<) lIIi­
tre, ofrcciendo el .Album ,lel HogQr. pa· 
ra la puulicaciun de las composiciones li­
terarias que saliesen tie -eslc centrO. 

Agradeciendo íntimamente, en nombl'(\ 
del .Uírclilo Cielltíüco-Litcrilrio" esta 
nueva muestra de su 11íJule anhelo por el 
desnrroUo y progreso de las letras en nues­
tm patria, apro\'ecilO esta opodulJidt:1I1 pa­
ra mallifestar ti Vd. las consideraciones 
de mí respeto. 

JULIO E. MITRE. 
Présidente. 

B. Ar..\uJO l\Il;;<oz. 
Secretario. 

SU~IARIO-Hé aquí el que trae lo últi­
ma entrega que se ha repQrtido de «El 
Naturalista Argentino, importante publi­
cacíon que dirijen los ilustmdos júvencs 
Ellri~ll1C L)'neh y Eduardo n"lmuel'g: No­
tas dipterolúgicas sobre los Alltrúcidos y 
Bombiliarios tiel Padido del Baradero.­
Ap_lDtes sobre una coleccioll de ¡hes, for­
muda en las Conchas.-llL·eve ojeada so­
bré la Fauna del' Bl1radcro.-l\Iisceláneil. 

PREMIOS-Hoy tiene lugar la di~tribll­
cion de premios'ú los alumnos de la es­
euela maternal. 

'tERTULIA-POr falta de espacio no pti­
ulicamns una estensa crúnica. de In mog­
nífica tertulio. que tuvo lugar la 1I0che del 
miércoles en casa del señor D. Clodomi­
ro Gallardo. 

MARIA IIERRERA-Con el título con que 
encabezalllos estas lineas está escrilJiéndo 
una interesante novela el popular poéta 
Martin Coronado. 

Se nos ha asegurll_do qne así que In Ctln­
c!llya la pllulicarÍl. 

DE ClllVILCOy-Se nos ha re'mitido lo 
siguiente pidiénuollos su publicllcion:_ 

A. los sDscl'ito.-es 

Se les ruega á los que no han abona­
do In suscricion al.Album,' lo hagan anteo 
del lIia 30 del actual, pues dd lo contra­
rio, les lIo111aremos pOl- sus nomures. 

Chiyilcoy Marzo 18' de 1879. 
El Agente.-Ploro F More!. 
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SUMA~AItIO DE LITEll.HUl1.\ 

EL AL 13ml DEL llOGAR 

HOJAS 08 MI CARTERA 

Han p::S1QO dos aiios; han pas!ldo 

COIll() I'nsll el dO](lr, 

Como pasan IlIs lúg-rilllns: dejaorlo 

Uuallllclla de ~allg-l'e al COl'IlZ0111. .. 

* ~. 

MORENA y RUBIA 

Como 11II1l densa somhra, 

S"hre ulanca aZUCClla, 

S"urc Sil frente cúe 

Su ('scura cauellera. 

Como soure Hna rosa 

Loo ru.ros ne la Illlrorn, 

Sohre Sil rren'te hrilla 

Su cnueller3 ulonua. 

*** 
Yo no sé por (]I,é dicen fJninto cielo, 

No hnhiPlldo IIlUS qo¡e dos: 

Uoo, el cirio de mi a11/l3, fJlle es la tuya, 
y otro, el <:Íplo de Dios. 

* * * 
No me piclns ~IIC U\ 1IIllo(lo le re"cle 

El celesle I,,,élllll de mi omor; 

i,Qllién podria ('1\ el IIlllndo colrnprendcrlo 

'lue no fupnl, lIIi Licn, tu cora:lOu? . 
.¡.;. 

:f: ~. 

'-luieres fJlIC te d('blTiuu lo fJue al vertc, 

Dellll'" el l",eho selllí? 

Al \-erte s;~llli á l>ioos-y á Dios, acaso 

Se I"-Icde descri Lir? 

G. 1tIENDllí. 

Hg. As., :Murzo de l8iD. 

EL TIPO MAS OIlIGINAL 

IConlilllll\cion) 

CAPITULO VIII. 

MURMUI,U'S,- ~lú~lc;\. ~ P¡\EPARATIVOS.­

UNA LF.CC[('~ lJg M(;,~¡CA.-LA OllRA COLO-

PIRECTOR--G. _ MENDEZ 

AP.\I\;:;CTl LOS DOMIX(;OS AlnlIX!óTltACIOX: I'AII,\1,,\ f,O.} 

Ulla ,·i~llIlIlbrL, illdecisa \ll'II('lrodlH CII\'I, -"Si pilo ('S :,sí, 1:0 il,sisl;;,_ 

oposento, y lo,obj!'lw" 1>:1I1"0I,,s 1"'1' '\([II('\! -"TUlllil lilas ('ltaIJl" (('le ho)' me he 
fúnf'l>rc r('splulldor, t""lHh:lll Ú IlIi \'isla IlIil lun'lIt,,"o de llIal 11111110,1',,' 
r f" . I 1 I I l~l1~'as tll~last~t'H>. ('onlO SUIl )(. liS (e. re~ ¡ -~( P(d"'I's E~t(),lÍ(l~! l'Olllp:l[jr·r!., tC'I;!CS 

1I11111Se('DCIUS Juglllnls de \111 I,asado 1I1111- c(lInp,,~illlo!,-px"I"lIlé ul s:olil' d\'I el'IIlC-

gilllll'io. Id"!,, P"nI 1I1(1111;:r ('11 el trill('''. 

llIi prim('l'. esflll'rzo intelectnnl se r('(llI-1 El. l'amillo '<]11(' ."a coon'l('L¡ no 111(' prc­

jo Ú prr5tHIIIII'IIIC de <]11('11(\ "fe! pro'sa de, sellloollada tllloorlllHI, y lIeg-llc lr,III'[lliIHlllen. 

nn sneiio, porqnc : q lel tlldlii' de objr't"s 'le ú lo dpl 1'1'11 !c ,<o 1'. 

incornpré'lIsiL>If', uqllel f'lljalldll'c de illlú-I DlII'lIIJle el lielllJlo <]111' 1t:,I,ía Lml;¡oI,) en 

ge>les dif'nsas, eOlllplie:tuun la ('\'olncio!) de i re!'oorrl'l' la dislullo:iu <]11(' sl'I"lr,lI", IlIi eusa 

las ioleas, can~allollJrlIe nlla rSJl~eic de ulu-! dc la do' :1']11('1, 110 IIIC hul>iulI nlJl'llllIndq 

eillacion óplica é illlelecllln\. I las (:onj('llll'us de lus dino [>r('O:"lJtonl"s. Re-

y Ú selTlf'janza de \In a"e fJlle ql1irre I cordulldo las rxp['('si"lI!'s 'lIlC hal,i¡1 IUIl-. , 
lanzllrse á los CSpll<:ÍOS sUl'lldielldo el aire' zndo Bllrhllllns ell la \'Ísl 1(' 1'.1 , 1'11 1111 llrrc-

con un fucrte alptcn, la illl~will:tei()n rom-' [¡ato c:I,i illslinti,'o, IIIC u~el"llIé ti él v n, ' _ 
pió súbitall1ent,~ la inflll('llI:i'l de l(1s IlIÚ- ('sll'r('\llIl1do la IIlUIIO que Ille pre:;clIlllun,. 

g-icos símbol(ls, ,Y los SClllidus, r('co[¡rnlldo Ilc dijp: 

su imperio sobre la rnntnsill, dt'n>!,'ieroll Ú I -'[eh lco'il1scllC ¡Imen guten TeJ, Il.:rr 
mis .f:lcl11 lades todo Sil (lod(' l' 1I0!'l1l1l\. I Prn!cRRor,. (') 

Escue~Jé los vagos r:lIll(1I'('S. de la ItH~t'ia- -:-,Ilo! 1Io! jrl~t siu.!! Síc CR lroiclwr es 
nll, salte dcl If'cho, ,Y, a-Olllalldllllle a In '/I/lr andeNtd!" C",,) dIJO, mir:lIldllllle eon 

,'clltana, cOllt('lupl(! 1'1 eSCCllll 'lIlC 'se dcsa- I uil'c de r1e~agr¡¡d;" 
['ollnbn ante IlIi \'isla. I -.Tod,) li('lIe 511 fill, ~fiil1r Prnff>sor: 

El Zenit estaua d('sppja(!I1; los horiznn- alg-lIl1t1 v('z había de tl'rlllilltll' Il!i :II,gll:;li~ 
tes vcl"r!"s pOf la lIiphln, d nire ('11 ('ul-! IlIIlUullllll(', si Ille I'crlIJile Vd. la l'xprc­

ma, y nUú, CIl la dil'l'cl'iOlIl dOllorlc bdllan SiOIl,' 

Ins auroras \lol'('nles, se lel'lllltn\¡a s"[,I'e; -"Puedc Vol, elllplear las I'xpl'r,ilines 

la brllmn, ellal IIn 'gigunte qlle nl'spil'l'ln qlle fJlli('l'H: á mí ¡oo~o lile i!lIpl1rta. 1'e­

cntre muntal1os, tilIa 11 11 u,,, parda, It'I~IIUI.C, ro (,1l1rPIIIO~, jHll"llIe cll'pil'za a 11",,(,1',' 

somul'Ía, I 1IIi('1I1I':lS, nyudndn 1 ur lJu('l,killol me 

Vcsti!'rn~ y almol'znr todo 'fo:é ohrll (le-' ol'upulHi (k'ltrill('o y del ('(Ihallil", ,,11'['0-

nn momento, y (1 1).;11 11 liS lIlilllll,.s drsJ1l1"s fesOlr 1'elpl's clllro'o <'11 Sil ga\¡ill('I!'. l)11 1110-

ordenaun á 11110 de lus E,lollilJs qllc :JITe.' 1II('nto desplles, le sl'g'nia nI lIIi"IIIU IlpO­
glara eltrilleo. I S('lItO, UIIIS, ClOlIIO IIn se 1IlIIIam ell l,l. diri­

--¿Qniercs \"('llil'?'-pl'pg'lInté Ú mi nllli- 'jí lu nlÍr,"la nI snlulI de 1"5 1'1'1 ril los, 

go Irrcnulll'~, cn:tnolo f'III1l:'o\lUIlIIIS-Il'UIl(IUi- dllnde el PI'OreSI1I- BI~dl\¡JIII', 1'(11101'll'III10 

lamcntr, de5pnl'0' dl~ II1IIUII' el cufé. I C~1I1 In IlIlllI~'al Ó arlili('ial Sl"IIIl'oIl1d ,; se-
--Quieres id(' ni dÜll:lu? rll'dnd de (')('1'105 znulog'Ol', l'IIII'1' los que 

--Ya sa',,'s qllc IlIi \'ulllnlad no se ha él se illelllíll, (':tlllal>,¡ 111)11 IIlu,i,'(\ !Jlle, 

,olejnrlo tle esc lill,it", y 1'"1' e,o le ill,'ilu- S('g'III':!I!I('IlI,', IltIbrí,¡ ""I'\'id,' dl' IInn IIIIIIIC­

ba,"á ti, qlle' liclles cura dc' Illlucr viajado' ra IlIÚS efíen" 'ill!' In r¡IlP I'I'I,d11 l':1I Baelddlltl 

por ese p:1is.. I COII el ,'iolill 1"11':1 ""fllllll'I" IU[¡l1s. 

-,Sl'ría ulleno p'sponersc Ú IIn ogllocc- ...,-,¿K, \'d. ¡¡fl'dO Íl In lllú"icu?·-Ie pre-

ro C0ll10 el que "1" á eller unles dI' UIIIl gUille ndlllirado. 

SAL.-UN LADlUIJOl S¡,SI'IWllOSO.-LA PUU­

DEKCIA DE BcitllULI,US,-E::iPllCTATIVA PE, 

hora y sin t('lI('" seglll'iduol del idiollla quc I --Sí, 'pura distl';](,l'!IIc:-siempl'C', ('III1U­

ha}' tncII ul Pl'Ot'o-sol'!. i do lile üig'u CUIII!!I', Jlllt'dc Vd. l'stur 8('gu-

-.Te cng-Illl("; 110 sol~!II(,lIle tellgo In fU de qllé estoy oeul,ado de IIlglIlI (mua­

, spguritlud, sill" lalllhiclI la c\'idcllciu de ,1 

LIGROSA. 

...... lInhln bOliaJo con las glorins 
Wollmll1 , .' . Proft'sor. 

de1tc¡ue hoy \'ú á halll"r ('11 ...... ' (~) ,¡"'seo á Vol. muy buell <Jiu, seJior 

Bculia la DOótnlgia dcl idcal... .. 
-.y sol)re lodo, fII tengo gonllo de ji', 111 (*,) Júl jú! uhol'O PO Vtl. quién m(.! lo 

quiero esponel'llle Ú UlIU mojuduru,. ¡ illdicu, 

1 I 
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jo -rudo, indigno hasta cierto punto' de un 
hombre de mi pducacion, de mis princi­
llios y d'e mis grandes horizmates. ¿Sabe 
Vd. lo que estoy haciendo ahora? 

-.No, sefior, aunque 'l"eo que tien~ Vd_ 
en la mallo Ull ulliverso de diarios y pa-. ' 

peles viejos.-
-e Pues, estoy preparando unos cajones.» 
-.¿Cojones?' 
--Sí, »al'a guordar en ellos algunos 

objekls que' ilO tengll .• 
-.Pero que le será muy fácil obte-

tel'.· 
-.No hay duda;-soy yo quien le· dice.' 
El Profesol' 11 e '1" 6 105 papeles á un apo­

~ento contiguo, especie de Íhoorawrio lle­
nO de frascos, en su mayor parte vacios, 
hornil:os siempr.e apagados, exceptuando 
uno queardia perpétuamente, y "olvió al 
salon de los retratos. 

--¿Qué mueble ~s ese?'-me pregun­
tó señalandC) un arma'rio, que debia ser 
tio ó primo, hermano del monstruo del re­
loj que señalaba los terceros. 

-.Es un armario:\> 
-«Ua al;mariol.. bueno, es un arm'lrio, 

porque en el guardo .. ~¿Sabe Vd. lo que 
guardo en él? . 

-«Nosefior,. 
Burbullus abrió el mueble y me hizo 

"er una multitud de papeles manúseritos, 
seguIl> juzgué ~ primera vi~a. ' 

",,-¿Sabe Vd. lo que es esto? _ 
, -«Supongo sflra una parte de su obra,» 

--Es verdad,'-la Introduccion. Si Vd, 
quiere contar hs pliegos que forman es' 
tos montones, verá que hay dos mil cien­
to treinta. y ocho pliegos, que equivalen 
á cuatro mil doscienoo, setenta y seis ho­
jalií-pero, COIDO estas estan escritas sin 
dejar en eIla un solo blanco, tiene Vd. 
que nquí hay ocho mil quinientas cin-
cueuta y dos páginas.. ' 

, -.¿E~critas'todas por Vd.? 
El profesor me Ính'ó irritado, y como 

aquel dia era Viernes, y por lo tanto to­
caba hablar en Alentan, este idioma se 
prestaba á las mil maravillas, por la ener­
gía de' sus multiples consonantes, á una 
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de tener ,una sota Unea que no fuesemia? 
¿Cómo se imagina que ..... pero yo sé que 
Vd. nO puede imaginal'se porque no tiene 
imaginacion; todo eslo lo he escritó yo_o 

--¿Qué era lo que Vd. cantaba, sefior 
profesor? ' . 

EDUARDO L. HOLMBERG. 
(Continua,-á. ) 

lNTIMAS 

PAGINAS DE UNA HISTORIA 

1. 

Dijo Dios en los cielos: 
.Sea la luz,' 

y en medio de las sombras 
Surjiste tú. 

n. 
VICE ,VERSA 

.Son tus ojos estrellas, . 
Coral tas lábios, 

Son tus dientes de perlas, 
:N ieve tus manus .• 

Dicen, los que te' cantan, 
De tus enclrntos, 

y yo pienso que tuera 
Mas:acel'tado 

El decir de las perlas, 
Coral, nieve, astros, 

Que procuran ser cópias 
De tus ~ncalltos. 

III 

(DE HEINE) 

Tus ojos son doszáfiros hermosos; 
Dichoso aquel que miren amorososl 

Tu corazon es limpidQ diamante; 
Dichoso aqnel por quien palpite amantel 

Tu.s lábios son 'rubíes mas que bellos; 
Dichoso aquel por qUien /luspiren ellosl 

Si á sola,s en la selva lo encontrara, 
Toda su dicha poco le duraral 

, . 
IV 

SIN DECIRLO 

y Pon el mundo de"luz del pensamiento 
Se difro\ 1¡p. adios nuestras dos almas. 

Solat¡uedó la mia entre recuerdos 
Abrazándose á la última esperanza, 
Mirando hácia los mUlIdos del olvido 
Donde la tuya desplegó .sus alas; 

y en su letal angustiar ya sin fuerzas, 
Alada mensajera de su arca, 
Euvió mi alma en busca de la tuya 
La postrer esperallza que gllardaba. 

VO],-ió tu mano á unirse.con la mia, 
Volvió á enCOntrllr tus ojos, mi mirada; 
Ahl solo mi alma no encontró la tuyo. 
Ni \'ió voh'er á su última esperanza! 

VI 

, Ayer la vi lIora~do lristemente 
La llIuerte de Illla joven infeliz. 
Ayer me ha sonreido estruñamente 

La idea de morir. 

Vil 

En nnes!t'a vida, un instante, 
Cruzllmos lIlJestro camino: 
Tú, prosegniste adelacte; 
Yo, allí fijé mi destino. 

**. 
Te miré, me mi~a~'te, 
Te amé, me amaste ... 

, _ Hoy en vano te llamo: 
Tu me olvidaste, yo te amo. 

VIII. 

Tu CORAZON 

Hace dias, en un diario, 
Leí este aviso: Atencion. 
Se ha perdido un ,-elicario' 
En forma'" de corason. 

Si se llegase, á per~er 
Tu torazon, oh, Leonorl 
Donde en paz deben yacer 

~Talltas reliquias de amor, 

Se leeria en algun diario 
Este otro a \' iso: A.tencion. 
Se ha perdido Ult corason 
En 'forma de r~li~(,rio. 

exclamacion tan retumbante y sonora co- Jamás mi lábio dije. que la amaba, . ,~y.,.' " 

IX mo las voces de aquella inmensa campa- Ella jamás me reveló su anor, 
na que hallaron los Franceses entre las, Y sin embargo, sé que ella Die ,ama 
cenizas de Moscow. y ella sabe tambien que la amo yo,; 

Si las miradas de BUrbull:us hubieran 'Yen una se confunden nuestras almas 
sido brnfiidores, mi cuerpo habría queda- y se adoran las dos. 
do tan pulido y brillante; como' un reflec­
tor del telescopio de FOUCHU!t¡ 'porque me 
bl'U?lió -á fuerza de pasear su vista indig­
liada por toda mi ropa y mi :cara. 

.:....¿Cómo .se imagina Vd. que yo !U¡bía 

V. 

EL 'VIAJE 
"lt, 

Se separó tu mano de mi mano, ' 
Se desvió. de.l~ lilin tu mit-ada, 

Nos quisimos harán, tres? cuatro meses? 
La' verdad es, al fin, q'ue no me acuerdo. 
Ahl pa~ece imposible: ni' nn recuerdol 
Ahl parece imposible: me ab,orreces! 

X. 
PUlIIS!rAM sor, 

Mira; se ocnlta el sol en el oca~o:. 
Sin dejar una huella: !l~,~u pas!J;,,' 



Asi el ~ol del amor que te he tenido 
Húndese en el ocaso del olvido, 

La nocbe ha sucedidp, triste y fl'ia, 
A la alegre y radiante luz del .i~ 
ji h\ luz del amorque te he tenido 
Noche de indiféreucia ha· sucedido, 

Mas si el sol· de este dia desparece, 
MalÍallB. nuevamente reaparece; 
Pero el sol dcllllJlCll' que te he tenido 
Para no brillar nunca, se hacscondido. 

ADOLFC MITRE 
Bs. As" Marzo de ~879, 

LA 'POESÍA 
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do al horizonte sério de la vida, por los cierto que se advirrte en su artÍ<'.ulo de 
urios y por la refléxion, no puede menos Vd .. ¿Qué relacion,qué atingencia existe 
de sentir cierta verguenz8i de si mismo, y entre la luz del relámpago deslumbrullol', 
cierto desprecio Mcia lo que se llama con el canto de las avecillas que Mscan en la 
tonta impropiedad las condieion~~ de la pl'adera" solitaria y el propósito de su 01" 

poesía, Pues qué? la poesía ó la emocion ticulo de Vd, que debió 'lJflturolmcute 
producida por lo. vello, la poesía, esl,! esen- concretarse á la refutocion sél'ia, razonada, 
cio' de. las cOsas contenida en cierta pro· de mis afirmaciones, tan protectol'llmcote 
porcion en todo lo creado 1'01' Dios; la clasificadas de dogmáticas pOl: Vd., selÍOl' 
plle~ía de,iará de ser lo que es porque el de Lnfonda?-
poeta dotado de ese sentimiepto sublime Permítole á Vd, que apele hasta á los. 
hácia lo bello, no consienta humillar esE' recursos del espiritismo en In sE'guriJad 
.sentimiento á 'mapueril simetría, á uua de que esta mi objeccion será incontcsto-
vana c\lIlsonancia de sOnori,lad? Seria ne- qle; y en el concepto de que es V,i, el 
cesario avergonzarse del nombre de poeta, mejor de los hombres posible y no pondrá, 
el mas hermoso de todos cuant<,s puede por ende, en duda 10 que precede-hago 
merecer el bOlJlbre en la re!\,ion de las aZ- un esfuerzo de voluntad, y .ariando de 

.. Si se nos interroga sobre la' forma de mas, tono continuo. 

la poesía que se denomina verso, respon- A, DE LAMARTINE. Sospéchome que es Vd, amante d~ la plá. 
deremos frucamente que la forma del \",er- tica en estilo culto, ¿verdad, señor de La-
so, del ritmo, de' la medida, de la eaden- fonda? y' C·ODlO mi intento es complacerlo, I 
cia, de la rima ó de la consonancia de ESPIRITISMO veamos si lo COlIsigo. Yo creo, con rela-
ciel'tos sonidos, bemejantes al· final de la cion á Vd, que la onda deslumbradora del 
línea cudenciosa, nos· parecen muy dife· Apreciable señor dE>. Lafonda ó del Hotel. rehllupago de la no·che tempest).lOsa y 50111-

rentes á la poesía en la época adelantada ¿Quién le ha metido á Vd, en el magin bria, Ile\'óse la poca luz de Sil criterio de 
y "erdader:Jmente intelectual de los pue' la idea i1esconcertada y romancesca de Vd, al sepultarse en los espocios infinitos, 
blos modernos, armarse cabAllero y entrar á romper lan- donde el brumido espantoso del trueno pa-

Diren:lOs más; diremos, que apesar de zas no en defensa' de un absurdo, 'que tece protes!al' contra semejante' descala­
Imuer escrito nosotros mismós, una parte e~t~nces fuera menos payascsca su acli- bro, 
de nuestl'll -endeble poesía bajo aquella for- tud, dada la tendencia genel't\l que á 4e- Vd, seiior de Lllfonda, POdl'á decir si he 
mo, pOl" imitacion y por hábito, confesa- fcnderlds se adderte, sinó 'ell pró de una acertado; y entre tonto 10 ve¡'ifica, permí-
11105 que elritn:o, la medida, la clldencia, quisicosa insignificante respecto dc.la cual, tame Vd. discurrh', á mi manera, algunos 
la consonancia sohre todo, nos han pal'ec.i- el solo hecho de re\'el3r seriedad no 'pue- líneas, 

~o siempre una puerili'dad y casi uua de- 'de ménos de ser causo: deterp1inante ,de Esturlian~o la notm'aleza humano, com­
~'ogacion á la dignidad de la ~erdadel'tl estruendos!ls carcajadas, tales, por ejemplo, préndese, sin esfuerzo algnno, que la in ten­

poesía. como la que apoderose de mi a.1 leer su sidlld de la fé supersticiosa manifiéslase mas 
¿No es en efp.c~o pueril, no tiene'algo de escrito argiropolis~-~udoriento, y'en cuya fuertemente en el hombre OI)onto mayor 

juego de nilÍos, esta con~icion arbitraria elaboracion ha invertido Vd, mns de un és cn él la ignol'llucia de lás leyes que 
y 11\lU\ilIH~1(e de la prosodia de los pl1e- mes? rigen el movimiento del mundo físico, cuyo 
blos, la cIJul consistc.en trazar la espresion Estoy fluctuando entre la idea de con- c'ouocimienlo pl'cduce en el esp'ü'itu una 
del pensamiento por medio de silablls ya testarle y la de guurdar lID honorable si, luz que, s~!Ilejl1llte á 'Ia del sol, disipa 
bre~es, ya largas, cDmo una builorina de lencio. dejándolo á Vd, éu situadon de 1115 nubes del elTOl' condensados en él'por 
teatro que dá dos pasos cortos,! upo I¡)rgo bandurriar á su albedrio, las preocnpMiones, La ignorancia es la 
sobre el escenario? ¿Nó es cosB; por demás Pero pura qne no lo 'achaque Vd, á infanCia del homhre. El niño admite y un. 
pUaCiI qne la pues la consista en c.ortar la otro motivo, decídome por el primer te m- 'discute, t'rec y no rociocino, y lo que cae 
inspiracioh en medio de su entusiasmo en peramento y empiezo por acab!u' dudundo bajo In accian de sus sentidos impi'esi6-
dos emistiqllios de iguales di1l;lellsiones de si Vd: se encuentra eu aptitud de es· uolo' tanto mos, cuanto DIOS superiores á Sil 
como si las vibraeiones' del alma fuesen c.ribir, por que al parecer, carece de t(~ la, inteligencia resultan Ins pruebas esplicati-

. paralelas, ,v que la pasi~~, el amOl', ia ado- cultad de entréJazar 10-gicamente 111 mani, vas de esos fen6menos. Si tratamos de 
l'{\cion, el entusiasmo, debiesen ser corta- festacionde una. sér'ie' de ideas;· opi~¡ón investig.ar las cuusas de la supersticion, de 
d<:ÍS por la censura, como la batuta del que fl,ndo en la circunstancia de In plura- la que evidentemente 'es el espiritismo 
director .rle orquesta corta el tiempo en lidad infinita de soluciones de continuidad una mimifestucion grosera, encontramos 
dGS pora marcar el cOll1pás á los IIl1l- que s& advierie.n en.lo que Vd, I~amará como elementos concurrentes á su forlJla­
aieos? Cumo si el pensamiento en fin, su a¡'tíco.lo, y que yo, para proceder coll' cion, el temor y la fantasía qne, obrando 

. no plHliera l'emoutarse, desde la tierra al, Olas· W~eisfon~ denO!llÍnoré :omestible, evi- contcmporaneomentA sobre elhoruure pri­
cielo, á menos de unir tÍ cada v:erso y con tondo así toda cOllfusioIL y haciendo consi- miti\'o, generan en su meute una série ill­
elnombre de rit~ dos consonancias me- guientemente resaltar mas ,clarament.e su finita de creencias que con distintos nom­
tálicaa, corno la boya.d~l'a de la !tulia ato individu1llidad genérica. bre~consiguiel'on perpetuurse dlu'ante lar-
d(W C1lscaueles á sns tobillos, pura eutrur Si es verdad qul!' tooo lo admirable en- go~sigl(Js, en cuyo transcurso el ccreb:o 
y prosterllUl'se en el temrllo, . cantu, coufiésole, señor de QuId, que hé[)1e do la. huulauidad debi6 languidecer b~JO 

En. verdad, cuando el hombre ha. llega- quedado admirado del. admirable desco1l-I, la e,nvoltl1l'a tegumentaria de Ull te] uta 
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de elTllres obomillnbles. El hombre pri 

mili,'o, blljo el temor de la inmilleneill 

• (le 1115 prli"\,lls "'de ner.C'sidudC's aprcllliHII' 

tes, d"hiú :pnl11' c:lsi illstillti\'lllllollte e! 

ilnpf'rio de nnll putellcia implacable ell 

sus nl1lpll,ÚmS. El r:lyo, el trneno, todo" 

los mOl'ÍlIlielltos !lnorlllules del podcr dI' 

lo nntll/'nll'z:1, dehiel'on ('all5urlo IlUtlll't¡J· 

melltC' lIn tl1l'bamiellto illdefinible, é illfpll' 

so. Jlindo é illlpotente espectacfíJr df' estos 

¡!.'rlllllJcs fellóIl1C'IlOS, cnya mage t¡¡d, lIÚll 

hoy. Ilellll el Ílnimo de COlllllllciolles 1"1 

(éticas, el hOlllbrfl de,ui,) pl'esC'lltil' lo exi,· 

tenLÍn de 11110 111anO ill\'isible qlle desell' 

cndellnbll los elel1lelltos, duba "ida al trI' 

melído dl't1l1H1, tro('aba la pláeidll trallqlli 

lidnd de IIIs 1I1Or('s cn fll'ro s,'cndilllil'lIl', 

de "Ins f'1ICl'C'Sl'lHlhS, é illcell(linhn el ciel<, 

y In til'l'I'tl, llrrlljou:lo (hll'dos de fnf'gn. 

EII f'SOS momcnfOs flngllsfills: 's, tll'Lio srr 

eualldll pi hOlllbre collleurn 111 priml'ra pie· 

dra rll'l inlllellso r \'etllsto ctlslillo de 111 
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In mnnitl'stncillll !,f'rr,pl'tible de! cspirHl1 

hllmano ('éso IIIPgo !]ne nna dt'seompn' 

'icinn nr,!!.'\JIipn n,'t p l'rnil1o In rnnprtc de la 

il1rlidrlllnliolnrl fl_illlojicn: ¿no f'S nn dC'sea_ 

Inhrn srlio!' np n,drl, [H'I'::I1'r el tiempo en la 

prnp1g'tH'inn ne! e~pirifismn? 

Afll'lI1'll1 Ins f'spirifistn,< qlle la (','oracion 

\' n"nri('il1ll nf', In~ cSI'¡l'itn~ se cnnsignp 

mf'nillntp la idf'l'\'f'llPion ne la fnerza del 

flllido e~édril'n f]nf' f'jprre llnR inflnencin 

rifo ntl'nel'ion ~ohrp. f'lIos; ,ieJlrlo de Ilotar 

'lne P,ctR nfll'llIncinn IR "f'rificnn con un 

tnnn ¡jnctnrnl f]'IC dpia tl'~slllrir un con· 

"pnrimi"nto pl'flfl1nno. Analicemns lln mo­

m~nt,,: i.!]llf' PJltirn(lPll los espiritistas por 

''''píritn? I.Hlgn illtonjihlp, f]lle 1,)5 sen ti­

Orl~ 1111 pnenl'/1 1'''1' 'ihil'? Ripn. ,¡Y c6mB 
<f' psplica <¡11f' el flllil!n f'lédriro, de exis· 

tf'nría rpnl, pnlpnhlp,pnena ('jrrcer Sil ac· 

cion l'C'spf'rtn nel alma hl1muna, inmaterial, 

impPl'cppLble? 

POI" ma~ f]lle se r,fnf'rt'c el ~·ó en 1'1 sen· 

MARIA 

DE JfJRGE ISAAC!! 

Todo ese drama tierno y 0010r050, 

esn leyendu rn iml'resiolleS ricn, 

al solo oír Sll títnlo, en mi alma 

despertó sus im~ljelles d(.rmidas, 

Qné pláciJos I'ecneroos! Qné ternl1rll! 

Cuanta esr,rrnnzr.!-Allll"g'll'Íoll lllaldilfl, 

qlle cubre ron la ('alma de la muerte 

la más risueña y el1\'idiaLle diehal 

Oh grnpo fligno del cinccl del Dantel 

Llf'¡,('or, ir Ú ahrazarla, .~. qne no existll ... 

-Está en el cielo!- .. Efrilílll qne lloras, 

y si IIO hay Otl'lI lidll qne estll \'idu'! .. 
A. N, Y. 

Ds. As., ele 1879. 

PÁGINAS DE UN DIARIO 

(Collclll5ion) 

Lima 
S.E:TIEMBRE 15 <le 1878 

SlIi,<,rSliciun. Trislernellt<, persnadido de su ti,lo (l,~ la s{'crC'cion (le conr,eprinnes me­

inlJ,otellcia, r('sllltauo de SlI ig'nllr'llldtl,j tnfl,"i("o~, és illllllrl¡¡hle !]Ile 110 se ('onse­

"i<"os!' flll"Zudll á d.,hlur sn allinl frellle UII" <:!;Ilin~ (]nr "isos de verosimilitud ,i sem('­

el I'''d.'r uyustlllli(!t,r de la lIut.II'¡lil'za; y ¡¡¡ntf> dO>SI'r:lpc'lsito. 
á 1,1 ri,~or de !I(her,.a suerte 

t,¡]t.l de ('onul:ÍlJlit'lIt.1S (¡[Ira [Joder eIlCOIl- y O!]llí sr me or.llrre pregllntar mi 1 lié 111llU'll t' 11 111:1 I'Plll ir ; 
11"11' <'11 el (1l1lvo dé hl ti"rr,1 el orijen 11<- 'H'ñor de la F01ld,l: ¿por !]11f' no e,'oca V, qlle 110 ('Spllllta, lli la muerte, 

su dpslir:o, en. !n il1lpooiuilidud de leer e! flnr~ Sil (':1 1 ('[re rlg-11lI espíritu, supuesto 01 qlle es múrlir d" su ft,~ 
,,('r¡)nd.'rll géllesis del lIIlllIdo, IlUUJldIlIlÓS¡' rlllC' 1" rrC'c tan pr,,;ihle? A. ARNAO . 

.; ]ns CIIIll'C'l'cilllll'S el'l'ólleus de esn faJIta· Corno se vé, é5 i mposihle consen-ar la Este clIarto qlle en ntro tiC'MpO fllé t:m 

oitl, resllltaJldu de ahi la uparicion de lila s'ri"c!tHI f¡] fI'~tnr de eslC' aSllnto, del enal alegre para llIí, cllún triste 'est''! 

golS, tl'lgllrl's ett:.-Pllr fi!l, la Illz del pello si S? lIns (liolio,se lina drfinie;ol1 exacta, Esa ,:elltHllu de grllrso~ b::r'l'i1tes <le tirr· 

snllli"III1l brilló, illllJlilllÍ Sil t:I,ncil'llc.U,.' 'ljll,<lnnn á In5 rPglas IlristntélirRs, lo ll~- rn, frente á la qlle est,,'y, y que fué mi 

dt',de ('lIlolwes, la illflllelll'ia de la sllpl'rs' lIIol'inmns g-él'Tllf'l1 f('cundo ele risos l1ríle· gozn en rnej'lres dias )llll'qllP- tdlí la C(lll­

ti~illll fllé gl'ildllallll('llte decrecielldo. Y mnlinnns (Perllnn por el I1S0 de esta pala- templaba, es lJO.v la prilllera el1 litormeu­

l'I':l qne pI cielo hauíasc apiadadu del I:rfl, q:¡e si los lectores la comprenJen, I<!s- tal'me; elLt truc, l'all'itHllte á la mente, 

1.0:"I,l'c y Je sus errures, uiria el Sl'liul' ,<:!;Il,tnl"·l.) 110 amargo de lIIi cxistencia cou muy tris· 

nll.\·"lltl. DI'Il l'l'pgllnta, sPlior (le Lnfonda, r pllnto tes ret:llcrdus . 

. AI"'r,,, si le place, "Oh'AIIIOS al ('s¡oiri· hnrPlllOs ('11 s"guidA, que ya nos hf',lIf,S es· Esta !lIesa cn qne f'scriho .v qlle m~lS 

ti-lIl" s:'lillr dc Co:~. DijilllllS de ~I, 1]111' era fPlI,lidn .J"1I1llsindn: ¿erf'é V, de bllena fé tle \IIlU ,ez j'llr! f'lé tp,;tig" (I~ LlS lágri­

ulla 1l/,llIif(~5tal:Íull gl'llseru ue la ~l1per~-1 q~l~ .H nn rr p:1.1'(irse. o ratis IllS re\'i.sta~ ('.s', mas de g:¡Z\) 'lile (l!'ri'ullIé ni r!'ciuir b11S 

ti"i,,", " eOIl/O tal, h(:'l",,,lu eS(lIdi:lIlu l'll ~II 1"I'III't:15 hal,na !]llIelJ de su eSl:l3tencra tan q\ll'l'i,Jas CO!110 Ill'a"i,'nad:ls t:llrtuS, ~'S 
Ll'ijPll. Agn'g-!lI1"S 11!lIIr<l 'lile t'l l'spirili'"H' lioticil1S tll"if'I'H? 110 111 scrCt sino de IÚ,:!;rimlls de tllegll, urrau· 
\;5 la Ill'g:lcir,,, de tOUIl, I,;:u'ta eIel Sl'lIliolo Dudo el cnllo~illliellto que manifiesta oel eúuas por el eI:,)III'! ...... 

('11","1" r"'l'l'ctIJ del ('lIal, con l'ellld"" ú 1i1O\'imif'lIto de los asIros, (lp la bel1tlidnrll 22 DE SETIF.MBP.E 

Y, es de c"i,It'lIte "r,Jklll'illn lllJIlf'1 <lidlo de Ins 11llues, y elel tclesl'o¡iio ¿ereé Vd, de Cinco dios he cótudo 1'11 I \'(! III "ida)' la 

l'"!('!'r',, de .KJIJlJ!eulJ ll'le V. cUlIoce ~ l:dJe lJllclIU fé, ql1!' és astl'L,llol1lll?.' mucrte, y hoy ni s.'gll!!d,) de la cOIl\'Ule· 

('ul",e.'r. bi f"da.; est.as lilldel.as creé V, sefior <lt! cellcÍt!, halllllé! S('l,I:ldo ell cste :HJtig-üo ,i· 

y ('11 efecto: 1':1s"rlo ElI'rc un I'pfh'sb: ClllrI, es f'\'Ídcnte qne es V, uu' gral/de 11011, rel'ul'nlo de wis hUlJ('los, l'Jfll "!l­
kf'" ('''l1l0 de llHlye,]iza l:r:>II11, jirandll ~(). hr,mbre y frallellrJ!Cl/te, yo DO gllsto de I ri~r de l:o,id,'Il-Sq';lll1 di~c ldi querida 

Lre 1111 palll!ll'co hlll'co illslIstallci,d, el sistc. perdel' ILÍ tielllpu ilustrandu ,ú los grandes Illadre-para s"Wlil' !H'nSalld;, cn cll,l-

UI!I ('s;,il'¡ti"ta ¿C¡II(> (:5 silló IIn u!'s:¡r,]" cla- LOlld,res, segllll uigo ~'IJ- l'I1 1\11"('11:1, (;11.1'0 I\fJluLrl! 

"<ldu el! d se¡.¡t!I'ro de 1:, hlll/I:.lIIi,L,d yeoll AdJio lllonsiclIr de Guld. uo se Iljltlrtú de llIis ];'I1oios, Tli aun ('U 

el Clla! ha tl'llpezJdo d::b:lit:had:lllll'lIte 111:." SCRIBA, el delirio de la fleure ljlle 111'~11¡,,·ol'Uua. 
tle I1ll infeliz cre.\'l'llh~, "0,110 V, CIl la I'l~r' 1I1i l'I'illlf'l'il lIIil'Jd::, 01 ,'oh'c'r eum!, rIlé 
Id,'· d . Ds. As., M:J.rzo 2G UC 187D, . . ua uf! sas Ocll'llla,'! 1::11 PI'CSl'Uei:l ue lusl para b""ellrl'l cu {"rilO u nll cauu,)' ¡'O 

cu"dllsi"ues ce la ticllcia q'l{.! ('Oll ulla la lralIcL ....... I'l'I'gllllté ú IlIi luadrel que lÍo 

lcrlt'za lIIUI~'lIl"ti,u r<.',·('I.,1I '¡He el yo 1110. 1 luó I:iés tJel lt-el:o }' tr:1S el lIIédicu cbl'e· 

1',"1 .1:,1 !HulIOre es sCIll'iUt.lll:ellte 11/1 n'SIII.' rJlill ulI"i"s:l el m'ls pl'fJlIf'riO de l/lis HlO' 

1~:Jll d:; las luu::iol!C:~ ce! C~rL'Jl'U, y <{lIe \'i:.;;Í~lltu~ y ljtJe nI ~e¡"llbril'óe Illi~ I,Lir- , 
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1);ldI'S, som'ió con la sonrisa que puede te-I so e resnlt~do de mi exaltada imagiua-
ller UDa m~dre al ver s:llvado á su hijo nacion, de ..... . 
! comprendielldo elltl, lo que por lI~i pu- No! 110 debo creerlo, si aún oigo tam-

piritu é indudablemente que aún la ama­
ría. 

Esto es vivir muriendo, pero al fin, e • . 
vivir. '~aba, díjome al oido:-ya vendrá .. ;... ............ bien el jnramento qne, en una feliz no-

Yana esperlltlzal... ......... fueron palabras che, me hizo al resplandor de la luna en B. 
de una madre en aquel angustiosu illti· aq,'1el bosquee.i1Io de rosas, que está al 
tuot~, para tranquilizar, tan solo eD 08r· fondo de sn lindo vergel. 
I:!, á un agitado corazon, que era el de -Rec.nerdas? tre~nulo el lábiol lángnirla 

Bs. As., de 1878. 

¡:¡ hijo. la mirada y palpitante el seno, me dijis-
La ingrata DO ·vinoL ..... No habia veni· tP.:.-h1)·a mientras viva y aún despues 

MADAMA DUPIN 

, O')! ......... tle muerta, tuya:>-
Todos, menos ella, amigos y es/raños. ¿Lo has olvidarlo? 

acompañ¡lron á esa madre dlllorida el' Dios y tú lo saben! 

211 DE SETIEMBEE 
aquelJ¡,s dias de prueba;-madreque en In 
cesesperacion de su dolor, reprochaba {, 
nios por arrebatarle á su hijo, y DO re- DesGe el dia en que dejé de verla, cuán-

to he cambiadol prochaba á éste, 'lue rububa lo' mas que-
rido á 8!1 C 'rozon, para trans'f'1rlJlarlo y cou· 
sugrarlo todo eutero IÍ su amuda. 

Sublime amor' el de una madre, que, 
lJOniendo toda su alma en aquel á quieu 
ció. el ser, pide ~ullJrI, felicidad, hanores, 
iudo para él, IlIlda para sí! 

IlDpo~ible m~; generosidadl No cabe 
mas IIbnf'gaciolll 

y 'yo, el lilas desnahu"alizado de' los hi­
jos, 110 pa~lJé ni Cuu ulla clIl'iñosa mi ruda 
lus des\'c1IJs de dÍls talJ IllirJ".b:es, lus lá­
grimas dt'J'l'amudas .uoche y din, implo­
r:indo la \'ida, pura lo úuico que le que 
ollba eu este 1II1J11l1o; la "ida, pura aqllel 
cuya I!l.nel'te Imuiera hecho eu ella, lu 
l;ue en !:J plilutu: <:Ol'(ur el tallo, sin ar­
l·,mca r 1 a l':lÍz. 

Perdoll madre milll Perdono 

24 DE SETIEMBRE 

Mi rostro está pálielo, desencajado y 
rugoso; mis ojos, hnndidos y ap!<glldos por 
la'fieure; mis lábios, descoloridos; mis ca­
helios desordenados tQc~n ya la e~palda 
ligeramente inclinada por el peso de una 
nncianidad prematura. Heme vuelto tReí 
turno ira&cible é ÍI!comnnicati\'o, todo por 
tlquella mezcla de ,'anidad, egoismo y ('x· 

cesho cariño, que lIan,an celos y cn lo 
que caí por q'le otro 'particip? cÍe atencio-
nes que me pertenecÍlIll. . 

Sí! :Me pertenecÍttn .... 
:rllll bell!! é inteligente! Es natural qne 

enloquezca al que pierda tal teS!lro .• 
¡QlJé trastoruo en tan cnrto liempol 
y sin embargo, no podré ohi<'iar á aque· 

110 qne despues de lIe\'al"me al paraiso de 
la realillad, liame lanzado en el illfierllo 
de la duda? 

-Mien(ras •. tú eotabas en el lecho del N6l Ella se ha hecho para mi la ¡má-
colur-decÍC\me ayer un 1I1l1ig-o-ella ha gpn qne codicio y solo puedo C'utreveer 
1,llsadu IIkgn·JJJ(').lte ~u "i,la: )'U en. el tea- f'n la sombra; nnaespf'cie de quimera, In 
11'0, ya en t~rtlllius, )'11 CH paseos Cl'n Sil (li\'Íuizucion ¡Jf'l.objeto lejl1no ..... 
fawilia y nmiglls, I,ng-alldu con sourisas t;n \'alio pido cnlma ú mi destroznelo co· 
ll!s miradus <¡ne á su bl'llezu se dirijiau, razolJ; (IS demás huscar el oll'Í(lo ('u el 
lus brill\lis <¡lIe Sil talcnto eusulzllul1lt Wieu- otlll'dim'iento, estp será mas pasngero qllf' 
tiaS aÚ~1 que te nm~?- el frRgor dl:lI trueno en una lluche tempes-

¿Podria creer yo, qne su nmor fuerll (llosa. ' 

iemejunte nt eHI!! icho de un tiralJo? Todo ha conclnirlo para mi: el sol eare-
1\úl No pllerlCJ creerlo ........ ~i tiun resue- ce de resplanrlol', (íe perfume las f1 l1res, 

llU en lJIis "i(¡os uquclla', prutesta á mb las a"es de s.us alegres' trinos; Di~s que 
oudus: • nwilns olÍn? ...... No me "es IIlO- no niega..nn· royo de su purísima luz ú 
l'ir de fcliddad en llls brazos? " la mas df'spret'Íuhle de sus creaciones, 

A!I! ellt"lú:es me amaba ........ si me nma- n-pArta ele. mí el único que pudiera .oli­
Lu con tIldo el flWgO de !u posion pl'Í, mentRr ó estn existeucia tan amorga. 
lJIcra ......... perl), si r"lIll1Jf'ute lJle amuua Si .perdiern deo be facnltlldes del nlma, 
¿pur (llIé hlllt1\ cuusiuel'acilln _ pllrll n1luei In del recuer<lo, no la olvidaria en mi lu· 
IÍ quiclJ Il\¡OrJ'<'zco, y )lor qtüell soy auor- cura; ella vive en mi pensamiento y en 
l'eciuo? ror 'lIJé eóa alcndoll ó 811 palaura' mi accioll; pura nh'idarla ¡el'ia necesario 
estando pendicnte de 6U lúbio? Pur qué esa arranCllrlllC 11\ "i(la. .. 
COIIUUIIIl disclIbioJl con él? Por qué esos y aún así 110 lo sé! 

iuvitneiClIIl's, (~S"S cnrgos de 110 "el'lo u;Íls ¿Desnporl'ce esa facultlld con la vi<la? 
{¡ Dlcnudu? ..... l\úl... .. uo pucde ser ..... todo E,¡;¡. el mas allá, "idOlUS lu "ida del es-

TRADUCIDO DEL FRANCÉS y ARREGLADO POR 

ANGELA DOLoilES . 

A la Sra. Edelmira" G. de V¡Uarino 

Mi querida Edelmira: ofrecí trailucir al­
go para tI; c.umpl<) mi promesa. Hto elejido 
este apunie biográfico, porque encnentro. 
1\ Ignnos puntos de contacto entre ti. y esa 
bella mujer tan modesta como instruida. 

11 

Madama Dupin de Chrn 'n~canx, fué nna , 
ele las ilu&traciolles de su tiempo, pero ape­
sa·r de los elogios que acordaron sus con­
temporáneos á los encantos de su espíritu., 
esta mujer distinguida no qui;o jamás ocu­
par en la repúulica de las letras el lugar" 
que la Clll'l'eSpOlldia. 

Roussenll era el secretario de !fmo. Du­
pin y hllbitaba el Castillo de Che non­
ceaux. Mma. Dupin que reunia ú las gra­
das del esplritu una belleza de ángel, ins· 
Jlir{, una gnlll pasion á Rousseau \)ue tuvo 
la im prudencia de manifestar lo que sen­
tíu, siendo mlly llJal recibido p<Jr ellu; sin 
embargo, él la conservó nn:1 respetuosa 
umistad. 

Mma. Dnpin, cultivaba las letras y la fi· 
losofía_ sin ostentacion y sin ligar Sil nom 
bre 01 de su esposo en S.lS ouras. ell que 
ella teufa la Ol:J.)'Or parte y las mejore. 
ideas. 

.r.!. y. Mme. Dupin, escribil)n nna obra 
50;)re el mérito de los mujeres cuando' 
Roussenn vivia con ellos, les ayudó á to­
IIIUI' mnchas 'notas y reunió mlltcl'iules 
consÍlleraules que aun existen en el esta­
(K> de mOlluscritos en el castillo de Che· 
nonceaux, lIuuiendo mnerto liT. D~pill 

un(es de terminal' la obra, su esposa. no, 
lJlliso publicarla. Esta nmallle IlIlljcr, cm 
de la familia dc los UlIellOS y bellos esp!­
ritus de su tiempo, y es de lamelltar qne 
uo hayo cOIlS'.g'l'ado su vida á ~sparcil·.lll 
hlZ qne lIe\'l\lltl eIJ su comzon. 

Lo q'le le dá ulla fisollomia p!lrticlllor cn-· 
Ire los {jlosófllS de Sll tiempo, es q'JC ella 
m'a mas adelantada qn6 la mayor plll'te 
de e 1106. No tenia el talento de ROlIsseau, 
pero él no tenia el vuelo ni la fuel';¡¡a de 
5'\1.011110; ella ~'ofesaba uua doctrina 0l.1:J 

IJl'ofllnda y i!ll~S antignn en la humRlIidoJ.d, 



:"110 EL ALDUM ·DEL HOGAR 

pero q' I'nl:ccia mas nnel"R en el siglo diez y j Su lU\Ilua sin'l,le y de uuen ~Ilst'.) eslú elll L[l sUllta promesa que h~ciste ú tu amll.llte, 
ocho: clla cra ro: amigo y discípnla de un I el parqlle de Cheuolleeollx, bv.l0 frcscns y .De nUllta olndurlo, 

'·il'jo· l'l'p111ndo como cslru\"Ogllntl', g'ónio mclnllc(,liclls sombras .. Viajeros qu~ gUIlI'- Primero morir.-

incompleto, rrinHlo de! lnll'nto de la for- dais rl'ligiost~)nclltc hOJas. de eslos c~pr:ses Respf-nde si to,lo tn amor se ha extinguido, 
lila y q1le l'1'U mns iluminudo interiorml'n- ~in otro rnoll\'o que r(~nrlll- hor¡)cntlJe u.ln I Si todo arroju~le mujcI' al oh'ido, 
le del espíritu de Dios que Yollnire, qlle' drtuosu hellc'-ll nlllodll por Ronsseall, stlu~d Si ya n:lda gnardlls 
Hehelius, que "Diderot y que Houssetlu q' ella tiene dcrecho á In.IS respeto todana; De af]nel puro amor; 

mismo: era e! Il(¡nle de Soint-Picrre, f]uc clla IItl saui,lo inspirar á su esposo la leo- Tarnuien ol\'idnstes el voto su"rnrlo 

se Ilnlllnba en ese tiempo el ftlllíoso auate rin del respeto ]lDr Sil sexo: gl'un llOUleuu- Que hicisles en nomure de un ~,a(lre a<lo-
y CJlIC hoy esiá c¡¡si oldd¡¡t!o. je rClldido tI la sllperioridad dlllee y UIO- (nulo, 

IIny géllios desg'l'Uciados {¡ qllienes la desla de Sil inteligellciu. lIa hecho mtls En nomure (Iel alllla 
espresion les ful!~· y qlle solo encontl'lln- 10clnYÍn: ella, rica llclla y podrrosa, ha Que vida te dió? 
do IIIl Plnton (¡(le los lradllzcu nI mlln- creido, que iorlos los 7lOmul'es {cilian d{'l'ccl!o 
do dp.iulI claridad en In noche de los liern- á scr (dices. Honor, rnes, ú la que filé tan 

I)OS; sino, lle>llll Ú la tlllnhn el secreto ele esclareciJa COUlO Ull ycrdadtro filusofo y 
sus meditaciones)' de Sil inleligencia. Como uuenn COlIJO IIn úngcl. 

Si es cif'rto qne en horas de risa y contento 

Aeaso ol\'idastes af]nel .iur;lmento, 

Ya todo ha Ctllll uiado, 

decia IIn nlÍcJ1II,rr> de esa f'll1lÍlia de JIlU- Bs. As., IIlarzo de 1879. _ Ya todo acubú: 

dos illlslrcs, Geoffro)' Snin·Hiluire, -Sil im· 

po!encin es 111m fatuliellld! Enlre tauto IIlIl 

chus ycces se eIlCllenlrn la f"rllla mns 

clnl'll )" IIlUS feliz en hombres de cortnó 

idens y senlimientos frios. POL' mi parle 

cOlllprelldo perfeclmllellle que ],1 ma. DII­

J,ill, ha~-a prefrrido las ulopias del aUlltl' 

ele Saint-Pierre á las doctriuas de 1I1untes-

fjuicu_ 

El gr'lll Ronssean 1l0!1n-o el -ralor me,­

rol.\' lo li]¡p)'t¡¡(] de espíritn de esta mujer 

gcnpJ'osll. Encargado por elln!ln hacer UII 

xesú1Ilcn cid pro_n'elo de la Paz Perpetuo 
del nlmle de Saint-Piel're, él lo hizo COH 

la claridad y belleza de slt forma, p('ro 

ponlcsó hal,cr pasado los rasgos mas alre-

TE PERDONO! 

¡ Ya todo ha eam~)iarlo!. ... la casa, la calle, 

Tu traje, tllS (rellzas, tns ojos, tu talle, 

y crEo ha Ctllll l..iudo 

Tu alma tumbielll 

Ya no ercs !ar:iI1u que tnrlto me limaba, 

'í a uo eres la 11l iSll~a f] ne mi alma soiiauu, 

Ya no (rcs, lIIllriu, 

La niI1a de ayer! 

Dpjaste la casa, la cosa en qne un dia 

Te vi yó tan lierna, tan linda :Maria, 

Pnradn á la pnerta, 

Veslida de azúl; 

Ahl pobre lIIarial Implora, si es cierto, 

Q~le Dios te perdone. Perdúnete el muerto, 

Asl cnal llorando 

Perdón ole yol 
EFRAIM. 

Bs. As., de 18í9. 

CRONICA DE PALERMO 

,·idos del anlor. Dejnste la cnlle; !ti cnlle querida 

Poco, rnny poco, hemus podido ,"el' en 

rulermo, á causa de lo a\-aIlZllCi" de lahclm 
en que ,-á. la concurre licia. A la \'erdnd 

que no eomprendemos por que es csto. :No 

creelllOS mn.v di,·erlido, y hus;;1 clI!lsidera­

mos de pésimo gusto, ir á UlI rnSl'o cs"a­

snmeni~ alumbrado, desi'nes de In oracion. 
Yo no sauía el porqllé de estn rarpza, de 

esta moda {lrijillal-¿.l soben Vds lo qlle me 

dijo de ello la tradesa Isabet-?:-,e ocnl­

tan· de lí, por f]lIe eres una lijel·¡ta CII)"O 

corle há herirlo á mas de UllO: pOI' eso se 

HI/,I- srJ'ia u,n)' ridículo 113ulnr sin res- t-lne )'0 

1)et( •. cle aquel fJllC hastll SIlS ¡jelract.ores Jp 

llalllaban el humbre de bien. :Milla DIlPill, 

(antas veces con pln[]ta atrevida 

Crllzé, de tus ojos 

Beuiendo la luz. 
¡tn,ó religiflSI\.l)ICllle á eSle hOlllure de l..i~II, 

l'urticip'J sus ideas, elllbelleció su ypjez, .r 
re¡-il,ió ell Chenollcenllx sn [¡llinlo Etlspirll. 

lI!lInt DlIpin 1m dpjado algunus esnilos: 

elltre ell03, lIn pcr¡'~~JlO u'atudo ele la rlidIa, 
fJnp lIOS bu pnn~cicIo IIna olll'a gl'fe. Par;. 

(Jlle se (,o'1I11l'~Jl(la Sil lendclleia filosófica, 

llüS J,asla II'¡Jns'Til,il' SlIS IIl-inlel'lls paluuras: 

'lud03 los hUllIlJres lienen derecllD·le In 
(li(:lw.> 

131-IIa y enralltndol'f', IIInHl. DlIl'in Acab,-, 
sus dins ('11 CI,cnouCl'llIlX, ú nlla ('duo Inll,' 

a,,,"z,,",,; lo furlllll de SIlS l'snitus cra cla­

ra y delicllcla COIllO su a Itllll , SeJl!l'iellle y 
fresca COlllO su 1'(/511'0; es IIICI;1.'51('1' deeir 
tod¡¡\·Ia ell su eIr,gil/, que de todas las llll­

lignas nnli~lnrJes ulll,"rlo"n(]us ['(11' U"IIS· 
scau ('11 su de,l"rob" yej"z, es (ul \cz ('lln 

la úllíen ú fjlliclI luH'(, .i"',licill en ~ns COIl 

(esi,mes )' de qllien ('(¡uliesu los ueuelici(l.' 

hin ulrIllrglll'n. Elln filé esliulOrJa I'(lr todos, 
~. hn,lu la II/I'luPIllu !"e\"lr]u,·¡e,,*,ria,. nI Cll­
tru!" ('11 111 ¡Tul lIlulIsiun de Chl'l,un{".p[lux,· 

l'bl,':IrJ I'JS l..htllcos l-auc!lus de lu dama. 

¡Tnmbien has de>jarlo, ml bien, el yestido 
ocnltan en la snmbrn, por que asi tú no 

ltue allá. por las turdes de invierno aterido 
puedes dar tus tijeretazos, sino á oscn-

S"lius con grneill 
y ellcanlo ostellt[l¡~, 

¡Tamuien han Cll)!IUiado tus trenzas precio­

(sas, 

Los trenzns que entonces con nnrdos y rusas 

1'11 llInllO solia 

Cun guslo adornar. 

¡Tu talle es esue Ita, tu rostro eSInas bello! 
y es hoy mns celeste, mas ,·i,·o el destello 

Ql\e lUlIzan [US ojos, 

Tus oju;:, mi uien, 

¡Ya tocio hu CtllllIJindo!. .. ,Ya no eres, 1!ul'iH, 
La lIiiia que uu ti('mpo contuigo solia 

Subir las Ullrrl1UCUs, 

rus. 
-Plles, hija, se engaiiar, por que mi ti.ie­

rita !o mismo se ¡¡fila y corta ('n las tinie­

ull\s, que á la luz esplendor05a del mns 

claro sol. iQlle chasco se Ile,·uII, hijo; si 

yo lo, COI](lZCO á todús .. _! 

-¿Aqne nM 
-¿ Ves ese jillete que cruza frente á no-

sotrtls? 
-Sí: ¿á que no súues f]uiell es? 
'-Es Leoll Ri"cra: y tÍ ntUr- pcr,sntil-o; pu­

I'ece abismado en nlgnn recuerdo du!cp, 

COlllO el prilller amor. 
-iAh !- ¿como quieres que no picnse, si 

l'ecnp['da á .... ? PlIsenr el yer;;"el. 

Oh! dime, si el fllego di\"Íno que ardia 

-y l'fJllcl otro f]ne mont~\1IJ m'lgnffico 
oscuro ele i'uzn ¿ú f]ue !la lo dislingues? 

·-ESll es una ügurn· mny notniJle, para 

que lu sGlllbra del crepÍlsculo lo llllgn des· 
COllocer Ú mis ojos: .. es el sciiu!' Luudi 

consto'llte I Ynr. 

En tu :tlma inocente, qllprida .Muria, 
Hoy urde COIIIO lllltes, 
Tan s"lo por mi; 

Contesto, lIli vida, bi llun gmll-das 
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-Qne aire tan geutil y tan amable -Es la monona Laura .'Atu~haj parece 
tienel una florecita recien entreabierta. ' 
~Cuidado ISII.be1j no digas eso por que -¿Y Maria Casares? Fíjate, que ojosl.pa­

'nos puedesueejer lo que con el otro, oqnel recen dos astros. Dime, Tijerita ¿que lleva 
del domin6 violeta cCln lazos bloncos. en los tacos aquella precioslt muchacha 

-Tienes razon, á los hombres hoy que que vive en la calle de la Florida' y pa­
tratarlos con cuidndoj por que, como dice sea á pié por la alameda? 
el adajio, cuando uno les dá el pie, se toman -IAh!....no sé!.. .. llo me atrevo á decirlo ... 
la mano.... parecen herraduras. 

-¿Lo dste en el corso? -¡Jesús!.. .. Las nilias l1erradasl 
• -¿A f]llién? -Pero osí será la moda. 
-A Lnnrli,·!,r: ¿no recuerdas que jugó. -Jul jal jal Tijerita, qué cosas tiene la 

contigo, Tijerita? . modal 
-¿Como liÓ? ... ¡Vaya si lo recuerdo!:"" -Hija, lo que es moda, no incomodn. Cr¡· 

como que lile Humó la atencion por su nozco yo Inujeres bellas y eleguntes, (¡ne 
esquiYez conmigo. . acausa de su ajan: por vestir á la última 

-Allí creo que vá la elegante señora moda, me há costado reconocerlas en me-
de ,,'ilde. rlio de sus ridículos atavios; e&e flequillo 

-Sí: es ella-Ique bustol-perete un cortado á la altura: de la frente; ese pei 
modelo de !a estatuaria antigua; tiene Ull Ilallo dlldo; y esp- vestid{) corto cetlidu de 
talle magllifico y lleva su gran cola de Yer- adelallle y apretado como un chiripa, dán­
de luz y mlencialll\s' blancas, con la arro- les un aiL'e tan raro, que muchas veces 
gancia de 1111/1 reina. c'lsi me hé reido en sns mismas capls. 

-¿CoiHJces uquella liada mujer que vis- A la verdad que jamas se há visto tan ri­
te' de colur rosa?-qlle aire tan tristetie- dícntir la lIIujer, como con las Illodas ac­
nel-pareee que se quejase cuando hllbla! tuules. 

-Es ulla criatura sublime; tiene el ros' -Pero, Tijcrita; te se van á enojllr tus 
tro tan bello, como brillante el espÍl'itu: lectoras del Aluum, déjate de modus, y 
se llama Sara. Es la vez pl·imera. que la sigamos lijálldollus en los dandys y ni¡ias 
veo de colol'; siempre la hé visto de ne· que hay a<¡llí,-Allí viene una amazuna 
gro;' sabe llevar 'mny airosainente la man- -¿qlliell será? -
tilla. ¿Conoces su interesante historia? -Mercedes RlJmero; con 511 distinguido 

-Si, lllucho; es larga y triste. padre. Es tan bella Mercede;!-Los <teli-
-Cué,lltamela, TijerHa. rios del Enfermo yO los hé uido, eran para 
-Te lá. c.mhlré despues, y te mostraré ti; pero tti has sido una ingrata: ni siquiera 

a.lgunas I'~.iillas esc~·itas.por ellu; pájinus un recuerdo pora 'el pobre A. M, 
arrancadus del libro de sus recuerdos: se -¿Quien es aquella seliora tan amable, 
titulan curtas. intimas de -.Alma á alma» y que \'á en aquel riquisimo carJ:J,Jajp.? 
son todas uiL"igiclus á una amiga: son cu- -Es la distinguida señura Trejo de At· 
riosos y esláll em.lla padas en lcigrímas y meira. 
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edad; pero, casarse un vejete, con una 
pollita de quince añosl...Ut1 esto es hor­
r'ble. 

-Calla, Isabel; mira que nos puede oir 
GorondonR, Durán y ... 

-Me callo, TijeritÍ1; pero hp,mos 'char­
I::do tanto, q 'le estoy cansada ¿Quieres que 
nos vayamos? 

-Bueno: y así dicieTJdo, COmenzamos á 
caminar en di.~ion al Tramway; al lle­
gar, un papel que arrastruua el "iento, se 
detuvo á lus piés de Isuhel: era llna' carta 
'aLierta: estaba en francés; traducida, decia 
a~í: 

C ...... 

- Te conozco, y este conocimiento es 
«un consllelo-¿sabes porqll¿?--'Pur que 
«cuanu,) se há amado COIl el alma ven­
«c'rmli'[\(lo ~I má& .ridículo eng,\ño: ~ue!la 
«á esta el consuelo de haber conocido hien 
- á una criatura peque/la, que cnimos digna 
- del m.as. santo amor. Tuma mi desprecio; 
- yo guaL'do mi Ilf~l'ida, No te veré más .• 

.N. 

¿Quien será esta?1I'ijo Isabel turbada, 
mientras yo gnardaba la carta misteriosa, 

-Quien qui!!res f]ue sea? .. , 
-¡Cómol tulo saues? 
-Me figuro: nna pobre muchacha, en-

gañada por algun Tenorio, 
-Ahl Yo creia que tu sabrias el nom~ 

breo 

-Eres una gran cU1"Íosa, ¿como quiere~ 
que yo sepa el 1I0muL'e? 
-y no hauria medio ... ? 
-De sauerlo? 
-Sí. 
-Uno solo, 
"::'Cua'l.? 

amarguras. _y aquel ~aballero melancólico que mira -Vas á verlo: dame un alfiler"":"'y te 
:-y ¿no las publicarás? . entrIstecido hácia el co'che de Gruudolla.... mando el alfiler y la carta, la prendí ell 
...-i'Sí: pienso pedide permiso; y si me lo ¿Lo eonoces, Tijeritu? 'el primer poste de furul á guisa de hQD11 

acuerda, illt<O'rcularé esa historia en mis .....,..Mucho, hasta sé su nombre, y por qué derola: cr,!zubRn muy pocos coehes yá, e 
«Obras cOlllpletas» que verán la luz este mil'8. asi. ¿No "és en ese carru~je á la Iiuda L'etirada;. las somurus de la noche se h~ 
afio, IAh.! yo te aseguro Isabel, que la his- Adela Gowlalld? Pobrel tué devllto de esa dan densas, ~ientl'lls In lu~ del furol r( 
.toria de Sira, hará época; todos comprarán uelln criatura; pero la suerte !!ontraría des· f1pjoun sobre el papel desdoblado, Isuu€, 
mi libro por solo le~rla: tiene peripecias uarotó eJ plan, y déshi'i!io el altar. ~ Tijeritn, observa bu n detrás de unn mal. 
e'strulias, SlJntiulientos subliUlt.;s, pasiones -,Eie'u emple~do lo tiene. de pita.-Un faeton oe detlu-o: un hombx¡ 
Ol'iginules y Ull dbsenJaee h'ágico y alta- -Por qué, ¿hija,. por qué? 'bajó y arrnjúse frenético sobre la corta. 1 

mellíe rhlículo. IAhl es muy buenal -'-Por q'le yo' creo,. Tijerita, que los hom. El locol digilllos lus dos oun tiempo; y ~I 
-Fijlite: Sur.a lÍos observa. b'res unu vez que han pusndo los cual'enta, efecto, erLl el lo~o duelio de aqnell~ ~tlL' 
-Es. que me 'Conoce .. :, IAdios bella Saral 'hacen PO!JCJ>oIl y se vuelven figul"ones si El fucton se aleJÓ; y nusotras, ~1tis1ech: 

-:-1e dIgo agita~do 'mi mano,:Y ellu son- adoptol1 el rol de conquistadores; casa'I'se del descubrimiento, seguimos pora tom,' 
1'le COII su sonrLsa de illfiuita mauseduDI' á lus c'lRrenta alios es lo mas ridículo. el TI'en qne viene de Campana y. SE' 

breo Parece un alJge~ esplltl'iado, con la -Pues hija, el buen viejo Ah'uro Bar- ~~tll'tin, ú las siete y media. . 
aureola de la resignacion y el tOrmento ros, ,.cuba 'de cll1au'se viudo y con cin- ,SCñOL' loro: s¡. Vd, I~e esta Cr6/liCn'Se~ 
sobre la esplendidez de su frente soliado. cuenta Abl'iÍes lo meuos, q~le fué Tijerita .quien puso alli eso. cur: 
ro. IPubl'p' Sura!.... . -Ahl ~so e~ distinto: ambos C6DYU~I~~S, el.ara que Vd. no diera tan·tas vueltas i, 

-¿Qnien es aqueIla ni:fia. tan bonita y estRn en alenllcas condiciunes en posLélun tdes. 
: tan elegante,? social, en belleza, en furtuna y hasta en Sel'~ derto?-sel'á mentira? Ahl cul~ 
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Vds, lectoras, tÍ quien me enseñó á men'l 

tiro 
TIJERITA, 

Es, As" Marzo 26 de 1879. 

EL CREPUSCULO DE UNA TARDE 

1 

EL ALBUM DEL HOGAR 

Pero 111 "1"1'10 don Gabino 
Me dijo que estaba moL 
Con lIlucha sorna, nI instanto 

Le repliqué al huen seriúr: 
Yo lo hllbiera hecho llIl'jor 

Tcuiellllole ú usted delante. 

V, MARTINEZ, 

Lloro, pese tÍ Lucifer, 

Purque está vi\'ll mi Sllf'gr~, 

G, B, SEI\RANO, 

CIl O NlC A n R L:\ S RjI.\NA 

GUAr:rmno - E,h e3 el n0!l1 '11"C (h~ 

nlla "'l'rl':1 ('Onl»llf'sta por <,1 Sl'lllIr D' 
-Una tarde lIu'l"iosa en que lusráfogns de ",*,¡: E¡)nvrdll 'rorr""s, tan Y<'lIlujlJslIlIll'lIte CIJ' 

horrascoso "iento IIrrasuhan lus ('llIllpillns, 1I0t'Í¡)fI <ll~ lI"rstm p(,)llil'O, 

lIle h,¡llubtl, gl,'tlrec\'lio -'el IIIII'II"UU, ('011- Decidi¡lumentf': SO,Y Luspil1l:ist" y esto,v S " I [ t" . II ~ 1'g-nll °11111/1111 (r p<,r,onlls enrnp1' en ('s 

lemplundo absorto el espacio de la Ilntu- resuelto á psll'1'llormf' la cabeza en los en el Al'tP. Illnsi"al, 1'1 G,Inllicm ¡'st~l Ú la 
raleza qne mi 'l"'isttl nlcnuznba á rliYÍsar: atrios [lor el lrinnfn de la cnudillotnril del nltnl"l1 d" las [ll'ill/l'fas úpcms d,,1 repel'-

Los sombrios cam[los estendion i;IIS este- honoruble sellor ~1ilJistro del Iuteriur, torio 1ll0'¡P1'1I0, EII pila se PII¡'IJ{'lItrun á 

pas cnal un illmenso piélago, cuyos IIrellO- Yo no entl'o á discutir en monera ulgnnn cada paso, f'SIlS trozos mng-pslnosl>.' y ile­

sas planicies iban á COllfundirse á lo lejus las condiciones de houorilbili~lnd polítictI nos de slIblillli,btl r¡1IP. tnllto se ndmiran 

con la bó,-eda del cielo, por donde se eS-1 ú de cnnlpeteneill patriútic:l del DI', Las 1'n 1m dIII:!;lInote" do !lIe"1'I·!Jef'r, y esas 

parciall negras y teuebrosas nubes qllP pillr, ni )lretemln u(irlllHr qle sea sllIH'riur melorlias ti('J'llas, df'ii,'adas é ill'l'I'l'gllltda~ 
parecian un formidoble manto tenuido óO á S&rmiento, á Roca, á Il'ig'o,ven, tÍ Ra\\' de U\eltlneolía qlie han hrl'ilo inlllorlnl 

bre la terrena superficie. son, á Costa, ó á c.ntllr¡llier (Itro digno al'- los nOlllhrrs d(~ Russilli, llellilli y otros 
Llegó la horl\ del crepúscnlo: el \"ientt, jentillo qne tenga prub:,b;lidHd de subir ¡J maestros it~¡]iun(l5, 

comenzó a calmarse y el cielo á tomar la PI'esidencill de la Repl.b:ica. Sahemos r¡ne el señor Tf>I"rens tiene la 

un tinte de amarillenta claridad, IlIstill- t el DI', irleu (le ¡ .. oflel· Sil (,lwril en, eSC('I.'H en la Lo soy [lor es a rnzofl: pOl'qne 
ti'l"Rmente miré al horizonte y contemplé II SI" [lrúximn 1t'1lI[l"ruda lírien, .\" <¡lIe pura ha-Laspiur se ama aturnino, es ( eClI', tICIH' 
extasiarlo el magnífico fenomeno de la en- el mismo nombre de la mas hl'l"Inosa y In 
tralla del disco s"llIl". 

Todo el occidente habia tomado un Tivo 
mas gallarda dp- torlas lns muchnchas q'I<' 

ilabitan la parte K"r-O¡,ste de esta llubk 
~olor pnrpúreo" cuya intell~idlld, mus exce- ciudad, 
;iva r¡ne la del fuego, me hizo ce~-rar lus . ._ 
ljns no pudiendo re~i$til" tnis pupillls ell . S:lturna !t,ene unos o~os sonadores eUy:J~ 
'ulgor de aquella celeste inllamacion, Y orbIt:~s radlUntes relleJ:11l lus esplendore.­
'rente á las puertas del ocaso se hallaLn Ilel CIelo" lIlllS belllls aun que lus de aqueo 

;1 sol mas rojo y ardiente aun, de Ila Beatnz encantadora ,q'le IIl(l~traron al 

londe ptutian los rayos in llamados de ?ante Ins pu~rtus de la lllmortalJ(lnd-I~1H 
a purpúrea atmósfera que le cin:nndaba (rente pe.nsuü,·a mas blanca y mas Pllluh 

I:ste espectáculo grandioso, que, cual 'I,ue el mill:mol de C,u·l·ar:J., un cubellll filll' 
IDa innien,.~ fogata se alzaba en el hu- slmo y bl"t1lnnte-cn una palabru, un con 

"izonte, y que ha, ia recordar aquellas junto digno del lIlUS perfecto modelo dl' 

IRlDíjeras dcscripcionl's del Dante, era lu la escultura, 

ansa de la estraña e1aritlad que antes \"ie· CUDndo alpgra mis humildes barrios pU' 

a esparcirse por las concayidadps del ránduse airl<;l1ll1cute en la puerta dc Sil 

ielo alumbran,lo asi, dI' f'l'Ullto, (orlos los casa,' yó, con tul de udlllimr sus divinu, 

9pacios uscurecido, por el huracan y la l\truclivos, hago miscrublelllellte el pupe, 
uvia, de viejo chisIlIOSO:!t1 miro con auteujos tU 

Jamás habia visto ponerse el sol tan ma- través de mis persiullas! 

:stuosamellte, en\"llelt'l en' un manto tan. Ella jamús hu Yisto mi modesta cuta 

:plendoroso, Su contemplacion dejóme duru, porque elltre Sil linda persolla y yú, 

'robado, ~ontinuando así, aun cUDndo el¡ se interponc un;! turba de dandY8 ulrnibara· 
splandecH~llte fenómeno hubo desara- dos y pulibúrllUrus. 
cido á mis ojos y el crepúsculo de uque· _j Oh Satul"IlIil 
, mcmorable tarde hubo derramado so-

e la faz de la tierra su última lágrima 
despedida, • RICARDO COLON 

3i1, As" Marzo de 187!), 

ARCO-IRIS 

Dibujé un din un pollino, 
A mi parecer, tal cual; 

De su mujer en la muerte 

Consolaball á un r"nrido 
Muy sensihle y abutido; 
y él decill <le esta suerte, 
De impr'rtunns all/lI"ridu: 
-IComo es po,.i !Jle teller 

Consnclo cn mi pcna negrul 
Nu lluro por mi mujer: 

eer conocer ulgnnas 'Ie sus partf's prin­
cipales, ni á dar nlla andi,'illll 1'11 IIIs salo­

I\PS de la S"cicdad del Cuarteto, el eillCO 

del mes prúximo, 

DII,llls los lIntl'eerlentes rlel 4!stinguitlo 

:\l1tor del Gllaltiero, y los \'ehelllelltcs de­

,eos'f)ue huyen gr:ln partc ll!~ Iluestru 

sol'iedud 'de ctlnllcer al!/o de esta jO,ru mn· 

,ical, no d'lrlalllos <]ue los salulles del 
Cuarteto serán ill\'tldidos por los amantes 

,lel arte dicillO, ávidos de ('scm:llar lus es· 

I'lépdidos trozus que se call1ardll la noche 
,Iel5, 

VELADA LITER.\RIA-La COlllisioJl dire­

ctiya del Club Catalan I,r('l'<lril UIILL velada 
liternria para 1'1 G de Ahril. 

PIEDAD Sl!PHEi\LI-~"tc es el título de III 
,Iltillla pruuuccioll de Vktol' Ilug'o, que 
>la visto In luz pública en Paris, 

CHÓNICA DE PAt.EIU!,,-La 'Jlle publico­
IIH1S en este núulcru 'estú illtc!'eS<lllte. 

Recomelldamos Sil ICdllr:\. 

SE LOS AGRADECEMOS-A «La Naci011' .EI 

Pueblo Arg-cntillo» r «El Ol'el'¡Jrio ltalin­

"0,» les ngl'adecelllos l"s cUllcl'l'lo; eon que 
IIOS [¡I\'()recen ul ocupar,;c de I"s I'elratos 

.\' biugrnfias cura publica, iuu ullullcÍlunos 

en uuestl'O número tllllt'riur, 
AIJ~II.\'lSTHAClUN,-A los sl'rinrrs Lllurcn­

lino Vijil, Dumiug'o lJurcl'lú, Ellgenio Fol" 

<ls, TOllltlS Beaulien, llelljtllllin bt!~lIeDllez, 
Miccllo llolaeios, Justu Al"ila, l\I¡)lius Cas-

11'0, Cúrlos Siders, Ellriqlle Juslo, Angel 
O.l'uelll ,v l\Ianl1d Medrtlllo, se les pide pa 
sen por la AdministruciuIl de este scmll-
nario: Puram\. 50.1, ' , 

El Admini.strador, 
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